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ENTRE los libros CGm que la prensa enrjquece dia­
riamente la replíbli~a de las letras, se cuenta un cre­
cido número de Gramáticas de los principales idiomas 
europeos para el uso de las persol)as que los hablan; 
aunqué pocas á juicio de los inteligentes están desem­
pelíadas bajQ ~n plan sencillo y metódico. No puede 
gloriarse España de semejante abundancia; y si bien 
compite con las nacio l1es mas civilizadas en buenos 
historiadores y poetas, sicndo superior á cada una de 
ellas en escritores ascéticos, y mas rica qu<: todas jun­
tas en escelentes ('~) comedias; apénas puede presentar 
Unos cuantos filólogos que se hayan dedicado á señalar 
el rumbo que conviene seguir, pa~a evitar el desalilio 
é irH;orreccion del habla comun, los errores de una 
gran parte de los libros que andan impresos, y Jos 

casuales descuidos aun de los pocos que merecen ser 
propuestos por modelos de lenguaje y de estilo. 

El primero, que yo sepa, haber publicado una Gra­
mática sobre la lencrua castellana bajo el título y [or­

o 

• Puede verse mi opinion sobre nue,lro aULigllO teatl' o en la 
Uota A. al fin de este volúmen, 
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ma de tal, fué el distinguido restaurador de las buenas 
letras, Antonio de Lebrija. "Yo quise echar la prime­
l'a piedra,» dice dedicando la obra á la reina doña Isa­
bel, "é hacer en nuestra lengua-lo que Zeno doto en la 
griega é Crátes en la latina. Los cuales, aunqué fueron 
vencidos de los que despues deBos escribieron, á lo mé­
nos fué aquella su gloria, é será nuestra que fuimos 
los primeros inventores de obra tan necesaria." Nadie 
puede en efecto disputarle este timbre, ni el de haLer 
aplicado con acierto á la lengua española el método 
que pocos años ántes había adoptado en sus Introduc­
ciones para la enseñanza de la latina. Pero la lengua 
castellana no había llegado entónces á tal grado de 
perfeccion, que debiera temerse mas bien su decaden­
cia que esperarse su mejora, como aseguraba Lebrija. 
y cuando así no fuese, y nos conviniera estudiar el 
castellano de aquel siglo, no deberíamos hacerlo por 
unos elementos de 61 hojas en cuarto, diez y nueve 
de las cuales se emplean íntegras en tratar de la in­
vencion de las letras, de su oficio, órden y modo de 
pronunciarlas, y de las figuras de diccion. La misma 
d.ivisÍon de las partes de la oracion en diez, no obs­
tante que incluye á la interjeccioll en el adverbio, hace 
confuso lo que pudiera mirarse como útil en la tenta­
tiva de este célebre gramático. 

S.iguióle Francisco de Tamara, de quien se impri­
mió en Ambéres el año 1550 una Suma y erudicioll 
de gramática en (lcrso castellano. No sé de elIa otra 
COsa sinó lo que dice don Juan de Iriarte en el prólogo 
de su Gramática latina, á saber, que consta de 35 
hojas en octavo, que comprenden 168 estancias de ver-
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SO de arte mayor, unas compuestas de ocho versos y 

otras de diez, fuen de tres décimas, formadas de dos 
quintillas cada una en métro de ocho sílabas; y que 
en ellas se trata de ~odas las partes de la gramática 
y sus atributos, y aun del Arte métrica. Fácil es cono­
cer que hubiera. scrvido de poco para mi propósito 
podcl' consultaJ!la, en razon del tiGmpo en que salió á 

luz, de lo mui compendiada que debe de ser, y por la 
cir.cunstancia de estar en verso, la cual si puede con­
tribuir para que se fijen mejor en la memoria los pre­
ceptos, embaraza siempre para dados con estension 
y claridad. 

Tampoco he visto la que el año de 1558 publicó el 
licenciado Villalon en Ambéres con el título de Ar­
te breve y compendiosa para saber hablar y escri­
bir en la leng"ua ; castellana congrua y decentemente. 
Mayans (pág. 101 del Specimen bibliothecae lzispano­
majansiallae) considera este libro digno de algun apre~ 
cio, y lo reputa por el primero que se escribió de gra­
mática castellana; porqué los preceptos de la de Lebri­

ja, dice él, son casi todos comunes á nuestra lengua y á 

la latina, y no peculiares de aquella, como debería ser . 
.se han ocultado tambien á mis diligencias las Ob­

servaciones de Juan de Miranda sobre la lengua cas­
tellana, impresas en V cnecia el año de 1 S6 7, qQc men­
ciona Nicolas A.ntonio, y la Gramátz'ca castellana del 
luaestro Pedro Simon Abril. No es menester que sea 
la mejor obra dc este apreciable humanista, para que 
lleve grandes ventajas á la Nueva y sutil invencioll 
del licenciado Pedro de Guevara, no obstante que nos 
asegura e.:ite en la misma portadl, que con ella faci/(. .. 
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simamcnte y en mui brelle tiempo se aprenderá todo el 
artificio y estilo de las Gramáticas, que Izasta agora 
se Izan compuesto y se compusieren de aquí adelante. 

No queda el lector mui instruido con las brevÍsi­
mas Instituciones de la eramática española, que el 
maestro Bartolomé Jiménez Paton publicó en 16'14, 
é incorporó dcspues el año de 16~'1 en su Mercurius 
trimeg'istus, pues nada hai realmente en ellas, que 
variados los ejemplos, no viniera bien á otras lenguas. 
Toda la Sintáxis está reducida á cuatro reglas genera~ 
les sobre la concordancia. 

Ni fué mucho mas estenso Gonzalo Corréas, cuyo 
Trilingüe, impreso el año 16~ 7, comprende en' un vo~ 
lúmen en octavo la gramática de las lenguas castellana, 
latina y griega. En este, aunqué no tanto como en la 
Ortografla, se manifestó Corréas amigo de noveda­
des, útiles algunas, inoportunas las mas, y caprichosas 
otras. Cuento entre las primeras haber reducido á tres 
las partes de la oracion. 

Paton y Corréas florecieron en una era tan bri­
llante para nuestra lengua, que no es de estrañar cre­
yesen superfluo comprender en reglas 'lo que todos 
practicaban con tanto acierto, y se contentasen con 
una especie de nomenclatura de las varias clases de 
nombres, verbos y las dcmas partes del discurso. No 
previeron que sus contemporáneos inspirarían tal res­
peto, y, por decirlo así, tal veneracion á los venide­
ros, que apénas se atreverían á abandonar sus huellas, 
en cuanto se lo permitiese el uso comun; y que las 
obras de algunos harían estudiar en todas las edades ' 
la lengua española de aquella época, al modo que 
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aprendemos la griega, para entender en sus originales 
á llonlero, Píndaro, Eurípides, Demóstenes y Tuci­
dides; y la btina, para poder leer á Virgilio, Hora­
cío, Ciceron, Tito Livio y Tácito. í Rara prerogativa 
de los autores eminentes, que logran inmortalizar con 
sus ohras la lengua en que han escrito! 

Faltáhales adumas á Paton y á Corréas el fino y 
delicado gusto ique se ha introducido en la gram~tica, 
no ménos que en los demas ramos de las letras huma­
nas, desde que el mayor esmero con que se cultivan 
la ideologia y la metafísica, ha facilitado el análisis 
de los principios gramáticos. Mas en honor de la ver­
dad, y para gloria de aquel siglo y de nuestra n3cion, 
debe decirse, que quizá no descollarúm tanto los nom­
bres de Locke, Brosses, CondilIac, Dumarsais, Beau­
zée, Horne Tool{e, Destutt-Tracy y Drgerando, si no 
les hubiesen servido de antorcha las profundas inves­
tigaciones de los solitarios de Port-royal; ni estos hu­
hieran dado á luz su Lóg ica, su Gramática general 
y los NuelJos métodos, griego, latino y castellano, á 

no haher hehido los fundamentos de su doctrina en la 
inmortal lJfinerlJa del Broceose.. Celébrense en hora 
buena los notahles adelantos de los ideólogos moder­
nos, pero trihutemos el justo loor á nuestro compa­
triota Francisco Sánchez; y si los estranjeros, poco 
imparcia les, se obcecasen en alabar solo á sus escri­
tares, digámosles con Iriarte, 

l'resumís en vano 
De eSAS composiciones peregrinos: 
i Gracias al que BOS trajo las galliuas ! 

El Espejo general de la gramática en dirilog os 
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x 
para saber la natural y peljecta prollullciacioll de la 
lengua castellana, de Antonio de Salazar, impreso en 
Ruan la vez primera el año 1622 y despues en 1672, 
está puesto en diálogos para enseñar prácticamente 
por ellos, mas bien que por reglas, á hablar el es­
pañol. Como destinada á los franceses, lleva la cor­
respondiente traduccion en otra coluna, para facili­
tarles la inteligencia del testo. 

No debemos estrañar que en la mitad última del 
siglo XVII y en la primera del siguiente se imprimie­
sen pocas Gramáticas espailolas, de modo que apénas 
merezca mencionarse otra que la publicada en verso 
por Márcos Márquez el ailo de 17 '16. Es fortuna que 
no las escrilJicsen autores que ]ll.lLieran apoyado los 
preceptos con ejemplos vicioSQS y de mal gl,lsto. Pero 
desterrado este con los esfuerzos que empezaban á ha..,. 

cer algunos literatos reunidos á la sombra de la Aca­
demia espailola, ó sostenidos por su respetable auto­
ridad, pronto se advirtió la falta que había de una 
Gramática de nuestra lengua. La que publicó en 1 743, 
y reimprimió despues Con varias enmien'das y adicio­
nes en 17 69, D. Benito 1\Iartlnez Gómez Gayoso, es 
realmente la primera digna de tal nombre. Su autor 
da ya muestras de conocer, que no basta esplicar ais-. 
ladamente todas las partes de que se compone una len­
gua, si no se señalan sus modismos mas u.suales: aun, 
qué ni en lo uno ni en lo otro guardó el método mas 
acertado, ni dió á estos el lugar que reclaman de 
justicia. 

En el mismo año '1769 salió á luz el Arte del ro­
mance castellalla por el P. Benito d(! .jan Pedro, y 
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si Lien el libro primero de las Epocas de nuestro ro­
manee, no pertenece rigurosamente á una Gramática, 
ni los otros están desempeñados cual era de desear; no 
es tan inferior á la de Gayoso, como se pretende en 
el volúmen intitulado, COllversaciones críticas recogi­
das por el Lic. don Antonio Gobtfyos, anagrama im­
perfecto de D. Benito Gayoso. 

La de la real Academia española, publicad(la pri­
mera vez en el año de 1 771 , atendió con bastante par­
ticularidad á los idiotismos, esplicados muí de pro­
pósito en la lista de las preposiciones que rigen cier­
tos nombres y verbos, y por incidencia en otros va­
rios lugares. Esta parte de aquella Gramática, la 
esplicacion de algunos tiempos, y de la armonía que 
guarda el verbo determinante con el determinado, y 

. varias otras observaciones, no ménos juiciosas que de­
licadas, manifiestan que se confió desde luego su re­
daccion á sugetos hábiles, y que tambien lo han sido 
los que han cuidado sucesivamente de todas las edi­
ciones hasta la cuarta. Mas los sabios que han perte­
necido en los cincuenta alías ültimos á aquel cuerpo, 
distraidos por tareas mas gratas y de mayor gloria, ó 
faltos de constancia para reducir á reglas los princi­
pios de lenguaje que tan bien han sabido observar en 
la práctica; no han llenado hasta hoí los muchos va­
CtOS de su Gramática, ni han encerrado en la Sintá­
xis todo lo que á ella pertenece, y se halla ahora 
esparcido por el libro desde la página duodécima. La 
misma Academia ha manifestado, con los deseos de me­
jorarla, la imposibilidad en que se ha visto de hacer­
lo, Uejando en la cdicion que años pasados reprodujo, 
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la fecha que llevaba la cuarta, es decir, la de 1 796. 
Poco úntes, y despues de haber ya rectificado su 

trabajo la Academia en la segunda y tercera edicion, 
publicó en 179'1 don Juan Antonio González ue Val­
des una Gramática de la lengua latina y castellana 
en tres cuadernos abultados ~n octavo marquilla. Á 
pesar de 10 que el autor dice en el prólogo, y de que 
en varios pasajes manifiesta nO careCer de cierta ins­
truccion y de la lectura de nuestros <;lásicos; juzgo muí 
(lifícll que nadie aprenda el latín por su libro, y mu­
cho ménos el castellano, de que solo se encuentra una 
que otra especie acá y allá, sin órden , sin discerni­
miento y sin gusto. Tal vez corregiría algunos de es­
tos defectos en la segunda edicion que dió en 1798, 
la cual he visto citada cop el título de Gramática gre­
co-latina y castellana. 

No recordaré los varios epítomes de la gramática 
castellana que se han impreso despues del 1800, por­
qué todo su mérito consiste en haber compendiado, 
mas ó ménos bien, la de la Academia. Sin emhargo 
no debe pasarse en silencio á D. Juan ~Ia"n)lel Calle­
ja, ya que procuró en. sus Elementos de gramática 
castellalla, publicados en Bilbao el año de 1 81 8, apli­
car á. nuestra lengua los principios de Destutt-Tracy 
y de Sicard , abandonando la rutina de los que le ha­
J)ían precedido. Por haber querido singularizarse so­
brado, los jóvenes, particularmente los que ya han 
estudiado por otra Gramática, hallarán alguna oscu­
ridad en estos Elementos, en que no tuvo la cautela 
de introducir poco á poco novedades, que serún un 
escollo p,u-a lo.; l~c torl!s, hasta que nos hallemos tan 
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familiarizados con el nuevo lenguaje metafísico, como 
10 estamos Con la nomenclatura, divisiones y subdi­
visiones de los gramáticos antiguos. Se notará acaso 
que yo he pecado por el estremo contrario, cuidando 
demasiado de emplear un lenguaje ~'nui conocido, y que 
recurro para ello tí largos rodeos y :í frecuentes repeti­
ciones , de modo que son muí contadas las vezes que 
he empIcado las frases de complemento directo é indi­
recto, y aun esto despues de esplicada su significacion. 
Espondré aquí a)gul1as de las consideraciones que mo­
tivan mi timidez, que no pocos calificadn de nimia. 

Nada parece á algunos 1nas sencillo, que hacer de 
un golpe todas las mejoras imagin ables en la gramá­
tica, y escribirla. de una manera enteramenle filosófica. 
Así debiera ser sin disputa, si miénhas el sabio exa­
mina en pocas horas los diversos sistemas de una. cien­
cia, y aun crea nuevas hipótesis, no costase muchos 
ario~ á la mayor parte de los hombres el adelantar un 
solo paso. El análisis de11eoguaje, de que t~otas ven­
tajas reporta la metafísjca, puede mui bien ser pelju­
dicial, aplicado á los Elementos para enseílar la gra­
lllática de una lengua. ¿Qué inconveniente presenta á 
primera vista, que sentado el principio de un signifi­
cado lÍuico para cada voz, miremos á la diccion que 
solo como un relativo, aun cuando parece hacer las 
vezes de conjuncion? Las frases Manda que no salgas; 
Ordenó que atacasen, son en realidad el compendio de 
estas otras, No salgas, es la cosa que manda; Ala­
guen, es la cosa que ordenó. Si un principiante infi­
riese de estos ejemplos, como podia mui bien suceder, 
que le era permitido decir, Ordenó que ataquen, al 
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modo que se dice, Manda que no salc'as; habría per­
dido mucho en creer que puede emplear un tiempo 
que el uso repugna, al paso que ningun mal resul­
ta de que denomine al que, ya relativo, ya conjun­
cion, segun los diversos oficios que desempeña. Bueno 
es hacer conocer insensiblemente los fundamentos y 
orIgen de ciertas locuciones, cuando por hacerlo no 
se embrollan ni oscurecen las cosas . Los que preten­
den que los jóvenes pueden reciJJir toda doctrina, de 
cualquier modo y en cualquiera dósis que se les su­
ministre, se olvidan de las muchas vigilias que les ha 
costado desenmarañar y poner en claro la de los au­
tores que han leido. Y ciertamente los hombres, que 
siendo maestros en la facultad y estando acostumbra­
dos á desentrañar sus principios, emplean largos ratos 
de meditacion para penetrar los sistemas de los otros; 
no debieran figurarse que el suyo, por nuevo que sea, 
logrará la prerogativa de ser comprendido con facilidad 
por cualquiera principiante. Cuando Francisco Sán­
chez, al notar de bárbaras las locuciones Díco quod, 
credo quod, scíendllm est guod, observó que el quod, 
reputado conjuncion en varios pasajes de los clásicos 
latinos, era la terminacioll neutra del quí, quae, quod, 
y que faltaba algo por la elípsis; anunció una idea que 
todos pudieron entender. Mas si hubiese añadido, que 
ut tampoco era conjullcion, que se escribía utí anti­
guamente, y que no era otra cosa que el 5'n termina­
cion neutra del relativo griego, segun 10 esplica Horne 
Tooke; pocos le hubieran comprendido, ni sería dado 
adivinar las ventajas que puede sacar de tal esplica­
cion el que empieza á aprender la lengua latina. 
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Con igual paridad, despues de saber el que se pro­

pone estudiar el español, que las partículas indecli­
nables han sido primitivamente otros tantos nombres 
con significacion determinada; despues de haber in­
vestigado que los adjetivos no son nombres sinó ver­
hos, ó por el contrario l que el verbo es un verdadero 
nombre, de cuya composicion con otros han resultado 
las terminaciones de la conjugacion; despues de hallar­
se, en una palabra, rodeado de confusion por el cho­
que de estas nuevas nociones con las que ha oido desde 
su infancia y no le será fácil olvidar; ¿habrá adelan­
tado mucho para conocer el uso de los tiempos, ni el 
empleo oportuno de todas las partes del discurso, esto 
es, para hablar J)jen y propiamente la lengua casteJla­
na? ¿Le facilitará al ménos el camino para conseguirlo, 
poseer los conocimientos de todos los ideólogos que 
han existido, y aun mayores, si se quiere? ¿No habrá 
algunos de los que miramos como modelos de lenguaje, 
que jamas hayan saludado la moderna metafísica? ¿Se 
conocía, cuando brillaron los célebres esnitores, sin 
cuyo estudio siempre quedaría manco é imperfecto el 
que se hiciera de nuestra lengua? No vacilaré en afir­
mar, que la lectura de una página de Iriarte, Clavijo, 
Moratin ó Jovelhínos, ó la de un solo capítulo de este 
ensayo mio, cuyas imperfecciones reconozco, servirán 
infinitamente mas para conocer en qué consiste la bue­
na locucion castellana, que la sublime doctrina con­
tenida en los muchos volúmenes de ideologia y de gra­
lOática general, que de un siglo acá se han publicado. 

Tratemos siempre las artes y las ciencias de un modo 
qUe las haga titiles al linaje humano, no tomando la 
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puntería sobrado alta, porqué como dice el cómico 
latino, 

id 'l!,Litro. 

Adpl' ime in vita esse utile, ut /Le 'luid ninzis. 

No olvidemos que hai unOs límites prefijados á nuestro 
entendimiento, como los tiene la lijereza de los ciervos 
y la fuerza de los leones. Quizá por este motivo la tal 

cual perfeccion de las cosas humanas precede tan de 
cerca á su decadencia. El estado de barbarie en que 

yacen Grecia y África, depósitos un tiempo del saber, 
y el atraso en que Reman Cortés encontró á los me­
jicanos, olvidados enteramente de las artes que habían 
cultivado sus mayores; ptueban que tal es por desgra­
cia la alternativa en que están constituidas todas las 
cosas de este globo. Puede ser que el admirable des­
cubrimiento de la imprenta 10 estorbe; pero sin ella 
¿qué obstáculo se le ofrece al hombre pensador, para 

que los cultos europeos reemplazen dentro de mil años 

á los beduinos y á los hotentotes? Sin salir de la ma­
teria que me ocupa en este libro, ni de nuestra casa, 
¿ no anunciaba el siglo de los Avilas, dejos Mendozas, 
los Granadas y los Cervántes, que pronto los segui­
rían Góngora, Quevedo, Paravicino, Gracian, Polo de 
Medina, y la demas comparsa de culteranos? Apénas 
habían renacido las buenas letras á mitad del siglo ül­

timo, y llegó la lengua á su madurez en los escritos 
de un Jovellános, un Iriarte y un MUlloz, ¿no vimos 
ya aparecer á Cienfuégos, que tantos imitadores ha 
tenido, y que aun encuentra quien le escuse y le elo­
gie ? ¿ Qué prueba todo esto sinó 10 limitado de nuestra 
in teligencia, la detencion con que han de de~arraigarse , 
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las preoeupaciones, y la diferencia que debe hacerse 
en todos los ramos eutre el hombre que posee profun­
damente una facultad, yel comun de los que la pro­
fesan? En todas hai vcrdades abstrusas, una recóndi ta 
filosofía y un santuario, por valerme de este slmil, 
de arcanos, reservado al saLio que las profundiza, é 
impenetrable á la generalidad de los alumnos que las 
cullivan; y esta parte elevada y misteriosa de la gra­
mática, poco útil y acaso perjudicial á los que des~an 
aprender un idioma, se halla precisamente en las pro­
fundas investigaciones soLre el lenguaje. Llegall estas 
á formar un género de escolasticismo, como los cálcu­
los, muí sublimes é inaplicables :1 ningun cómputo ni 
demostracion usual, lo son en las ciencias matem:íticéls. 

No es lo mismo trazar una gramática general, que 
escribir la de una lengua particular. El ideólogo toma 
una especie de este idioma y otra de aquel, y all;.li­
zando el rumbo y progresos del discurso humano, des­
cribe las lenguas como cree que se han formado, ó 
que debieron [Grillarse. Pero a 1 escritor de la Gramática 
de una lellgua no le es permitido alterarla en lo mas 
mínimo: su encargo se limita á presentar bajo un sis­
tema ordenado todas sus facciones, esto es, su índole 
y giro; y la Gramátit:a que reuna mas idiotismos y en 
mejor óroen, dehe ser la preferida. Al retratista nunca 
se le pide una Lelleza ideal, sinó que copie escrupulo­
samente su modelo. Cuantas mas facciones suyas trasla~ 
de al lienzo, cuanto mejor relenga su colorido, y cuan­
to la espresion de los ojos y de todo el semblante, ]a 
actitud del cuerpo y el vestido mismo se acerquen 
mas á la verdad tanto mas perfecto será el reh'ato •. 

, b 
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Los modismos constituyen un carácter tan esencial 
de las lenguas como las mismas palabras. Porqué no 
solo el que dice, Lee empresa lZO IUeJO suceso (buen 
éxito), Vd. es demasiado lWllesto (atellto), empleando 
estas dos vozes en un sentido que nosoLros no conoce­
mos, habla mal el espaí'iol; sinó que haría lo propio 
el que dijese, No sol, (l'ee un torpe, Todo antiwario 
que era; donde las palabras son castellanas, aunqué 
ordenadas segun el giro frailees; ó l)ien se apartase del 
régimen que ciertos verbos piden; falta que cometen 
los que anuncian con mucha seriedad, que pueden pa­
sarse de una cosa, Ó que van á oCllpCtrSe de lalne­
gocio. Por esto, tanto el que escribe en una lengua, 
como su gramática, no pueden desviarse del uso, el 
cual no es siempre filosófico, sinó que tiene mucho de 
caprichoso. Cuando vemos que es corriente insepulto, 

y ql!e no 10 es sepulto, y ménos el verbo insepultar; 

que son castizos incollszítil, inmaculado, illulto, invicto, 

posesionarse, y que no lo son consútil, maculado, ulto, 
"icto, posesiollar; que decimos batalla figurada, y no 
fingida, piedra arenisca, y no arenosa,' que está dicho 
con propiedad, Para mi es todo UlZO, me es indiferen­
te, miéntras no lo estaría, lJfe es todo uno, para mi es 

LÍldiferente; que se Ilabla COIl Ó por la nariz, y solo 
por boca de ganso; que heredar á uno quiere decir, ya 
ser Slllteredero, ya darle Ileredades; y finalmente que 
informar significa dar forma, al paso que es il1fo;me 
10 que carece de ella; ¿ podremos poner en duda el 
grande influjo que tiene en escribir lJien la observancia 
de la propiedad, con que se empIcan y colocan todas 
las partes, aun las mas pequeñas, del discurso? 
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Este uso no está sujeto á leyes: es hijo del habla del 
vulgo; fórmale tambien el roze que nos proporcionan 
con otros países el comercio, los nuevos descubrimien­
tos y las mismas guerras. Contribuyen á él igualmen­
te, así el gusto que domina entre los litera tos, como 
las ciencias que suele cultivar con especialidad cada 

,una de las naciones. Por eso no deLe estrañarse que 
esté espur slo á continuas vicisitudes, si bien apoyadas 
sie1npre en un fondo nacional. Este tipo forma la basa 
de la lengua, como la forman en nuestro traje la capa 
y la manlilla. Dense á la primera todas las variacio­
nes imaginables en las vueltas, esclavina y cuello; por 
la capa y por el modo de embozarnos, somos distin­
guidos entre todos los pueblos de Europa, así como 
la elegante mantilla, cualesquiera que sean su tela y 
hechura, imprime á nuestras mujeres la gracia que con 
mas singularidad las caracteriza. 

Cuando estas novedades varían notablemente la len­
gua, cosa que apénas puede dejar de suceder á la vuelta 

de clncuen ta años, segun oLservo al fin de este libro 

en la nota B, se requiere una nueva Gramática que las 
esplique. Esta reflexion, cuya exactitud me parece in­
contestable, evidencia la falta en que han incurrido 

los gramáticos, cuyos preceptos pueden aplicarse igual­
mente al modo de ha Llar de D. Alonso el saLio, que 
al de Granada, al de Soto Mame y al de González Car­
vajal, no obstante que cada una de las épocas en que 
han florecido e tos cuatro escritores, ti ene una fi sono­
mía peculiar que la di versifica de las otras. Por no ha­
her atendi.do á es la di ' rinc1on, nos mueve á risa Garces 
con su empeño de resucitar, en el tratado del Funda-

b'lf 
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mento del vigor y elegancia de la lengua castellana, 
el gi ro rancio de fines del siglo XVI. 

El otro defecto que se ecba de ver en todas 12 S Gra­
máticas puramen te caste llanas, es lo poco que se dc-
1:ienen sus autores en dcsentraiiar las frases usuales, de 
que debieran Ilacer una e:(acta :lllalomía, para seuaJar 
á cada Ulla de sus partes el s[:.io que reclaman el uso y 
el oido delicado de los que hablan hien la lengua. Ha­
hiluados á ella los que las co mpilan, y con la idea de 
que escriben para sus compatriotas, pasan por alto mu­
chas de las circunstancias que constituyen el estado pre­
sente del idioma. Tampoco huhiera yo reparado en al­
gunas, si mi larga residencia en dinrsos paises estran­
jeros; la lectura de 105 libros que se han escri to para 
enseí'iar la lengua castellana á los franceses, italianos é 
ingleses; y las preguntas de las personas que la estudia­
han, uo me hubiesell hecho adverhr ciertos pormeno­
res, que se escapan fácilwente al que está rodeado desde 
su infancia de los que COllyerSan siempre en espariol. 

Si mis lectores convienen conmigo en la verdad de 
las observaclones que preceden, no (strauarán, que 
con la aucion de toda mi vida á las huenas let ras, y 
con el estudio de las leuguas principales entre las muer­
tas y las ··vivas, se me haya escitado el deseo de llenar 

de algun moJo el vacío de una Gramática de la ac­
tltallengua castellana. El amor á las cosas pat.rias se 
a\-jva ademas mucho con la. distancia, y llega casi á 

delirio la predilecc.ion al propio idioma, en viéndose 
el hombre rodeado de los que no 10 hablan. Obligado 
á conversar diariamente con los buenos escritores, que 

se leen entónces COIl mayor ahinco I estudia con ma$ 
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detencion SU lengua, y adopta, para hermoseada, al­
gunas metáforas, imágenes y pensamientos de los au­
tores estraí'ios. Séame lícito observar con esle motivo, 
que los españoles que residieron en cortes estranjeras, 
y los que militaron mucho tiempo en Italia y Fl;indes, 
no Son los que h;1n contriu;¡ido ménos á enriquecer 
nuestroidiomaoL:~ brjja, Tórres Nahano, Urríes, Gari­
Lai, Hurtado de l\I~ ndo7.a, Ávil a y Zúiíiga, Garcilaso, 
Juan VaMes, Ant.onio P érez, _\I eman, Coloma, V cláz­
quez de Velasco, Ccn,íntes, Suárez de Figueroa, los 
dos Argcnsolas , Vi rúes , l\Iira de Am cscua, Mesa, Rei 
de Artieda, Moneada, Melo, y muchos otros que pudie­
ran citarse de los an tiguos; y Azara, García de la Huer­
ta, L~ípez de la Hu erta y don L~andro Moratin en los 
últimos tiempos , pueden ser apoyo de es: a observacíon. 

Habiéndome decidido á manifestar por medio de este 
corlo trabajo, q;¡e no me son indiferentes mi lengua 
ni mi patria, formé el primer bosquejo sin ausilio de 
libros. La prúctica de eoseoar y mis estudios me ha­

bían proporcionado, no solo una copia regular de no­
ticias, sinó aquella especie de tilcLo , que se siente mas 
bien que se esplica en los conocimlentos humallos; y 

así no era unaOtemerid il d emprender esta jornada sin 
lazarillo que me guiase. Ya que no debiera prometer­
me llevar al cabo de esta manera la obra segun la 
haLía concebido, rsL;¡!Ja á lo lllénos seguro de no es­
ponerme á copiar ,t ninguno de los lJue me habían 
precedido, ni en el plan g~ ner a l, ni en los pormeno­
res. No se hallará en efecto en mi libro un capítulo, 
ni una serie siquiera de nombres ó de verbos, en que 
yo concuerde exactamente con los otros gramát.ic')so 
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No quiero decir con esto que mi doctrina sea origi­
nal, pues no puedo ménos de coincidir en muchos pun­
tos con lo que ellos establecen; y es indispensable que 
camine acorde con 10 que asienta la Academia en su 
última Ortografia, habiéndome propuesto esplicar su 
sistema, por ser el seguido generalmente en las mejores 
ediciones. Creo no obstante haber simplifIcado mucho 
sus reglas , y que en las de la acentiiacion he espuesto 
metódicamente los principios, que es probable tuvo 
á la vista aquel cuerpo al tratar de esta materia. 

En los tres arios que he dejado reposar mi bosquejo 
para ido corrigiendo y adicionando, he intercalado 
en sus lugares cuantas observaciones me han parecido 
adecuadas de las que se hallan en las demas Gramá­
ticas y en los escritos de Aldrete, Mayans, Burriel, 
López de la Huerta, Garces, los dos Iriartes, Capmany, 
Marina, V árgas Ponce, Sicilia, Gómez Hermosilla, 
Martínez de la Rosa, y en fin de los pocos que direc­
ta ó indirectamente han tratado de la propiedad ó sin­
táxis castellana. No obstante el cuidado que he puesto 
en reunir los materiales diseminados en estos autores, 
todavía me lisonjeo de que la mayor parte de 10 que 
contiene el presente volúmen , es fruto de mi larga me­
ditacion sobre nuestros buenos escritores. i Ojalá hu­
biese podido disfrutar varias obras del Sr. J ovellános, 
que deben entrar en la coleccÍon que ha empezado ya 
á publicarse en Madrid! Pluma que ha sabido ame­
nizar las cuestiones mas áridas, y que con tal maes­
tría manejaba nuestra lengua, no puede ménos que 
desenvolver curiosos y delicadísimos puntos en los Ru­
dimentos de gramática francesa é inglesa, en los 
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Principios generales de lógica, metal/sica é ideolo­
gía, en el Tratado sobre la descomposicion y análisis 
del discurso, en los Principios de gramátíca general, 
ósea introduccion al estudio de las lenguas, y en las 
Lecciones de gramática castellana. Pero el deseo de 

poner cotos al estado casi de delirio, en que me ha 

ido constituyendo el empeño de llevar adelante un tra­

hajo que miré al principio como cosa de entreteni­
miento, me obliga á no dar mas largas á concluirlo. 

No pudiendo descansar ni dormir por el clÍmulo de 

especies que á cada paso me ocurren, me he decidido 

á imprimirlo, ántes de perfeccionarlo hasta el punto 

de inspirarme la dehida confianza, para recohrar mi 

tranquilidad, fijando de algun modo por medio de la 

imprenta estos apuntes, y aguardando de los sabios y 
del tiempo las grandes enmiendas que pueden recibir. 

Deseando seguir el camino COJllun y trillado, mién­
tras no se saquen grandes ventajas de su ahandono, he 
dividido mi ohra en Jos cuatro tratados, que com­

prenden de ordinario las Gramáticas. En el intitula­

do Analogla espongo ante todas cosas las reglas para 

leer y pronunciar correctamente, y en seguida trato 

de las partes de la oracion, limitándome á poner la 

declinacion del nomhre, sus géneros, las modiflcacio­

nes que sufre para pasar á comparativo, superlati\'o, 

aumentativo ó diminutivo, Ó en r:lzon de ser deriva­

do Ó compuesto; á la COlljugacioll de los verbos, así 

regulares como irregulares, y á dar un a idea muí en 

globo de l as partículas indeclinables. E "plicar el u o 

que ha de hacerse de estas mismas p arles, cómo han 

de colocarse en el discurso, y las mutaciones que su-
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fren segun que van antepuestas ó pospuestas, es oficio 
propio y esclusivo de la Sintrixis; como tamLien el 
scliahr las delicadas y casi imperceptibles diferencias 
que hai en los diversos modos de decir. Para esto me 
he dilatado en el uso general de las preposiciones, y 
en la lista de las que rigen particularmente algunos 
nombres, verbos y adverbios. Noto varios usos que 
parecerán ménos necesarios á los castellanos; pero que 
pueden ser provechosos á los demas españoles, para 
evitar los provincialismos en que mas de ordinario in­
curren. En la Sintáxis he tratado tamLien de los ca­
ractéres principales del estilo castellano de nuestros 
dias, haciéndolo resaltar con la contraposicion del que 
se usaba en el siglo XVI y Con el de otras naciones, 
porqué con arreglo á las ideas que llevo espuestas en el 
presente prólogo, debo mirar como incompleta aque­
lla parte de la gramática, si le falta este capítulo. 
Siguen en la parte tercera las reglas de la Ortografía, 
y en la cuarta y última las de nuestra Prosodia, con 
algunas nociones acerca del metro y de las composi­
CIOnes en verso. 

Re procurado no embarazar al principiante, sobre 
todo en la Analogía, con un gran número de reglas, 
y ménos con largas escepciones; por 10 que las he co­
locado frecuentemente en noLas al pié, á fin de que 
pueda leerlas una ó dos vezes, sin abrumar la memO­
ria con una árida é inconexa lista de nombres, tan 

dificulto.sa de aprender como fácil de olvidar. Otras 
notas que le son de ménos importancia, aunqué la tie­
nen para esclarecer los fundamentos de mi sistema, se 
han reservado para el fin del libro. 
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Apoyado en los mismos principios de sencillez, y 

Can el objeto de que no aprendan los jóvenes sinó lo 

que les sea indispensaule ó sobre manera útil, he omi­

tido por entero la doctrina que sobre las figuras de 
diccioll se nos el1scí'ia con tanto aparato en las escuelas; 

contentándome Con esplicar algunas, Ó la co "a misma, 

por illcid~ncia . Poco importa que uno i;;:lOl"e qué es 

hipérbaton, pleonasmo cte., palauras cuyo significado 
solo se retiene COIl facilidad, s:tbiendo la lengua de que 

se han lom3do, si al cabo COlloce, CÓmo y por qué se 

emplea la trasp<)sicion ó la redundancia de las vozes. 

Los principios que me han guiado en la formacion 

de estos elemcll tos, justifican suficientemen te su titu­

lo de Gramdl ica de la ¡mgua castellana se glln allONJ 
se babIa, y el ({ue haya citado casi siempre, para com­

probacion de sus reglas, ejemplos de los autores que 

han florecido despue" de mediado el siglo último. Y 
no ha sido para mí lo ménos trabajoso haber busca­
do y escogido los pasajes á que me refiero, cuando 

para valerme de nuestros clásicos antiguos, me llas­

taba acudir á los muchos apuntes que tengo reul.Í­

dos sobre lo mas notable de su diccion. Puedo ase­

gurar sin escrúpulo, que he leido veinte yolúmenes 

de los antiguos por cada uno de nuestros moJemos: 

ni dehe parecer estraiio que dos siblos de saber, de 

glorias, de conquistas y del descubrimiento de un nue­

\'0 mundo, produjeran muchos mas escritos origina­

les, que los ochenta años que escasamente han corrido 

desde que algunos literatos principiaron á purgar nues" 
tro idioma del follaje ridículo, con que el mal gusto 

lo hahía sobrecargado por espacio de una centuria. 
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Desde mui niño me familiarizó mi padre con las obras 
del Mtro. Ávi1a, santa Teresa de Jesus, Granada, Ri­
hadeneira y Nieremberg. Esta feliz casualidad me afi­
cionó tanto á su lenguaje, que ántes de cumplir los 
diez y seis alíos, había ya devorado por elecciotl los 
escritos de Guevara, Sigiienza, san Juan de la Cruz, 
EsteUa, Venégas, Márquez, Malon de Chaide, y é­
pes y otros príncipes del rOmance castellano. Empeza­
ha á conocer entónces, y lo descubrí mejor posterior­
mente, que solo emhehiéndome en su estilo, lograría 
arraigarme en los principios que constituyen nuestra 
huena 10cucion, y precaverme del contagio, que sin 
este antídoto debLa pegárseme de otros libros, que mis 
estudios me forzaban á leer, ya en sus originales, ya 
en pésimas y afrancesadas traducciones. Me afané pues 
por engolfarme en la lectura de los autores que forman 
el principal depósito del habla castellana, sin que me 

retrajese de este empeño lo voluminoso de algunos, ni 
lo abstracto de su ascetismo, ni la nimia profusiol1 con 
que suelen engalanar una misma idea. Tales milagros 
obra en nosotros la aficion: porqué no es m enester 
mucha para estudiar la lengua castellana en el ame­
no pensil de su Parnaso, en su rico cuanto variado 
teatro, ó en los escritos de un Mariana, un Mendo­
za, un Leon, un l\Ielo , un Aleman ó un Cervántes. 
De mí sé decir, que cuando en el discurso de mi vida 
he querido distraerme de ocupaciones mas serias, uo 
dar entrada al tedio, ó disipar alguna pena de las que 
tantas vezes acibaran nuestra trabajosa existencia; no 
he hecho, ni hago hoi dia otra cosa, que echar ma­

no de alguno de nuestros poetas, de cualquiera de nues-
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tras ingeniosas comedias, ó de uno de nuestros nove­
listas ó historiadores. Su lectura lo hermosea todo co­
mo por encanto á mi vista, y el majestuoso lenguaje 
y flúida versificacion de aquellos escritores, me hace 
olvidar la insulsa regularidad, el monótono clausular 

y elfilosofismo de muchos de mis contemporáneos. 
Nadie crea que incluyo en este número á los au­

tores que cito en mi Gramática, aun cuando sea con 
el fin de notarles algun defecto, pues cabalmente mu­
chos de ellos pertenecen á lo mas florido de nuestra 
moderna literatura. Sin embargo, para que esto no 
induzca á los jóvenes en algun error acerca de los au­

tores que dehen escoger para pauta del huen lenguaje, 
me veo precisado á advertir, que se le han deslizado 
al dulce Meléndez algunos galicismos, mezclados con 
muchas de 1:1s palabras antlcuadas que se usan actual­
mente en Castilla la vieja; que no tengo por riguro­
samente puros á Arriaza, Btí.rgos y Quintana, cuyo 
estilo hallo algo mas castigado en el tomo segundo de 

las Vidas de españoles célebres que acaba de publi­

carse; que V árgas Ponce y 1\'101' de Fuéntes carecen 

de fluidez, particularmente el segundo, que es de una 
dureza insoportable; y que Cienfuégos ha escrito en 

una lengua que le pertenece esclusivamente, pero que 
no es la castellana de ninguna época. Le ha cabido con 

todo la suerte de tener muchos prosélitos, como los tu­
vo el gongorismo en su tiempo, porqué es carrera mas 
ancha y desembarazada la de desatinar cada cual á su 
antojo, que la de escrihir con correccion y propiedad. 
Para bacer olvidar, si es posible, sus obras poéticas, 

que convendría 110 hubiesen visto la luz pühlica, me 

©Biblioteca Nacional de Colombia



XXVIII 

Le desviado, respecto de este solo escritor, de la fria 
templanza con que debe hablarse al notar Jos defectos 
ajenos. Es sugcto con el que 110 he tenido trato ni des­
avenencia de ninguna especie, y á quien miro con 
cierta predileccion por su gloriosa muerte, y por sus 
conocimientos en las humanidades, de que dan ]men 

testimonio algunas producciones suyas en prosa. No 
son por tanto la preocupacion , la rivalidad ni el re­
sentimiento los que han guiado mi pluma, al hablar 
de un modo poco favorahle de su lenguaje. Por haber 
visto 10 mucho que alaba Quintana el mérito de Cíen­
fuégos en la Introduccion á la poesía castellana del 
sif710 XVIII, he vuelto á leer detenidamente sus com-
" posiciones, y al paso que le hallo muchas vczes buen 

versiJicador, me ratifico en tenerle por mal poeta y 

peor hablista. Sería una desgracia, que el juicio, que 
tal vez la amistad ha arrancado á Quintana, deslum­

brase á algun jóven, y que tuviéramos por su culpa un 
solo cienfueguista. 

Aun de nuestros mas distinguidos escritores, de los 
antiguos igualmente que de los modernos, cito pasajes 
que desapruebo; y cuando despues de sentar la regla, 
noto que tal autor se ha separado de ella, indico su 
autoridad para el que prefiera seguirla, aunqué esté 
poco conforme en mi sentir con lo que se halla maoS 
admitido. En lo cual es mi plan muí diverso del de 
Garees, á quien basta descubrir una locucion en cual. 
quiera seseentista, para calificarla de donosa y ele­
gante. Mas si tachamos sin reparo el estilo de los hom­

hres formados en tiempos de exactitud y refinamiento, 

y que han publicado COn el mayor esmero sus obras, 
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¿ habrá razon para venerar como otros tantos dogmas 
del lenguaje todo lo que nos ha trasmitido la prensa 
hasta me~i.ados del siglo XVII, cuando era casi des­
conocida la correccion tipográfica; cuando pasaban los 
originales por el viciado conducto de copistas poco in­
teligentes, y cuando el desaliño y la falta de lima for­
maban el carácter de la literatura de aquel siglo? No 
hallamos inconveniente en tildar como descuidos al­
gunas locuciones de un Jovellános, un Iriarte y un 
Moratin ; y ¿ no ha de sernos permitido suponerlos en 
Hurtado de Mendoza, en Coloma ó en 'Moneada '? De­

cimos que se ha pegado á nuestros coetáneos esta ó la 
otra espresíon de su roze con los italianos ó frauceses, 
y olvidamos que ' nuestros clásicos mas sobresa.lientes 

demoraron mucho tiempo en los países estranjcros , y 
que pudieron por lo mismo contagiarse de sus modis­
mos. Por muí respetables que sean las obras de J.ues­
tras mayores, no solo no debemos ponernos por su 
autoridad en guerra abierta con el uso, retenieudo las 

palabras y giros suyos que mira este como anticuados; 

sinó que tenemos un derecho incontestable á calificar 
algunos de contrarios á las reglas gramaticales de aque­

lla época, y á reputar otros por verdaderos galicis­
mos ó italianismos. 

Los que hallen larga mi Gramática comparándol:: 
Con la de la Academia, tal vez no habrán tenido pre­
sen te, que falta en esta por entero todo lo que con­
cierne á la Ortografía, á la Prosodia y á la Poética; 
y que si al volúmen de la Gramática de la Academia se 
agregase el de su Ortografía, la diferencia <.le t am a­
'ños sel'Ía ménos notable. Fuera de que Ulla Gramática 
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nunca puede resultar brcve, por mucho cuidado que 
Se ponga en simplificar las rcglas, y por mas que se 
desee compendiar los preceptos, cuyo ntÍmero es y no 
puede dejar de ser considerahlc. La Gramática de una 
lengua, si bien es el primer lib1'O que toma en las manos 
el que se propone estudiarla, llega á hacerse un in­
separable compañcro del que nunca pierde de vista el 
perfeccionarse en ella. N o porqué cnseue á escribir 
hien, sinó por.qué seí'iala los defectos de lenguaj e fIue 
se deben evitar. Cierto es que puede uno estar esento 
de ellos, y escribir al mismo tiempo sin soltura ni ner­
vio, faltar la proporcion y mímero á sus períodos, y 
carecer en una palabra de buen estilo.l\1ayans no puede 
ser propuesto como modelo en esta parte, auoqué no 
se le hayan imputado muchos yerros gramaticales : el 
que lea las obras del corrcctísimo don Tomas de Iriar­
te, no hallará acaso en su lcnguaje otro mérito que 
el estar libre de defcctos; y Capmany, nimio quizá 
en la pureza de la lengua, es duro y bronco en su esti­
lo. Pocos disputarán entre tanto á Jovellános la palma 
de ser el primer escritor español entre los modernos, 
no obstante que dormita una que otra vez en la ad­
mision de frases y vozes nuevas, se complace sobrado 
~n las anticuadas, y se resicnte en algunas ocasiones 
de provincialismos. 

Aunqué el primer horrador de esta Gramática quedó 
concluido á mediados de 1827, 10 he dejado descansar 
hasta hoi; y si bien no se han pasado los nueve auos 
que aconseja el preceptista mas juicioso de la antigüe­
dad, he esperimentado lo ventajoso que es trahajar con 
pausa, y no mandar los escritos calientes v U(' nri_ 
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mera mano á la imprenta. Yo solo sé las grandes mejo­
ras y correcciones que ha recibido mi libro en este in­
tervalo, pues no ha pasado semana ni casi dia, sin que 
lo haya añadido ó alterado en algo. 

No contento sin embargo con esto, y deseando ar­
dientemente el acierto, lo he sometido por último al 
exámen de mi paisano don Joaquin Lorenzo Vil1anue­
va, juez el mas idóneo en la materia, así por sus mu­
chas obras en que campea la lengua castellana con toda 
su pureza y gala, como por estar dedicado algunos alios 
hace á compilar un diccionario de la misma. Me han 
dispensado tambien el favor de examinar y corregir mi 
trabajo don Antonio Alcalá Galiano, profesor de la 
lengua y literalura espaliolas en la Universidad de Lón­
dres, y don Pablo Mendíbil, sugeto bien conocido por 
sus escrilos relativos á las mismas. Ambos unen á su 
inslruccion el espíritu observador que se adquiere con 
el háLi to de enseííar, y el órden , exactitud y detenida 
prolijidad que son el alma de las obras elementales. 
Ya se deja entender, que entre los sugetos á quienes 
me ha ocurrido molestar para que inspeccionasen la 
obra, no habré dejado ocioso á mi amigo don 1\Iateo 
Seoane, cuyos conocimientos en la propiedad de nues­
tra lengua aparecerán muí claros en el Diccionario com­
parado del espaliol é ingles, que mui en breve disfru­
tará el público. 

Hubiera querido sujetarla ademas al dictámen de al­
gunos dignos espalioles residentes en la Península; pero 
no h~ podido verificar una consulta en que no suele 
ser inútil oir las razones que han guiado al autor. Tam­
poco he podido implorar el ausilio de los que se hallan 
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en París, capaz.es de mejorar en gran manera mi traha~ 
jo, porqué habiendo venido á esta capital, con ánimo 
en el principio de que mi permanencia fuese por poco 
tiempo, quise aprovech:1l'lo cuidando yo mismo de la 
impresion, y procedí desde luego á poneda por obra. 
Á los unos y á los ot.ros ruego encarecidamente me 
favore¡;cau con sus observaciones, para tenerlas presen­
tes en la segunda edicion. Mírese la primera como una 
nueva tentativa en este ramo, y aun, si se quiere, como 
un ensayo conlldenciaI que someto al exámen de los 
-inteligentes, con el fin ue que se sirvan dirigirme cuan­
tas advertencias conduzcan á rectific:nlo. Háganseme 
·ptiblica ó privadamente, con espíritu hostil ó por el 
deseo de buscar la verdad, pueden vivir seguros mis 
censores de que no las desestimaré, cuando llegue el 
caso de poderlas aprovechar. l\Ii deseo es acertar, no 
altercar, ni sostener con empeño 10 que una vez haya 
errado. Siempre me han parecido imítilmente emplea­
dos el tiempo y calor que se gastan en semejantes con­
troversias, y una prenda funestísima la disposicion 
natural que algunos tienen para sostenerlas y aun bus­
carLls. Por este medio nadie se da por convencido, por­
qué todos se obstinan en no ceder el terreno que se je~ 
disputa. Lo peor es, que si alguna especie útil se halla 
mez.clada entre hs muchas injurias, personalidades y 
denuestos con que suelen favorecerse los contrincanles, 
debe tenerse por perdida, pues todavía no he visto es­
cfÍto alguno de esta catadura que haya sobrevivido un 
año á su publicacion. 

Paris. á 30 ,le agosto 
de 1830. 
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ADVERTENCIA 

SOBRE EST A EDICION. 

EMPIEZO dando gracias al Plíblico por el aprecio 
que ha hecho de mi ensayo. Cuando lo publiqué á fi­
nes de '1831, fué mas con el designio de dar á conocer 
la librería que acababa de establecer en Paris, que 
con la esperanza de que se agotaran tan pronto los 1500 
ejemplafl~s de aquella edicion. Sin embargo este hecho, 
el mas decisivo para proceder á la segunda, no prue­
ba tanto la bondad de mi Gramática, como lo incom· 
pleto y diminuto de cuantas la han precedido. 

Desde que me fué dado regresar á mi patria des­
pues de una ausencia de cerca de once años, me pro­
puse verificar. esta reimpresjon en Madrid, donde re­
siden varios literatos que hubieran aclarado las du­
das que tenía sobre algunos puntos. Pero hallándose 
VaJencia amenazada de la terrible enfermedad que ha 
salido del Asia para devastar tambien las otras partes 

e 
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del mundo, y que tantas víctimas cuenta ya en Eu­
ropa, como la mas poblada; tuve que suspender el 
viaje, á fin de poder prestar á mi cara familia los con­
suelos y ausilios, que nadie tiene tanto derecho á re­
clamar de mÍ. Deseoso de emplear el tiempo de mi 
permanencia en esta capital, y siendo no ménos fre­
cuentes que considerables los pedidos que contÍnúan 
haciéndose de esta Gramática, he debido ordenar de 
priesa mis numerosos apuntes, rodeado de los estra­

gos de la muerte, que ha arrebatado vidas para mi 
muí preciosas, y ejecutar la reimpresion sin poder ad­
quirir todas las aclaraciones que apetecía. Algunas he 
debido á mi amigo, D. Agustin Aicart, quien en me­
dio de la calamidad general y de sus complicadas ocu­
paciones, ha destinado muchos ratos á revisar con­
migo una gran parte de la obra, particularmente la 
Prosodia. Sus vastos conocimientos en las letras hu­

manas y en la enseñanza de la juventud, por el largo 
tiempo que ha ejercido los destinos de profesor y di­
rector del colegio de nobles de esta ciudad, le hacen 
el censor mas diestro para libros de la clase del mio. 

En el prólogo de la primera edicion que precede á 

esta advertencia, no he tenido por necesario hacer mas 
que algunas lijeras correcciones, y suprimir los pa­
sajes cuya oportunidad ha desaparecido; pero en el 
cuerpo de la obra he dado lugar con mano franca á 
todas las variacÍones, mejoras y aumentos, que me han 

sugerido el tiempo y los consejos de algunas personas. 

Debo citar particularmente á D. José Gómez Hermo­
silla, pues se ha tomado una tarea sobrado molesta 
en inspeccionar mi libro, dirigirme sus advcrtellcías 

©Biblioteca Nacional de Colombia



xxxv 
y cOntestar á mis repetidas preguntas, para que pueda 
yo 0mitir su nombre sin caer en la nota de ingrato. 

Creo haber examinado las observaciones que él y 
otros sugetos inteligentes me han dirigido, con el mis­
mo espíritu que las ha dictado á sus autores, esto es, 
con el mas puro deseo del acierto, sin la menor preocu­
pacion á favor de lo que había escrito: así es que para 
evitar los engaños del amor propio, he preferido la 
opinion ajena, siempre que hallaba la menor duda en 
el camino que debía seguir. Pero como en la perso­
na que se ha dedicado especialmente á un ramo, y que 
tanto se ha desvelado para presentar segunda vez su 
obra mas digna de la atencion pública, debe suponerse 
una suma de conocimientos que difícilmente reúnen 
los demas; no parecerá estrauo que haya dejado de ad­
mitir muchas correcciones y reparos, los unos por 
juzgarlos poco acertados, y los otros por separarse del 
sistema que he adoptado des pues de un maduro exá­
meno Á esta clase pertenece cuanto se me ha inculcado 
sobre la conveniencia de atenerme á los principios ideo­
lógicos mas hien que á los prácticos, y sobre el uso 
del le, la y lo. Ni he podido desimpresionarme de que 
una lengua ha de hahlarse y escribirse como lo hacen 
los hombres doctos, y no como lo pedirían las reglas 
de una gramática, racional y sencilla cuanto se quie­
ra, pero destituida del apoyo de la autoridad; ni he 
notado en nuestros mas distinguidos escritores cosa al­
gUna que me haga reformar 10 que he sentado en la 
Sintáxis acerca de los casos oblicuos del pronombre 
él, ella. Solo respecto de los modos y tiempos del ver­
ho, me he inclinado ahora á abrazar la senda ideo-

c'il' 
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lógica, y he seguido una, tan racional á lui parecer 
como nueva. Con esta alteracion he adelantado mucho 
para esplicar en la Sintáxi.s, con cuanta claridad y sen­
cillez me ha sido posible, el verdadero significado y 
fuerza de los tiempos. - Alguno ha juzgado exagera­
das é injustas mis reflexi.ones de la nota E sobre la 
inexactitud de nuestro pronombre de la tercera perso­
na y del adjetivo su que de él se deriva; sin embargo 
yo he hallado diariamente motivos para afirmarme mas 
en ellas. 

No he dejado de aprovecharme tambicn de los va­
rios compendios de la gramática castellana que he te­
nido ocasiou de ver en los tres años tíltimos. Los Ru­
dimentos, compuesLos por Puig y publicados de ónlen 
del Sr. CJiment en Barcelona en '1 770, aunqué no abra­
zan mas parte que la Analogía, contienen en las notas 
algunas indicaciones que demuestran el cal'ácter obser­
yador del que las hizo, pues no pudo copiarlas de nin­
guno de los gramáticos que le habían precedido. La 
Gramática reducida á diálogo, que en 1823 dió á luz 
D. José Garriga, (otro de los sugetos que se han servi­
do comunicarme algunos reparos sobre la mia) si bien 
contiene pocas especies nuevas, es uno de los mejores 
compendios de la Gramática de la Academia que pa­
ra las escuelas se han formado. Pertenece á una clase 
enteramente diversa la GramcíLica elemental COIl lm 

compendio de Ortogra.fz'o; que sacó á luz en Madrid 
D. Jacobo Saqueniza el auo de 1828. El método ana­
lítico que en ella se emplea, y la gran cabida que se 
da á la nomenclatura y máximas ideológicas, ofrecen á 

los principiantes los mismos obstáculos, que por 10 res-

©Biblioteca Nacional de Colombia



XXXV[f 

pectivo á los Elementos de Calleja apunto en el pr6,... 
logo que alltecede. Confieso con todo, que es ell.iJHo 
de que mas fruto he sacado para corregir algunas de'i.~ 
niciones, y aun para clasificar los tiempos, no obstan­
te el distinto rumbo que ambos hemos seguido. Tam­
poco me han sido inútiles algunas de las notas que se 
hallan en el Comentario al Don Quijote por Olcmen­
cin, del que solo van impresos hasla hoi tres tomos. 
Algun tanto he aumentado el capítulo de los nombres 
de rtlla dos , de resultas de habor leido la lVomenclatura 
geográjiea de España por Caballero, obra de un gé­
nero absolutamente nuevo, en la que sobresale no mé­
nos el profundo estudio que de nuestra geografla ha 
hecho su autor, que el tino con que ha sabido apli­
car ;i esla materia los principios del lenguaje. No he 
encontrado mies tan copiosa, como me había prome­
tido, en los tratados gramaticales de J ovell;Ínos. La 
brevedad de unos, el e tal' destinados olros para la 
juventud en clase de rudimentos, y el no ser en general 
sinó apuntes, á que no dió la segunda, y ménos la 
última mano aquel insigne literato; hace que no se 
adviertan en ninguno de ellos el criterio, buen órden 
y abundancia de noticias que caracterizan otros escri­
tos suyos. 

Si he om-itido muchas cosas de las que me han in­
dicado mis amigos, y de las que he hallado en las Gra­
llláticas que nuevamente he recorrido, es porqué ten~o 
por largo y fastidioso, cuando fuera posible, redUCIr 
á reglas todas las frases, giros y caprichos de un~ l:n, 
Pu 1 1 eele -111"enderse {Ior una Gnunatlea, " a, a eua nunca pu ,1 

• • ~ o " CfJIfiO diJ'o cuerd:wwnLe aunque sea 111UI esICll"a, ploc!:; 
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QUlntiliano (lib. l. cap. 6.): Mihi non inClenusle dici 
Clidelttr, aliad esse latine, aliud grammatice lOqUl·. El 
que desee escrihir con soltura y elegancia, ha de juntar 
á un gran caudal de conocimientos la lectura asidua 
de nuestros clásicos. Estúdielos noche y dia el que aS r 

pire á figurar entre los escritores recomendahles por 
su puro lenguaje, y nadie presuma conseguirlo por el 
mero hecho de haber nacido ó vivido largo tiempo en 
un pais en que se hable el castellano. Al leer cualquiera 
página de Jovellános, Moratin, Rójas Clemente, Ma­
rina, González Carvajal ó VilIanueva, al instante se 
advierte que han derivado su bueno y castizo estilo del 
raudal de puro lenguaje de nuestros mejores libros, 
que procuraron reducir al cauce de la gramática, para 
que no se desviase del curso que debe seguir. 

Como estói al presente mas firme en algunos puntos 
sobre que me hanaba ántes perplejo, pienso ya seria­
mente en formar un Compendio de la gramática cas­
tellana para el uso de las escuelas. Los libros elemen­
tales son cabalmente los mas difíciles de redactar, y 
han de fundarse en otra obra mas lata, á la que debe 
referirse de cuando en cuando el autor, por si gustan 
consultarla los principiantes, y aun los maestros, á fin 
de instruirse mas á fondo sobre alguna m~teria. 

Imploro para este trabajo, y para rectificar los des­
aciertos ó suplir las faltas que se notan en la presente 
reimpresion, el ausilio y las luzes de todos aquellos 
que nO miran con indiferencia que la lengua castellana 
mantenga el esplendor y la majestad que la distinguen 
cutre todas las de .Europa. Estói íntiruamente persua­
dido de las grandes mejoras que puede recihir, pues 
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el poco tiempo que ha dural10 la impresion , me ha 
hecho conocer la necesidad de varias enmiendas y au­
merltos; ¡iendo tan esenciales algunos, que he juzgado 
indispensable mencionarlos en la Fe de erratas y bajo 
el titulo de Adicíones, á continuacionde esta advertencia. 

He hecho cuanto he sabido para mejorar mi libro, 
aumentando notabilísimamente la lista de las preposi­
ciones que rigen algunos nombres y verhos, siguiendo 
Un nuevo rumbo en puntos mui capitales, y manifes­
tando en algunos con mejor acuerdo una opinion dia­
metralmente opuesta á la que ántes había profesado. 
Siempre que he variado de dictámen, ó me ha parecido 
templar el aire positivo que llevaba )ni crítica, he de­

jado subsistir el mismo lugar del autor que anterior­

mente citaba, para que pueda notar mejor mi retrac­
tacion ó duda el que haya visto la primera edicion. Á 
los que se tomen la molestia de leer la segunda, ó me 
conozca,n á fondo, no les quedará duda de que tales 
alteraciones son hijas de mi convencimiento, y no de 

consideracion alguna á personas, ni á sus empleos. En 

la república de las letras no se conocen mas gerarquías 

ni distinciones que las del saber: las de altos puestos 

y condecoraciones honoríficas no tienen ademas otro 

valor para mí que el poder servir de estímulo y re­
compensa del mérito, y en cualquiera caso me harían 
aumentar mas bien que disminuir lo fuerte de la cen~ 
sura, para que á nadie le quedara escnípulo sobre SI 

temo ó lisonjeo al poder. Esta consideracion me ha re­
traido de estenderme en la nota de la pág. 447, á por-, . 
menores que no callaría en otras circunstancIas. El 
trascurso de tres años me ha dado lugar para exami-
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nar muchas cosas á nueva luz, y para oir 6 leer las 
reflexiones de personas instruidas en la materia. Esta 
ha sido la lÍnica causa de las notables variaciones que 
he hecho en mi Gramática, la que presento al público 
creyendo que contiene ahora muchas ménos equivoca­
ciones que en la primera edicion. Quien la coteje con 
esta, notará el ímprobo trabajo que en ella he puesto, 
y que he cumplido 10 que ofrecí de no perdonar di­
ligencia con el objeto de mejorarla. Si debe reputarse 
por delirio en las empresas humanas creer que se ha 
llegado á la perfeccion, 110 10 es aspirar á ella, ade­
lantando algun paso en el camino que conduce á lin 
tan remoto como deseado. 

Valencia, IÍ 10 de noviembre 
de 1834. 
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ERRATAS Y YERROS. 

Pág. 
19 

Lln. Dice : 

9 Se esceptúan Adema, 
albacea, camarada 

26 10 Y ti el género de su origen: 

40 19 varios de nuestros ad­
verbios y preposicio­
nes, 

4252 Y 33 el adverbio contm, 
73 18 El verbo inquirir sigue 

127 
144 
158 

163 
200 
213 
295 

309 

9 pasajes de la Poética 
10 lo mas usal, 
27 nos referimos á perso-

nas 
11 del pretérito matado 
23 mi resolucion 
32 El verbo perecer 
44 con, en, entre el pue­

blo 
44 eu, por, sobre las nu-

bes 
318 27 Situarse [jI dado 
322 últ. Unirse á , con los 
36730 Y 31 Y Jos nombres acabados 

en ava,ave, avo,iva, 
¡vo y sus derivados; 

39929 Y 30 pretérito perfecto; 
409 27 un énfasis 
419 1 no le deja el .. cento 

Le'ase : 
Se esceptúan A dcma, agd , 

albacea, baja, camara­
da 

el género del nombre de Sil 

orígen: 
varias de nuestras prepo­

siciones, 

la preposicion contra, 
Los verIJas inr¡uirÍ/' y re-

qllerir siguen 
pasajes de las obras 
lo mas usual, 
nos referimos á personas ó' 

cosas 
del participio matado, 
mi irresolucion 
El verbo parecer 
con el, en el, entl'e el pue­

blo 
en las, por las, sobre las 

nubes 
Sitnarse alIado 
Unirse á los, con Jos 
algunos nombres acabados 

en ava, ave, avo, v cilsi 
todos los que terñlinill1 
en iva~ ivo; 

pretérito absoluto; 
una énfa, is 
no le deja al acento 
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Lln. 

XLIII 

ADICIONES. 

28 AtaLaya, por el hombre que está atalayando, es mas­
culiuo, y Jemenino en las demas acepcJOnes.-

21 9 Y 19 Creciente y menguante son masculinos hablándose 
de los cuartos de la luna. 

37 

38 

46 

20-Ero es terminacion propia de las palabras que sig­
nifican localidad, como derrumbadero, desembarca­
dero, granero, Lavadero, maladero, picadero. 

36 Euw lleva consigo la idea de pequeñez, como lo 
prueban los diminutivos m~ncionado.s eu ~a nota de 
Ja pág. :11, torre-:./LO, pedazlto de to,c!no fnto, ,.e~no, 
la florecilla del olivo, y rodezno, cdlDdro que vIene 
á set' una rueda pequeña. 

12 JIai vozes en que léjos de aumentar ó doblar el re la 
fuerza del simple, la disminuye, como en reblande­
cer. redolor, I'ellllil', resentirse. 

9330 Y 31 (Plazca, dice Ma"tínez de la Rusa en la Vida de Her­
nan Pérez del Pulgar, pág. 82.) 

17 (yaga en lo antiguo, como lo ha usado aun J ovellános: 94 

96 
97 

¡bid. 
153 

154 

235 

Yaga eu austera reclusion sumida; 

y segun l\feléndez etc. 
27 Enhestar Enhestado Enhiesto. 
51l\1erecer Merecido Mérito. (antic.) 
32 N lIblar N ublado N ubIo. 
27 Puede ademas intercalarse el verbo determinante de 

un infinitivo, segun lo haré ve" en la regla cuarta. 
30 que es yo; pero lo bai ciertamente en que se esprese 

el supuesto despues del afijo, pues no puede decí"5e, 
M e yo estabc¿ Levantando; L e yo voi á buscar etc.; 
construccion muí corriente en el siglo XI II , Y así es 
que ball~lI1os á cana paso frases por el estilo (le la 
siguiente de la lei 2." tít. XVIl de la Partida séptilJl~: 
Si el marido .fuere tan negligente que la él no/t r¡w­
siese acusar. 

29 En algunas significa por el contrario en otro tiemp'o, 
como cuando Góngora dice en el romanCe que elllple­
za, Segun vuelan por el agua: 

Grandeza de un duque ahora, 
Título ya de marques. 
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DE 

LA GRAMÁT ICA 
y 

. su DIVlSION. 

LA gramática de la actual lengua' castellana no es 
otra cosa, que el conjullto ordenado de las reglas de 
lenguaje que ¡Jemos obser¡Jadas en los escritos Ó COIlCle!'­

sacion de las personas doctas que hablan el castellano 
? ~spañol, (1) pues de ambos modos se designa nuestro 
ldlOl~a . Llámase castellano, como que es el de ambas 
CastIllas; y español, por ser el que se habla en la mayor 
parte de las provincias de la Penlnsula; el usado, aun en 
aquellas douue no es la lengua comun, para perorar en 
el púlpito, abogar en los tribunales, enselíar en las es­
cuelas, y para casi todo lo que se escribe é imprime; y 
porqu é se es tienden en él las escrituras y privilegios, 
desde que así 10 dispuso en 1260 el rei D. Alonso el 
sabio. (2) 

Sj~ndo el objeto de la gramática el lenguaje, deberá 
CO?Sl?erar ante todo las propiedades y accidentes, y la 
flhaclOn ó procedencia de sus partes separadas; y des­
pues el modo de ordenar dichas partes, para formar con 
ellas J as proposiciones, il1cz'sos Ó colones; con estos los 
perlodos Ó. cláusulas, y finalmente el discurso ó habla, 
de q';le nos valemos para comunicarnos con ~lUestr~s 
semejantes. Llaman unos Analogz'a y otros Etlmologza 

1 Véase la nola B de las 'l"e van al fin de esla Gramática . 
_ 2 lVIélJdez de Silva Caldlogo I'ealy gellealógico de Espa -
na, fo\. 101. ' 

1 
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2 DIYfSTGN DE T,<\. GRAMÁTICA. 

á lo primero; pl'rO todos dan á 10 último el nombre 
de Sintáxis, voz griega que significa éoordinacion Ó 
arreglo. 

Ambas partes bastarían para que los hombres fuenn 
correctos en hablar y escribir su lengua, si no se nece­
sitara ademas fijar por medio de ciertos signos la es­
tructura, division y aun entonacion de los períodos. Ha­
biéndose introducido en consecuencia el refinamiento 
de escribir las vozes con las letras y acentos correspon­
dientes, y las cláusulas con cierta puntuacion juiciosa; 
es ya indispensable que se comprenda en toda Gramática 
la Ortografía, 

La poesía constituye tambien al presente uno de los 
r amos mas agradahles del saber humano; y como puede 
y suele ejercitarla el que, estando dotado de una buena 
disposicion natural, ha adquirido las nociones que en­
seoa la gramática, no de he parecer Ce trailo que forme 
otra parte de ella la Prosodia, qu~ espljca lamlÍsica de 
las palabras, esto es, la divisioll de las sílabas en largas 
y breves, Ó mas Lien en (l.gltdas y graves, si nos referi­
mOs á las lenguas vivas; la naturaleza del metro Ó rima, 
y las combinaciones mas usuales que suelen darle los 
poetas. 

Resulta dividida naturalmente la gramática en Ana­
lag/a, SilZtáxis, Ortograft'rt y Prosodia, que son las 
cuatro partes que me propongo examinar respecto de la 
lengua castellana. 
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PARTE PRIMERA. 

AN ALOGíA. 

CAPÍTULO I. 

DE l:AS LETRAS y SU PRONUNCIACION. - D~L SILABEO 

Y LA LECTURA. 

AL tratar por separado de las partes de la oraclon, se 
ofrecen ante todo las letras, que son los elementos de 
qu.e se componen las vozes, Ó 10 que es lo mismo el 

Abecedario ó alfabeto español. 

Consta de '27 signos, (:mnqué no sean tantos sus soni­
dos) cuyas figuras y nombres van puestos á continua­
cion. 

Figura, mayúsctllas y Figm3s 'mayúsculas y N ombres de las 
minLÍsculas de la le- rninLÍsculasde la letra letras . 
tra de imprenta, re- de mano. cm'siva, 
done/a ó romana, bastardilla ó itálica. 

A a A a A 
B h B b Be 
C c C e Ce 
CH ch CH eh Che 
D d D d De 
E e E e E 
F f F f Efe 
G g G g Gc 
H h lf h Ache 
1 1 1 i 1 vocal 

1 * 
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OBSERVACIONES SOBRE LAS LETRAS. 

J J J j Jota 
L 1 L 1 Ele 
LL 11 LL II Elle 
l\I ID ]Ji m Eme 
N n N 1l Ene 
Ñ ñ N ñ Elie 
() o O ° O 
l' P P P Pe 
Q q Q q eu 
H r R l' Erre 
S s S s Ese 
T t T t Te 
U u U lt U vocill 
V v r v U consonante 
X x $ .x ÉCJuis 
y y y y 1 griega 
Z z Z z Zeta ó zeda. 

He puesto el alwcedario segun se usa en la actuali­
dad, y no cual debiera ser considerado fi 10sóficalUcnte, 
para que corregpondiese 11n solo SigIlO á cada uno de 
los sonidos de la leJlgua espaliola. E n tal caso deberían 
desterrarse la /¡ que nunca suena; la e y la '1, que POdlilll 
suplirse eOIl la /¡; y la.x, que es un yerd adero nexo de 
la e y la s, ó de la /f suave (gue) y la s. La {], antepues­
ta á las vocales, debería llerirlas siempre suavemente, 
bastando escribir ga, ge, gi, {fa, {fU, para que pronun­
ci:.ísemos {fa, glte, B'ui, B'o, glt; y la e/¡, Il, ñ Y rr 
convendría cspresarlas por un signo sencillo, y no con 
do letr;¡s, ó con una y un acento, puesto que cad:! cual 
es una verdadera letra. 

De bs 27 de nuestro actual illfabeto hai cinco (Jo cales, 
es decir, que forman voz ó silaba cada l/lla por s/ sola 
y sin la ayuda de otra lelra; las eua.les son la a, la e, 
la i, la ° ) la ll: las demas se denoll1111<ln consonan/N, 
porqué /lO pueden prollunciarse s¿nó acompañadas de 
al{JltlUt vocal. 
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OBSERVACIONES SOBRE LAS LETRAS. .5 
Como esta Gramática se destina esclusivarnente para 

las pe~'sonas que hablan el castellano en ambos mundos, 
no hal necesidad de entrar en el mecanismo ue la pro­
n~tlciacion de las leLras, espl1cando cómo se emite el 
ah~nto, Se colocan los lahios y se mueve la lengua para 
artIcularlas, porqué es imposihle que 10 ígnore ninguno 
9ue hay" mamado nuestra lell"ua con la leche. Seme­
Jantes reglas de Ortoloula ptleden servir únicamente á 
los estranjeros que se Ddediquen á estuuiar el espa,[iol, 
hastando para los demas (as siguientes advertencias: 

Primera. Conocido una vez el souido ue cualquiera 
letra, dehe siempre dárscle el 111 ismo, esceptuándose de 
esta regla la c y la u, que se pronunci.1O de tan te de la e 
y la i de diverso m~do que cuando preceden á las otr~s 
Vocales, pues en <Echas combinaciones la e se pronuncIa 
C?mo la, z, y la g Como la j; la d, la cua,l en 1ln ?C djc~ 
c~on apen~s suena, leyéndose "irtz~d Ca,sl como S1 estu­
Vlera escnLo "irLz¿, y por eso la omitían de todo punto 
los ,antiguos en la segunda persona del plural ud impe­
ratIvo de muchos verbos, escrihienuo como pronuncia­
han mírá, abrl, tañe', &c.; la y, que si va sola haciendo 
el oficio de conjuncioll, se pronuncia i; y la u" que nun­
ca se oye despues de la g Y de la r¡, si 1<1. letra que sigue á 
la u es la e ó la í, pues si es alguna de las otras vocales, ó 
hai puntos diacríticos sohre la Zl que precede á la e ó á la 
i, tamLien se pronuncia: {j'uerra, guiar; (f gua, aguoso, 
agüero, argüir; que, r¡uise; r¡armdo, quociente; elo­
giiellLe, propinr¡iiidad; bien que ahora se escribe cuall­
do.' cltoGÍenLe, elocuente, propincuidad, con 10 que no 
hallugilr á equivocaríon. 

Segu?da. Aunqué la b y la " son confundidas po~ la 
generalldad de los castellanos, los cuales pronuuclan 
"aran Como baron, y valido como balido; debe procu­
rars~ el distinguirlas, por la razoo, cUilnd<? o~ra no 
huhL~se, de evitar que se.lIl ULllsonas vozcs <le s':.;tl,ficad~ 
tan dlverso como las cU~ILro citildas y otras muchas.Sera 
hueno por tanto acostumbrarse á emitir en todas las 
escritas con v el verdadero sonido de esta letra, la cual 
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6 OBSERVACIONES ~OBIlE LAS hETRAS. 

1\e pronuncia por medio de una suave compt'e1\ion del 
labio inferior contra los dientes de abajo, miéntras los 
de arriba lo tocan lijeramente, y eI1abio superior deja 
espedita la salida de la voz. La b no requiere ninguna de 
estas posturas de la boca, pues basta para pronunciarla, 
juntar los labios y soltar el aliento al despegarlos. 

Tercera. La r se pronuncia fuerte, es decir, como si 
estuviera doble, cuando se halla, Ó 1\Qla para nombrar­
la, r erre; ó al principio de diccion, ra2,on, Roma; ó 
despues de la s, la 1 ó la ll, Israel, alrota, Enrique; 
ó cuando comienza la segunda de las dos palabras de 
que consta alguna compuesta, como en des-rabotar, 
maní-roto, ob-repticio, pre-ragatiIJa, pro-rata, 'Suh­
rogacioll. - En derogar y er0f[ar es sin embargo sua­
ve (ere). 

De las varias clases en que suelen subdividirse las 
letras del alfabeto, ninguna hai que merezca ponerse 
en not.icia de los jóvenes que empiezan á estudiar la 
gramática, sinó la de las liquidas, nombre dado á la 1, 
n y r , porqué tienen una pronunciacion fluyente, bien 
despues de las vocales, como en alcollol, encartar, tin­
tin, bien precedidas de una consonante con la cual 
principian sílaba, (lo que no puede tener lugar respecto 
de la n) como en blando, bronco, Clóris, criba, dragon, 
jlor,fraude, gloria, graIJe, pliegue, prado, trigo. 

Tampoco parece necesario dar á conocer la letra 
agotícada ó semigótica, ni la gótica, no obstante que 
la usan ya en las portadas y títulos los impresores, 
dando en esto una prueba de que los hombres se can­
san de las ~cjores COS:-lS, si se acostumbran á el1as por 
mucho tiempo. Así debe de ser, cUrtndo el mal guslo 
de los primeros impresores, que ahandonaron el sen­
cilio, nítido y hermoso tipo romano por el gótico, 
logra tantos secnazes, á pesar de 10 adelantados que 
creemos estar en las bellas artes. 

Mas tÍti1 será sin duda mencionar el uso que tiene el 
alfaheto mayúsculo, como numeracion romana, ya que 
hace de ordinario este oficio en los libros impresos. 
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OBSERVACIONES SOIH\E {,AS LETltAS 

La 1 vale '1 
La V 5 
La X 10 
La L 50 

La C vale 
La D ó I:) 
La M ó CI:> 

100 
500 

1000. 

7 

Los ünicos ntÍmeros que pueden repetirse, son 1, X, 
C y M: así es que II equi"ale á 2, XX á 20, CC á 200 
Y l\~M á 2000; mas nunca se hallan repetidos el V, el 
L nI el D.-Cuando en una serie de lHírnel'Os romanos 
precede el menor al mayor, 1>e ha de rebajar aquel de 
este: IV es 4, IIX 8, XC 90, CM 900, etc. 

Sobre el silabeo. 
La misma voz silaba ó reunion parece denotar que 

to?as constan de mucbas letras; y así es en general, 
l1llrándose COmo una escepcion las sílabas llamadas 
simples Ó formadas de ulla vocal sola. Todas las de­
mas son comf'uesLas de una vocal y de ulla Ó mas COll­
~ollantes, Ó de dos ó tres vocaJes

1 
que pueden talllhien 

1r ,acolOpaiJadas de alguna ó algunas consonantes. Si 
h:u en una sílaba dos vocales, decimos que forman dip­
tongo ó sonido de dos vocales, y si tres, triptongo. ó 
sonido d'! tres vocales. 

Los diptongos son diez y siete, ai Ó ay, (esta y es 
una ve,rdadera i vocal; pero por un ahuso ortográflcQ 
]a escnben algunos en los diptongos al fin de diccion) 
au, ea, ei ó ey, eo, ell, ia, ie, io, iu, oe, oi lÍ oy, ou, 
~a., ue, ui ó uy y llO. Los triptongos son cuatro, iai, 
lel, ua! ó !tay, uei Ó ney. Cuando alguna de las vo­
cales lleva los puntos diacríticos, v. g. süaCle, Cliiida, 
fo~ma sílaha por sí y queda disuelto el diptongo ó 
tnptongo. Lo mismo sucede casi siempre que una de 
ellas está acentüada, como, erel, malll'a j ménos en la 
~eg~nda persona del plural del presente y futuro de 
ln~J¡cativo y del futuro de subjuntivo, .en que. se es­
cnLe andáis oiréis snloáis toméis, Siendo SIempre , 'o' . . 
monosílabas, ó de ulla sola sílaba, las termmaclones 
(lis y eis. Al tratar de la accnlLiacion en la Ortogra-
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8 REGLAS PArtA LA LECTUIIA. 

fía, se pondrán otros casos ménos frecuentes, I:n que 
tampoco se disuelve el diptongo, por mas que ] leve 
acento alguna de sus vocales, como sucede en Ctiu­
caso y per~odo. 

Por cuanto de la exacta division de 1<Is silabas pende 
en gran parte la recta pronunciacíon, conviene saber, 
que si hai una consonante entre dos vocales, se une, 
para formar sílaba, con la vocal que la sigue; si hai 
dos ó una consonante duplicada, va de ord inarío la 
una con la vocal anterior y la otra con la sigu ¡ente; si 
tres, las dos se juntan con la vocal primera, y la otra 
con la segunda; y si cuatro, dos acompañan á una vocal 
y las dos restantes á la o 1':1 . Ejemplos : a-se-glt-rar, 
doc-to, am-pa-l'O, COlls-tan-t e, obs-t al', COfls-lrltir. 

A la Ortografía pertenece especialmente la doctrina 
de los acentos; pero no pueden dejar de antíciparse 
aquí tres rcglas como indispensables para la lectura. 
Si no son tan constantemente observadas como con­
vendría, consiste en que no todos los autores siguen 
una misma ortografía, ni todas las ed tcíones son pun­
tualmen te exactas en pintar los accll tos. 

'1 a Se supone que e l acento está en la pcnúl tima, si 
la voz acaba por vocal simple ó por un diptongo cuya 
última vocal no sea la i, si es un nombre del plural, 
ó si es la persona de algun verbo terminada con n Ó Sj 

y en la última, siempre que la voz acaba por conso­
nante ó por un diptongo que lleve al fin la i. Así es 
que en ~lma, montes, darnos, dieron, agua, serie, se 
sobreentIende el acento en la penúltima, y en adalid, 
ajllar, cairel, halcoll, por/ligues, guirigoai, Mulei, se 
prolluncia aceIltüada la ülti}!w, por el mero becho de 
no llevar acento estas dicciones. 

9,a Se espresa el acento, siempre que no se pronun­
cia la palabra can arreglo al cánon que precede, y cuan­
do el acento se halla en la antepenúltima, e. g. allá, 
eÍ1'bol, esLdll, vendrás, efímero. 

3a Cuando el aceuto esLá en la cuarta ó quinta si­
laLa ,¡lites del Ji 11 , se pronuncia otro en la última ó 
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REGLA.S PA.ltA l.A LECTUltA. 9 
pemíltil1l<l: doctamente, T{/agllljicmllclIfe, imputándo­
sele, t.raigásetnele se pronuncian docLmnéllle, magni­
jicamel1te, imputándosell, Il'áigasemelé. Descompo-
1l?,1ll0S propi;lIuente estas vozes para pronunciarlas, ha­
c ' l'lld?las entrar así en las reglas generales, 10 mismo 
que ~1 estuviera escrito, docta mente, magnifica men­
te, unputándose le, Ll'áifjf,se melé; con 10 que no es 
necesario acelerar la YOZ, ni suprimir vocal alguna, co­
mo en otras lenguas sucede. 

Resulta de 10 dicho, que la ortografia espauola, sin 
emharazar sohr:ldo con acentos la escritura, espresa 
los necesarios para que cU:llquiera , bien penetrado de 
lo que en las precedentes regbs se establece, pueda 
leer sin dificultad. Si en el siguiente pasaje de Cadalso 
en sus Carlas fIIarruecas hubiéramos de señalar todos 
los acentos que la pronunciacion pide, escribiríamos: 
Adoro lri f'séncia dé n/l' Criadór: Iráten ótros dé S¡tS 

a/~·ibútos. Stí TIlaglliJictfllcia, sú justü:ia, szl bOlldád 
llenall mi tilma dé reCJeréllcia pára adortÍrle, no mt' 
plz¿ma dé orBúllo plÍl'a querérle penctrrir. Quítellse de 
es le breve t1'07,Q les 32 acelltos que lleva, y teniendo 
presentes los prj nci pios arriLa sentados, se verá, que 
de todas las dicciones, las unas son monosílabas, como 
la, de, mi, sus, su,. 710, las cuales no pueden dejar de 
acenLüarse en la ú~lica vocal que tienen; otras conclu­
yen por :oc~tl ó (hplongo que no tiene la i al fin, y 
por 10 mlsmo llev<ln el acento en ]a pemíltima: tales 
Son adoro, esencia, magnificencia, jllst/cia, alma, 
reCJerencia, para, adorarle, pluma, orgullo, quererle: 
Criador, bondad y peneLrar acaLan en cOIlSOllante, por 
Cuya razon se las acentlÍa en la última; )' las <lemas, 
que son traten, afros, alribulos, llenall, pertenecen 
á la r.Jase de 1I0mbres .plurales ó personas de verLos, 
los cuales entran en la re"la lllas general de louas, q u ~ 

~ . 1 
es .la de suponer el acento en la pen~í1till1a, .SI no o 
hal espreso. Veamos a}lOra otro pasaje del mIsmo au­
tor que dice: Por cada lIlZO que se emplee en llll arte 
ft1ccánica, Iwbrd 1m sillllltmerO que están pronLos etc., 
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10 REGLAS P.H\A LA LECTURA. 

donue se hace preciso seoalar el acento en las vozes 
mecánica, habrá, silllll¿mero y estcin, porqué reCae 
soGre una sílaba distinta de las que designa la regla 
general. ASl es cómo la ortografía castellana represen­
ta casi siempre la verdadera pronunciacion, á pesar 
de ser pocos los acentos que e'presa; y no fuera malo 
que en todas las lenguas se adoptase el mismo sistema. 

Las reghs que he dado aquí relativas á la di"ision 
de las sLlabas y á la acentüacion, están sujetas á varias 
escepcioaes que seua laré en la. Ortografía, pareciéndo­
me que basta inculcar estas nociones generales á los 
principiantes, sin abrumar su memoria con los casOS 
raros y singulares. Asimismo debo observar, que los 
cánones de la acentiiacion van acordes con los (lue es­
pon') en la Orto;;rafía, los cllales se diferencian algo 
dz los observados aun en las mejores ediciones. 

Resta solo advertir, en razon de que la ortografía 
actual es algo diversa d(! la que pocos alios hace e ta­
ba en u'o, que en c'lsi todo' los libros impresos ánles 
del 1808, y en muchos de los que se han puLlicado 
des pues, la x tiene delante de las vocales la misma pro­
nUllciacion fuerte que la j, á no ser que lleven a<Iuellas 
una capucha Ó acento circunflejo. De modo que ántes 
se escribítl dixo, lll.ro, xarabe, en lugar de dijo, lujo, 
jarabe¡ y para d~cir e.rigir, era necesario acenUlar 
circunfl..jam~nte la i de este ml)do eXl,rir, distincioll 
que sería superflua ahora, por tener s~mpre la z el 
doble sonido de cs ó gs.-La lt tampoco era liquida en 
todas ocasiones despues de la g, como 10 es al presen­
te, sinó solo cuando seguía á la u una i ó la e, de mane­
ra que las vozes cIUt.'lLo, cuota, segun ahora se escriben, 

.. se pronunciaban ánte' del mismo modo, no obstan le 
que estaban e critas gurUlLo, qltOLa. 

Con estas observacioncs será fácil al discípulo com­
pr~nder el sislema ordinario y usual de la lectura de los 
libros castellanos: al macstro toca irle haciendo obser­
var las pocas escepciones que ocurran, á fin de que no 
cJntraiga una pronunciacion viciosa en ninguna voz. 
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CAPÍTULO 11. 

nE LAS PARTES DE LA ORACION EN GENERAL, Y DEL NOMBRE 

EN PARTICULAR, - DE SUS NIJl\1EIlOS y GÉNEROS.-

DE LOS ADJETIVQS. 

P~RDE simplificarse el número de las partes de la 
oraclOn? reduciéndolas á tres, á saber, nombre, verbo 
y partículas; aun qué de ordinario se cuentan nueve, 
por añadirse el art/culo, pronombre y participio, cu­
yos accidentes son los mismos del nombre; y por es­
pecificarse las partículas indeclinables, que son pre­
posicion 1 adverbio, ínterjecdon y conjuncíoll. 

l1.epulan por nombres los gr:unáticos las palabras 
que ~igTlijicall un ser ó una calidad, J que son SllS­

cepLLbles de lIltllleros J gélleros. Si el nombre denota 
un ,cnte Ó un~ calidad en abstracto, es sustantivo, por­
que no neCCSJta de quc lo acompañe otro nomhre es­
prcso ni tácito. y pZlede subsistir solo en la oracío71, 
Como lobo, CJalenlla. Pero si califica á algun olro nom­
bre, esplícito ó sobreentendido, IIámase adjetiCJo, como 
carnicero, CJaliente, en animal carnicero y en soldado 
valiente. 

Como al tratar de los nlÍmeros y géneros del nom­
bre, ocurrirá hahlar de algunas de las clases en que 
se divide, anticiparé aquí sus definiciones. Es nombre 
pr.opio el que espresa la idea de un ind ividuo deter­
m~nado de cualquiera especie, e. g. lVlaríquita, Mon­
glbelo, SeCJílla, Tajo. - Apelativo el que ahraza á 
todos los individuos de la misma clase ó especie, v. ~. 
mujer, monte, ciudad, rio. - ColectiCJo el que signI­
fica la coleccion ó el conjunto de muchos individuos 
que forman un cuerpo ó grupo, como multitud, pue­
blo, rebaño. - Verbal el que derivándose ?c un verLo, 
espresa su accion como que se d.a .ó. se reclbe, el e.fec­
to de ella, ó la aptitud ó impOSIbIlIdad de prodUCIrla: 
definidor, dejinicion, dejinible son verbales del verho 
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12 NÚMEROS DE LOS NOMBRES. 

definir. - Simple el que consta de una sola palabra, 
como muñidor, posibilidad, razon , sillita, sombrere­
ro.-Compuesto el que se forma de dos Ó mas dicciones, 
v. g. carricoc/ze, pasilargo, destripaterrl.Ílles, infiel, 
correvedile. - Aumentativo el que espresa con aumen­
to la significacion del nombre de que se deriva, comO 
caballon respecto de caballo, y perrazo respecto de 
perro. - El diminutivo la disminuye, segun se nota en 
caballuelo, perrito. 

De los números. 

Número es en el nombre la circunstancia de signi­
jicar las cosas ó sus calidades refiriéndose d un solo 
objelo, (en cuyo caso se llama singular) Ó bien dicien­
do relacion á muchos, y entónces 10 denominamos plu­
ral. - Por carecer la lengua castellana, comO casi 
todas las modernas, de los casos, desinencias ó ter­
minaciones, que tenían las antiguas, está reducida la 
declt'nacion de sus nombres á 90S, la una para el sin­
gular, y la otra para el plural. U nicamente los pronom­
bres personales tienen verdaderos casos, segun luego 
veremos. - En el discurso de esta Gramática llamaré 
reclo el caso que suele denominarse nominativo,. oh­
j etivo el conocido con el nombre de aCllsatt'vo, y obli­
cuos á los demas. 

Fórmase el plural añadiendo una s al singular, cuan­
do este termina por una vocal no aguda; Ó bien toma 
la sílaba es, si acaba el singular por consonante, Ó por 
alguna vocal Ó diptongo que lleven el acento ;Igudo. 
A,Í decimos el libro , los libros,. discreto, discretos; 
discreta, discretas,. la mujer, las mujeres; el talza/¡; 
los talzalles; cruel, crueles; el ai, los a )'es,. el buei, los 
bueyes; el convoi, los convoyes. Se esceptúan mamá, 
papá, sofá y todos los terminados en e con acen~? a~udo, 
COmo corsé, Lupé, los cuales forman el plural anad lendo 
solamente la s: los sofás, los corsés, los tupés. Tam­
bien deLe esccptuarse la palabra lord, tomada del in-
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NL-MEROS DE LOS NOMBnES. 1 3 
gIes, cuyo plural es lores y no lardes, y val, que dice 
valles y no vales. - Jifarac'ed/ tiene dos plurales, ma­
rc¿ved/s y Trl((ravedises. 

Los acabados en x reciben la c en el plural siguien­
do la declinacíon latina, como ónix; sardónix que ha­
cen ó"ices, sardónices.-Debería s6iaJarse aquí como 
~na escepcion, ortográfica cuando ménos, que carca­
J es, relojes, cruces, voces, ~tc . s~a~ los pluraI~s de 
carcax, relox, cruz, voz, SI escnbJendo carcaj, re-
10j, cruz es y vozes , no se desvaneciera toda especie de 
mzomalia ó irregularidad. 

Los nombres que concluyen por s y llevan el acen­
to en la penúltima ó en la antepenúltima, tienen el 
plural como el singulat: el éslasis, .los éstasís; el m.ár­
tes, los nuirtes. Lo mismo debe declTse de los apelhdos 
acabados en z, cuyo acento no va en la ültima: Gu­
tiérrez, los Guliérrez; Sánclzez, los Sánclzez; pero 
si es otro cualquier nombre, entra en la regla general: 
el alférez, los alJérezes; Guzman , los Guzmanes. En­
tran tarnhien en esta regla los nombres compuestos, 
siempre que el segundo de Jos simples se halla en plu­
ral, C0lL10 el ó los besomános, el Ó los sacahólas, un 
Ó UllOS azolacálles, un Ó unos lameplálos. 

Hai compuestos que forman su plural añadiendo la 
s á los dos simples, v. g. calofrio, casamata, rico­
lzome ó ricohombre, que dicen calos/rios, casasmatas, 
ricos~zomes y ricoshombres, y algunos la ponen solo en 
el prImero de los componentes, como hijodalgo, Cllal­
quiera, quienquiera, cuyos plurales son hijosdalgo, 
cllalesquiera, r¡uienesquiera. Pero lo general es auadir­
la al J111 de la diccion , segun se ve en af[ltaclzirle, bar­
hac:zna , falsabraga, vanagloria; y de seguro as~ s.e 
verIfica en todos aquellos, en que recibe la mas mlúl­
m~ variaclon cualquiera de los componentes, v . g: cue­
lit/argo, dentivano, gallipavo, leopardo, peltcorfo, 
rectángulo; O si alguno de ellos es un verbo, como 
misacantano, pnpaltigo , pararayo. 

Carecen generalmente de número plural los nom-
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14 NÚMEROS DE LOS NOMBRES. 

bres propios d¿ personas, v. g. Antonio, Irene; de 
las partes del mundo, v. g. Europa, Asia; de reinos, 
v. g. Espana, Inglaterra; de provincias, v. g. Ara­
{Jon, Estremadura; de ciudades, v. g. Cádiz, SeCJir 
l/a; de mares, v. g. Mediterráneo; Océano; de rios, 
v. g. Manzanáres, P isuerga.. de virtudes mentales 
y corporales; v. g. caridad, robustez; los de signifi­
cacion abstracta, v. g. codicia; destemplanza; pere­
~a, pobreza .. algunos de los colectivos, v. g. ínfante­
ria, plebe; los de ciertos frutos, como arroz, conela, 
miel, trigo, CJino; aunqué estos no dejan de usarse 
una que otra vez en el número plural, como cuando 
decimos: Echar por esos trigos de Dios; Se ven 
unas cebadas muy tozanas este año; los de profe­
siones, v. g. ebanistería; jurisprudencia .. de metales, 
v. g. oro, plateL" y algunos otros, como fama, ham­
brr;, sOll[fre, ~ed '. e.tc. Tampoco tienen pfurallos ad­
jetIvoS OJ los mfil1lhvoS de los verbos, cuando unos y 
otros se toman en un sentido sustantivo, v. g. lo con­
CJenienLe, lo proCJechoso, el pasear. 

Hai por el contrario otros que solo tienen este nú­
mero, que son los notados al pié; (*) y algunos, cuyo 

Los nomhres usados solo en el plnral son: Adentros, adi­
vas, adrales, ":fueras, aguaderas, aguajas, ajuagas, al­
bricias , alcamonias, alicates, all'ededores. andaderas, ano 
dularios , andurriales , anexidades, allga/'illas. antiparras, 
a;l.icos, ap,'oches, arraigadas, arras, arrastraderas, at,'ice­
ses, bártulos, biza:,as, bragas , cachas , cachetas, caderillas, 
cargadas, carnestolendas, carótidas, cartibanas, comicios, 
completlls, comtos (antic.), contl'aapl'oches, conlraarmiños,' 
contraataques, cónyuges, corbas , cosqlllllas, creces, c!w­
fes, dares y tomares, despabiladel'as, dimes y diretes, 
dimiso,.ias , dolames, e..(emérides, entrepiernas. espellsas, 
esponsales, exequias, fasces, .fauces, gachas. granzones. 
gropos , guadafiones, herpes, idus, ínfulas, lares, largas, 
lavazas , livianos, llares, maitirus, mementos, modales, nO­

nas , nlle'gados • nupcias, palomaduras, Pandectas, parias, 
parrillas, pediluvios, pertrechos, poleadas, p"eces, puches, 
quipos, semejas, setenas, sobrecrll z~s, tal'l'eñas, te~Lazas. 
tinieblas, trébedes, velambres (an(¡clllldo por velaCIones), 
vísperas, víveres, y algun otro de poco uso, 
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NtlMEROS DE LOS NOMBnES. 15 
significado es enteramente diverso en cada ntlmero, 
como nlgodones y cendales, que denotan los que ~e 
e~han en el 6ntero; esposas y grillos, especies de pn­
S10n ; panes, sinónimo de mieses,. parles, que lo e5 de 
prendas,. ulos, que significa la pasi.on de la descon­
fianza amorosa cte. etc.-Ya se entIende que carecen 
de singular todos 10~ nombres; cuyo significado no les 
permite mas que tener plural, como lo son los nume­
rales cardinales despues de uno; así: dos, tres, cuatro, 
etc., y los adjetivos ambos y sendos. 

Debe advertirse, que los nombres que designan cosas 
únicas en su especie, y parece por lo mismo que no 
pueden tener sinó si.ngular, se emplean lambien en 
plural, cuando ó se alude á dos regiones que tienen 
Una denom:inaclon comun, como las Américas, las 
E,spañas j las dos Sícilias , el emperador de las R..ll­
Slas, las Andaludas, las dos Castillas, etc.; ó el dlS­

curs? nos fuerza á usar de la voz en el plural. SiTVan 
de eJemplos: Nadie dice que l/aya mudas Junas; To­
dos saben que la poblacion de Madrid equivale . á la 
de tres Zaragozas ; Durante el rez'nndo de los Felipes. 

:M:uchos nombres; verdaderos plurales, son consi­
derados como del mimero singular, porqué designan 
un puehlo solo. Por esto decimos: Cienpozuélos es de 
la provincia de Madrid 1 Los-Arcos pertenece á la de 
Na¡Jarra, y Dos-Barrías está en la Mancha. 

De los géneros. 

El s~xo del animal representado por el nombre, 
constituye su género masrulino ó femenino, (*) segun 

• ' o h"blo aquí sinó de dos gé neros, porqué ni reconOCe 
otros la l1alUI ;del.a, ni tendría que tralor mas que de elJos la gra­
m;üicn casleIJ~na, á 110 exis lir el arl ículo el , la , lo , (,J proD0 Ul­
bre él, ella , ello , y los aeljdi\ os algll17o, alBII/la ~ algo ; aqu el, 
aqu ella ,' aquello; es/e , e s ta , e sto ; //illgllllO., /lI.//{!,II//a , nada , 
Jos cuales están dOl:tdos de una lel cer,' lerllltnaClUll el e l genelo 
n.eutro, Ó que n.o es ni masculina ni femenina. El lH' ulro IIIUS 

©Biblioteca Nacional de Colombia



16 NVl\lEROS DE LOS NOMBRES. 

que es macho ó hembra, ó segun que se le considera 
gramaticalmente por de este ó del otro sexo. Perro es del 

. masculino, r por tanto le unimos el artículo masculino 
d y la tenninacion masculina del adjetivo ¡ijero. Lue­
go si hablando de un navÍo, digo el 110,1/0 lijero, por 
mas que nacno no tenga en l·ealidad sexo alguno, co­
nozco que se le atribu} e el género masculino gramá­
tico , por cuanto le cuadran bien el articulo y las mis­
mas terminaciones de los adjetivos que á los animales 
de dicbo género. De donde se infiere, que á no haber 
artículos y adjetivos con diversas terminaciones, sería 
fatiga inútil conocer el género de/Jos nombres, que 
ahora nos es indispensable averiguar, tanto por su sig­
nificado, como por su terminacion., 

En razon de la significacion 

Son masculinos: 10 Los nombres propios y apelati­
vos de Jos varones (v. g. Antonio, hombre); los que 
denotan sus ocupaciones, profesion, destino tÍ oficio 
(alcoranista, anacoreta, atleta, cónsul, ebanista, maes­
tres cuela , papa, poeta, polichinela, profeta, sastre), 
ó sus grados de parentesco (primo, sur> gro) ; los nom­
bres que significan la secta, órden religlosa, nacion ó 
casta á que pertenece el individuo del sexO masculino 
de que se trata, como carmelita, cisterciense, escriba, 
Lcolloelas la, ismaelita, jesuita, paria,. y los que de­
signan animales machos, v. g. leoll, mono. 

20 Son tamhien masculinos los nombres de rios 
(ManzanfÍres, Tllria) , siendo femeninos tan solo Es­
gueva y Hllerva, que muchos hacen ya masculinos. 
Pertenecen igualmente al género masculino los nom­
bres que significan los meses del año (enero, abril, se­
tiembre); los de montes y volcanes (Cáucaso, Etna), 

bien que género, :5 :Juspocia ó falta de g.énel·o. - ,Es de nolal' 
que e"las lenllinacJOnes neulras son peculiares del smgular, pues 
nunca se hallan en el número plural. 
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DE LOS GÉNEROS. 17 
Y los ?e vientos (le"ante, poniente, sur), con la ,sola 
escepclOn de brisa, tramontana, que son fememnos. 

~o Lo,s propios y apel~tivos de las, m~jeres (Bea­
tnz., mu¡ er), los que sigmfican sus dlgmdades, ocu­
paCIones y oficios (emperatriz, cocinera), y sus gra­
dos de parentesco (nuera, sobrina), son femenino~, 
como tambien los nombres de las hembras de los am­
males (leona, mona) , ménos haca Ó jaca, caballo pe­
queño, que es femenino. 

Se esceptúan de estas reglas los nombres epicenos, 
es decir, los que comprenden ambos sexos bajo una 
misma terminacion, porqué esta es la que respecto de 
ellos da á conocer su género, segun 10 haré ver des­
pues. Así milano, sacre son masculinos, y paloma, rala 
femeninos, bien se hable del macho ó de la hembra de 
estos animales. Hai con todo algunos que bajo una sola 
terminacion son comunes, esto es, masculinos ó feme­
ninos, segun que se refieren tÍ un indi"iduo de aquel ó 
de este sexo, v. g. ánade, llama (un animal); y lo pro­
pio sucede Con los que no designan una clase ó especie, 
sinó alguaa circunstancia ó calidad aplicable á las per­
sonas de ambos sexos: tales son comparte, compatrz'ota, 
cómplice, consorte, cultiparlista, duelio, homicida, in­
térprete, mártir, sir"iente, testigo, ,,¡'r gen. - Ciertos 
nombres plurales masculinos significan complexamente 
á los hombres y las mujeres, como los condes, los du­
ques, los hermanos, los padres, los reyes, los tios etc" 
con que solemos denotar al conde y á la condesa, al 
duque y á la duquesa, á los hijos é hijas de unos mis­
mos padres, al padre y á la madre, al rei y á la reina, 
y á los tios de ambos sexos. Pero esto no tiene lugar 
en los nombres apelativos de destinos ó empleos, comO 
los alcaldes, tos juezes, los regidores, porqué :on 
ellos solo significamos á los sugetos que desempenan 
estos oficios, y nunca á sus mujeres, que so~ la alcal­
desa, la mujer del juez y la regi~ora respe~tn:amen,te, 

40 Los nombres propios ~e rC1ll?s, prOVInCIaS , C,IU­
dades, villas ctc. , son femcJ1l nos, SJem p re que acauan 

2 
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18 DE LOS GÉN~ROS. 

en fl; pero los que tienen otra terminacion son general­
mente masculinos: Salamanca quedó desierta: Toledo 
('std siLiado: Madrid estaba alborotado:Carabanchel es 
di"ertido. Si alguna vez se hallan usados como femeni-
110S los nombres de ciudades, villas etc. , que no ter­
minan en a, es por sobreentenderse los nombres region, 
pro"incia, ciudad etc., como sucede cuando se dice: 
Toledo fué combatida, Madrid abandonada; que es lo 
mismo que si dijéramos: La ciudad de Toledo jilé com­
hatida, la "illa de lI'farlrid filé abandonada. 

S° En los nombres de ciencias, artes y profesiones 
se sigue la misma regla, de ser masculinos los acabados 
en o, y femeninos los demas: por eso pertenecen á la 
primera clase derecho, dibujo, grabado, y á la segunda 
carpínterla, jurisprudencia, equitacíon, 

6° Los nombres de las figuras de gramática, retó­
rica y poética son todos femeninosj v. g. la silépsis, la 
sinécdoque; ménos los aca1ados en o ó en on de orígen 
griego, como el pleonasmo, el polísúuletoll. Si se en­
cuentra alguno de los en on usado como femenino, ó 
es laiino, e. g. la esclamacion, la zilterrogacion, ó se 
sobreentiende la palabra figura. - Análisis é hipérbole 
son ambiguos ó dudosos, es decir, que se pueden usar 
en ambos géneros. Lo mismo puede entenderse de én­
fasis y epifonema, que hacen masculinos algunos res-
petables es~ritores. En Viera (Noticias de las islas de 
Canaria) hallo ademas á hipótesis masculino en la 
pág. 35 del tomo 1, Y femenino dos páginas mas ade­
Jan te ; y catástrofe es tambien mascuJino en la pág. 77 
del tomo n. A pesar de ser recomendable la autoridad 
de Viera, no me atrevería á usar ninguna de estas dos 
vozes sinó como femeninas. - Climax es en mi sentir 
del género masculino. 

7 ° Los nombres de las letras del alfabeto SOn feme­
n:i~os, por entenderse la pal~~ra letra: la a ,.la b etc.; 
IDléntras los de las notas mUSIcas son masculmos, por 
1tf~lirse á la voz signo ó tOllO: el do , el re etc. 

Hemos YÍsto en las reglas 3 a, 4. a , 5a ) 6a ue las 
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m: LOS GÉNEROS. 19 
~rec.eden~es, que muchas vezes no basta conocer la 
slgmfic~clOn de las palabras, para determinar su gé­
nero , SlOÓ que es neces'ario recurrir á la terminacion, 
la cual selíala el género del gran número de las que 
no están comprendidas en las clasificaciones que ante­
ceden. Pasamos pues á hablar del género de los nombres 

En razon de la ternzillacion. 

Regla única. Son femeninos los acaJ)ados en a (..:.) 

Se esceptúan A clema: , albacea, camara'da (en las ~cepcio­
nes en que ahora se emplea), dia, gllardacosta, guaula¡'cla, 
lIumú, mapu: papá, sofá, tapaboca, vÍI'a , y IInas 'p~caó \'OUS 

llIas, qne SI l)len son caóLel!ann" no tienen un 1I50 mm frecu ente, 
l\leléndez hace t"mhicn masculino ,í alco,.~, a en la oda De la 
nieve, que es la 'X LV 1t del lOlllo primero de la última cdicion: 

y ulcorza rlcfir:aclo 
parcr:cn en el 1Jril1o~ 

pel'O esto pudiera ser yerro de imprenta, Son ígllalmente ma~cu­
linas casi todas hg tom~Jas Jirectamente del griego., que son 
ll1uchas, como Argonauta, clima, déspota, dilema, dogma, 
monarca, sofisrna elc -Albalá, anatema centinela cisma 
diadema, e,;,b/erna, epígrama, espía (la persona que' está el~ 
ac('cho por enC<ll'go de otro), guia (el que enseña el camino), 
lte/'majr,odilG; , hibri4a , lengua (el inlérprete), maula (el que 
e~ artlfi~IO,O o pel:u'dlsla), nema, nellma y reuma tienen ambos 
géneros. _ Aroma es masculino corno nombre genérico de las 
~olllas, ycrbns etc., que despiden lIn 0101' fragl'3nte , aunqué 
algunos lo hacen femenino, Es indisplltablerucnte de este género, 
Cuando designa la nor riel arOIllO, _ Aunqué Centinela DO tie~e 
mas género que el reme'nino en el Diccionario de la Acaderma, 
lo tengo por masculino , si desiNna al soldado '¡Lle está de centinela. 
- Cólera por la enfermedad que nos ha venido del A ia, se usa 
C?mo masculino, por sobreentenderse morbo, y alln á vezes ~e 
dice el cólera-morbo, _ Camela, cuando significa un CliP!'!, ~ 
cele ~ te , es masculino' )' cuando el ar0l3zon de cañas y papel. o 
l " l' d I In J.uego de naipes, femenino, _ Con~lteta ,es mascu IDO Ol)~ e 
eC¡IIl\'ale á apuntador de la comedía' y lememno, donde es el ana-
l ' " l fi' d" eJo, ó bien en rlural,ciel'las conmeJII?ra~iOTlesde OICIO 1~ln(): 
- Contra en e sentido de lo contrano a lo que alguno dice o 
ha"e, es masculino , y , g. Defender el }'/'o J' el C01/~{t ~ y ft-
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y en d. (1) Los que terminan de cualquier otro modo, 
son del género masculino. (2) - Por esta misma re­
gla son masculinos todos los nombres que solo tienen 

menino, ó á lo ménos ambiguo, cuando en el lenguaje familiar 
equivale á contradiccion, obstáculo ó dificultad, e. g. La contra 
'lue eso tiene, pues hai quien dice: El contra que eso tiene. 
Como tecla del órgano es femenino. - Guarda es solo mas­
culino, si denota la persona que está encargada de la couser­
vaci?D Ó cuidado. de. alguna cosa; (la Academia en la última 
edlcl.on de su Dlcclollal'io, le da el géuero comun en este 
senlido) así como guardia es únicamente femenino, cuando 
espresa el cuerpo de aente armada que defiende algun pues­
to ó persona , ó la n~sma custodia ó guardilJ hecha por esta 
gente. _ Guardaropa, por el mueble ú oficina destinados 
para custodia¡'la ropa, tielle el género femenino; y el masculino, 
si denota la persona encargada de dicha oficina. _ Fantasma es 
masculino en tddas sus acepciones, ménos en la de espantajo. -' 
Llama es del género femenino : solo cuando significa UD cuadrú­
pedo de este nombre de I.a América meridional, entra en la clase 
de Jos comunes. - Levita, pOI' el diácono ó el que pertenece 
á la tribu de Levi, es masculino; pero cuando significa una especie 
de vestido de los hombres, es femenino. - Planeta, como 
cuerpo celeste, es del género Illasculi~o; y del femenino, como 
uba especie lle casulla. _ Recluta, por el soldado que ha sentado 
"olulltarlamente plaza, es masculino; y femenino, sieUJpre que 
significa el reemplazo de tropa. _ Sota, denotando el subalterno 
ó segu?do de algullo,es ll1asculino;y como una figlll'a de los naipes, 
femeulIlo.-Tema . como proposicion Ó asunto de un discul'so, está 
dotado del géuero masculino; y de) femenino, si<7Dificando obs­
t!nacion ó mania. - Trompe/u, instrumento de guerra, se dis­
tmgue de la persona que lo toca, en que el primero es femenino, 
y el segundo masculino. 

i Son masculinos Adalid, alamud (antic.), almud, ardid, 
dspid, atalld, uzud, césped, huésped, laud, sud y talmud. 

2 Son tantas l~s terminaciones de los nombres de) génel'o mas­
culino, y tan crecido el número de las escepeiones que algunas 
comprenden, que es necesario, para la debida claridad, tratar 
de cada tCIIÍlinacion por separado. 

De los nombres acahados en e. 

Son femeninos Aguachirle, alache, alarije, aljtl/:fe, álsil/e, 
allagdlide, lIl'e(pOI' pájal o), avelllIle, aZlImbre, barbm ie, base, 
cae/wl/de, calvicie, callt:, cape/al dente (ant.), cm idl¡dc, carne, 
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p1ur:'lI, si ~ste no acaba en as: los bofes, las an­
C,!,rtllas. Sm embargo es masculino afueras, y feme­
nmos creces, efemérides ,fa~ces, fauces, hespérides, 

catástrofe, certidumbre ciclolde, clámide (élnt.), clase, clave 
(~n todas sus significacioll;s, ménos en la de clavicordio), clemá­
tIde • cohorte, compage, congerie, consonante ( hablándose,de 
las letras que lo son), corambre, cor,.ie,zte, co,'le (en ~l sentIdo 
de I'esidcncia del monarCa, de comitiva y de obsequ!o), cos­
tumbre, crasicie, creciente (por crecida ó levadura) , crenche 
(~ut,), cl!mbre, cltinch(!, dulcedumbre, efigie, egílope, ela­
Ime, elipse, enante, epipáctide , eringe, escorpioide, esfe­
roldf; , (!sp~cie , estacte, estirpe, estrige, etiópide, falan.ge, 
falce ,ffLmbre ófq,me (anlic,s) ,fase,f{i ,fiebre, frase ,fuente, 
KU;ICfctite ,ganapier,de, gente: grege (ant.), g,'in~lde; h,rJ,lnbre.' 
heúce , hermionite hemqrro!de, lte/T/tn1bre , hlpoclstzde, fll­
POCrelte, ltojaldre'. hlLest~ (ndole, ingle, intemperie, isá­
B'o ge,jíride, iaqf! (poco us:¡do), l,andre. laringe, laude, leche, 
legumbre, liebre, lje/fdre ~ lite, lumbre • ll~ve , madre , /Il,a~l­
sedlt~nbre , menglfante, mente, miente (aullc,), mole , mO~lcle, 
monostrofe, muchedlLmbre, muerte, mugre, nave? ¡¡¡eVe, 
.",oclle, nube, oljmpíade (aqtic,), oniq/le, palude (aullc,), pa­
"'r:-ce ,pa,'álage J paraselen-e, pp,rte (es masculil)o , c4ando sig­
DJfic~ ,el (;orreq est¡'aordiflario ó el despaehq que lleva), pate, 
patente, pe/de, pelitrc, pel/diente (es masculino, si denota 
el adorno de las orejas), péplide, pesadumbre, peste, pil'dmirle, 
pixide, planicie, plebe, pléyade, podre> podredumbre, 1'1'0-

[{,enie, , pl'o,le, quiete" raigambre, salumbre, salve (una ora­
clon ~ la Virgen Sa?tísII1l3), sangre, sanie, secanle (en geo­
metr~a), §ede, ser¡e, serv~dwnbre, serpiente, sierpe, si~Li~n­
te, sIrte, suertr;, superficie, tangente, tard{!, teante , teanurle, 
tee~lllnJbre > temperie, lilde ,tingle, torce, torre, trabe, troje, 
libre, l,Ird¡m.hre , vacante, variante, váríce, veste (antic,), 
vIslumbre, vOI'ágine, y unas pocas VOles mas, focultativas 
toda s Ó Illuí poco usadas, _ Arte, cel'aste, dote, hipérbole, 
m?je , pringue, puente, tilde, tizne y trípode son ambiguos: 
vInagre es femenino en el habla familiar de la provincia de l\J a­
d,'id , como aceite en la de Villladolid; mas los escritores 105 

llact!n constantemente masculinos, -Artes en plural es j'~IIIl>lIi~ 
no, clIar¡do junto con un adje tivo denolry ~iertas profeSIOnes o 
ramos, como las artes mecánicas, las bellas artes, las a¡'tes 
liberales; pero eu los delllas casos se usa de ordinario cn cl gé­
Ilero IIlascnlillO , v, g, Los artes pal'a coge/' I'c;:,cs , l~s 17I'tI'S 

de la gramática y rlc la /'elórica, _ Por llIas que cO"~'lenlc, sea 
dd género fcmenino, se (Iice d¿j(t/'se lleplll' rh:l cO/" ','CIIIC fj de 
1" con'lentc ; circun,~aucia de (JlIe se ~provecho 31clenrll z para 
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2'l l>E LOS ('.ÉNEROS. 

/uades, hipocrénides, llares, preces, frébl'des y ve­
tambres por velaciollf's. - jJfodales y puches se usan 
indistintamente en UllO y otro género. 

-----------
poderlo lI,ar COIllO lIIasclIlillO t:!n la oda De unas palomas, que 
es la .\:111 del tOIllO pl-illle.-o: 

y al corriente so entrega 
'lue la va en po. llevando. 

Cuando decimos: En mi anterior del dia 22 del corriente, no 
es ya sustantiva esta palabra. ,illó arlje¡iva, pues se sohreentien­
de mes. - Frente es femenino, ménos cuando significa la fa­
chada, el objeto delanlero tÍ estel'ior de una cosa, por ejem­
plo: elfrellte de un edificio, elfrente Ele llIl batallon, estar ó 
ponerse alJi'ente de /ln negocio Ó de l/IZa empresa_Sin t'mbargo, 
Quintana dice haciu el fin de la ,ida del GrHn Capitan : El Go­
biel/LO d clIYHfrente estaba el dU'jue de Alba_ - La Acarlcmia 
h" dado ~iempre el género felOf'Il1110 á lente de"de la pl'ÍlIlera 
cdicion d(' su DicciouHrjo; pero en las dos últimas lo bace m:"CLI­
culino, con!ormándo,e con el uso actnal. l\1eléndez aun puso la 
lente en 1:, oda x: dd 101110 cual'lo. inlitularla Vanidad de las 
quejas del hombre contra Sil Hacedor, cllanrlo hubiera ,ido lo 
mi_,mo pHra la medirla del verso haber dicho el lente. -lIlimbre 
por l"mimbrera es femenino; y mn;;culino , ,i denOla I~s v~ritns 
qlle pi oduce_ - Postre es femenino en la frase adverbial á la 
postre. 

De los acabados en i. 

_ Son femenino, g"aciade!, grei, leí , ~spinacard.i ' palmacris­
tl . y lodos lo, 1l00ub,-es dl'n, arios del '"'rleaO que l,,'nen el acen­
to tll lu I'~núllillla Ó nntepenúllill1u, ~m~ dlesi, diócesi. metró­
poli, paráJi-asi.-:engo pOI' el'l:or lipog, áfico el que chacolí esté 
plle,to COIllO felllenlDo en la úlllma edicion del Diccionalio de la 
Academia. 

De los acabados en j, 

Los cuales se escribían ántes con x, solo hai uno femenino, 
que es 'I'~j: La Acad,>mi;~ dn e} misl1lo género á almoraduj e~ la 
última edlclOll de su DlcclOnano; pero yo tengo por mascullUa 
e,ta 'uz, segun se halla cillificada eu el Diccionario grande de 
la mi:mla. 

De los acabados en 1. 
Son feml'ninos A /aIlW! • ca! , capila! (la melrópoli), (-úrcel. 

0011 cordal, decl'd~ll , /.iel, miel I pajr.rel, }liel, j{tl, SCI¡a[ 
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ObservacloYJes generales. 

Todos .los compuestos conservan. el género de su 
segundo slmple, si este se halla en smgular: por cuya 

y Vocal (la letl·a).-Canal es ¡:nasculino, cuando significa lln gratt 
conducto de agua, Ó figul'adamente el medio por don~e ~'e 
sabe, consigue ó indaga alguna cosa: en las dernas acepclOues 
es femeuiuo, _ Sal es usado á las vezes como si fuera ambiguo, 
y así decimos sal amoníaco ó amoníaca, 

De los acabados en n. 

Son femeninos los verbales ep on que se derivan de veruos que 
existen en nuestra leuulla, ó están tomarlos ele nombres latiuos 
en io tamhien del géne"ro femenino. A esta clase. pertenecen A,'­
mazon (como voz de carpintería, ó sigllificallllo fa acciunyefec­
to de armar), barbechazon, binw::.oll, cal'g,,~on, capazo//.. 
clava."o/~, o,.acjolL, poblaciolt, pl'opensiort, ,'egaznn y '/'ubctt,oll, 
que \'Ienen de armar, barbeche,,', billar, publal', ca,/'gt/.r , ca.val'. 
clavar, ora,., propender, se¡,f'tr Y lretbal'; y c01llplexiun, con­
dicion, jllrisdiccion, ocas ion , polucian, I'eligion y I'azon , que 
DO sou otra cosa que el comple.xio ,condí/iv , jUI'isdíctio, occa­
sio,pallutio, I'eligia y r{l/io con tenniua,cionl's castellanas.Hai COIl 
todo unos Cllalltos verbales del iVHdos de \ erIJo, caslellauos, que 
son del género mascu lino; pero nóle,e que es muí raro el que 
acaba en iOIL, (lel'l11inacioll casi esc!u,ívamellle del "énero feme­
nino ) .Y que tienen de ordillaúo unn fuer;;a allmen?ati\'a, como 
~e advierte en Apreton, ara/Ion, empujan, encontl'OIL, eslrzl­
Jon, forr;ejon, limpian, resbalon, revenlon, salpico/¿, tras­
quilan y algun otro, Haí aelemas estos pocos nombre~ terminndos 
en n del género femenino: Acion, ctrT'luna",on, clin Ó crin, 
diasen : fustan ,imágen, mtÍrgen (algunos lo hacen masculino, 
como Lista en la oda La vida humana, y Jovellános lo da por 
ambiguo en los Rudimentos de g-ranultica castellana), ploma­
ton, sa"len, sa:.On y sien. _ Orden, en la significacion de la 
cOIOcflcion, clase. serie Ó sllcesiolL de las cosas, Ó del sacra­
lUento de este nomhl'e , es masc ulino; pero si denota el decr~to 
o manda tu de !lILa auloridad el estatuto de al¡:fl/n. clle/'pO o el 
mismo cuerpo, es femenino, Se dice po,- L."!llO: Vid cnlónccs 
S, iYI. la órden , paN¿ que las OI'fLcnes I/lIltlares se colocasen 
~.eglln el órden acostulllbl'atlo , dejdntlose precede!' ,le las l'e­
l 'o¡o,as, y I/Wclw /l!as de tilla ,!/'{lt:IL. t~I/L e5GI~ I' (,cl~la COI/lO I:~ 
de santo Dumingo. No puedo Hll enr SlIlO como Ilua llladvel'leJl. 
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razon son femeninos aguamiel, cerapez, contrahaz, 
gllardaropa,portabandera, tragaluz; y masculinos, ar­
chilaud, guardacanton, portafusil y fj1oriapatri, pues 
patri es de este género, por entrar en la regla general 
de los acabados en i. Pero si el segundo de los simples 

cia , que el académico que puso la nota de ]a pág. XXIX del 
prólogo al tomo seguudo de las obras de Moratin, (edicion de 
Madrl0 de 1830) dijera: Y solo se reciben de los órdenes reli­
giosos lecciones de piedad etc. Lo mismo digo de este otro pa­
saje dc Quintana en la vida de Fr. Bartolomé de las Cásas: Se 
hizo religioso de aquel ó,.den en el año de 1522. Acaso lo dirá 
así el autor de quien estractó esta noticia. 

De los acabados en o. 

Solo se esceptúan mano y .na?, que son femeninos . ..:;;... Pro 
tiene ambos géneros en el SignIficado de provecho ó utilidad, 
v. g. Buen pro ó buena pro te haga; si bien ahol'a es mas cor­
riente lo último. En el sentido de la preposicioD latina pro es 
siempre masculino, pues solo decimos; Defender el pro yel 
contra. 

De los acabados en r. 

Son femeninos bezar, bezoar, flor, labor, mujer, s~gU/', 
zostel' , y tres ó cuatro mas de mui poco uso.- Mar es ambiguo, 
si bien sus compuestos bajamar, pleamar, estrellamar etc., 
son femeninos; pero unirlo á los nombres adriático, caspio, 
meditel'rálZeo, /legI'O, océano, etc. , es precisamente masculino. 
Cuando se junta con adjetivos de dos terminaciones, valdrá 
m¡¡s hacerlo masculino, como mar borrascoso, albol'otado; 
pero con los de una, disuena ménos la mar bonancible, bramau­
te etc. -A ::LÍcar está calificado equivocadamente de comun, y 
no de ambiguo, en el último DicclOnal'io de la Academia, la cual 
prefiere el género femeniuo , cuando define las diversas clases de 
azúcar. Sin descouocer la aUlOl'idad de este cuerpo ni la del uso, 
yo hago siempre á a~lí.car del &éuero .m~sculi!l0' único que le 
dió la misma AcademIa en su pnmer DlcclOnano. 

De los acabados en s. 

Son femeninos A guarras, c~laf1lscis , lis, n,lacis, mies, 
onoquilcs, polispástos , "es , se.1:CLlILS , tos, VCIlUS (en loel.as 
su~ acepcioues), y los nombres que lleVlln el.acento en la penul-
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est~ en plural, los compuestos toman el género mas~ 
culmo, segun es de ver en cortaplúmas , portacártas, 
sacabótas y tragaléguas,. y con mayor fundamento 
se da e~te género á las vozes que denotan empleos ú 
o~upaclOnes peculiares de los hombres, v. g. guarda­
cabras, guardajóyas, quitamáncllas y sacamuélas, 
pue~ en este caso, aun cuando el segundo simple esté 
en smgular , debe ser masculino el compuesto en razon 
de su significado, (¡léase la pág. 16) como en maestres­
cuela. Cuando los nombres son aplicables á uno y otro 
sexo, se hacen comunes, segun sucede en un Ó una azota-

tima ó antepenltltima que son tomados casi todos de la lengua 
griega, v. g. bilis, pdl'e'llesis , tisis. Esceplúanse Apocalipsis, 
e'slasis, Ge'nesis, he'/1,es, (si no me equivoco en creer q~e 
puede usar.se en el singular) iris y aIgun otro, que son mascuh­
D?S, :l;' ~Lí.tLS 'f análisis, que son ambiguos. Muchos hacen tam­
bien a enfasls del género masculino. 

De los acabados en u. 

Puede decirse que solo tribu es comunmente femenino, aun qué 
Marina, imitando á nuestros antiguos escritores, lo ha empleado 
corno masculino, y la Academia Jo hace ambiguo en la última 
cdic.ion de su. Dicc~onario. Son tambien del género femenino mu, 
cql1\valente a sueno, y pu á escremento; vozes peculiares del 
lenguaje familiar, 

De los acabados en x 

Tampoco hai mas que uno femenino, que es sa.rdóni:r.. No 
tendría inconveniente en dar el mismo géuero á ónix, por mas 
que la Academia lo haga masculino, 

De los acabados en z. 

Son femeninos, cerviz, cicatriz, codorniz, coz, C1'lL=, c!1O =., 
faz ,JolwC" , foz (antic.), haz (la cctra Ó la tropa ordenada), 
he::., hoz, lombriz, luz, matriz, na,.i~, Iluez, pa:;. , perdIZ, 
pc z (no significando pescado ), pómez, ,.aÍL, s?br·cpe![I=. '. tez, 
'Vez, , va;; ,y todos los que denotall algUlla propIedad o callddd, 
COIllO altivc::" doble::" Iliii.e~, sencille .. , vejez eLC.; per~ doble .. 
en el oculido de plieguc . culino. Portapaz es ambiguo. 
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26 DE LOS GÉNEROS. - DE LOS ADJETIVOS. 

cálles, un Ó una desuellacáras. - Esceptüase cllOtacá­
bras, nombre de un páj aro, que es femenino. - Contra­
peste es masculino, por estar comprendido en la idea 
general de renledio. Veo tambien que Jovellános usa 
varias vezes tornapunta como masculino en el Elogio 
de D. Ventura Rodrig uez , acaso por escitarnos la idea 
de un m adero, aun qué la Academia le seuala el géne­
ro femcnino.-Pasamano es quizá masculino para con­
formarse con el género comun de los acabados en o. 

Los aumentativos y diminutivos guardan el género 
de su orígen: gozque cilio y leonazo son masculinos por 
serlo gozque y leon. Entiéndese que »0 lo ha de im­
pedir su terminacion, pues esta hace que los acaba­
dos en e, in y On sean masculinos, y los en a feme­
ninos, no obstante el género de los nombres de que 
se derivan, como lo ve~os en pipote, peluquin, ca­
llejon y cortezon, q~e VIenen de pipa, peluca, calle y 
corteza, y en m09ulta que sale de moco. 

De los adjetivos. 

Los adjetivos tienen en general una, ó dos termi­
naciones. Si acaban en o, ete tÍ ote, mudan la vocalül­
tima en a para el género femenino: hombre bello, mu­
jer b.ella,. regordete., regordeta; altote, altota. Si 
termman por cualqUIera otra letra, sea vocal ó con­
sonante, no tienen mas de una terminacion, como 
persa, endeble, feroz, ruLÍl , sutil. Se escephían al­
gunos adjetivos gentilicios ó. nacionales, esto es , que 
denotan la nacíon, provincia ó pueblo de que UllO es 
natural, pues muchos de estos, aunqué acaban en con­
sonante , fo n nan la terminacion femenina añadiendo la 
a v . g. andaluz, andaluza ; español, española; g enoves, 
fJ~no(lesa . H acen lo propio algunos adjetivos en n, como 
harag an , haragana,. pregunton, p reguntona; y los 
ilcabados en or, v. g. malhechor, malhechora; traidor, 
t raidora; pero inferior , '!laJor , mejor, ~en.or, p eor, 
superior y ult erior solo üenen una termmaclOU. 
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En los adjetivos de dos termjnaciones sirve la pri­
lnera para juntarse con las neutras de los artículos 6 
adjetivos que las tienen: lo flaco de nuestra carne; 
esplicado aquello asi; esto sentado. 

Algunos de los adjetivos, que gramaticalmente ha­
blando, debieran tener dos terminaciones, solo son 
usados en la una, por aplicarse esclusivamente á nom­
bres masculinos ó á femeninos. Alomado, por ejemplo, 
que solo se dice del caballo, y gurrumino, que lÍni­
Camente se entiende del hombre, no tienen mas ter­
rninacjon que la masculina; al contrario que caran­
toñera, paridera y tetona, epítetos peculiares de las 
hembras; cedíza, que nunca se di~e mas que de la 
carne, y llovediza, que se refiere sLempre á. agu.a. 

Son muí pocos los adjetivos de tres termmaclOnes, 
pudiéndose reducir en castellano á los siguientes: 

Sing. Alguno, alguJL ó alguien. (para el masculino) 
alguna, (pD1'3 el femenino) y algo (para el neutro). 
Aquel, aquella aqUello.} . E ' Para los tres aeneros respec-
. se, esa, eso. livamente. " 
Este, esta, esto. 
Ningu.no, J1inglln Ó nadie, (para el masculino) 
ninguna, (pal'a el femenino) y nada (para el ueutro). 

Plul'. Algunos, algunas. 
Aquellos, aquellas. 
Esos, esas. 
Estos, estas. 
Ningunos, ningunas. 

} 
Para el. masculino y femenino 
respectlVamente. 

Ya diré en la Sintáxis cuándo ha de emplearse cada 
u~1a de las tres terminaciones masculinas de alguno y 
n172guno. 

Los adjetivos mío mía, tuyo tuya, suyo suya t~eDen 
otra terminacion comun á ambos géneros en el SlDgu-
lar, que es mi tu su y' de consiguiente forman dos 

1 , . " 
P urales diversos el uno mios mias, tuyos tU'Jas, , . 
SUyos suyas, y el oiro mis, las, s./lS, gue SIrVe 'par~ 
el lllasculino y femenino. En b Sll1táXIS s~ espllcara 
el Uso ue estas uos tenninacioues , y LamLlen lo COll-
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,¡ente á los tres únicos adjetivos que hai indeclina­
__ ", á saber, cada, ilemas y que, cuyas terminaciones 

subsisten las mismas en el plural que en el singular. 

De los numerales. 

Entran en la clase de adjetivos los numerales car­
dinales , los ordinales y los proporcionales. 

Los cardinales, que toman su nOmbre de ser comO 
el fundamento ó quicio (llamado en latin cardo) de las 
demas combinaciones numéricas, son: uno Ó un, dos, 
tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho, nue"e , iliez, 
once, doce, trece, catorce, quinc{J , diez y seis, diez 
y siete, diez y ocho, diez y nue"e , "einte , "einte y 
uno etc, trtJ.Ínta, cuarenta, cincuenta, sesenta, se­
tenta , ochenta, noventa, ciento, doscientos, trecien­
tos, cuatrocientos, quinientos, seiscientos, setecien­
tos, ochocientos, novecientos, mil. Son todos de una 
sola tenninacion , ménos lUlO y los compuestos de cien­
to, como doscientos doscientas etc. 

Los ordinales, Ó que sirven para contar por órden, 
son primero Ó primo, segundo, tercero ó tercio, cuar­
to, quinto, sesto, séptimo, ocla¡Jo, nono Ó no"eno, 
décimo Ó deceno, undécimo Ú onceno, duodécimo Ó 
doceno, décimotercio ó treceno, décimocuarto ó ca­
torceno, décimoquinto Ó quinceno, décimoscsto , déci­
moséptimo, décimooctavo, décimonono, ¡Jl:gésimo, trigé­
simo etc., tomándolos todos de los latinos respectivos. 
Estos son adjetivos de dos terminaciones. 

Llámanse proporcionales los que significan la pro­
porcion que una cosa guarda con otra en razon de 
las vezes que la inclQye, como duplo, triplo, triple 
Ó triplice, cuádruplo, guintuplo etc., tomados tam­
bien del latino - Los acahados en o son de dos ter­
minaciones , y de una sola los que concluyen por e. 

Los colecti¡Jos, que abrazan muchas unidades, como 
par, decena, docena, catorcena, quincena, millar, mi­
l101Z;Y los partitivos Ó dist ributivos, que seílalan por el 
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contrario la parte de aJgun todo, como mitad, lercio, 
cuarto, (6 bien tercia, cuarta) qltinto, diezmo, son 
todos verdaderos nombres sustantivos. 

CAPÍTULO III. 

DE LOS COMPARATIVOS Y SUPERLATIVOS.- DE LOS AUMEN­

TATIVOS Y DIMINUTIVOS. - DE LOS DERIVADOS.-

DE LOS COMPUESTOS. 

De los comparativos y superlativos. 

Los adjetivos que espresan sencillamente una cali­
dad sin aumento, diminucion ni comparacion, son 
denominados positivos, y de ellos e forman los com­
parativos , añadiéndoles las partículas mas 6 ménos, 
y los superlativos, con la partícula mui ú otra espre­
sion adverbial equivalente, cual es sobre manera, en 
alto grado etc.: lij ero, mas lij ero, muí Ó en gran 
manera lijero. Se necesita pues en castellano, á lo 
ménos para la formacion del comp:nativo, de un rodeo 
que escusaban las lenguas grieO"a y 1a611a, y que es­
cusan hoi dia algunas de Europa. 

Tenemos unos cuantos comparativos y superlativos 
tomados del latin, que suplen á vezes á los que da la 
anal?gía. Así, en lugar de mas alto y altisimo, decimos 
e~ CIertos casos superior, supremo. Los nombres que 
benen esta irregularidad, son: 

POsitivo. Comp.irl'eg. Comp.reg. SuperL.il'l'eg. SlIpel'l.rcg. 

Alto - Superior (mas alto) Supremo ( altísimo ). 
Bajo - Inferior ( mas bajo) ínfimo ( bajísimo ). 
Bueno - l\'lejOl' (mas bueno) Óptimo ( boní~i~o ). 
Gl'ande _ Mayol' (mas grande) J\1áximo (grandl"lmo). 
Malo _ Peor ( mas malo) pésimo ( malísimo ). 
l'equeño _ Menor (mas pequeño) Mínimo (peq\leñbilllO). 
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30 COMPARATIVOS Y SUPERLATIVOS. 

El superlativo se forma añadiendo al positivo la 
terminacion isimo, y quitando la vocal del positivo, 
cuando acaba por ella; de caro sale cansimo, de civil 
ci/lilzsimo, de cortes cortesúimo. 

Los adjetivos que rematan en co y go, toman qu/­
simo y guúimo en razon de la ortografía, para con­
servar el mismo sonido que tienen la c y la g en los 
positivos: riquzsimo, /lag·u/simo. - Los en io convier­
ten estas dos vocales en úimo, á fin de evitar la re­
peticion de las dos ii: limpzsímo, recúimo; esceptuán­
dose agriúimo, (pOCO usado) friúimo y pÍlsimo. 

Los adjetivos cuya terminacíon es ble, la mudan 
en bilisimo para el superlativo, como afable afabi­
lisimo; acaso para retener el mismo superlativo latino, 
que tambien conservan los siguientes: antiguo dice an­
tiqufsimo, benéfico benejicentísimo, bueno bonisimo, 
célebre celebérrimo, fiel jidelzsimo , fuerte fortisimo, 
integro integérrimo, libre libérrimo, magn(/ico mag­
nificentz'simo, múero misérrimo, nuevo novísímo, sa­
grado sacratúimo, salubre salubérrimo y sabio sa­
pientúimo. 

Algunos positivos terminados en iente pierden la í 
en el superhtivo, porqué este no la tiene en la lengua 
latina: tales son ardiente ardentúímo, ferviente fe/"­
/lentísimo, luciente lucentisimo, valiente valentísimo. 

Este superlativo en úimo parece de mayor fuerza 
en castellano que la circunlocucion muí con el positi­
vo: una torre altúima dice algo mas qUf' una torre 
muí alta. 

De los aumentativos y diminutivos. 

El aumento ó la diminucion, que pueden tener en 
la naturaleza los objetos espresados por los nombres 
sustantivos, y las cualidades enunciadas por los adje­
tivos, se espresan en castel!ano por medio de ciertas 
terminaciones. Las que indIcan aumento, SOIl. azo , on 
yate, (aza, ona yola para el género fememno) las 
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cuales se añaden al nombre primitivo, si acaha por 
consonante, ó sustituyen á la vocal, si los nombres ter­
minan por ella. De (Tióante sale gigantazo, de carne 

Do d ~ ~ d carnaza, de bellaco bellacon, e senor selloron, e 
mue/lacha muclzachona , de libro librote y de grande 
grandote. Esceptüanse algunos nombres que, para 
pasar á aumen tativos, pierden la i del dip tongo ie, si 
es~e. forma la penúltima sílaba, como certls.imo, ter­
lllSlmo de cierto y tierno; ó bien mudan el dJptongo ue 
en o, COmO bonazo de bueno, boyazo de buei; y corpan­
C/lOn, poblaclwll aliaden ademas otra irregularidad, 
pues se derivan de werpo y pueblo.- Bobalicon, ba­
b~rron, grandilloll, mozetoll, pobretoll, horr~bracho, 
r,cr;-cho , vivaracho, y algunos otros .aumen.t~tIvos pa­
recldos á estos, pertenecen al lenguaje fam11Iar. 

De los mismos aumentativos pueden formarse otros 
d~ mayor fuerza, e. g. de boboll Dobonazo, de picaron 
plcaronazo. 

Los aumentativos dan en algunos casOs magnitud, 
ensanche ó estension al significado del simple; pero 
10 mas general es usarlos en sentido de menosprecio, 
burla ó enojo. 

La dimjnucion se espresa por Jo comun con las ter­
minaciones ejo, ete, ico, i/lo, in, ito y uelo, (*) que 

* . Son pocos los acabados en ac/u/', como de cueva covacha, 
~e h.lla hilaclta; ó en ajo, como cascajo, ranacuajo ó renacua­

l,o; o en alo, COlIJO ballenato cegato cervalo, chivato, lebrato, oh ) J 

al o , mILlato (ant.); Ó en eZIlO, como ga17lezno, lobezno, 
perl'~zno , vivol'e:.no; Ó en ¡che. como boliche; ó en ino, comp 
<lltadlno , ansarino, cebollino, cigo/lino, colillo. palon,ino, por­
rIno; Ó en izo, como canalizo' ó eD /lclla como casucha; ó en 
I1 " " C 10 como aglLilucho, bU/'lucltO; Ó en Oll, C0ll10 amulo n , ansa-
~Oll. cajon, c,!llejon, carrelon, cascaron, carrejon, liebraslOlt 
d /¡~bl'aton, hmpwlt, perdigan, planton,phrmoll, r alon .. l\1 ~s re-

lIeldo es lodavla el numero de Jos lerminados en on que slsmfican 
no ~olo diminl.ciOll, ~inó carellcia 101;tI, cuales son pe/on y rabon. 
No conoL~o mas que Ires en ote, anclole, islote y pipote. Ten.e­
mos lamblen al "unos diminutivos ell ula y ulo tOlllados del l~t1D, 
Como árula, c:tpsula, célula, partícula, oplísculo, régulo. 
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se añaden á los nombres, cuando acaban por conso­
nante, y si por vocal, la sustituyen aqueHas. De cor­
del sale cordelejo, de ánade anadeja, de aria arieta, 
de pobre pobrete, de santo santico, de picara picari-
110, de espada espadin, de mozo mozito, de arroJO 
arroyuelo y de rodaja rodajuela. Pero los diminuti­
vos en ico, illo é ito reciben una c ántes de dichas 
terminaciones, ó una z ántes de uelo, si concluye el 
nombre por e ó por las líquidas n Ó 1', segun se ve en 
simplecillo, trotecillo, aCJecilla, capitancillo, ruin cilla, 
leoncico, cantarcico, mujercilla, dolorcillo, ladron­
zuelo. Los femeninos que se derivan de nombres mas­
culinos en 01", mudan la a en cica, cilla, cita, v. g. 
pastora, terminacion femenina de pastor, dice en el 
diminutivo pastorcilla. Son pocos los nombres acaba­
dos en o que la convierten en cilio, cito: con todo 
formamos á buenedllo (poco usado), hlleCJecillo, mane­
cita, pradecillo y truenecillo de buello , hueCJo , mano, 
prado y trueno. - Tamhien tienen su diminutivo en 
cilla ó zuela muchos de los nombres, en que se muda 
el diptongo ie en e y el ue en o, como se advierte en 
los ejemplos que luego citaremos. 

De los nombres que acaban por consonante, hai 
muchos que reciben las terminaciones ecico, ecillo, 
y ezuelo por entero, v. g. arbolecico, florecilla, pa-
1l e cilla , reyezuelo, diminutivos de árbol, flor, pan 
y rei. Lo mismo se verifica respecto de los en a, que 
la cambian en dichas terminaciones, e. g. cofiezuela, 
obrecilla. 

Algunos pierden, como en los aumentativos, la i 
del diptongo ie , si este forma la penúltima sílaba, v. g. 
ceguecillo, pedrezuela, serpezuela, serrezuela, terne­
zuela, CJelltrezllelo, si Lien son usados los diminutivos 
regulares ciegllecillo, piedrezuela y sierpezuela, al 
mooo que de bestia. sale no solo bestiezuela, si,06 
tamhien bestezuela, lrregulaT. - Otros mudan el dIp­
tongo ue en o, c. g. boyezuelo de buez' , caballillo de 
cUéóano, esportilla de espuerta ,fortezuelo de fuerte, 
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Ose cilIo de lmeso, porquecilla de !Jltercrt y portezuela 
d: puerta; pero tambiel1 decimos blle 'yecillo, llltes~­
cl~lo , puerquecilla , puertezuela. - Corregiiela es dl­
nllnuÍlvo de correa, como 10 es alrle/lUela de aldea y 
r~'ac!Ulelo de rio.-Tamarrizquito y tamarrusquito son 
dlmll1utivos familiares de tamaño (pequeño). 

De los nombres propios son muí pocos los que, 
COmo Prancisquito, se conforman con la regla gene­
ral. - Los en os tienen el diminutivo en itas, v. g. 
Carlüos, JJfarqzdtos, de Cárlos, Márcos. Los demas 
suelen formarse de un modo irregular, e. g. Antoñito 
de Antonio y Perico de Pedro; yen algunos desapa-

. recen todos los vestigios de su raiz, siendo mui, dj.fícil 
lJ.ue nadie adivine, por ejemplo, que Pepe es dllmnu­
t1\'O de José Paco de Francisco, Concha de Concep­
cion etc. Au'nqué pudiera disputarse, si estos nombres 
SOn diminutivos, ó bien los mismos José, Francisco, 
C~12,cepcion, segun prefiere usarlos la conversacion fa­
rlllhar y confidencial. 

I?e los diminutivos pueden sacarse otros mas dimi­
nutIvos, p. e. de Perico, Periquillo, Períquíllito, y 
de e/liquillo ó chiquito, chíquitillo, chiquitito, chi­
guituelo, chiquitilluelo, chiqllillito, chiquirritin, c1zi­
quirritito, chiquirritillo y chiquirrituelo. A vezes se 
forman de los mismos aumentativos, así de arque ton, 
arquetoncillo, de cortezon, cortezoncito, de picaron, 
picarollcillo y pícaronzuelo. 

Con los diminutiyos espresamos ora la ternura, ora 
la ,compasion, ora el desprecio que nos inspiran los 
ohJetos; 10 cual necesita de un circunloquio en otras 
lenguas, y da mucho realze y gracia á la castellana. 

Es d~gno de Dotarse que muchos din~ill1;t~vos y. au­
mentatIvos, que se formarían en el prmclplO ba¡o el 
C?ncepto de tales, han servido despues para significa­
CIOnes determinadas, segun aparece en bovedilla, cega­
to '. espadín, gusanillo, husillo, ladillo, maton, mo-
c¡ulllo , pastilla, peluquín y otros muchos. . 

Parece superfluo observar que no son aumentatIvos , 3 
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ó diminutivos todos los nombres terminados comO 
el1os, pues nadie contará en dichas clases á castillo, 
empellan, espejo, jLec/lazo, garlito, jigote, no obs­
tante sus terminaciones. 

No sería menor equivocacíon creer, que todos Jos 
nombres pueden recibir las varias terminaciones que 
hemos especificado, para aumentar ó di.sminuir su sig­
nificacíon; lo cual debe hacerse solo en los térmillos 
que lo permite la tiranía, por decirlo aSÍ, del uso, 
que consiente \.fue digamos piedrecilla, pedrezuela, y 
no pedraza; leoncillo, leollazo, y no leonote; wer­
peeillo, eorpezuelo, eOlpazo, cOlpancllOn, y de nin­
gun modo eorpote; y gigrllllazo , giganton , mejor que 
girrantote. El misrllo uso hace que en algunos llombres 
pl~firamos recurrir i un adjetivo para espresar la idea 
de aumento Ó dúninucion, mas bien que valemos de 
las tenn.inaciones antedichas, siendo tan corriente oir 
Es una ciudad mui grande Ó mui pequeña, como in­
sólito llamarla eiltdadaza ó cíudadita, vozes con que 
Núñez de Tahoada ha abultado su Diccionario de la 
lengua castellalla. Sin embargo, miéntras los aumen­
tativos y diminutivos estén formados con la debida 
analogía, no puede disputarse á un escritor la l iber­
tad de emplearlos oportunamente, sobre todo en las 
comedias y carTas fanlÍliares. 

De los derivados. 

Los nomhrcs, .1SÍ Iossustanti\oscomolos adjetivos, 
cuando no traen origen de otros ni de ninguna de las 
uem;¡s parles de la oracioJl castellana, tienen el dic­
tado de primitivos, y el de derivativos ó derivados en 
el caso contrario. Los últimos nacen por 10 comun de 
otros nombres, como de agua, aguacero y aguada, 
de árbol, . arboleda , de Galieia, gallego, de mar, 
mal·aimo, de solo, soledad y solitario; y los hai de­
rivados de un ver])o, los cuales se denominan con pe­
culiaridad Ilerbales, como de amar salen amador, 
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(U!wnte, amado, amabilidad, de proponer, proposi­
Clon, de valer, valimiento, valido etc. (*) 

De los compuestos. 

Los unos se forman de dos nomhres, v. g. agua­
c/¡¡ríe, barbilampiño, gallipavo, lluestramo, pelz'corto, 
puntapié; otros de nombre y verbo, v. g. quitasol, 

---------------------------------------------------------
.' Son tantas las tel'l11iuncioncs de los derivativos, que es pre­

CISO circunscribirnos á las Illas usuales y que tienen tina signifi­
c"cion delerl11inad~ y gelleral, ¡,llllqllé no (an ~sclnsiva que 
comprenda todos los lIombres que ICIIlIIU311 ?el ~lIs.mo m.odo. 

~os en aco, ac/w, al/a y liza denutan mf~rlondad o mala 
calidad de la cosa, v. g. libraco; populacho, vlIlacho, vlIlga;­
ChoJ an/igualla, gClllllalla; ca¡¡(¡Uw:,a, ca/'l1;uza. -- La lenm­
n<\Clon acho da algunas vezes fuerLlI aUlIlentaliva á las palabras, 
C0ll10 lo prueban hombracho ricacho viwu·acho. 

A da significa unas vczes 1; coleccion' de muchos individuos Ó 
cosas de una misma especie, como arnUlda, cabalgada, cailacla, 
eSI~cada, manada, mesnada, torada, vacada; y oll"as la ca­
pazlrlad Ó la duracion de las cosas, v. g. calderada, cestada, 
tOI1~lada, 11I.esada, temporada. . . 

Esta termlll3cion, como tamblen eo, ula, ento, on y or, 
sil'ven para los sust~nlil'os que significan el acto de hacer algu­
na cosa, Ó clan la idea en abstraclo del verbo de que se deriyan, 
ó con el que gllardan rel~cioll , e. g. aceitada, algarada, baja­
da, plula/acla jarreo, cuchicheo; pa,.tida, salida; apl'ove­
Chal1!lenLO , manlenim ienlo; obsel'vacion, tUl'baciolL j dolor, 
lzel'lIor . 

• ~II «;clo y ato terminan muchos !Iombres que denotan empleos 
? dl~ntdades, ó el di"tl ilo y j uI'i sdiccion de las mismas, como ar­
;ob¡spado, condado, electol'ado, papado; canonicato, .cw:de­
lalalO, deww lo, genel'alalo, p"iol alo. ConcubInato slgn¡/ica 

el trato Ó cohalJilncion con lIna cuncubina. _ La ternlioacion rulo 
señala ademas el cuerpo Ó cOIl"rerracion de las personas consti­
tuidas en dignidad, v. <Y. aposTo/nodo, senado. En los adjetivos 
(pre,cindiendo ahon1 d~ las <iollil:ic~ciones que tienen como pal'-
tiC' '. <> IplOS pasIvos) denota la Fel11ejanta con alguna cosa, en cuyo 
laso suele preceder al nombre la partícula a, v .. g. acaballado, 
dO ¡U e se parece al caballo, alagartado, lo que tiene los colores 

e .a p.iel del lagarto. " 
SIFdica ajo la ruindad de la cosa ó el desprecIO que hacemos 

de e la , Como bebist1'a:¡'o colga:¡'o comistrajo (mezcla estrava-
gant d' ' '. . e e manJares), escobajo, espanlaJo, trapajo. 

3 * 
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perr!onavídas, sacabóLas; otros de nombre y advcr­
hio, v. g. bienaventurado, recten venido ; otros de 
nombre y preposiciol1, Y . g. anteójos, concuñado; otroS 

T.ns tel'tllinnciones al, al', ego, ella, esco, ¡ca é il denotan 
comunlllcnte en los adjeti\'os la simple calidad de la co~n: a í ar~ 
I(ficial, carnal, igllal es lo que tielle artificio, carne, igll::dd"d; 
lIlorlallo que está sujeto á la Illuerte; aqui/onal ó aqlliloll"" y 
familiar lo filIe pertl'llcce ni aquilon y á la familia; aldel/lliego 
y ve/'lllliego lo toc;lIIte á la alden y al ver:lno; moreno, oúsceno, 
]0 que lil,tle el color de los moros, y lo qne incluye ob,c('nidarl; 
dueiiesco, gigantesco, picaresco, villanesco, lo pertl'lleciente 
á las dueñas, gigantes, pícarus y, illanos; alLacol'ético y lJ/'ofé~ 
tico lo ql1e es propio de los ~nacorctas y profetas; cocheril y 
escuderil Jo que pertenece ,;.Ios .cocheros y e;;cudel"(~s. - ~ o se 
apartan de esta idea las tcrllllllaCloncs ego yesca, sIempre que 
se aplican á los gentilicios, COlIlO mallchego, pasiego, riberiego; 
araúesco, chinesco, tll/'r¡uesco . Cristianesco es lo que remeda 
los mos de los crisLinnos. 

En l~s nomhres sustar!tivos, las n,ismas terminaciones al y al', 
y tamblCn eda y edo, sIrven parn los nombres colectivos que 
comprenden llluchas cosas ó indí, iclllos ue una misma especie, 
como aceÚl/.c!tal, arenal, romeral; colmenar, manzanar, olÍ!'al', 
pajar, palomar, pinar, tejar; alameda, aliseda, arboleda, 
.fresneda; arebcdo, viiiedo é infinitos otros. 

Los derivados en an, alla; in, i/la; on, olla; or, ora; mu~ 
cbos de los cnales se usan de ordinario como sustantil· os, equi"n~ 
I~n en cierto modo á los participios acti,·os con que gnardan rela­
cl.on. H,?lr;~zan, III?lgaz,!-llll es el que ó la que holgaz.unea; úaila~ 
rln, badarzna, .el o la badante, esto es, el ó la que baIla, que es el 
morlo mas cornente de espresar los participios activos en nuestra 
lengua;. bwJon, burlona, el ó la que se burla pOI· hábito, pues 
la termlOIlCIOU 012 añnde alguna fnena especinl á los derivados, 
como talllbiell se observa en muchos de los acabados en al', v. g. 
en alborotarlor, hablador etc., si bien ab"a:adol' amella:.(L~ 
.dor, asestado/', sjgnific~lI1 simplemente el que abra'l:a, amenaza 
Ó asesta.-Algunus ele dIchas terminaciones sin·en ademas para 
Jos nombres gentilicios, segun es de ver en aleman, catalan y 
mallorquin... . 

Los en allCla, ancIO, an:,a, ellCla, ez, eza, dad icia, la, 
lid y lira, deno~an. la ~alidad genérica de las cosas, ? ]a idea en 
abstracto del MI¡etlvo o del, erIJo, de que trae Sil on"en el nom­
bre se"lIl1 es de ver pOI· los 5igllientes ejemplos: abllJldancia, 
fragra/~cia; cansancio, ral/cio; (es mui corto el n(¡mero de 
Jos de est a terminaciolJ) danza, l1ludan:,a, templanza; dolen~ 
cia, obediellcia; lob! eguez., rustiquez.; presteza, simpleza; 
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ue dos verbos, Como {frtllapierd e, y en la formacion 
de Correveidile entran tres, un afijo y ulIa cOlljullcIOnj 

'j otros finalmente de nombre y alguna de estas par-

------------------------------------
bO/~dad , maldad, posilJilidad; malicia , pericia; alegria, cor­
te.lla; e,t:Clctitud , ¡I/'ontitud; lIrr¡aitectlll'a, cultura, 

Es ca~i peculiar de adjetivos la termiuacion ano, y denota la 
penCll l!ucia, procedellcia ó el pUl::blo de natllraleLH, v, P' al­
deano, castel/tlllo, el/destino, p elsiano , /'omaIlO, s~"¡{{1I/l0, 
, ~as terll1ilHl ciolles l/nte , ario, clLte , e/'o, isla y tamlll l! n la 01' 
111U~call generalmcnte el destino, ~ectn , profesion , oficio Ú OCII­
lj~clou, POI' ejemplo: cumediante , sl/brestl/nte; herbolario, la ­
P~d:;¿,.¡o; escl'ibicnte, i/ltendente; somb/'erero, zl/patero; cal­
vlnista, organista" plt:itisICi; piJLtO,:, t.o!'cedol'; , pcro ario se 
halla ademas en ci~rtos nombre; que Slglllhcan. el ~ltlO d?~Jde se 
~U~rdan Illucll~j co,as de la especie r¡ue los mIsmos .malJl(lesta.n, 
o bIen aqllello 'jue las couticue, Por esto cal/l¡Januno, herban?, 
osal'io, relicario, sagral'io quieren decir cllugar dOllde estan 
las call1panas, las yerbas, los huesos, las reliquias, las cosas sa­
gl'aclas; y anl{(onariu, devocionario, los libros l¡UC COIIIlll'ell­
Uen las anlífonas > Ó las devociones I'cspecti, alllcnte.- De dichas 
terminaciones la ario ~e halla en alglltl geutilicio, v. g, balcario, 
Canario, el ndlnl' al ele las Islas haltarcs y el de Callarias, y el1 
llluchos la ero, ,e"lI11 lo pnJ<:ban cec!avillcro, haúanero, la ­
¡-(¡/lconero y olros" Sun ... ,rÍsiIllOS los l'"lrouílllicos de c~ta terJlli­
lJacion , corllO i('a,.io. 

La terolJinacion asco en los 1II~ 'Cll liIlO S y asca ell los fClIlClli -
1105, tit'llc :lIlas -:elCS fuer~a dilllinutiva, COlllO ell pincarrasco 
(ll~a especIe de pillO pcqllelJo))' vllrdasca (vara delgada); allln ClJ­
(ntlva otras , v, g , peiíasco (pt'ña grande), n e(l(!SCtt Ó IlCl'asco 
(tenlporal de lIIucha ni e ,'c); y e n ,,1"'ullos casos sirve lIara las 'o-
. l' " Les. ca cCIl\'as, segun se ve en el mi'llIo IwvaSCl¿, y adClllas cn 
/¡Oj~"'tlsca , qlle es UIJ conjunto de hojas. 

Con la terlllinaciolJ astro denotalllo5 infcriorid,lll en SU IJIO gra­
do : c!'~ticastl'o , jilos,!(aslro, poetastro uo son otra cosa que 
Un PCSUIlO crílico, 1011 filó so fu despreciaLle, y un poeta ¡í qlllell 

no !Juran eOIl ojos halagüciios las nlleve Hermanas, Talllbicll sin e 
p:lra !os grado; de pal'cnte,co cntl'e I~s perl>Ouas qlle mas de 01'­

dlnano se odian 'lllC se eslilllau COlIJO hel'II111l111stl'll, !tcr/lUllltlS-
1 1" , ro, !/jllslra, hija tl'O, madrastra, padrastro , . 

La a::.go, 'Iue al¡:;lInos escriben, segll ll la co.slumbrc allllgua, 
a.dgo , eMá dcstilJnda á seiialar lo; clllplcos, encargos, preroga­
t1vas, jllri~diccion , y á ve¿es e l parcDte,;ro, de las personas re­
pre,entildas por los sllstalJlivos de 'llIe se elCll\"all. e, g, albaccaz­
go, alguacilazgo, alm¡I'al1.ta!'go , co",pad,'t¿Lgu , ma)"ol'a:go, 
/lat/'ol1.a::'Bo, lJilla~Bo. 
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ticulas componentt'S: A', ah, abs, ad, ante, antí, 
ct'rcum Ó circun, cis, ciLra, co, com, con, contra, de, 
des, dt', dis, e, em, en, entre, es ó ex, eSlra, im, in, 

La a<oo signifiCil gencralmente el golge dado con arma, instru­
mento Ú olra co.;a: balazo, coda"o,jleclta:;o, latigazo, vara~,O, 

Es privativa la termindcioll ble de los nOlllbres qlle denotan la 
cllpazidad, posibilidad, aplitud Ó mérito pill'" algo, cuales son 
aborrecible, creible, helable, mut!nble, tacltable, Para igual 
objeto suele servil'la tcnninaciOll ero, Gomo se advierte en ca.' a­
dero, crecedero, cobraclero, cocedero, colgadero, comedero, 
contadero, cumplidero, divididero, hacedero, pel'ecedero, 

Bnlo y eiio significan la calidad del su"tnnti, o de Sll origen, y. 
mllc.has vezes en un grado especial: así avariento es el ql1e esta 
tnui poseido de la avaricia, ceniciento lo qlle tiene el colol' de 
ceniza, polvoriento lo qlle se halla cubierto de polvo, sediento 
el que tiene mucha sed, agraceiio lo que participa de las ca­
lidades del agl,,.L; , agaileiw el que se distin"lIe por su nari¿ pa­
recida a[ pico del ,águila , guij'l,rl'eiio lo que "abunda en guijarros, 
triguei'io lo que tiene el color del trigo, pedigiieii.o el pesado en 
pedir,. !Lalagiiel!O, l'i~llel¡o etc" ;\qu~l que habituallllente ha­
laga o ne, - Ha) tamblen 1I111c.bos geutdicios en e/la, v, g, alcan­
taJ'eño, alcarreiio , eslreme¡io, madJ'ile/l0, malagueño, 

Otros acaban en es, v, g, alaves , aJ'agones, frances , por­
tllglles; siendo pocos los derivados en es, que, como cortes y 
monlaiies , no pertenecen á dicha clase, 

Con las termlllaciones este y estre se traducen las estis y 
estris lati~as , peculiares de Jos adjetivos que incluyen la idea 
del sustantIvo de que, traen ,su orígen, como campestre, celeste, 
lo que es ~el c~mpo o del cielo, Ó pertenece á ellos, 

La termmuclOU ez no solo sirve para los sustantivos abstractos, 
seg~tn ántes ,indiqué, sinó ,tambien para los patronímicos. Es 
~ab,ldo que A.lvare:;, Fernandez, López, Nziiiez , Pér~-:, ! l!0~ 
dng~l,ez, Sanclt,e:; etc, fueron los nombres dados al prmclplO ~ 
]os hiJOS de lo~ Alval;os, Fernandos, Lopes, Nuños, Peros o 
Pedros, Rodrlgos, Sanchos etc, 

La circunstancia de estar hecha una cosa de otra, Ó bien de 
parecerse ó pertenecer á ella, se esprcsa en mucbos adjetivos con 
]a terminacion ilLo , e, g, acerino, alabastrino, ambarino, cer­
vino , cipresino, cOl'derino , cOI'vino , cris{nlillo, feJ'ino, Por 
dicha rawn sirve frecuentemente para los geutilicios, v. g , al­
calaino , alicantino, bUba/no, 

La misma terminacioll ¡no, igualmente que ¡::.co y llZCO, ma­
nifiestan la tendcncia del cuerpo á ser de c:óte ó del otro color: 
{fu/lino, purpul'ino, bll'ilqllecÍno, blallr¡lIi~co, nCf)ruzco es 
lo 'lue tira ti azul, púrpura, bJunco Ó llCglO respecllvamente. 
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in[ra, inter, o, ob, pe,., por, pos, pre, pro, re, sa 
Ó za, se, semi, sin, so, sobre, son, sos, su, sub, 
super, sus, tra, trans Ó tras, y ultra. De todas daré 

. . Ismo sig.oifica peculiaridad ó propi.edad singular, por !o que 
S~I ~e tamblen para esp,'esar las religIOnes, sectas etc.: ll~l cato­
llClsmo, galicismo, gl'ecismo, judaísmo, pro!estllllllsmo, 

~sta se aplicu casi siempre á las pel'sonus que sIguen UlJll pro­
fe~lOn ó secta, como apnrece en dentisla, jUl'isla, IULtllra{¡sla, 
'Ulolinista, aleista, tomisla . 
. 1vo denota 1'11 los adjNivos fuel'za ó virtud, como conforta­

IIVO, deslrl/.ctivo , indicativo, operativo. 
I~o siguifica, en los sustantivos, la persona que liene el en­

Cargo ó cuidado de alauna cosa, sl'gun e~ de ver en boye,.izo, 
cal}f'~rizo y yegii.eriz"a; y en los adjetivos, la.disposicion ó ten­
denCia á algouna calidad fí,ica Ó mora l : be¡'mejzzo, cobnzo , e.n -
fe/mizo, Ilol'edi ::.o , movedizo, olvidadizo, rojizo; y tamblen 
la c3113ziel"d Ó aptitud para algo, e. G. caedizo, cocedizo, com-
prad, z? ' helacü?o , regadizo, serradizo. . 

O,.no y 01'1"0 wdican diminucion ó elesp"ecio, v. g. aldeorrzo, 
y altleOI'I'O ; vilto""io , cepor,.o , que es la cepa vieja. ._ 

Oso manifiesta "blllHlancia en grado aventajado, v. g. caruLO­
So, pasmoso, plul//.oso , sustancioso, VGJlu{{lol'ioso. 

Oso, como tambiell ento , i~o, l/seo , modifical1 el significado 
del primitivo, cllando se habla ele colores, e, g. verdoso, ama­
rillento, "oji zo , llllrdllsco, 

La ter,"inacion ote imprime á los pocos derivados que la lle­
van, la id ea de desprecio ó de ser la cosa de mala calidad, clIal 
apa reee en ,caballerote, guisote (guisado grosero), monigote. 
pegote , P/"lIlC'I/{) le. 

Las tCl"lllinaciones lira y ltcho , que ,on poco comunes, pare­
C~n rc:;ervad"s p(lra 1:.5 ca 'as desp"eciables ó malas, como ~e "rl­
VIerte en Cil/'/'/lCO, casuco, /i 'ail/lco; avechllcho, ca/"ucIIV, 
/Jupelnc/¡o, blf/llclIcho. que es UD blanco slIcio, y cogucho, el 
allkar de inferior calidad. 

Udo denota alguna calirlarl en allo gl'arlo; por lo que b{~rblldo. 
cO/Iltt1/11do , ,fo/'~lIdo, testarudo significa n lino c¡ue tIene las 
barbas 1U1Ii 1?0¡'I~da:i, grande, colll1illo~, eSlraordinarias fuerz,~s 
y Sl1lll .. O),stlll,WIOI1; y ~sí pueden cOllslderarse ("0111(1 aUlllentatl­
Vos de lo ; arljeti"os cou quienes rlicen relacion , como lo.es barblld~ 
resp".cto ele barbado, y caprichudo y forzudo relativamente a 
capl"lchoso y a,fuel'le. 

U/.LO es casi peculiar de los adjetivos que denot(l~l lo 'lue es 
P"OJlIO de alguna clase d e ;tnilllales. ó pertenece a ella, COIllO 

ro.YIIILO , caúal!ll/W , cabl'un(l , cal'l/.el'llIW , cervuno J chOttLlW , 
ebnuLO , ovejuno, POI'CltILO y vacltlto. 
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ejemplos: Atambor, absuelto, abstenido, adjunto, an­
teiglesia, antisocial, circumpolar, circltl/Cl{/lacioll, cis­
montano, citrarnontano, coopositor, composicion, condis­
cipulo, contrabajo, decrtimiento, despegador, director, 
disgusto, emision, embolso, encubrimiento, cntretalla­
dura, espurgo, estrajudicial, imposible, inútil, úifra­
escrito, últercesion , opuesto, obligatorio, pertllrbacion, 
pormenor, pospuesto, pree.:r;istellGÍ(¿ , procuracion, re­
enganche, salzumo, za/zerimiento, seducGÍon, semidios, 
sinrazon, socapa, sobresuelo, sonsaca, sostenimiento, 
suprcsioll, subarriendo, superfino, suspension, trasu­
dor, transmutacion Ó trasmutacioll y ultramontano. 

Como casi todas son verdaderas preposiciones, la­
tinas ó griegas, que nada significan por sí solas en cas­
tellano, las denominan comunmente los gramáticos 
preposiciones inseparables; mas no siendo tales pre­
posiciones en nuestra lengua, habiendo algunas, como 
el sa ó za, son y sos, que tampoco lo son en aquellas, 
y contándose entre ellas varios de nuestros adverLios y 
preposiciones, he preferido comprenderlas todas bajo la 
dcnomioacion genérica de partículas componentes. An­
tepuestas á las palabras, sirven para aumentar, dis­
minuir ó variar el significado del simple, con arreglo 
á la fuerza ó valor que tienen en la lengua de que las 
hemos adoptado. 

Debo advertir, que no obstante que en este capí­
tulo se trata solo de los nombres compuestos, citaré 
aquí varios ejemplos de verbos compuestos ó deriva­
dos, ya por la dificultad de encontrar nombres en 
que se hallen ciertas partículas componentes, ya por­
qué la fuerza de estas es la misma, cualquiera que 
sea la parte de la oracion en que se las introduzca. 

La a, que nada influye en la significacion de algunas 
vozes, porqué lo mismo es adoctrinar, arremolinado, 
y asalmonado que doctrinar, remolinado, salmonado; 
varía conocídamentc la de otras: abatir, acallar, 
acortar, alargar, aprobar, apuesto, asolar, atraer, 
aunqué licucn algwla relacion con batir, callar, cor-
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t~r , largar, probar, puesto, solar y traer, no son 
CIertamente sus sinónÍmas. Precede por lo comuo á 
los verbos que denotan la accioll, el uso ó empleo del 
nombre de que se derivan, segun lo evidencian abo­
tonar, abrazar, aClúial', adoctrinar, amortajar, 
amostazar, apasionarse, apechugar, aprestar, apro­
vee/lar, ar"odri o·onar. - Los antiguos la usaban en 
rnucbisimas vozgs en que al presente se omite, como 
en abajar, acalumniar, acatadura, acerca, afija­
don, ataladrar cte., y la omitían por el contrario 
en algunas, en que ahora es indispensable, puesto que 
decían bas/ecer, delgazal', divinar, pastar, rebañar, 
rebatar cte. 

A b Y abs denotan segregacion ó separacion : así ab­
suelto es suelto ó libre de alO'un cargo; abstener, tener 
el apetito ~ deseo etc. , sepa~ado de alguna cosa. 

1d eqUIvale á nuestra preposicion á, de modo que 
a~Junto no es ~as qu.e juuto á aquella cosa., á que el 
dIscurso se refJere. En muchos caSOS solo SIrve para 
dar mayor fuerza al significado del simple, como en 
el anticuado adamar, que quiere decir amar con ve­
hemencia , y en adoptar, que es prohijar, porqué op­
tamos Ó aceptamos con predileccion particular á la 
persona que prohijamos. 

La preposicion lat iua ante denota, como nuestro 
adverbio ántes , prioridad de lugar ó tiempo, cual 
se ve en antecámara, antecoger, antesala. Al gunas 
vezes se inclina mas á la sigllificacion del adverhio de­
lante, pues entra en dicciones que significan la cosa 
que se pone delante de otra, así en antecama, ante­
ojo, antepeclw. 

Anti, que es la llnica preposicion griega de que ,?-OS 

v~lemos en composicion , retiene por 10 comun su s~g­
mficado de contra, hien en las vozes puramente gr~e­
gas, Como anticrüico, antipatla, CtnLipoliLico, bIen 
en las hibridas Ó formadas de dos idiomas, como an-. , 
lzpontiJicado, antisocial. 

Circurn, que se escribe GÍrCltlZ, cuando no le sigue 
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la b 6 la p, significa al rededor. Por esto circuncidar 
es cortar en derredor; circundar, dar una vuelta al 
rededor; circlt/w{dar, ceñir en rededor una ciudad, 
una fortaleza etc. ; GÍrcltlwecino es el que está al re­
dedor, como pueblos circunClecinos; y circunspecto eS 
el que mira al rededor de sí ó examina las cosas con 
detencion y por todos sus lados. 

Las pocas vozes en que se hallan las preposiciones 
latinas cis y citra, conservan toda la fuerza de su sig­
nificado, que es de la parte de acá, como 10 obser­
van1.OS en cismolltano, cispadano y citramontano. 

Co y com, aunqué solo se hallan en composicion ,no 
son otra cosa que la preposicion con, é implican por 
esta causa compañía, reunion ó cooperacioll de varias 
cosas ó personas. Así conlleCl{tr es llevar con otro al­
gun trahajo, pena etc. ; componer es poner ó arreglar 
muchas cosas juntas; comprometer, prometer que pa­
saremos por la decLsion de un tercero; compartir, 
partir las cosas en partes proporcionadas; coapdslol, 
el que es apóstol juntamente con otro; consentir, es 
sentir con otro, pues esto es necesario para que adhi­
ramos á 10 que él quiere ó piensa, que es lo que sig­
nifica consentir; condiscfpulo el que es discípulo al 
mismo tiempo que otro de un J1Hestro de amlJos; co­
habitar, hacer vida maridahle con alguna persona, y 
correlatiClo 10 que tiene rebeion con otra cosa. De cuyos 
ejemplos se infiere, flue la partícula COn pierde la n, 
cuando el simple principia por vocal ó por fl; que la 
muda en m, P?r una regla de ?rtografía que se pondrá 
en su lugar, slempre que la SIgue la b ó la p ,-yen r, 
cuando el segundo simple empieza por esta consonante. 

Las palabras, en cuya composicion entra el ad­
verbio contra, denotan, ya 10 que está opuesto á 
otra cosa ó la invalida, v. g. conlrabalerla, COlltra­
cédula, cOlltracosta, contraescritura, contrapilastra; 
ya lo que se deriva tí origina de algo, ó simplemente 
dice rclacion con ello, COH10 su principal, v. g. con­
tracambio, co:ltracanal, contramaestre, contrabajo; 
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ya la cosa que sirve de precaucion Ó de resguardo á 
otra, como conLraamura, contrahilera, contraseña; ya 
finalmente lo que imita á alguna cosa, de donde saca 
su fuerza el verLo contrahacer . 
. pe, des, di Y dis comunican á los compuestos la 

sl~mficaci.on contraria ' de sus simples, segun se ad­
VI;rte en desconcierto, despegar, d~ficil, .disfa,,~r y 
dlsparar; vozes que significan lo contrano precisa­
mente que concierto, pegar, fácil, faIJor y parar. 
En algunos vocal)los, Como en degeneracion, aunqué 
no signifique lo contrario del simple, denota una cosa 
mui diversa ó apartada de este. - Des manifiesta á 
Vezes que se deja de hacer aquello que el simple signi­
fica, sin hacer por eso 10 contrario, v. g. desamparar 
e~ no amparar á uno á quien á?tes pat;ocínábamos, 
s~n pasar á la parte de persegUIrle. ASl desamorado 
SIgnifica sencillamente no estar enamorado, y desamar 
Se toma . generalmente por no amar en nuestros hu~­
nos escrItores, aun qué hai pasajes en que parece SI­
nónimo de aborrecer. - Tanlo des como dis no hacen 
en algunas ocasiones mas que dar una sign.ificacioD, 
ya aumentativa, ya distributiva, al simple, e. g. des­
partir, despicarse, disponer; y en otras apénas va­
rían el significado del simple, comO desecar y discurso, 
(cuan~o se toma por el curso ó duracion del tiempo) 
que VIenen á ser sinónimos de secar y curso. 

E, es Ó ex sirven para espresar Ia accion de espc1er 
ó arrojar alguna cosa de un lugar. Por lo mismo varían 
poco la signiflcacion del simple, si este lleva ya em­
bebida aquella idea, como sucede con emanar y espeler; 
pero se ve claro la fuerza que añaden en emision y es­
clamar, por ejemplo. 

Las vozes compuestas de la preposicion entre lJe~an 
embebido su significado de interposicion ó colocaClOn 
entre varios objetos. Por esto entretejedor es el que 
:mete hilos en la tela para que forme labores, entre­
cejo ~l espacio que divide las cejas, y entr~Liempo. la 
estaclOn media elltre invierno y estío. En CIertas dlC-
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ciones corresponde á los adverL.i05 llwl, lijera ó es­
casamente.' así entreabrir es ahrlr á medias, entre­
cano el que no está cano del todo, entretalladura 
media talla, y entreulltar significa untar por encima. 
Sin emhargo entreordinario equivale á Lasto ú or­
dinario. 

Estra es la preposicion e.:¿"tra de los latinos, y 
significa como entre ellos fitera de, segun aparece en 
cstrajudicial y estraordinario. 

La preposicion latina in corresponde exactamente 
á la castellana en, y se convierten en im y em con 
arreglo á los principios de nuestra ortografía, cuando 
va á contÍnuacion suya una b Ó una p . - Tanto la in 
Ó im, como la en ó em, llevan consigo una sigllifi­
cacion, ya de empuje, como en engolfar, injlaTlwr, in­
fluir, infundir; ya de localidad, Como en embeber, en­
castillar, imponer, insacular,. ya de accion, como en 
encubrimiento, enlutado. En ciertas vozes solo deter­
minan su significado en cuanto es algo diverso del que 
tiene el simple, como encargar, encerrar, impresion, 
impugnar; yen otras apénas añaden cosa alguna, por­
qué enalbardar, enarbolar, encabestrar, inaugurar, 
illflexioll , informar é intentar se diferencian mu i poco 
de albardar, arbolar, cclbesLrar, aztGztrr:lr, jleximz, 
formar y tentar. Pero lo mas frecuente es usar de in 
como una negacion que destruye el valor de la voz 
simple, v. g. imprudente, indócil, irresoluto. - Nó­
tese 9ue la partícub ~il pierde la n, cuando la palahra 
empIeza por r, duplIcándose esta letra, para conser­
var la .pr?nunciacio~ fuerte que. tiene al principio de 
toda dlcclOn, v. g. ¿rregular, ¿rremedinble. 

Infra denota que está la cosa puesta oajo de otra, 
segun se ve en in!raescrito, esto es, ahajo llrmado; Ó 

que es ménos principal ó notable que lo designado 
por el simple. Por este motivo, siendo el dia primero 
y último de una octava los mas solemnes de ella, se 
da el nombre de illjraoctava á los seis intermedios. 

Todos los compuestos de la preposicion latina ínter 
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participan de su significado entre, como ínterlocucion, 
plática entre muchas personas, interponer, poner unas 
cosas entre o tras, intervenir, meterse en un negocio 
corno autoridad ó como mediador. Lo mismo se veri­
fica en las pocas dicóones que se componen del ad­
v,erbio latino in/ro; pero todas son, ó, puram~nte la­
tInas, Como introducir, intróilo, ó bIen anilcuadas, 
pues ahora decimos entrometerse á lo que antiguamen­
te inLromeLerse. 

O Ú ob y pe,. añaden fucrza Ó yehemencia al simple: 
así obligar es Jjgar, atar ó mover eficazmente á al­
guno ,perLurbrtr es turbar en gran manera; y 10 mismo 
se advierte en obsequiar, observar, persíst ir respecto 
de los simples latinos sequor, servo y sísto, q,:c no 
tenemos en castellano, pues servar está Y,a antIcua­
do. - El verbo peljural' se esceptlÍa de dIcha regla, 
e~ando significa jurar en falso, y ]a confirma, equiva­
hendo á maldecir ó jurar con calor. 

En los pocos vocablos en que entra la preposícion 
por, conserva su significado: pordiosero quiere decir 
el quc pide por Dios, y pormenor las circunstancias 
Ó particularidades de una cosa. 

Pos, que es el post de los latinos ó nuestro desplles, 
y pl'e, que es ántes, añaden sus respectivos significados 
á .los simples, segu~ aparece en posponer y preocupar. 
S,m ,e~b~rgo pre SlrVe á vezes solo para aumentar la 
slgmficaclOn de los nombres ó verbos á que se agrega, 
Como en preclaro, predominar, preeminente, preful­
gente, prepotente. 

,La partícula pro modifica de diversos modos la sig­
mficacion de los simples. Unas vezes la contrae á casos 
particulares: así se nota en proclamar, que es clamar 
Ó gri tal', para que lleguen á noticia de todos las ór­
denes, bandos etc. de la autoridad plíblica; y en 
procrear, que es producir engendrando: 10 mismo 
debe entenderse de promedior, prometer, pro"!o('e l' 
y proponer. Otras deoota que la pcr~ün a ¡;OZil Clcrt a 
prerogativas ó pal:te de la aulorjdad pr opia del em-
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pIco que designa la voz simple, como procónsul, pro­
pretor. Pero los mas nombres que empiezan por pro, 
soulatinos, y solo pueden mirarse COmo compuestos con 
reJacion á aqueDa lengua; mas no respecto de la nues­
tra, en la cual no existen los simples de que se forman. 

Re manifiesta repcticion, como en reexaminar; aun­
qué en algunos casos solo da Hlas fuerza al simple, Ó 
fija su signilicacion de un modo, particular, e. g. en 
representar, reposo, resofucíolZ. A consecuencia de su 
oficio lilas general forma parte de algunos nombres que 
designan ciertas piezas, oficinas etc. repetidas, como 
se nota en recfÍmara, recocina. 

Sa Ó za se haUan en muí pocas vozes, y en todas 
sirven para darles una nueva significacion sin desviar­
las enteramente de la de sus primitivos. Zabullir es ha­
cer mover ó hervir el agua metiendo algo debajo de ella; 
zaherir, herir á a/gullo motej:-índole; sallUm{t1' Ó z{t­
Ilumar dar á las co 'as un humo purificante ú oloroso. 

Se entra ünicamente en la composicion de algunas 
palabras latinas, significando segregacion ó abstrac­
cion, segun de abs dijimos, v. g. seduccion, separar. 

Semi es palabra latina equivalente á mitad ó me­
dio, y tal es su fuerza en todas sus compuestas, v. g. 
semictÍ"culo, semidios, seml'CJiCJo. Por esta razon de­
nota á yezes inferioridad ó imperfeccion, como en se­
mipoeta, semiracional, porqué no es ciertamcnte bucn 
poeta el que lo es á medias, ni tiene JJUen seso el 
que no goza de racionalidad completa. 

Como la preposicion sin denota [;l]ta ó carencia, 
comunica esta fuerza á sus compuestos Sill/'(tZOll y 
sinsabor. 

So que significa debajo, imprime generalmente es/a 
idea á los compuestos, e. g. sobarba, socapa, soca(l{t, 
sollamar, sopalancar; pero en algunos debilita el sig­
nificado del simple, como en soasar y sofreir, asar 
y freir lije ram ente. 

Sobre denota adicion, v. g. sobrecarga, sobreceño, 
sobrecincha, sobrecubierta, sobreCJenir, Ó las cosas 
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DE LOS NOMBRES CO MPUESTOS. 47 
que recaen ó están sobre otras, v. g. sobrecama, so­
brecarta, sobrellevar, sobremesa, sobl'f'puerla etc. 

Son debilita un tanto la significacjon del sünp1e; por 
l? que sonreirse, sonrosar, sonsacar denot<ln reirse 
ll]eramente, dar una mcdia tinta de color de rosa, y 
Sacar poco á poco y ocult:JlDente. . 

Con el sos y sus damos á . cnte.nder 9ue la aC~lOn 
del verbo es en la parte de arnL;.¡, o que VIene de arnba, 
Corno en sostener que cs tener de arriba, y suspender, 
colgar arriba. Son poquísimas las palabras en que esta 
partícula se convierte en sor, COlllO en sorprender, que 
algunos escrjtores antiguos dicen sosprender, prender Ó 

Coger sübitamente, y por 10 mismo con ycntaja Ó su­
perioridad . 
. Sub por el contraóo signifiea debajo ó segundo en 
orden; así subd¡'()idir es dividir una parte de lo que 
y~ estaLa disidido, de modo que cs una segunda di­
vlsion; subteniente, el segundo del tenicnte Ó el que 
hace sus vezes; .lZlbterráneo 10 que está L;:¡jo de ticr­
r~. - Esta partícula pierde la b, cuando el simple prin­
CIpia por m Ó por p, v. g. suministrar, sumísioll, 
suplantar, suponer, slJpl'eSiol1. En surrf'pticio se toma 
en lugar de la b una r por la razon que se apuntó al 
hablar de la in. - Se convierte en so en los compues­
tos castellanos que no tienen dependencia del latin, 
Como se ve en socavar, soclzantre, conservando en to­
dos la fuerza de sub. 

Super manifiesta siempre superioridad, sobra, ó 
aumento cuando ménos; idea que comunica á las pa­
lahras en cuya composicion la hallamos, cuales son, 
superabundancia, sllperemin encia , sllperfino. 

Tra, trmlS Ó tras significa al trMes Ó de la otra 
parte; y esta es su fuerza en casi todas las vozes en 
~uya composicion entra, como tramontar, trallspasar 
o traspasar, trasluz. En algunos verbos denota la 
remocion de un lugar á otro, e. g. trasferir, tras­
Poner.-Otras vezes es el adverbjo tras Ó defras, como 
en trascoro, trascuarto, trastíalda. 
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Los pOCOS nombres en que se halla ]a preposlcJOtl 

latina ultra, retienen su signiGcacion de mas alld Ó 
de la otra parte. Esto se echa de ver en ultramar, 
ultramontano, ultrapuértos. 

Sería sobrado largo dar reglas sobre la derivacion 
y composicion de los nombres, y hacer ver las :dte­
raciones que sufren respecto de sus primitivos; 10 cu:-d 
se aprenderá poco á poco fácilmente con la lectura de 
los buenos libros. 

CAPiTULO IV. 

DEL ARTíCULO Y DEL PRONOMBRE. 

EL artlculo es una palabra corta que, antepuesta al 
nombre ó á alguna otra I?arte de la oracÍon que haga 
sus vezes, seli~la la ~sp~c~e á que pertenece el objeto, 
ó bien determma el mdlVlduo de que hablamos, {l m.1S 
de designar siempre su número y género. Uno Ó un, 
una es el arüculo indefinido, de que nos valemos para 
significar en general alguna especie, v. g. zm rio, una 
fiesta, unos bandoleros, Ullas "ides; y el, la, lo el 
articulo definido, con que singularizamos un ohjeto 
determinado, e. g. El lobo que la ha mordido; las 
fraudes empleadas por los "ende dores de caballerlas. 

Declinacion del artículo indefinido. 

S' l {Uno ó un para el masculino . 
.. mgu aro Una para el fcmenino.. 

{

UIlOS pat'a el masclIlino, y 
Plnral. . ' Unas pnl'a el fel1tenino 

El artículo definido se declina así: 

Singulat·, Lo pa ra ,-1 fC llt~lIino . 
{

PI p:1ra el ma ~¡: 1I1ino. 

Lo para el tleuLro. 

PI . J {LOS Plll·a el mnscnlino. ' y 
llt a . " Las par" el felllenillO 
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E~ pl'on?mbre es un signo que indica las personas 

Jue IntervIenen en la conversacion. Como estas no pue­
en ser mas de tres, la que habla (yo Ó nosotros), 

iquella á quien se di:r:ige la palabra (tú ó vosotros), y 
a persona ó cosa de que se trata (él, ella, ello, y 

ellos), por eso en ninguna lengua puede haber mas que 
tres pronomhres propiamente dichos, que son los 11a­
lllados personales por los gramáticos. Estos pronom­
~res tienen verdaderos casos, y su dcclinacion es como 
SIgue: 

Yo en el recto. } Para ambos géne-
iJ'I e en el caso obj etivo. ~o" jcgun el sex~ 
Mi y me en los casos oblicuos. e a pelfi'~ona a 

que se re lere. 

Sing. 

Pl ur. N os para todos los casos y los dos géneros; pero mas 
cO,nllnlllente se lisa de Nosotros para el masculino , y de No­
SOt"as para el femenino. 

Sing. Tú en el recto. 

} 
De los dos géne­
ros corno Yo. Te en el objetivo. 

Ti y le en los casos oblicuos. 

t Plur. ros para .todos los casos y los dos .géne;os, y 17oso­
ros para el mascuhno, y rosotras para el fCIIICUIDO. 

Siog. 

.PIur. 

Os para todos los casos, rnénos el recto, y para los 
dos gént!ros. 

Él, ella, ello para el masculino, femenino y neutro 
respectivamente en todos los casos. 

Le y lo, la, lo en el caso objetivo para dichos tres 
géneros, y 

Le para todos los géneros en el caso oblicuo, que lIiA­
man los gramáticos dativo . 

Ellos para el género masculino, y 
Ellas para el femenino en todos los casos. 
Les y los para el masculino } l b' t' o 
L l ,.. en e o Je IV • as para e lcmenmo 
Les para ambos géneros en el rltlljvo. 

~ste pronombre suele tomar si y se para los casos 
obhcuos, y se para el objetivo de amhos nlÍmeros. Se 

4. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



50 DEL PRONOMBIl!. - D"!L VZI\.BO. 

dice por 10 mismo: EllzC!mbre picma de sl, y, Los 
II01Ilbres piensan de si: El prefirió tomarse un vene-
720, y, Ellos prefirieron tomarse un veneno: El rico 710 

puede acostumbrarse, y, Los ricos no pueden aCOS­

tumbrarse. 
Los pronombres que suelen los gramáticos denomi­

nar demostrativos, que son aquel, ese, este, y sus 
compuestos aquelotro, aquese, aqueste, esotro y esto­
tro; los conocido:; con el nombre de indefinidos ó in­
determinados, alguno, ninguno, otro; los posesivos, 
mio, tuyo, suyo, nuestro, vuestro, y los relativos, 
cual, cuyo, que, quien, no son mas que adjetivos, y 
la dec1inacion de los que tienen alguna irregularidad, 
queda ya notada en la pág. 9.7. 

CAPÍTULO V. 

DEL VERBO. - DE sus MODOS y TIEMPOS. 

EL verbo es la parte de la oradon que espresa la 
ejecucion de los movimientos, ó, como suele decirse, 
las acciones de los seres, y, por estension, el estado 
y la e:¡:istencia material de las personas d cosas, y 
la intelectual de una idea en otra. 

El vel'ho recibe ciertas terminaciones que constitu­
yen reunidas su conjugacion, en la cual hai que con­
siderar cinco cosas, á saber, las letras radicales, la 
voz, el modo, el tiempo, el lIlímero y la persona. 

Llamamos letras radicales las que subsisten sin su­
frir mudanza alguna en todas las variaciones de la 
conjugacion, y son precisamente las que preceden á 
1 as terminaciones a,., el' Ó ir del infinitivo: serán de 
consiguiente am las letraS radicales del verbo amar, 
conced de conceder, y combat de combatir. 

Voz actiIJa es la que espresa la accion que recae 
en la persona ó cosa, que son el objeto de la acciono 
En El alguacil persigue á los, ladrones , aquel es la 
persona agmte de la erseCUClOn, cuyos resultados 
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padecen los ladrones. En la voz pasiva pasa á ser su­
puesto Ó nominativo el que era persona paciente Ó 

acusativo en la oracion de la forma activa, como su­
cedería, si dijésemos: Los ladrones son perseem'dos 
por el alguacil. Este ejemplo nos demuestra que el es­
pañol carece de verdadera voz pasiva, pues tenemos 
que apelar á un circunloquio ó rodeo para. suplir la 
pasiva de las lenguas sahias, que está reduCIda á una 
sola diccion. 

tos modos indican la manera con que al haLlar 
~onsideramos la significacíon del verLo. Son cuatro, 
lnJinitivo, indicativo, sllbjzuzLivo é imperativo. El in­
finitivo toma su nombre de que no determina el tiem­
po, la persona ni el nlÍmero. Es, digámoslo así, el 
verbo en abstracto, cuyo signiilcado fijan otras pala­
bras: en Yo quise amar, se refiere á una cosa pasada 
y á la primera persona del singular: en Tú no piensas 
sinó en amar, hablamos de una cosa que está hacien­
do la segunda persona de dicho número; y en Aque­
llos se desdeñarán de amar, significamos lo que aun 
han de ejecutar personas de la tercera del plural. Lo 
lUismo exactamente puede aplicarse al participio y al 
gerundio, segun luego diremos. El primero de estos es 
Un ver1?al 9ue participa del significado del verbo y de 
la clechnaclOn del nomIne. Hai uno con signrucacicn 
activa, amante, y otro que la tiene pasiva, amado. El 
gerundio es otro verLal , de significacion activa ó neu­
tra, que conserva siempre el régimen del verbo, 10 
que ra.ra vez hacen los participios activos. No se pue­
de deCIr amante á los hombres, sÍnó de los hombres, 
COlUo si fuese el verbal amador, al paso que no pue­
de dejar de decirse amando á los hombres. Las tenni­
nacion~s del participio al/te ente, ado ido, y ~a .d~l 
g~rundlO ando iendo, como que pertenecen al mfml­
üvo, necesitan de un verbo que fije el tiempo, la 
~ersona y el mímero: Fuí, soi y seré amante Ó ama-

o, SOn los tres tiempos de pasado, presente y futuro, 
corno 10 son Estuve estoi y estaré amando. - El :lldi-

, 4. * 
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cntivo espresa la idea del verbo sin dependencia de 
otro, aunqué uno de sus tiempos pide la coexistencia 
de algo, y otro una condicion, para completar el 
sentido de la frase: Yo amo; yo amé; yo amaré; JO 
amaba cuando vine; yo amarla, si encontrase wUt 

persona digna de mi cariño. - Por el contrario el 
subjuntivo tiene que ir unido á otro verbo, bien es­
pUcito, bien sobreentendido, que 10 determina, y 
COn el cual se enlaza por medio de alguna partícula 
conjuntiva: Espero que Vd. le hable. En Dios lo haga, 
se suple Ruego á Dios que lo haga. - El imperativo 
sirve de ordinario para mandar, y algunas vezes para 
aconsejar, suplicar ó permitir: Estudia la lec cían; 
Procurád ser virtuosos,. Dadme una limosna; Guar­
dádlo para vuestro uso. 

Si 10 que el verbo significa, sea accion, estado ó 
existencia, coincide con el acto de la palabra, se dice 
que está en tiempo presente; si se verificó ántes de 
enunciarlo, que en pretérito, y si ha de suceder ó 
existir despues, que en futuro. Hai pues tres tiem­
pos fundamentales, porqué todo suceso tiene que con­
siderarse en calidad de actual, de pasado ó de veni­
dero. Mas como lo pasado puede clllw6arse, bien bajo 
de un respecto yago, l)ien con la circunstancia de ser 
reciente, ó remoto, ó de haberse verificado simultá­
neamente con otra cosa; y 10 futuro puede tambien 
mirarse simplemente corno tal, ó indicarse si está mas 
ó ménos djstante , ó Lien si pende el acontecimiento de 
alguna condicion; y pueden adémas darse terminacio­
nes en el verbo que se emplean p romiscuamente para 
lo ptesente, 10 pasado y lo futuro; hé aquí el origen 
del mayor número de tiempos que nos presentan al­
gunas lenguas, segun que varían poco ó mucho la5 
terminaciones de su conjugaeion. 

No puede tener tiempos el infinit.ivo propiamente 
dicho, ni el participio ni el gerundio, que son ter­
minaciones de este modo, segun arriba se ha demos­
trado. 
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Li\ naturaleza del indicativo permite que Sea el 

fllOdo mas abundante de tiempos. Yo amo en el 1ll0-

lUento en que Jo estói diciendo: aquí tenemos el pre­
Sente. Amé, tal vez ayer, acaso dos aoos hace, Ó en 
lUi juventud; y al ha'blar de esta pasion mía, quizá 
la considero aislada é independiente de cualquiera otro 
SUCeso: tal es el car:ícter del pretérito absoluto (el per­
fecto de los gramáticos), Amaba yo el juego hasta qll~ 
file castigó Sll inconstancia: mi allcion á jugar y llli 

escarmiento pertenecen á una misma época ya pasada; 
por esto me parece mas significati,'o llamar pretérito 
coe:r:útente al impe'Iec!o de los gramáticos. A1fIaré 
delltro de una hora, maoana, de aquí á seis meses, Ó 

cuando mis estudios me permitan vacar al.al~lor:.este 
es Un laturo absoluto, porqué puede ser proxuno o re­
Inoto, y acaso pender de una condicion o Pero al tiem­
po, que la requiere en la mayor parte de los casos, Yo 
a~laría, si encolltrase l/na persona digna de mi ca-
1'tño, ningun nombre corresponde con tanta propiedad 
COmo el de futuro condiciollal. 

El subjuntivo tiene solo cuatro tiempos, todos de 
Un carácter particular por los ofIcios que este modo 
desempeña, y por el uso que hacemos de sus diversas 
terminaciones. Desde luego no hallo en general las 
calidades de presente en el c¡ue denominan tal los gra­
m.áticos: en, JI/anda S. 111. que venga; Gllárdeme el 
Ctelo de semejante desgracia, y en casi todas las de­
mas frases en que entra este tiempo, observo que se 
hEabla de cosas venideras; por esto 10 llamo futuro. 

1 que conocen con esLe nombre los gramálicos, es 
u.n verdadero futuro cond/cional; pero de clase dis­
bnta que el de indicativo, en razolJ del modo á que 
cada Uno pertenece, El de indicati,'o pide la rondi('íon 
en otro inciso de la frase: No me sal"arla de 1ft 11m('/'­

te, si flllf'f{ase las rir¡ue.::.as de Cresoj y cuando lo ')1'( ­

cede la partícula si es comO dubitativa, y 110 como 
Condicional: Dudo sí vendntz con malas illlr¡[l iur;f" ; 
Pl'l'gulIlé si le "ísitar/a. El de subjuntivo por el COu-
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trario forma él mismo la condicion: No me salvaré 
de la muerte, all/lqué Ó si al/eHal'e las riquezas de Cre­
so. Las locucioncs de los dos tiempos de subjuntivo que 
llevamos esplicados, pertenecen con toda claridad á 
sucesos que aun han de realizarse. No así aqueH.1s para 
las que se emplea la terminacion ara era. Tiene la 
significacion de pretérito en, Le obligaron rí que se rin­
diera; B iell pudiera haber venido cintes; No me lo ar­
rancaran de las mmlOs ni media docena de !wmbres; y 
en todos los casos en que se usa por algun pretérito 
de indicativo, como, Cuando el Cid combatiera (com­
batió) á Valencia; Tan poco atillado anduviera (había 
andado) en sus disposiúones, De presente en, Quisiera 
coserle ahora mismo d puiirdadas, De futuro por iln 
en muchas de las oraciones condicionales, como, Die­
ra limosna, si mis fac/tltades me lo permitiesen, que 
vale casi lo mismo que, Daré limosna, citando mis 
faCllltades me lo permitan. Véase por qué me he de­
cidido á dar á este tiempo el nombre de indefinido ab­
soluto, ya. que su índole es algo parecida al aoristo 
de los griegos. El mÍ5mo carácter tiene el tiempo en 
ase ese. En la frase, Le obligaron á que se rindt'ese, 
hablamos de un hecho pasado: de uno que parece pre­
sente en, Le cosiera ahora misma á pml.rtladas, si le 
tuviese entre mis manos; y de uno futuro en, Diera 
limosna, si mis facultades me lo permitteSell, Se ve 
por los dos ejemplos últimos, que cuando este tiempo 
entra en una frase condicional, constituye precisamen­
te la condicion, y por esto ]0 llamo índefi nido condi­
ci01tal, para diferenciarlo del absoluto, Queda demos­
trado por lo dicho el poco fundamento con que los 
gramát.icos comprenden en la clase de pretéritos estos 
dos tiempos, y el nÍnguno con que forman uno solo de 
tres terminaciones tan diversas, como ara, aria, ase, 
debiendo resultar un tiempo de cada una, y pertene­
ciendo la segunda al indicativo, segun 10 espongo con 
alguna cstension al fin en la nota C. 

El modo impcrativo no puede tener mas que futuro: 
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todo 10 que se manda, aconseja, suplica ó permite, 
h.a de hacerse, y 10 ha de ejecutar la persona. del 
SlUgular Ó plural, á la que dirigimos la palabra. Por 
esto no tiene mas que ·un tiempo, ni. mas que una 
persona en cada número, y es en efeelo la tí.olca que 
hallamos con terminacion distinta de las de los otros 
tiempos: Haz ó hacéd tal cosa. Si digo: Haga él, 
llagamos nosotros, hagan ellos tal cosa, empleo ya 
personas del futuro de sui;¡juntivo, y se entiende que 
digo: Mando que haga él~ que hagamos nosotros, Ó 
que hagan ellos tal cosa. 

Con una inconsecuencia muí digna de reparo los 
mismos gramáticos que amontonan en un solo tiel1~­
po las tenninaciones ara aTÍa, ase, los forman dI­
Versos de cada frase que r;sulta de la .u;ll?n del. verbo 
haber con el infinitivo ó con el partIcIpIO pasIvo de 
l?s verbos. Los modos y los tiempos no son djstinto~ 
Slnó cuando varía la tenninacion del verbo, y no hal 
lllas razon para pretender que habia de amar, habré 
amado sean otros tantos tiempos del verbo amar, 
que para decir que (Joi á probar, queda sentado 10 son 
de los verbos probar y selltar. Sin emhargo, me haré 
cargo en la Sinláxis de estos tiempos compuestos, que 
nada tienen que ver con la conjugacion del verbo. 

El llzímero determina en el verbo, si el supuesto es 
Un nombre del singular ó del plural. 

El verbo, ya en razon de su terminacion, ya por 
el pronombre que se le añade, designa si es yo el 
supuesto, y entónces toma la denominacion de primera 
persona del singular; la de segunda, cuando es el 
pronombre izt; y la de tercera, siempre que es su­
puesto un nombre singular diverso del yo Ó del ILÍ. 
1I[0solros, bien espreso, bien sobreentendido, señal:l, 
slendo supuesto del verbo, la primera persona del 
plural, vosotros la segunda, y los demas nombres plu­
íales son precisamente de la tercera. En castellano 
):LS:a decir /tabla, porqué su lerminacion supone el 

ya, <lSÍ como en hablas se suple el tú, y habla solo 
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puede referirse á un tercero que no sea yo ni tú. El 
nominativo de llablamos no puede dejar de ser TlOSO­

tros, el de habláis es vosotros, y el de hablan otras 
personas ó cosas diversas de nosotros y vosotros. 

Entre las muchas denominaciones que reciben los 
verbos, en razon de su significado, son las mas fre­
cuentes las que siguen. 

Verbo neutro Ó intransitivo es el que no admite ob­
jeto c.s,erno so})re q~e recai-9a su accion, como andar, 
nacer, pasectr, salt,., pues á lo mas pueden usarse 
algunos como recíprocos, v. g. pasearse, salirse. 

Sustantivo el que significa la existencia, estado ó 
situacion de las personas ó cosas, y suele servir para 
agregarles alguna calificacioo, como Aqltl1es fué va­
líente; Ambrosio estuvo pesado; Exíst/a en aquel 
llallo lIlW forre. 

Primitivo se l!ama el que nq se deriva de ninguna 
parte de la oracwn castellana, como prender, ver; y 
derivado, por el contrario, el que trae su orígen de 
alguna palabra de nuestra propia lengua: de columpio 
se ha formado columpiarse, de feliz felhitar, de tú 
tutear, de llover lloviznar, de delaute adelantar y de 
ce cecear. 

Los yerbos derivados toman la denominacion de 
compuestos, cuando entra en su formacion un verbo 
unido á un nombre ó á algu.\la de las partículas com­
ponentes, v. g. aliquebrrtr, antever, predeci,.. La de 
incoativos, si denotan por sí solos el principio de la 
accion de su signillcado, como amallece, anochece, 
Antonio barbea, llombrea Ó en"ejece. La de frecuen­
ta t i"os, cuando manifestamos con ellos una accÍon re­
petida, como beborrotear, besucar, temblequear. La 
de diminutivos, siempre que conscrvan el significado 
del primitivo, si bien con alguna diminucion ó mo­
dificacion: así corretear, juguetear y lloviznar sig­
nifican algo ménos que correr,jZlgar y llo"er; y pintor­
rear quiere decir pintar mal. Son.1¡nalmcnte imitativos 
Ú o71ornatópicos, cuando el somclo del verbo nos da 
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la idea de su significado, como ajear, aplastar, cla­
morear, gimotear, gorgoritear etc. 

Toda esta nomenclatura no es realmente de grande 
utilidad; pero me ha parecido no omitirla, á fin de 
que los jóvenes tengan algun conocimiento de ella, cuan­
do la hallen empleada en los Diccionarios ó en las Gra­
máticas. Algo mas les importa abora saber, que el ver­
b.o se denomina, relativamente á su conjugacion ó á los 
Ílempos que forma con otros verbos, acti"o, recfproco, 
l'efLular, irregular, impersonal, defectivo yausiliar . 
. .1.<.;1 verbo acti"o ó transiti"o es eI que, en la acep­

CIOn de tal, admite objeto para su accion, aunqué á 
vezes no lo lleve espreso. Yo amo, es decir, yo estoi 
P?seido de la pasian del amor, está en la voz activa 
nI mas ni ménos que Yo amo á files. 

Tiene el nombre de reciproco, reflexivo ó pronomi­
nal el que lleva en el infinitivo el pronombre se, que 
se convierte en los tiempos de los otros modos en me 
y nos para las primeras personas, y te y os para las 
segundas, guardando el mismo se para las terceras, 
v. g. abstenerse, airarse, arrepentirse, ausentarse, 
desentenderse, dignarse, jactarse. Son pocos los ver­
bos que pertenecen esclusivamente á esta clase, al paso 
que todos los act.ivos pueden usarse como recíprocos, 
e. g. afligir, afligirse; contener, contenerse; ol"idar, 
ol"idarse; y son muchos los neutros que toman el pro­
nombre en el caso objetivo, como morir, morirse; pa­
sear, pasearse; salir, salirse. 

R~gulares llamamos los que siguen el tipo ó nor­
ma de la conjugacion á que pertenecen, é irregulares 
Ó anómalos los que se desvían de ella. 

Defecti"os son los que solo se usan en ciertos tiem­
pos y personas, á cuya clase pertenecen los imperso­
nales, que solo tienen infinitivo y las terceras personas 
d~ singular, sin llevar nunca sugeto ni objeto, es ~e­
Cn, persona agente ni patieo te, de donde ha vemdo 
llamarlos impersonales: ama12ecer,llovielldo, nevado, 
I'elampague(t, .tronó. 
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Denominamos finalmente ausiliares unos pocos ver­
bos, que con el infinitivo ó el participio pasivo for­
man los tiempos llamados compuestos y la voz pasiva. 
Los mas frecuentes son estar, haber y se!', sirviendo 
solo el último para espresar la voz pasiva en castella­
no: esto! aturdido; habré acertado; hube de incomo­
darle; fuiste corregidor .. fué sorprendido por la tropa. 

CAPÍTULO VI, 

DE LAS CONJUGACIONES DE LOS VERBOS REGULARES. 

LAs conjugaciones de los verbos regulares san tres: 
á la primera pertenecen los verbos cuyo infinitivo 
acaba en ar,. á la segun?a los en el', y á la tercera 
los en ir. Los de la pnmera conservan generalmente 
la a eIl el principio de la terminacion de las personas 
del indicativo, miéntras las conjugaciones segunda y 
tercera tienen la e ó la i. - La conjugacion tercera se 
diferencia solo de la segunda, en la primera y segunda 
persona del plural del presente, en los dos futuros 
del indicativo, y en el plural del imperativo: en los 
demas modos y tiempos caminan acordes ambas con­
jugaciones, como vamos á verlo. 

VOZ ACTIVA. 

PJ\IMERA CONJUGACION. SEGUNDA CONJ. TERCEJ\Jl CONJUGACrON. 

INFINITIVO. 

AM-AR. 

Participio ¡¡divo. 
Am-ante. (') 

Participio pasivo. 
Am-ado. 

INFIi'iITIVO. 

CONCED-ER. 

Pa"ticipio aClivo. 
Conced-ente. 

Participio pasivo. 
Conced- ido_ 

INFINITIVO. 

COMBAT-IR. 

Participio activo. 
Combút-iclLte. 

Participio pasivo. 
Combat-ido. 

(') La m"yor parte de los verbos carecen del participio activo, 
segun dil'emos en la Siutáxis. 
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Primera conj IIgacioo. Segunda conjugo 

Gerundio . 

T el'cera conj u gacion. 

Ge1'l1ndio. 
Arn. ·ando. 

INOICATlVO. 

Presente. 

S. Yo am.o. 
Tú am-as. 
Él arn-a. 

p. Nos. am-amos. 
Vos. am-ais . 
Ellos am-an. 

Gerundio. 
Concecl-iendo. Combat-ienclo. 

INDICATIVO. INDICAl'IVO. 

Presente. Presente. 

S. Yo conced-o. S. Yo combat-o. 
Tú conced-es. Tú combat-es. 
El conced-e . Él cornbat-e . 

P. Nos.conced-emos. P. Nos.combat-imos. 
Vos. conced-e'is, Vos. combato (S. 

Ellos conccd·en. Ellos combal-en. 

Pretérito coexistente. Pret. coexistente. Pretérito coexÍstente. 

S. Yo am-aba. 
Tú am-abas. 
Él am-aba. 

}l. Nos. am-abamos. 
Vos. am-abais. 
Ellos amo aban. 

S. Yo conced-la. S. Yo combat-la. 
Tú concecl-las. Tú combat-ias. 
Él conced-lll. Él combat-la. 

P.N os.concecl-lanzos . P. N os.combat-lamos. 
Vos. cOlLeed-íais. Vos, combat-íais . 
Ellos conced-ian. Ellos combat-lan. 

Pretérito absoluto. Pretérito absoluto. Pretérito absoluto. 

S. Yo am-t!. 
Tú am -aste . 
É l am-á. 

P. Nos. arn · amos. 
Vos, am-asteis . 
Ellos am-aron. 

Futuro absoluto. 

S. Yo am-aré. 
Tú am-aras. 
Él am-ara. 

p. Nosotros am­
aremos. 

Vos. am-aréis. 
Ellos alU-arán. 

S. Yo conced-l. S. Yo combat-l. 
Tú conced istc . Tú combat-istc. 
El conced·ió. El combat-ió. 

P . Nos. cOllced-imos. P. N os. combat-imos. 
Vos. conced-isteis. Vos. combat·isteis. 
Ellos cOltcecl-ierol~. Ellos combat-ieron. 

Futuro absoluto. Futuro absoluto. 

S. Yo conced -eré. S. Yo combat-iré. 
Tú conced-eras. 'rú combat-irás. 
Él concecl-e/'a. El combat-ü·a. 

P. ~ oso tras concecl- P. Nosotros combat-
eremos. 

Vos. cOllcecl-eréls. 
Ellos conced·cran. 

iremos. 
Vos. combat-irc'is, 
Ellos combat-il'an. 

Futuro condicional. F uturo coudicion~l. Futuro condicional. 

S. Yo am-aría. 
Tú am-al'Ías. 
El am-arla. 

P. Nosotros am­
aríamos. 

Vos. am- aríais. 
Ellos am-ctl'(all. 

S. Yo concecl-cl'Ía. S. Yo eombat-iría. 
Tú conced-crías. Tú combat-irías. 
Él concedo eria. El combat-ida. 

P. Nosotros conced- P. Nosotros combat-
er{al1l0S. il'ía III os. 

Vos. conced·eriais. Yo~. combat·iríais. 
Ellos cOllcerL-eríaft. 1;Jlos combat-ir'{an 
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Primera coujugacion. Seguuda coujug. Tercera conjugaciol1. 

SUBJUNTIVO. SUDJUNTIVO. SUBJUnTIVO. 

Futuro. Futu,·o. Futuro. 

S. Yo am-e. 
Tú am-es. 
Él am-e. 

P. Nos. am-emos. 
Vos. am-éis. 
Ellos am-en. 

S. Yo cOllced-a. S. Yo combat-a. 
Tú cOlLcecl-as. Tú combat-as. 
Él conced-a. Él combat-a. 

P. Nos. conced-amos.P. Nos. comlJat-amos. 
Yos. conced·áis. Vos. combat-dis. 
Ellos conced-an. Ellos combal -ano 

Futuro condicional. Futuro condicioual. Futuro condicional. 

S. Yo am-are. 
Tú am-ares. 
Él am are. 

P. Nosotros am­
áremos. 

Vos. am-areis. 
Ellos am-aren. 

Indefinido absoluto. 

S. Yo am-al'a. 
Tú am-aras. 
Él am-ara. 

P. Nosotros am­
áramos. 

Vos. am-arais, 
Ellos am-aran. 

Iuder. condicional. 

S. Yo am-ase. 
Tú am-ases. 
Él am-ase. 

P, Nosotros am­
ásemos. 

Vos. am·aseis. 
Ellos am-asen. 

IMPERATIVO. 

Futuro, 

S. A-mrr ttÍ. 
P. Ám-ád roso­

tras. 

S. Yo conced-iere. S. Yo combat-iere. 
Tú conced-ieres. Tú combat-ieres. 
Él conced-iere. El combato ¡ere. 

P. NOjotr05 conced- P. Nosotros combat-
iéremos. ie'remos. 

Vos. canced-iereis. Vos. combat-iereis . 
Ellos conced-ieren. Ellos combat-ieren. 

lnrlefinido absoluto. Indefinido absoluto. 

S. Yo conced-iel'a. S. Yo cornbat-iera. 
Tú canced-ie/'as, Tú combat-ieras. 
Él conced-iera. Él- comlJal-iera. 

P. Nosotros conced- p. No'otros combat-
zeramos, iéramos. 

Vos. conced-ierais. Vos. combat-ierais. 
Ellos conced-ieran. Elloscombat-ieran. 

Iurler. condicional. IlIllef. condicional. 

S. Yo conced-iese. S. Yo combat-iese. 
Tú cOllced-ieses. Tú combal-ieses. 
El conced·iese. El combal-tese. 

P. N 050tros conced- P. N 050tros combat-
iésemos. 

Vos. conced-ieseis. 
Ellos concerl-iesen. 

IMPERA.TIVO. 

Futuro. 

ie'semos. 
Vos. cOl7lbat-ieseis. 
Ellos combat·iesen. 

IMPERA'tl va. 

Futuro. 

S. Conced-e tú. S. Combat-e tú. 
P. COllced-érl voso- P. Combal-íd voso-

tras. t,·os. 

Se ve por el ejemplo de estas tres conjugaciones, 
que 103 liompos de todos los modos pueden formarse 
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del :infinitivo, con solo mudar las 1ermjnac:iones. Sin 
embargo, el futuro condicional y los indefinidos del 
subjuntivo pudieran deducirse mejor de la tercera per­
sona. del plural del pretérito a1s01u lo de indicativo, 
mudando solo el rOn en re para el futuro, y en ra y 
se para los dos indefinidos: á lo ménos así parecen 
pedirlo las conjugaciones segunda y tercera, y el he­
cho de que siempre que dicha perwna padece alguna 
irregularidad en los verbos de que llablaré en los dos 
capítulos siguientes, se lIa]]a la misma en el futuro 
condicional y e11 los indefinidos del ~ubjuntivb. Es mas 
natural sacar concediere, concediera y COI/cediese, de 
concedieron, que no de conceder, y combatiere, com­
batiera, combatiese, de combatieron, que no de com­
batir. En los verbos estar; haber y ser; cuyas conju­
grtciones se pondrán en el capítulo VlII, se observa, 
por ser los tres irregulares, que estar dice estu"iere, 
estltIJiera, eslu"iese en el subjuntivo i haber dice hu­
biere, hubiera, /¡ubiese .. y ser dicefuete,fuera,fuese; 
formados todos de los respec6yos preléritos inegu]a­
res de aquellos verLos, estuvieron, hubieron, .fl/eron. 
Lo mismo sucede en andar, caber, lIacel', poder, po­
ner, querer, saber, tener y "elzir, cuyas terceras per­
sonas irregulares en el plural del pretérito a1so1uio 
de indicativ~ son ondtt"ieron, cupieron, hicieron, pu­
dieron, pusleron, quisieron, slIpieron, tu"ieroll y "i­
nieron, de ~a~ que pueden formarse perfect:Jmente el 
futuro condlclOnal y los indefinidos de] subjuntivo, que 
DO podrÍan sacarSe de los infinitivos de estos verbos. 

Los ver~os neutros se conjug:JD del mismo modo 
que los actIvos: pasear sigue las inflexiones de amor; 
correr las de conceder, y "¡,,ir las de combatir. 

OQ. 
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voz PASIVA. 

Esta voz no es otra cosa que el ausiliar ser, cuya 
conjugacion se halla mas adelante en las páginas 8í y 
88, unido al participio pasivo del verbo, en esta forma: 

Participio pasivo. 
Sido amado. 

Sing. Yo .soi amado. 
Tú eres limado. 
El es a.mado. 

1:< r 1:< 1'1" 1 V O. 

SER AMADO. 

Gertltldio. 
Siendo alllado. 

1 :< DIe ~ '1" 1 V O. 

Pre~enle. 

1']111'. Nosotros .somos amado.s. 
Vo,olros sois timados. 
Ellos son amados. ele. ele. 

En el inuniti vo y en las terceras personas, tanto 
del plural como del singular, suele espresarse tambien 
la voz ó significacion pasiva por medio del verbo y la 
reduplicacion se, la cual puede ir delante ó detras del 
verbo, ménos en el infinitivo propiamente dicho y en 
el gerundio, en los cuales ha de posponerse por preci­
sion. La ciudad puede tomar se, es 10 mismo que, La 
ciudad puede ser tomada,' Temióse Ull ataque; Se exa­
geraba la pérdida, equivalen á, Fué temido un ataque; 
Era exagerada la pérdida. De los casos en que puede 
emplearse este modismo, y cuándo la reduplicacion se 
ha de anteponerse ó posponerse al verbo, ya se hab1a­
l'á en su propio lugar en la Sintáxis. 

VERBO RECÍPROCO. 

1 N FIN 1'1"!I' O. 

JACTARSE. 

P"rticil'io pl\sivo. 
J(Je[ ddo; e. 

Gel'undio. 
Jactándose. 
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1 N n 1 e "T 1 V O. 

Presente. 

Siego Yo me j acto. Plur. Nosotros nos jactamos. 
Tú te j actas. 
El se jacta. 

Vosotros os j actáis. 
Ellos se jactan. etc. etc. 

Cuando los verbos recíprocos llevan el pronombre 
en el caso llamado dativo y rigen á otro nomLre en 
el objetivo, se conjugan de esta manera; 

1 N F f N I T 1 V O. 

ECHARSE Ó ECHARSE Á sí (l!l culpa). 

GerunJio. Participio pasiyo. 
Eclzddose ó echádose á si. Echándose ó echándose á st. 

1 N D T e A T 1 V o. 

Presente. 

Siog. Yo me edzo 6 yo me echo á mi. 
Tlí te echas ó tú te echas á tl. 
Él se echa ó él se echa á si. 

Plur. Nosot. nos echamos ó nosol. nos echamos á nosotros. 
Vosotros os echáis ó vosotros os echáis á vosotros. 
Ellos se ce/tan ó ellos se echan á si. ele. etc. 

1 )1 P E R A T 1 V O. 

Futuro. 

Sing. Échate ttí ó échate tú á ti. 
Plur. Echaos vosotros ó ec¡'aos vosotros á vosotros. 

Algunos recíprocos prefieren la preposicion para, 
v. g. reservarse (una noticia), que se conjuga: Yo 
me ,reservo Ó yo me reservO para mí: tú te reserv.as 
ó. hl te reservas para ti etc. etc.; y otros toman In­

dlferentemente la á ó la para, como Y o . me apropio 
Ó TIle apropio á mí ó para mi (esta !lactenda). 
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CAPÍTULO VII. 

DE LAS CONJUGACIONES DE LOS VERBOS IRREGULARES. (*) 

Los verbos irregulares, que son muchos en la len­
gua española, pueden reducirse á sei.s clases. 

Pertenecen á la primera varios verbos acabados en 
ar y er , que tienen la vocal e en la penúltima sílaba. 
Su irregularidad consiste en que toman una i ántes de 
dicha e en las pocas personas que ahora diré, pues en 
las demas es regular su conjugacion. 

Sing. 

INDICATIVO. 

Presente. 

Yo ac -i -erto. 
Tú ac-i·ertas. 
Él ac- i-uta. 
Ellos ac-i-ertan. 

I N FIN ) T ) V O. 

ACERTAR. 

Sing. 

Plur. 

SVBJ u NTIVO. 

Futuro. 

Yo ac-i-erte. 
Tú ac-i-ertes. 
Él ac-i-ute. 
Ellos ac-i-erlen. 

I M P Il 11 A T 1 V o. 
Futuro. 

Sing. Ac-i-erta tú. 

* N o hablaré aquí de los verbos, que si bien mudan alguna letra 
en su conjugacion, es solo en razon de la ortografía, ó pan) conser­
val' el sonido que su última radical tiene en el infinitivo, porqué 
estos no son en realidad irregulares. !\luchos mudan efectiva­
mente la c en 'lit Ó en :; , )a g en gil Ó en j , la i en y, y la 'lit en 
c, sin que pOI' eso sea anómala su conjugacion. De provocar sale 
provor¡lIé; de vencer, venZO; de ha/agar, ha/agite; de afligir, 
njlija; de creer, huir, raer, roer, creyó, llUye/'a, rayendo, ro­
yendo; y de delinr¡uir, delinca; porqué no puede escribirsepro­
vocé, ?Je/lCO, Izalage, ajliga, de/iIl1l1a, si la última letra radical 
ha de conservar el sonido que tiene en )05 infinitivos provocar, 
vencer, halagar, afligi/', delinr¡uir; y ha ele escribirse creyó, 
leyera, rayendo, royendo, porqué á la i entre dos vocales la 
pronunciamos corno una y, haciendo que hiera á la segunda, se­
gun se dirá en la Ortografía. 
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, ¡i F I ~ { T I V O. 

CERI\ER. C') 

I N D T G A '1 1 V O. 

Sillg. Yo c-i-erno. 
Presente. 

¡:~ I coi -er/le. 
Tú c-i-ernes. Plul'. Ellos c- i- une/l. 

s o B J U N T ( V o. 

Futuro. 
Sing. Yo c-i-erna. Él e - i- el'lla. 

Tú c-i -ernas. PIUt·. Ellos c- i· ernan. -.' Pe,·tenecen á 105 irregulares de la primera clase los verbos 
Siguientes: 

Acertar Atravesar Empezar Pensar 
Acrecentar Aventar Encender Perder 
Adestl'ar Calenlar Encomendar Plegar 
Alentar Cegal' Encubertar Qllebrar 
Apacentar Cerner Enheslar Recomendar 
Apernar Cerrar Ensangrentar Regar 
Apretat' Cimentar Ente"der Remendar 
Arrendar Comenzar Enterrar Bevcntar 
Ascender Concertar Errar (*) Reverter 
Atender Confesar Esca,.,nentar Sarmentar 
./1 tentar, signifi- Decentar Estregar Segar 

cando Ir á t ien- Defender Fregar Sembrar 
taso Dentar Gobernar Sentar 

Aterrar) por E- Derrengar Heder Serrar 
charportier,.a. Descender l/ende/' Sosegar 

Aterrarse, en el Desmembrar He""ar Soterrar 
sentido de Ar- Despernar Incensar Temblar 
rimarse á la Despertar Infernal' Tender 
tierra. Desterral' Invernar Tentar 

Atestar, cuando De::.mar ]}Ianifeslar T!'asceluZer 
es sinónimo de Emertdal' 6 Mentar Trasegar 
Henchir apre- Enmendar ]}lerendar Tropezar 
tando, Emped,.ar Negar Yerter. 

N OTA.. ~i en esta clase ni en las ~igf1ientes pondré los verbos 
qUe cualqmera puede conocer que son compuestos, como asen-

---~----------------------------------,.q; En este verho se tomil la ,yen luglr ,le la i, y\ e~cri,l>i ,mos ~t'rr~ I ,yer-
ye ,'foerrn etc" I-!0rqué nin guoa dic('IOfl eu caslell;¡oo prlnClpla por le I sin o por 

rilO se dlrJ. en la Ol'losrafíil. s 
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I M l' E Il A T 1 V O. 

Futuro. 
Siug. Coi · eme tú. 

Son de la segu7Ida clase algunos verbos acabados ell 
al' Ó er, cuya penúltima silaba tiene la vocal o, la 
cual se muda en ue en las mismas personas en que los 
de la primera toman la l. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

1 N FIN 1 T J V O. 

INDICATIVO. 

Presente. 

Yo ac-tle-rdo. 
Tu l/c-ue-rdas. 
El aC-lle-rila. 
Ellos ac-ut!-rdan. 

ACORDAR. 

so OJO NTlVO. 

Futuro. 

Sing Yo ac-ue-rde. 
Tú ac-u€-rdes. 
Él ac-ue·rde 

Plul'. Ellos ac-ue-rden. 

I M r E R A T IV O. 

Futuro. 

Sing. Ac -ue-rda tú. 

Yo m-ue-lo. 
Tú m-ue-les. 

INFINITIVO 

MOLEII. 

J N D r e A T IV O. 

Presente. 

Él m-ue- le. 
Plur. E 1I0~ m u e-len. 

tal', ase,.rar, condescender, contender, desace/·tar, desalen­
tar, desatender, es/ellder, Nnegar, rcqllcb, al' etc, porqué eS 
sabido que todos sig,~en la conjllgacion de sus simples, n1éno~ 
cOlltentar, detentar, //llentar, los cu~les son regulares, aunque 
nu lo es telllar. nlélJo~ necbidad bai de mencionar lo, rdlexi, oS 
ó los neutlos con I'eclllplic;,cion, por ser claro que St'llIa/'se, sO­
segarse elc. ~~ conjl1gau corllO sen/al', sosLgar, añadiendo solo 
la ,eduphcacion prollia Jc aquellos verbos. 
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SODJUNTIVO. 

Futuro. 

Sing. Yo m-ue-la. Él m-uc-la. 
Tú lit· ue-las. Phll·. Ellos /Il-tH:- Iall. 

1 M P E n ,\ T I V O. 

Futuro. 

Sing. fU -ue·le tú. (') 

-----------------------------------------------
• Siguen esta CODj 11 g~CiOD los verbos que á continllacion se 

espl'esan: 

Absol"er Costar Encordar Resconlrar 
ALo"dar Degollar EncovrLr Resollar 
Acostar Denodarse Engrosar Resolver 
AJO/'ar , clI~ndo (ant. ) Enlortar Rodal' 

significa Dar Dellos/ar For~ar Ro¡<ar 
flle,·os. Descollar Holgar Solar 

Agorar Des('orna,' Hol/ar Soldar 
Almorzar De,jlocar lIloler Sollar 
Amolar Desollar lJlo rder SO/lCU' 
Amolla,' Des",,/ gon- lJlostrar Soñar 
AporCa/' zarse lJlover TOrcer 
4postar Discordar Oler Tos/al' 
4 vergonzar Disúl"er Poblar Trascordarse 
Cofar Doler Probar Trocar 
Colgar Emporcar Recordar Tronar 
Concordar Encoclarse Rocostar rolar 
Consolar Enc{lntrar Regoldar rolcar 
Con.tar El/rorar Renovar ro/"er. 

. Los .verbos en ol,·e,. tipnen la sing\llaridad de que su partici­
PIO pa""o termina en lIello : absllelto, disuelto, vuelto. _ r'e,. luma una h en todas SlIS pen,oll.os irregula,-es, yo /tuelo, tú 

"!!/f':f .NC. , POI'flllé uo p"ede pronJlnciane el diptongo ue en 
pnnclplU de ,.ílaha sin llLle lo preceda la aspiracion. 
la ~"se~a dicho en la nula anterior, qne los compuestos siguen 
D I~~e"on ele sus ~implf's, de cuya I'egla debemos esceplUar 

q\J1 a toJos los compuestos del vcrbo rogar, cuales son ab,o­
t;ar, arrog(~,. {[erova/' eroga,. interrogar prorogar Y sllb-"0 ,~, , , . 

galo , como tambien <Í dcslrolllZ/' y entrollar , aunque estos no 
se rOI'lllan de trOnar sinó de una partícula ~omponente y el 
SUstantivo trono . ' 

5 ;;; 
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68 CONJUGACIONES IRR:!GULARES. 

Están comprendidos en la clase lereera todos los 
verbos que acaban en aeer, eeer ('*) y ocer, (ménos e?­
cer, hacer y los compuestos de amhos) y los en uczr, 
todos los cuales recihen una z ántes de la e en las 
personas que siguen. 

Sing. 

J N F T N 1 T 1 V O. 

CONOCEil. 

1 N D I C A T 1 V o. 

Presente. 

Sing. Yo cono-zoco. 

Yo cono-zoca. 
Tú COllo-z-cas. 
El cono-z-ca. 

s U B J U N T T V o. 

Futuro. 

Plur. Nosotro~ cono-z-camo!· 
Vosotros cono-z-cáis. 
ElIo~ cono-z-can. 

Los verhos terminados en ucír tienen ademas estas 
otras anomalías: 

Sing. 

Plur. 

1 11 F 1 11 I T I V O. 

TRADUCIR. 

IIIDIC ATIVO. 

Pretérito absoluto. 

Yo traduje. 
Tú tradujiste. 
El tradujo. 
N osotros tradujimos. 
Vosotros tradujisteis. 
Ellos tradujero". 

Sing. 

Plur. 

~UBJUNTIVO. 

Futuro condicional. 

Yo tradujere. 
Tú traduje,.es. 
El tradujere. 
Nosotros tradujéremos. 
Vosolros tradujereis. 
Ellos tradujeren. 

* Esceptúase el verbo mecer, que es regular, si hien rara 
vez ocurre su primera persona del singula,' del prese~te de in­
dicati,'o yo m~:;O. - En cuanlo á empecer, es tamblen poco 
usada dicha persona; pero en caso necesario yo diría empezo , y 
no empezco. 
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CONJUGACIONES IRREGULARES. 69 

1 ndefinido absoluto. Indefinido condiciollal. 
Sing. Yo t,.adujera. Sing. Yo tradujese. 

~ú t,.adujeras. Tú tradujeses. 
p El tradujera. Él tradujese. 

lur. N OSolros tradujéramos . PIur. N 050tr05 tradujésemos. 
Vosotros tradujerais. Vosotros tra,dujeseis. 
Ellos tradujeran.. Ellos tradl/jesen. 

Se esceptúa de esta regla lucir, que con sus com­
PllÁtos se ajusta á la conjugacion del verbo conocer. 
d la clase cuarta pertenecen algunos verbos :\caba­
lOS en ir que tienen e en la penúltima sílaba, los cua-
eh s rnudan dicha e en i en los tiempos y personas que 

a ora señalaré. 
1 N T 1 N ! T ! V O. 

COLEGIR. (*) 
Gerundio. Col· i -giendo. 

111 D l!a YlVO, Presente. 

Sing. Yo col-i-jo. 
Tú col-i-ges. 

El col· i-ge. 
Plur. Ellos col-i.gen. 

Pretérito absoluto. 

Sing. Él col-i-gió. Plur. Ellos col-i-gieron. 

SUBJUNTIVO, Futuro. 

Sing. Yo col.ija. 
Tú col-i-jas. 
Él col-i-ja. 

Plur. Nosolros col- i-jamos. 
Vosolros col-i-jáis. 
Ellos col-i-jan. 

Futuro condicional. 

Sing. Yo col-i .giere. 
~ú col-i .giere,'. 
El col-i gierc. 

Plur. N osolros col-i-gie'1 emos. 
Vo,otrus col. i-gierei..,.. 
Ellos col.i-gieren. 

--------------------------------------------------
Los verbos de la clase cuarta son: 

Desleír 
Elegir 
Embestir 
Engl ei,. 
Estre/li,' 
F,ei/' 
Gel/lir 

Henchir 
Hefi.it' 
ilrerlir 
Pedir 
Regir 
Reir 
Rendir 

Reriir 
Repdir 
SeguÍ/' 
Sel"' Í/' 
TClii,. 
resti,'. 
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70 

Sing. 

Plur. 

CONJUGACIONES J ItItEGULARES. 

Indefinido absoluto. Indefinido condicional. 

Yo, colo! -gie,.a. Bing. 
Tu col-l-ráe/'a.s. 
Él col i-giera. 
NO.'Oll'o , col-i-giéramos. Plur. 
Vosotros col-i-gierais. 
Ellos col-i-gieritlL. 

Yo col i-giese. 
Tú col-i gieses. 
El col-i-giesp.. 
No~ot. cul -i -giésemoS. 
VOSOll-OS col-i-gieseis. 
Ellos col-i -giesen. 

I Al r E r. i\ T ¡ V o. 

Futuro. 

Sing. Col- i-ge tú. 

Los verbos que tienen una e inmediata á la termi­
nacÍon ir, suprimen la e en el gerundio. Friendo, 
riendo son los gerundios de freir, reir, para evitar 
la reunion de las dos ii, friiendo, riiendo, que es comO 
debería decirse segun la inflexion de colegir. 

Los _verbos de esta clase, ó cualesquiera otros, que 
ántes de la terminaeion tienen la eh, la 11 ó la ñ, ha­
cen el participio en endo y no en iendo, porqué el 
diptongo ie mui rara vez se halla despues de aquellas 
consonantes. Se dirá pues ciñendo, hinehendo, riñen­
do, como :;e dice bruñendo, gruñendo, mullendo, to; 
ñendo, y de ningun modo ciñiendo, hinchiendo, n­
ñiendo , bruñicndo , gruñiendo, mulliendo, tañiendo. 
Por la misma razon se supr.ime la i ántes de la ter­
minacion de la tercera persona del plural del preté­
rito absoluto de indicativo, y de todas las del futurO 
condicional é indefinidos del subjuntivo: constriñe­
ron, engulleres, hiñere, tañera, tiñese. Tal vez de­
berá hacel'Se una escepcioll respecto de la tercera per­
sona del singular del perfecto absoluto de indicativo 
de Ilenchir, porqué diciendo hinchó, y no hinchió, se 
confundiría con la del verbo hinchar. 

Los verbos en ir con e en la penúltima, que en 
unos tiempos adquieren una ¡ antes de la e, comO lo 
h acell los de la clase primera, y en otros mudan la e 
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CONJUGACIONES IRREGULARES. 71 
in l', como los de la cuarta; son los que constituyen 
~ clase quinta, cuyas irregularidades manifiesta este 

ejemplo, 

Sihg. Yo adv-i-erto. 
Tú adv-i·ertes. 

1 N FIN' T [V o. 

ADVERTIR. (*) 
Ge.-undio. 

Adv-i-rtiendo. 

1 N [) , e A T , V o. 

Presente. 

Él adv-i-erte. 
Plur. Ellos adv-i-erten. 

Pretérito absoluto. 

Sing. El adv-i· rtió. Plur. Ellos adv-i-rtieron. 

s U D J U N T [ V o. 

Sing. Yo adv-i-erta. 
Tú adv-i-ertas. 
Él adv-i-erta. 

Futuro. 

Plur. Nosotros adv·i-rtamos. 
Vosotros adv-i-rtdis. 
Ellos ad,,-i -ertan. 

Futuro condicional. 

Sing. Yo adv-i-rtiere. 
Tú adv-i-rtieres. 
El adl'-i-rliere. 

PhIlO. Nos. arlv-i rfie'remos. 
Vosotros adv-i-rtiel·eis. 
Ellos adv-i-rtieren. 

Indefinido absoluto. 

Sing. Yo adv-i-rtiera. 
Tú adv-i·rtieras. 
El adv·i-rtiera. 

PllIr. No~ot. arlv·i-rtiél'amos 
Yo,olro, adv-i-rtiel'ais. 
Ellos adv- i-dieran . 

----------------------------------------------
Siguen las irregularidades de la clase quinta 

Adlterir De (u ir ¡,,(el ir Re (erir 
Advertir D[ferir ¡,;p.c/·ir Requerir 
Arrepentirse Digerir ¡"vertir Sentí,. 
.Concc/'Júr Discer"ir Mentir SlIgl'l·¡r. 
ConferÍ!' Divertir PeT'l'ertir Trasfcllr 
ControvertÍ!' Herir P, efe!'i/' Zahel ir. 
Convertir Hen'ir Profcl ir 
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79. 

Sing. 

CONJUGACIONES IRIU!Gt:LA,RES. 

Indefinido condicional. 

Yo ad,,-i-rtiese. 
Tú adv-i·rtieses. 
El adv-i-rLÍese. 

Plul'. No,ol. adv-i -rtie'.5emoS. 
Vo,otl'OS adv-i-rlieseij. 
EIIo¡; adv-i-rtiesen. 

1 1Il l' E R A T J V O. 

Futuro. 

Sing. Ad,,-i-erle tú. 

Componen por fin la clase sesta los verbos en uir, 
cuando la u forma sílaba por sÍ, (*) los cuales toman 
una y ántes de las terminaciones de algunas personas 
en el presente de indicativo y el futuro de subjuntivo-

Sing. Yo al'gu-y-o. 
Tú al'gu-yes. 

Sing. Yo al'gu-y-a. 
Tú argu-y-as. 
El argll-y-a. 

J N F , N J 'r 1 V O. 

ARGÜiR. 

J N D I G A T J V O. 

Presente. 

Él al'gll-y-e. 
Plur. Ello, al'gu-y-en. 

s U B J U N' T J V O. 

FlIturo. 

Plur. Nosotros argu-y-amos. 
Vosotros argu-y-áis. 
Ellos argu-y-an. 

I M l' E R A T 1 V O. 

Futuro. 

Sing . .dl'gu-y-e tú. 

De consiguiente no pertenecen á esta clase delinquir, dis­
tinguir ni erguir. bien que el líltimo casi nunca se usa en las 
pcr.ollas que ~OD i['rcgulares en el verbo argüir. 
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CONJUGACION Dl': ADQUIRIR. 73 

' CAPÍTUW VIII. 

VERBOS QUE TIENEN UNA CONJUGACION PECULIAR: (*) 

EN la imposibilidad absoluta de reducir estos ver­
hos á ningun sistema de clasificacÍon, los colocaré por 
el órden alfabético, espresando en cada uno los pocos 
qUe se le parezcan en el todo, ó en la parte princi. 
pal de sus anomalías. 

Sing. 

Plur. 

INDICATIVO. 

Presente. 

Yo adqlliel·o. 
1;'ü adquieres. 
El adquiere. 
Ellos adquieren. 

ADQUIRIR. 

Sing. 

Plur. 

5UBJU NTIVO. 

Futuro. 

Yo adquiera. 
~'ú adquieras. 
El adqu.iera. 
Ellos adquieran. 

I J4 l' E II A T I V O. 

Futuro. 

Sing. Adquiere tú. 

El verbo inquirir sigue la inflexion de adquirir. 

• Obsérvese que en las lenguas, tanto antiguas como mo­
dernas, son casi unos mismos los verbos irregulHres. y que sus 
afolllalías se Ilumentan á proporcioll que e, mus frecuente 'u uso, p Cl/al los gasta, ni .I~as ni rnénos que las co.sas materiales • 
• 01' e,o Jos verbos ausdlal'es haber y se,. SOIl sIempre los mas 
~I'egl/lares. Lo mismo ha sucedido COIl It?s ~ol'llbres propi~s, siell-

o lo, m¡¡s usuales 105 que mayores vanaclOues han ~ufrtdo. De h . . P e anCISCO se ~an den vado p',ranc/¡o, Frasco, .Ptl!Lc1IO, .neo, 
J, U~ro, de Jose, Pepe; y Santwgo en un!is pr.ovlDCws es DI~g() , 
.a'me en otras, Jacobo en al<TlInas; y >1 subimos un poco a los 
~~los anteriores, le hal1aren~os mudado eu Jácome, lago y 

acr¡ue.r • 

©Biblioteca Nacional de Colombia



74. CONJUGACION DE ANDAR, ESTAR Y ASl R. 

ANDAR. 

La irregularidad de este verbo consiste solo en el 
pretérito absoluto de indicativo, y de consiguiente en 
los indefinidos del sl!bjuntivo, que se forman de él, 
segun advertimos en la pág. 61. 

Sing. 

Plur. 

Sillg. 

PIul'. 

INDICATIVO. 

Prelé"¡lo absoluto. 

Yo anduve. 
Tú anduviste. 
Él anduvo. 
No.'otros anduvimos. 
Vosotros anduvisteis. 
Ellos anduvieron. 

SUBJUNTIVO. 

Futuro condicional. 
Yo anduviere. 
Tú anduvieres. 

Siog. 

Plur. 

Ellos anduvieren . 

Indefinido absoluto. 

Yo anduviera. 
Tú anduvieras. 
Él anduviera. 
N osotros anduviéramos. 
Vosotros anduvierais. 
Ellos anduvieran.. 

Indefinido condicional. 
Sing. Yo anduviese. 

Tú anrlupieses. 

Él andllviere. · Plur. 
Él anduviese. 
N 05Ot1'0' anduviésemos. 
Vosotros anduvieseis. Nosotros anrluviéremos. 

Vosotros anduviereis. Ellos anrlavies en. 

El verbo estar tiene las mismas anomalú.s que an­
dar, (*) y á mas la de decir en el presente de indica­
tivo yo estoí, tú estás ~ él está, ellos están. 

ASIIl. 

Apénas se usa en las pocas personas que tiene Irre­
gulares, segun se dirá mas adelante. 

( N D I C A T IV o. 
Presente. 

Sing. Yo asgo. 

• La irregularidad de estos clos verbos parece nacida de la 
Jocucion antioua andar "abe, estar hubiera, de que )'eslIl!"l'Íil, 
-::00 la supreSon del ar, andlwbe , ~Sl"llbiera > y variada sola­
mellte la ortografía, a,tduve • estllvcera. 
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CONJUGACION DE ASIR, CABER Y SABER. 75 

s U B J U N T IV O. 

Futuro. 
Sing. Yo asga. 

Tú as gas. 
El asga. 

Plur. Nosotros asgamos. 

Sing. 

Sing. 

Plur. 

INDIC,\TIVO. 

Presente. 
Yo quepo. 
Pretérito absoluto. 
Yo cupe. 
Tú cupiste. 
El cupo. 
NosOlros cupimos. 
Vosotros cupisteis. 
Ellos cupie,·on. 

Futuro absoluto. 
Sing. Yo cabré. 

CABER. 

Plul·. 

Sing. 

Plur. 

Vosotros asgáis. 
Ellos asgan. 

Tú cabrás. 
Él cabrá. 
N osotros cabremos. 
Vosotl'OS cabréis. 
Ellos cabrán. 

Futuro condicional. 
Yo cabria. 
Tú cabrias. 
Él cabría. 
Nosotros cabríamos. 
Vosotros cabriais. 
Ellos cabrían. 

s U B J U !I T l V O. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

PIur. 

Futuro. 
Yo qllepa. 
Tú quepas. 
El quepa. 
N osotros quepamos. 
Vosotros quepais. 
Ellos quepa/L. 

Futuro condicional. 
Yo cupiere. 
'.fü cupie,.es. 
El cupiere. 
N o,otros cupiéremos. 
Vosotros cupiereis. 
Ellos cupie/ en. 

Indefinido absoluto. 
Sing. Yo cupiera. 

Tú cupieras. 
El cupiera. 

Plur. Nosotros cupiéramos. 
Vo,otros Cll piel·ais. 
Ellos cupieran. 

IndefinidQ condicional. 
Sing. Yo cupiese. 

Tú cupieses. 
El cupiese. 

Plul'. Nosotlos cupiésemos. 
Vosotros cupieseis. 
Ellos cupiesen. 

Saher sigue la conjugacion de caber; pe~o ~a p.ri­
Illera persona del singular del presente de lDdlcatIvo 
es yo sé. 
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76 CONJUGACION DE CAER, OIR, COCER Y DAR. 

CAER. 

Este y sus compuestos son irregulares en las pocas 
personas siguientes; 

Sing. Yo caiga. 
'fú caigas. 
El caiga. 

1 ft D J e A T I V O. 

Presente. 

Sing. Yo caigo. 

s " B J U ft T 1 V O. 

Futuro. 

Plur. Nosotros caigamos. 
Vosotros caigáis. 
Ellos caigan. 

El verho oír con sus compuestos toma tambien las 
letras íg en las mismas personas que caer, y adcmas 
convierte en muchas otras la i en y, por la razon in­
meada en la nota de la pág. 64. 

COCER. 

Toma con sus compuestos el diptongo ue en lugar 
de la o, en los mismos tiempos y personas que los ir­
regulares de la segunda clase (pág. 66). 

INDICATIVO. SUBJU NTlVO. 

Presente. Futuro. 
Sing. Y,o. cuezo (pOCO usado). 

111 cueces. 
(Torio él es poco usado). 

Sing. Vo C/le=a. 
Él cuece. 

Plur. Ellos cuecel¿. 
Tú cue:as. 
El cueza. 

Plur. Ellos cuezan. 

1 M P Jl R A T J V O. 

FutulO. 

Sing. Cuece tú. 

DAR. 

Es irregular en las mismas personas que estar (véa­
se la pág. 74)¡ pero sus tenninaclones son diferentes 
ménos en la primera persona de indicativo, que es yo 
dOt, como yo estoi. 
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CONJUGACION DE DAR Y DECIR. 77 

IN OICATIVO. Ellos dieren. 

Pretérito absoluto. Indefinido absoluto. 
Sing. Yo di. Sing. Yo diera. 

Tú diste. Tú dieras. 

Plul·. 
El dió. El diera. 
N osotros dimos. Plur. No.otros diéramos. 
Vosotros disteis. '\' o;,otro. dierais. 
Ellos dieron. EIJo. dieran. 

SUDJ u NTIVO. Indefinido condicional. 
Futuro condicional. Sing. Yo diese. 

Sing. Yo diere. Tu dieses. 
Tú dieres. Él diese. 
El die/'e. Plur. NO>Oll'oS diésemos. 

Plur. Nosotros diéremo.,. VO~Olro, dieseis. 
Vosotros dia/'eis. Ellos diesen. 

DECIR. 

Participio pasivo. Ellos dirán. 
Dicho. 

Futuro condicional. Gerundio. 
Diciendo. Sing. Yo di,.ia. 

INDICATIVO. Tú dirías. 
El di/"lt. 

Presente. Plur. N 0,otr05 diríamos. 
Sing. Yo digo. Vosotros dil'íais. 

Tú dires. Ellos dirlan. 

Plul·. 
Él dice. SUBJU NTIVO. 
Ellos dicen. 

Futuro. 
Pretérito absoluto. Sing. Yo diga. 

Sing. Yo dije. Tú digas. 
Tlí dijiste. El diga. 

Plur. 
El dIjo. Plur. Nosotros cli{famos. 
N osotros dijimos. Vosotros digáis. 
Vosotros dijisteis. Ellos digan. 
Ellos dijeron. 

Futuro condicional. 

Sing. 
Futuro absoluto. Siug. Yo dijere. 

Yo diré. Tú dijeres. 
Tú dirás. El dijere. 

PluI·. 
El dirá. Plul'. Nosotros dijéremos. 
N osotro~ diremos. Vosotros dijereis. 
VOsotros dire'is. ElI05 dijul!n. 
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78 

Sing. 

Plur. 

CONJUGACION DE DECIR Y DORMIR. 

Indefinido absoluto. 
Yo dijera. 
'fú dijeras. 
El dijera. 
Nosotros dijéramos. 
Vosotros dijerais. 
Ellos dijeran. 

In definido condicional. 
Sing. Yo di¡ese. 

'fú dijeses. 
El dijese. 

Plur. No,otros dijésemos. 
Vosotros dijeseis. 
Ellos dijesen. 

1 M P E R A T 1 vo. 

Futuro. 

Siog. Dí tú. 

De los compuestos de dedr solo contradecir, des­
decir y predecir, se conjugan como él, ménos en la 
segunda persona del singular del imperativo, que es 
contradice td, desdice tzi, predice tú. Los verhos 
bendecir y maldecir se separan mas de su simple, y 
tienen regulares amhos futuros: bendeciFé, maldeciré; 
bendeciria, maldeciria. El imperativo de amhos es 
bendice tú, maldice tú, como contradecir, y en el 
participio pasivo, bendecido y bendito, maldecido y 
maldito.- Susodicho no tiene mas que este participio 
pasivo, y lo mismo dehe entenderse de entredicho, 
que viene del anticuado entredecir. 

DORMIR. 

Muda en unos tiempos la o en u, y en otros en el 
diptongo ue de este modo: 

Participio activo. 

Durmiente 

Gerundio. Pretérito absoluto. 

Durmiendo. Siog. Él durmió. 
Plur. Ellos dllrmieron.. 

J N DICATIVO. 

Presente. 
SUllJU NTIVO. 

Sing. Yo duermo. Futuro. 
Tú duermes. Sing. Yo duerma. 
El dlterme. Tll duermas. 

Plur. Ellos duermen. Él duerma. 
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Plur. 

Sing. 

Plul'. 

Sillg. 

CONJUGACION DE DORMIR, MORIR Y BSTAR. 79 
Nosotros durmamos. 
Vosotros durmáis. 
Ellos duerman. 

Futuro condicional. 

Yo durmiere. 
Tú durmieres. 
El durmiue. 
N 050tro,; rlurmie'remos. 
Vosotros durmiereis. 
Ellos durmieren. 

Indefillido absoluto. 
Yo durmiera. 

Tú durmieras. 
Él durmiera. 

Plur. Nosotros durmiéramos. 
Vo.;otros durmiel'ais. 
Ellos durmieran. 

Indefinido condicional. 

Siog. 

Plur. 

Yo durmiese, 
Tú dU/'f/ziescs. 
El durmiese. 
N 0,ot1'05 durlllie·semos. 
Vo~olro, durmieseil. 
EJJo~ durmiesen. 

I &1 P ¡¡ R A. T 1 V O. 

Futuro. 

Sing. Duerme tú. 

Morir convierte la o en u y en el diptongo ue en 
los mismos tiempos y personas que dormir, yademas 
es irregular su particip:io pasivo, pues dice muerto. 

Gertllldio 'J'ú nlUel'as. 

Muriendo. El muera. 

INllICATIVO. Plur. Nosotros muramos. 
Vosotros m/lráis, 

Presente. Ellos mueran. 
Sillg. Yo muero. Futuro condicional. 

Tú mueres. 
El muere. Sing. Yo nlllricre. etc. 

plu,'. Ellos mueren. lndefinido absoluto. 

PI'etérito absoluto. Sing. Yo muriera. etc. 

:-;ing. El nutrió. Indefinido condicional. 
Hur. Ellos murieron. Sing. Yo muriese. etc. 

SUBJU NTIVO. IMPERATIVO. 
Futuro. Futuro. 

Sing. Yo muera. Sing. Muere tú. 

ESTAR. 

Véase SU conjugacion ~n la pág. 74. 
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80 

SiDg. 

PIur. 

Sing. 

PIUl·. 

Sing. 

PIul·. 

Sing. 

Plur. 

CONJUGACIOM DE HABER. 

Participio activo. 

Habiente. 

nA~ER. 

Gerllnnio. 

Habiendo. 

Participio pasivo. (1) 

Habido. 

I N o I e A T 1 V o. 

Presente. Futuro absoluto. 

Yo he. 
Tú has. 
Él ha. (2) 

Sing. Yo hab,·é. 

N osotros hemos (ó ha- Plur. 
bem(lS, que es regular.) 

Ellos han. 

Pretérito absoluto. 

Yo hube. 
Tú hubiste. 
Él hubo. 
N oootr05 hubimos. 
Vosotros hubisteis. 
Ellos hubie/'on. 

Sing. 

Plul'. 

Tú habrás. 
Él habrá. 
NoSOl"(lS habremos. 
Vosotro,.; habréis. 
Ellos habrán. 

Fulum condicional. 

Yo habría. 
Tú habrías. 
Él habría. 

N osotl'O"; Itabrlamos. 
Vo,otros habríais. 
Ellos habl'lan. 

s U B J U N T 1 V O. 

Futuro. Indefinido absoluto. 

Yo hay{¿. Sing. Yo hubiera. 
~\í hayas. Tú hubieras. 
El haya. Él hubiera. 
Nosotros hayamos. PIlIr. Nosolr05 hubiéramos. 
Vo!'otros haydis. Vo,olro> 11IIbiérais. 
Ellos hayall. ElIo.i h"bieran. 

Futuro condicional. 1 ndefinido condiciolJal. 

Yo hubiere. Sing. Yo hubiese. 
1'(1 hul,ie/'es. Tú !tubieses. 
Él habiel·e . Él hubiese . 
Nosotros hllf,iéremos. Plul'. N o,olros Il/Ibie's emos. 
V oso tr05 Iwbie/'cis. Yo'otros hubieseis. 
Ellos !tu/; ie/'e n. Ellos hubiesen. 

1 Como au sili~.·, carece este verbo de los dos p~r[¡clpI05. 
que son regulares en su conjugacion, y solo se emplean en el 
siguific;¡do de tene/'. 

2 Jlai es la tercera pen;ona rle este ti ("/11 po , en el sentido de 
celebrarse, existi,. , verijicarse ó co,a selllejaute. 
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CONJUGACJON DE HABER Y HACER. 

Presente. 

IMPERATIYO. (') 

Futuro. 

Sing. Hé tú. 
Plur. lIab¿d vosotros. 

HACER. 

Participio pasivo. 
. lIeclLO. 

1 N DIe A T 1 V O. 

Sing. Yo hago. 
Tú ',ards. 
El hará. 

Plur. Nosotros "aremos. 

Sillg. 

Plur. 

Sing. 

Sing. 

PIur. 

Pretérito absoluto. 
Yo hice. 
Tú hiciste. 
Él hizo. 
Nosotros hicimos. 
Vosotros hicisteis. 
Ellos lticieJ'oll. 

Futuro absoluto. 
Yo haré. 

Sing. 

PIur. 

Vosotros hare'is. 
Ellos harán. 

FutUl'o condicional. 

Yo harta. 
Tú hartas. 
Él hal'Ía. 
Nosotros hartamos. 
Vosotros haríais. 
Ellos Izal'tan. 

s u B J U N T 1 V O. 

FutUl·o. 
Yo haga. 
Tú hagas. 
El haga. 
Nosotros hagamos. 
Vosotros ha gáis. 
Ellos hagan~ 

Sing. 

Plul'. 

Indefinido absoluto. 
Yo Mciel'a. 
Tú hicieras. 
Él hiciera. 
Nosotros hiciéramos. 
Vosotl'OS hicierais. 
Ellos hicieran. 

Futuro condicional. 
Sing. Yo hiciere. Sing. 

Indefinido condicional. 
Yo hiciese. 
Tú hicieses. 
Él hiciese. 

Tú hic iet'e s . 
El hicie/'e. 

Pl ur. N h' osotros ¡cieremos. 
Vosotros hiciereis. 
Ellos hiciel'en. 

Plur. N osotros hiciésemos, 
Vosot,'os hicieseis . 
Ellos hiciesen. 

t M P E R A. T 1 V O. 

Futuro. 

81 

Sing. Ha::. tú. 

-----~-----------------------------------------Como ausilia,· no puede tener este modo. 
6 
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8~ CONJUGACION DE IR. 

Todos los compuestos de hacer siguen su conjuga­
cion, ménos satisfacer, que en el singular del impe­
rativo, á mas de decir satisfaz, como haz, tiene la 
inflexion regular satisface; y en los indefinidos del sub­
juntivo es tambien satisfaciera, satisfaciese, ó satis­
ficiera, satisficiese indistintamente. 

IR. 

Este es el verbo cuyas irregularidades guardan mé­
nos analogía con su infinitivo, teniendo ademas la sin­
gularidad de ser su pretérito absoluto de indicativo, 
y el futuro condicional y los indefinidos del subjuntivo 
los mismos que los del verbo ser. 

Participio activo. 
Yente. 

Gerundio, presente. Ellos fueron. 
Yendo. SUBJUNTIVO. 

INDICATIVO. Futuro. 
Presente. Sing. Yo vaya. 

Sing. Yo voi. ":J;'lÍ vayas. 
Tú 'vas. El vaya, 
Él va. Plur. Nosotros vayamos, ó 

Plur. Nosotros vamos. vámos por síncope. 
Vosotros vais. Vosotros vayáis. (") 
EUos van. Ellos vayan. 

Pretérito coexistente. Fu tUl'O condicional. 
Sing. Yo iba. Sing. Yo fuere. 

Tú ibas. 'fú fueres. 
Él iba. El fuere , 

Plur. Nosotros íbanzos. Plur. Nosotros fuéremos. 
Vosotros ibais. Vosotros fuereis. 
Ellos iban. Ellos fl/eren. 

Pretérito absoluto. Indefinido absoluto. 
Sing. Yo fui. Sing. Yo fuera. 

Tú fuio>le, Tú fueras. 

Plur. 
Elfne', 

Plur. 
El ji/era. 

N osotrOS fuimos. l'i osotrosfuéramos. 
VOSotl'03 fuisteis. Vosotros fuerais> 

* Tambien se halla en 105 antiguos vais, sincopado de vayáis. 
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CONJ. DE IR, JUGAR, MORIR, OIR Y PODER. 83 
Ellos fueran. :El fuese. 

S' Indefinido condicional. Plul'. Nosotros fuésemos. 
Ing. Yo fuese. Vosotros fueseis. 

Tú fueses. Ellos fllesen. 

T MI' F. R " T 1 V O. 

Futnro. 
Sing. Yé tú. 

JUGAR 

. Recibe una e despues de la u en las tres personas del 
Sl~gular y en la tercera de~ pI~ral del pr~sente de Ín­
(hcativo y del futuro de subJuntIvo, yen cllmperativo. 

INDICATIVO. SUBJUNTIVO. 

Presente. Futuro. 
Sing. Yo jllego. Sing. Yo juegue. 

Tú juegas. Tú jllegues. 

Plur. 
El juega. El jllegue. 
Ellos juegan. Plul'. Ellos jUf'gllen. 

1 M P F. R A TI V o. 

Futuro. 
Sing. Juega tú. 

lIiOR IR. 

V éase su conjugacion en la pág. 79. 

OIR. 

Véase caer en la pág. 76. 

PODER. 

] E~te verbo muda la o en u en unas personas, y en 
(! ~]ptongo ue en otras y pierde la e de la termi­
l1acIon del infinitivo en 'los futuros del indicativo, del 
modo siguiente: 

6 * 
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84 CONJUGAClON DE 1>ODJ!.R. Y l"ODRIRSB. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Biug. 

Plul'. 

Sing. 

PIUl'. 

lNDIC.lTIVO. 

Presente. 
Yo puedo. 
Tú puedes. 
Él puede. 
Ellos pueden. 

Pretérito absoluto. 

Yo pude. 
rú pudiste. 
El pudo. 
N osotros pudimos. 
Vosotros pudisteis. 
Ellos pudiero/l. 

Futuro absoluto. 
Yo podré. 
rúpodrds. 
El podrá. 
N osotros podremos. 
Vosotros podre·is. 
Ellos podrán. 

Futuro condicional. 
Yopodrla. 
Tú podrías . 
Elpodl'ía. 

Gerundio. 

Pudiendl1. 

Sing. 

Plul'. 

Bíng. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

SU!J U NTIVO • 

Futuro. 
Yo pueda. 
rúpueda.J. 
El pueda. 
Ellos puedan. 

Futuro condicional. 
Yo pudiere. 
Tú p"dieres. 
El pudiere. 
N osotros pudiéremos. 
Vosotr0s¡.,udiereis. 
Ellos plt ieren. 

Indefinido absoluto. 
Yo pudiera. 
~ú p"dieras. 
El pudiera. 
Nosotros plldiéramo.J. 
Vosotros pudierais. 
Ellos pudieran. 

Indefinido condicional. 

Bing. Yo plLdiese. 
Tú pudieses. 

Nosotros podríamos. Plur. 
EI¡Jlldiese. 
N 0;,Ol1'05 pud¡'ésemos. 

Vosotros podríais. 
Ellos podrían. 

Vosotros pudieseis. 
Ellos pudiesen. 

La s:ignificacion de este verbo le impide tener im­
perativo; pero si ocurriera usarlo en dicho modo, 
sería tambien anómalo en el singular: puede tú. 

El verbo podrir Ó podrírse, que no es mui usado, 
convierte la o en u en las mismas personas en que po­
der toma la u ó el diptongo ue. Yo me pudro. - Yo 
me pudrí. - Yo me pudra. - Yo me pudriere. - Yo 
me pudriera. - Yo me pudriese. 
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CONJUGACION DE PONER. 85 

l'O~ER 

Con sus compuestos es anómalo en los tiempos y 
personas siguientes: 

Sing. 

Sin .. 
O' 

Participio pasivo. 

Puesto. 

Presente, 
I N D I C A T I V o. 

~úpondrás. 

Yo pongo. 
Pretérito absoluto. 

Yo puse. 
Tú pusiste. 
Él puso. 
N 050Lr05 pusimos. 
Vosotros pusisteis. 
Ellos pusieron. 

Fllturo absoluto. 

El pondrá. 
Plur. Nosotros pondremos. 

Vosotros pondréis. 

Sing. 

PIUI·. 

Ellos pondrán. 

Futuro condicional. 
Yo pondría. 
Tú pondl'Ías. 
Él pondría. 

Siug. Yo pondl'é. 

Nosotros pondrlamos. 
Vosotros pondríais. 
Ellospondr(an. 

Sing. 

Plul'. 

s U B J U N T I V O. 

Futlll·o. 
Yo ponga. 
Tú pongas. 
Él ponga. 
No,ot¡·os pongamos. 
Vosotros pongáis. 
Ellos pongan. 

Futllro condicional. 
Yo pusiere. 
'1;'ú ¡Jllsiel'es. 
El pusiel'e. 
N oSoLros pusie'remos. 
~osot¡'OS pusiel'eis. 
Ellos pusieren. 

Indefinido absoluto. 
Sing. Yo pusiera. 

Tú pusieras, 
El pusiera. 

Plul'. Nosotros plLsiéramo.s. 
Vosot¡'PS pusierais. 
Ellos pusieran. 

Indefinido condicional. 
Sing. 

PIur. 

Yo pusiese. 
'],'ú pusieses. 
El pusiese. 
Nosotros pusiésemos . 
Vosotros pusieseis. 
Ellos pusiesen. 

¡ M P E R A T I V O. 

Futuro. 

Sing. P01J t" 

©Biblioteca Nacional de Colombia



86 CONJUGACION DE QUERER Y SABJ!R. 

QUERER. 

Las irregularidades de este verho y sus compuestos 
son las que siguen: 

Sing. 

PluJ". 

Sing. 

PIur. 

Sing. 

PIur. 

Sing. 

PIUl·. 

I NDICATIVO. 

Presente. 
Yo quiero. 
~ú quieres. 
El quiere. 
Ellos quieren. 

Pretérito absoluto. 
Yo quise. 
~ú quisiste. 
El quiso. 
N osotros quisimos. 
Vosotros quisisteis. 
Ellos quisieron. 

Futuro absoluto. 
Yo querré. 
Tú querrás. 
El querrá. 
N osotros querremos. 
Vosotros querrús. 
Ellos querrán . 

Futuro condicional. 
Yo querría. 
~ú querrías. 
El querría. 
Nosotros qllerrlamos, 
Vosotros querríais. 
Ellos querríal¿. 

Sing. 

Plul'. 

Sing. 

Plul·. 

St1Ut1NTlVO. 

Futuro. 
Yo quiera. 
Tú quieras. 
Él qltiera. 
Ellos quieran. 

Futuro eondicional. 
Yo quisiere. 
~ú quisieres. 
El quisiere. 
N osotros quisiéremos. 
Vosotros quisiereis. 
Ellos quisieren. 

Indefinido absoluto. 
Sing. Yo quisiera. 

Tú quisieras. 
El quisiera. 

Plur. Nosotros quisiéramos. 
Vosotros quis ierais. 
Ellos quisieran. 

Indefinido condicional. 
Sing. 

PIul'. 

Yo quisiese. 
~ú quisieses. 
El quisiese. 
Nosotros quisiésemos. 
Vosotros quisieseis. 
Ellos quisiesen. 

1 1\1 P E 1\ A. T 1 V o. 

Futuro. 

Sing. Quiere tú. 

SABER. 

Se ha dicho cuál es la conjugacion de este verbo, 
aJ hablar de la de caber en la p¿íg. 75. 
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CONJUGACION DE SALIR Y SER. 87 

SALIR. 

Las anomalías de este verbo son las que ahora di­
remos. 

Sing. 

Sing. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Yo salgo. 
FLjturo absoluto. 

Yo saldré. 
Tú saldrás. 
Él saldrá. 
Nosotros saldremos. 
Vosotros saldréis. 
Ellos saldrán.. 

Futuro condicional. 
Sing. Yo saldría. 

Tú saldrías. 
Él saldría. 

Plur. 

Siog. 

Plur. 

Nosotros saldriamos. 
Vosotros saldríais. 
Ellos saldrían. 

SUBJU N'fIVO. 

Futuro. 
Yo salga. 
'fú salgas. 
El salga. 
N 050t1'05 salgamos. 
V 050tl"05 salgáis. 
Ellos salgan. 

IMI'EI\ATIVO. 

Futuro. 
Sing. Sal tú. 

Las mismas irregularidades tienen su compuesto so-
6~esalt'r y "aler con el suyo equi"aler. Presente de in­
dIcativo, Yo "algo; futuro ahsoluto, Yo "aldré etc.; 
futuro condiciona], Yo "qld,.¡a etc.; suhjuntivo, futu­
ro, Yo "alga etc.; imperativo, Val tú. 

SER. 

1 N DIe A TI V o. 

Siog. 

Plur. 

Presente. 

Yo soi. 
1\í eres. 
Él es. 
N osotros somos . 
Vosotros sois. 
Ellos SOIl. 

Pretérito coexistente. 
Sing. Yo era. 

Tú eras. 

PIUI'. 

Sing. 

Plur. 

Él era. 
N osolros éramos. 
Vosotros erais. 
Ellos eran. 

Pretérito absoluto. 
Yojid. 
Túfuiste. 
ElJité. 
N osoh'os /í/l/IlO'>. 
Vosotros /1I;"leis. 
Ellos jiu:roll. 
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88 CONJUGACJON DI! SI!R Y TRNER. 

5 U B J U N 'r I V O. 

Futuro. Indefinido absoluto. 
Sin!). Yo sea. Bing. Yofuera. 

rújileras. 
Elfuera. 

Tú seas. 
Él sea. 

Plur. Nosotros seamos. Plur. Nosotrosfuéramos. 

Sing. 

PIta" 

Vosotros seáis. 
Ellos sean. 

Futuro condicional. 
Yo fuere. 
Tú' fueres. 
Éljuel'e. 
Nosotl'osfuéremos. 
Vosotros fuereis. 
Ellos fueren. 

Vosotros fuerais. 
Ellosfuel'an. 

Indefinido condicional. 
Sing. 

PIUl·. 

Yofuese . 
rújileses . 
Elfuese. 
Nosotros fue'semos. 
Vosotrosfueseis. 
El1osfuese~. 

I Al P E R .\ T 1 V O. 

Futuro. 
Bing. Se' tú. 

TENEI\ 

Es irregular con sus compuestos en los tiempos y 
personas que se espresan á continuacion: 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Bing. 

INDICA.TIVO. 

Presente. 
Yo tengo. 
Tú tienes. 
Él tiene. 
El/os tienen. 

Pretérito absoluto. 

Yo tuve. 
Tú tuviste. 
Él tuvo. 
Nosotros tuvimos. 
Vosotros tuvisteis. 
Ellos tuvieron. 

Futuro absoluto. 
Yo tendré. 
Tú tendrás. 
Él tendrá. 

PIur. Nosotros tendremos. 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

PIur. 

Vosotros ter¡.dréis. 
Ellos tendrán. 

Futuro condicional. 
Yo tendría. 
Tú lendrlas. 
Él tendría. 
Nosotros tendr{amos. 
Vosotros tendríais. 
Ellos tendrlall. 

SUBJ U NTlVO. 

Futuro. 
Yo tenga. 
'fú tengas. 
El tenga. 
Nosotros tengamos. 
Vosotros tengáis. 
Ellos tengem. 
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Sing. 

PllIr. 

Sing. 

CONJUGACION DE TENER Y TRAElJ.. 

Futuro condicional. 

Yo tuviere. 
Tú tuvieres. 
Él tuviere. 
Nosotros tuviéremos. 
Vosotros tuviereis. 
Ellos tuvieren. 

Indefinido absohlto. 
Yo tuvier·a. 
Tú tuvieras. 

Él tuviera. 
PIur. Nosotros tuviéramos . 

Vosotros tuvierais. 
Ellos tuvierún. 

Indefinido condicional. 
Sing. Yo tuviese. 

Tú tuvieses. 
Él tuvie"e. 

plur. Nosotros tuviésemos. 
Vosotros tuvieseis. 
Ellos tuviesen. 

T o\I P E n A T [ V O. 

Futuro. 
Sing. Ten tú. 

TRAER 

89 

Tiene con sus compuestos las siguientes anomalías: 

Sing. 

Sing. 

Sing. 

}lIur. 

Sing. 

Plur. 

1 N D [ e A T 1 V O. 

Presente. 
. Yo traigo. 
Pretél'ilo absoluto. 

Yo traje. 

PIul'. 

Tü trajiste. 
El trajo . 
Nosotros trajimos. 
Vosotros trajisteis. 
Ellos trajeron. 

6 () n J u N T T V O. 

Futuro. Indefinido absoluto. 
Yo traiga. 8ing. Yo trajera. 
'rú traigas. 'rú trajeras. 
El traiga. El trajera. 
N osotros traigamos. PIul'. Nosotros trajéramos. 
Vosotros traigáis. Vosotros trajerais. 
Ellos traigan. Ellos trajeran. 

F1ltul'o condicional. Indefinido condicional. 
Yo trajere. Sing. Yo trajese. 
'rú trajeres. ,:!,ú trajeses . 
El trajere. Ellrajese. 
NOsotros trajéremos. PIul'. Nosotros traje'sernas. 
VOsotros trajereis. Vosotros trajeseis. 
Ellos trajeren. Ellos ll'ajeSetl. 
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90 CONJUGACION DE VALER Y VENIR. 

VALER. 

V éase salir en la pág. 87. 

VEN 11\ • 

Este verbo y sus compuestos observan las Irregu­
laridades que se espresan aquí: 

Participio activo. (antic.) 
rlni{Jnte. 
Gerundio. 
P'iniendo. 

Sing. 

Plur. 

INDICATIVO. 

Presente. 
Yo vengo. 
Tú vienes . 
Él viene. 
Ellos vienen. 

Pretérito absoluto. 

Sing. Yo vine. 
Tlí viniste. 
Él vino. 

Plur. N osot1'05 vinimos. 
Vosotros vinisteis. 
Ellos vinieran. 

(Algmlos dicen veniste, ve­
nimos, venistcis.) 

Sing. 

Plur. 

Sing. 

Plur. 

Futuro absoluto. 
Yo vendré. 
Tú vendrás. 
Él vendrá. 
N Qsotros vendremos . 
VosOtl'OS v e'ulréis. 
Ellos vendrán. 

Futuro condicional. 
Yo vendría. 
Tú v endrías. 
Él vendría. 
N o.;otro; vendríamos. 

Sing. 

PIul'o 

Sing. 

PIul·. 

Sing. 

Plur. 

Vosotros vendrlais. 
Ellos vendrían. 

SUBJU NTIVO. 

Futuro. 

Yo venga. 
Tú vengas. 
El venga. 
Nosotros vengamos. 
Vosotros vengáis. 
Ellos vengan. 

Futuro condicional. 
Yo viniere. 
Tú vinieres. 
Él viniere . 
N osotros viniéremos. 
VosOtl'OS viniereis. 
EIlQS vinieren. 

IndefinIdo absoluto. 
Yo viniera. 
Tú vinieras. 
Él viniera. 
Nosotros viniéramos. 
Vo otros vinierais. 
Ellos vinieran. 

Indefinido condicional. 
Sing. Yo viniese 

Tú vinieses. 
Él viniese. 

Plur. Nosotros viniésemos. 
Vosotros vinieseis. 
Ellos vÍlúesen. 
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CONJUGACION DE VENIR Y VER. 91 

1 M P E 1\ A. T 1 V O. 

Futuro. 

Sing. Y en tú. 

VER. 

Este verbo con sus compuestos toma una e ántes 
~e la terminacion en las personas que espresamos aquí. 
r. Il. compuesto proveer recibe ademas otra e en el in­
.lOltivo, la cual retiene tambien en los futuros de 
lndicativo, en el pretérito absoluto del mismo modo, 
Y. en los demas tiempos que de él se forman; convir­
hendo en y la ¡ del simple (Jer en el pretérito abso­
~Ilto de indicativo, y en el futuro condicional y los 
lndefmidos del subjuntivo, así; proreeré; proveería; 
Proveyó; proveyerej proveyera; proreyese. 

Participio pasivo. 

I N" DlCA.TIVO. 

Presente. 
Sing. Yo veo. 

S. Pretérito coexistente. 
IlIg. Y,o. veí~. 

1 u v elas. 
Él v eía. 

Plur. Nosotros velamos. 
Vosotros veíais. 

Visto. 

Sing. 

Plur. 

Ellos velan. (* ) 
SUDJ U N T1VO. 

Futuro. 

Yo vea. 
TlÍ. v eas. 
Él vea. 
Nosotros veamos. 
Vosotros veáis. 
Ellos vean. 

CAPÍTULO IX. 

llUttGULARIDADES DE LOS VERBOS, TANTO IMPERSONALES 

COMO DEFECTIVOS, Y DE ALGUNOS 

PARTICIPIOS PASIVOS. 

Los siguientes verbos impersonales se usan solo en 
las terceras personas del singular, á escepcion de acae-

---~--~------------------------------------------
.. Anles se t1ecía, y aun ahora lo dicen muchos, y o via etc . 
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92 VERBOS IMPERSONALES Y DEFECTIVOS. 

cer, acontecer, conducir, constar, conClenir y suceder, 
los cuales se emplean tambien en las terceras del plu­
ral. Tienen las anomalías que se notan á continuacÍon 
de cada uno. 
Acaecer. 
Acontecer. 
A lboreCfr. 
Amanecer.. 
Anochecer. 
Conducir. (Ser útil ó ;j propósito.) 
Constar. (Significando se/' cltu'o Ó manifiesto,) 
Conveni,., (Por ser importante.) 
Escarchar. 
Graniza,.. 
He la,.. Toma una i ántes de la e en el presente de indicativo y 

el futuro de subjuntivo. 
Importar. (En el sentido de ser conveniente.) 
Llover. Convierte la o en ue en el presente de indicativo y el 

futuro de subjuntivo, 
Lloviznar. 
Nevar. Recibe la i ántes de la e en el presente de indicativo y 

el futuro de subj un ti l' o. 
Parecer. (En el SIgnificado de afirmacion dudosa,) 
Relampaguear. 
Suceder. (Cuando significa acaece/'.) 
Tronar. Muda la o en ue en el pre;ente de iudicativo y el futuro 

de subjuntivo. 
Yentear. 
Ventiscar. 

Hai otros verbos que se usan en mas tiempos y 
personas que los antecedentes; pero son defectiClos, por 
carecer de algunas. Tales son estos: 

Abolir. No es usado en el presente de indicativo, ni 
en los futuros del subjuntivo é imperativo. 

Arrecirse. Solo está en uso en el pretérito coexis­
tente, y á lo mas en el futuro absolutQ de indicativo. 

Asir. Rara vez se usa en la primera persona del 
presente de indicativo, y en todo el futuro del modo 
subjuntivo. 

Cocer, que es poco usado en algunas de sus personas 
irregulares, segun se notó en la pág. 76, 10 es mucho 
ménos en las dos primeras del futuro de subjuntivo, 
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pues nunca oimos decir Nosotros cozamos, vosotros 
cOzáis. 

Erguir. No se usa en el presente de indicativo, ni 
en el futuro qe subjuntivo, aunqué Jovellános dice en 
Su epístola A Bermudo.' 

Irgue altanero la ceñuda frente; 

l1:las si yo tuviera que usar esta persona del presente 
Qe indicativo, preferiría decir yergue; no solo porqué 
erlJuir parece que deba conjugarse como hervir, sinó 
POrqué dicha persona y la del singular del imperativo 

l
son ~na misma en casi to.dos los _verbos? y en un vi­
lanclco manuscrito del sIglo XV 1 he leido: 

Yergue, Juan, el pelo 
y escucha el rebato, 
que relumbra el cielo 
)' se hunde el hato; 

10 Cual es indudablemente el imperativo del verbo er­
{fuir, de raro uso entre los antiguos, y mucho mas 
en nuestros dias. 

Nacer. Es mui poco usado en la primera persona 
Qel singular del presente de indicativo, Yo nazco, y 
lllénos en el singular del imperativo Nace tZt, pOTqué 
in efecto apénas puede ocurríT el haber de emplear-
as en la conversacion . 
. Placer. Carece tambien de la primera persona del 

SIngular del presente de indicativo, y casi solo se usa 
e!lla tercera, que es regular, Place, y en las terceras del 
Slngular de los siguientes tiempos, siendo irregular en 
:Odas eUas : pretérito absoluto de indicativo, Plago; 
uturo de subjuntivo, Plegue ó Plega, y tambien Plaz­
~a; futuro. condicíona~, Pluguiere, yen los indefi~i­

os, Plagzuera, Plllgulese. Pero puede usarse tamblen 
COnto 'Verbo regular, en todas las personas del futuro 
~}Jsoluto de indicativo: Yo placeré, tLi placerás etc.­

Us compuestos complacer y desplacer no son defecti­
jOs, y siguen toda la conjugacion de los irregulares de 
a tercera clase (pág. 68). 
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P 

} 

No están usados en la primera persona 
acero dI' 1 d 1 d . d' . ni R e smgu ar e presente e m lcabvo, 

Raer. en el futuro de subjuntivo; y si alguno de 
oer. ellos puede usarse, es sin duda el verbo roe'" 
Reponer. En el sentido de replicar se usa solo en 

el pretérito absoluto de indicativo: repuse, repusis­
te, le reppso etc. 

Soler. Unicamente se halla empleado en el prescnte 
de indicativo: Yo suelo, tú sueles, él suele, NosotroS 
solemos, vosotros soleú, ellos suelen; y en el preté~ 
rito coexistente: Yo solla, tú solías etc. 

Yacer. Gerundio, Yaciendo; indicativo, presente, 
Yo yazgo y yago antiguame!lte, (ambos poco usados) 
tú yaces etc. ; pretérito coexIstente, Yo yacía, tu ya­
das etc.; futuro absoluto, Yo yaceré, Üt yacerás etc.; 
futuro condicional, Yo yacerfa, tú yacerias etc.; sub­
juntivo, futuro, Yo yazga, (yaga en 10 antiguo, y 
segun Me1éndez en la elegía IV del tomo segundo, yaz­
ca) tzí yazgas etc.; futuro condicional, Yo yaciere, tú 
yacieres etc.; indefinidos, Yo yaciera, yaciese etc.; 
imperativo, Yaz tú, yacéd (Josotros. 

Irregularidad de algunos participios pastVos. 

Forman de un modo irregular el participio pasivo: 

INFI:-.'ITIVO. PARTICIPIO l'ASIVO. 

Abril' . . . • . . . . . . . .. Abierto. 
Cubrir. . . . . . . . . . . .. CubierLo. 
Decir. . . . . . . . . . . . .. Dicho. 
Escribir. . . . . . . . . • .. Escrito. 
Hacer. . . . . . . . . . . .. Hecho. 
Morir ...•.....•... , l\1uerto. 
Poner. . . . . . . . . . . . .• Puesto. 

1 {
Resuelto y 

Reso ver ....••.... ' Resoluto. (antic.) 
SaLisfacer ....•..... ' Satisfecho. 
Solver. . . . . . . . . . . .. Suelto. 
Vel· ...•.... " . . ... Visto. 
Volver. . . . . . . . . . . . . Vuelto. 
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La misma irregularidad siguen sus compuestos, si 

es.ceptuamos á bendecir, maldecir, inscribir, prescri­
hlr y proscribir, los cuales tienen un participio pasi­
Vo regular, de que los primitivos carecen; y otro ir­
regular ó conttacto, cuyos caractéres son mas de nom-

.re. adjetivo que de verbo, segun se dirá en la Sin­
taxlS. y no son dichos verbos los únicos que están 
tot~dos de dos partic~pios .pasivos, sinó todos los de 
a lIsta que va á contllluaClOn. 

IlIfinitivo . 

!bhsol'tarse (antic.) 
stl"aer 

!ccender (antic.) 
Ceptar 

.Adquirir 

.Aficionarse 
A6jir (antic.) 
Afhgir 
Aguzar 
Al"litarse 
Alertarse 

!~g?st~r 
tnn gll·(antic. ) 

Atender 
~verter (antic.) 

C~ndecir lI'c 'd C UncI al' 
oll11al' 

COn1 bal'se 
Co"" . ".pa "lnar 
C01llpefer 
~Oll}pletal' 

ornprender 
COlllprirnir 
~onceder 
Concluir 
Concretar 
COnfesar 
Confundir 
~onsllrnil"se 

onlenel' 
~ontental'se 

Onlraer 

Pad. pasivo I'eg. 

Absortado (antic .) 
Abstraido 
Accendido (alltic.) 
Aceptado 
Adquirido 
Aficionado 
Afijido (antic.) 
Afligido 
AO'uzado 
.A~itado 
Alertado 
Angostado 
Astringido (antic .) 
Atendido 
Avertido (antic.) 
Bendecido 
Circuncidado 
Colmado 
Combado 
COUlra~inado 
Compehdo 
Completado 
Comprendido 
Comprimido 
Concedido 
Concluido 
Concretado 
Confesado 
Confundido 
Consumido 
Contenido 
Contentado 
Contrllido 

Parto pasivo irl'eg. 

Absorto. 
Abstracto. 
A ccenso. (antic .) 
Acepto. 
Adquisito. (antic.) 
Afecto. 
Alijo. 
Atliclo. (poco usado) 
Agudo. 
Ahito. 
Alerto. 
Angosto. 
Astricto. 
Atento. 
Avel'so. (antic.) 
Bendito. 
Circunciso. 
Colmo. (antic.) 
Combo. 
Compacto. 
Compulso. 
Completo. 
Comprenso. 
Compreso. 
Concesn. (antic.) 
Concluso. 
Concreto. 
Confeso. 
Confuso. 
Consunto. 
Contento. (antic.) 
Contento. 
Contracto. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



96 

Infinitivo. 

Contundir 
Convelerse 
Convencer 
Convertir 
Convulsarse 
Corregir 
Corrompe¡< 
Corval' 
Crespar (antic.) 
Cruentar (a/¡tic.) 
Cuadrar 
Cultivar 
Densar 
Dcscal~ar 
Desertar 
Desnudar 
Despertar 
Destruil' 
Difundir 
Digerir 
D!rigil' 
Dispersar 
Distinguir 
Dividil' 
EI~gil' 
En)ugar 
Erigir 
Esceptual" 
Escluir 
Escretar 
Eseu tar 
Espeler 
Espesar 
Espresar 
ESlender 
Estinguir 
Estrael' 
Estrechar 
Estreñir 
Eximir 
Faltar 
Favorecer 
Fechar 
Fijar 
Fingíl' 

VERBOS QUE TIENEN 

Parto pasivo ¡·eg. 

Contundido 
Convelido 
Convencido 
Convertido 
Convulsado 
Corregido 
Corrompido 
Corvado 
Crespado (antic.) 
Cruentado (antic.) 
Cuadrado 
Cultivado 
Densado 
Desca)zado 
Desertado 
Desnudado 
Despertado 
Dest¡'uido 
Difundido 
Digerido 
Diriaido 

. " DIspersado 
Distinguido 
Dividido ' 
Elegido 
Enjugado 
Erigido 
Esceptuado 
Escluido 
Escretado 
Escntado 
Espelido 
Espesado 
Espresado 
Esteudido 
Estinguido 
Estraido 
Estrechado 
Estreñido 
Eximido 
Faltado 
Favorecido 
Fechado 
Fijado 
FioBido 

Pal't.l'asivo ,:I'/,eg. 

Contuso. 
Convulso. 
Convicto. 
Converso. 
Convulso. 
Correcto. 
Corrupto. 
Corvo. 
Crespo. 
Cruento. 
Cuadro, 
Culto. 
Denso. 
Descalzo. 
Desierto. 
Desnudo. 
Despierto. 
Destructo. (antic.) 
Difuso. 
Digesto. (antic.) 
Directo. 
Disperso. 
Distinto. 
Diviso. 
Electo. 
Enjuto. 
Erecto. 
Escepto. 
Escluso. 
Escreto. 
Esento. 
Espulso. 
Espeso. 
Espreso. 
Estenso. 
Estinto. 
Estracto. 
Estrecho. 
Estricto. 
Exento. 
Falto. 
Favorito. 
Fecho. 
Fijo. 
l"icto. 
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I"finitivo. Parto pasivo reg. Parto pasivo irreg. 

Pl'cir Freirlo Frito. 
liartar Bal·tado TI arto. 
I1 d' 1,1I I~ ('!ntie .) lIudirlo (antie.) Iluso. 
lllpn,nll' Imprimido 1 mpreso. 
IOlprovisar Improvisado Improviso. 
I"Cluir locluido Incluso. 
1 nCUrrir lncurrirlo Incurso. 
ln~ecidirse(des1Ls.O) Indecidido (des lls ,O) Indeciso. 1\ efender (poeolLs.) Indefenc1irlo(poeolls,) Indefenso. 
1 n al·tar Infartado Infarto. 
nfectar Infectado } 

~nficionar Iuficionado Infecto. 
1 nfllndir Infundido Infuso. 
I~~eri,. Ingerido } lngcrto. 
1 bertar Ingertarlo 
I~Scr~bir 1 nscr!bido. Inscrito. 
Insenr (antie.) Insertdo (antle , ) } Inserto. 
1 serta l' Inserlado 
1 lIstrllir Instl'uido Instructo, (antic.) 
l Itterrumpir In terrumpido Inte ... ·oto. 
llllocar (desusado) Intocado (desusado) Intacto. 
l ntrllsa¡'se Intrusado Intruso. 
Jnvertir Invel'lido Inverso. tinta.r Junlado J,;,nto; 
111 tllplar Limpiado LunplO. 
I\f aldeci¡, Mnldccido Maldito. 
III~I(1.~istar Mal9nistado Malquisto. 
I\f' Dlfestar M aDlfp.stado l\1aDlfiesto. 
~ 3rchitar Marchitado Marchito. 
O acer Nacido Nato. 
O cll

,It.l\l' Ocultado Oculto. 
O m t,t I!' Omitido Omiso. 
Oprtmir Oprimido Opreso. 
P scul'ecer 'Oscurecido Oscuro. 

aSar 
Pert ' Pasado Paso. 
Pe ecclonar Perfeccionado Perfecto. 
"errniti" Permitido Permiso. (antic . ) 
.- I"V • 
P l e,rllr Pervertido Perverso. 
p~s\lClonar (poco us,) PolLlcionado (pocous .) Poluto. 

eer P '.1 P P.'e d oseluo oseso. 
J>re~ ,~¡.. Prendido Preso. 
PI' cll~lr Preseri bido Prescrito. 
p,,:~~mlL' Pt'esltmido Presunto. 
Prot D.del' Pretendido Pretenso. 

erlr Proferido Proferlo. (an fic.) 

7 
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Infinitil'o. 

Profesar 
Propcllder 
Proscrihir 
Prostituirse 
PI'oveer 
Raer 
Hanciarse 
Harefucer 
Recluir 
Re(]ej~I' 
Refringil' 
Hepletar 
Hestriugir 
Ril~r 
Romper 
Salpresar 
S~lvar 
Secar 
Selegir (no usado) 
Sepultar 
Situ31' 
Soltar 
Sujeta¡' 
Suprimir 
Surgir 
Suspender 
Sw;tituir 
Tender 
'reñir 
Torcer 
VacIar 
Zafarse 

Part./)(lsi"o/,cg. 

Profesado 
Propendido 
l) .. oscribido 
Pro,lituido 
PI'O\'eido 
R~ido 
Ranciado 
Raref':lcido 
Recluido 
Reflejado 
Refringido 
Repletado 
Re:;lringido 
RilaJo 
ROlllpido 
Salpres:ldo 
Salvado 
Secado 
SeJ¡'gido (no usado) 
Sepultado 
~ituado 
Soltado 
Sujetado 
Suprimido 
Surgido 
Suspendido 
Sustituido 
Tendido 
Teñido 
Torcido 
Vac'iado 
Zafado 

Parto pasil'o il'/'cg· 

Profeso. 
Propenso. 
Pro,Crilo. 
Prostituto. 
Provislo. 
Raso. 
Rancio. 
Rarefaclo. 
Recluso. 
Refh·jo. 
nerl'~cto. 
Repleto. 
Re:; tricto. 
Rilo. 
HOlo. 
Salpreso. 
S"lvo. 
Seco. 
Scleclo. 
Sep,dto. 
fito. 
SueJlo. 
Sujeto. 
Supre:;o. 
Surlo. 
Su:;pen5o. 
Sustituto. 
Tenso. 
Tiuto. 
Tllerto. 
Yacio. 
Zafo. 
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CAPÍTULO X. 

bt LAS PARTíCULAS INDECLINABLES, ES DECIR, DEL ADYER­

nIO, DE LA PltEPOSICION, HE LA CONJUNCION 

y DE LA INTERJECCION. 

t' 'rODOS los gramáticos llaman indeclinables estas par­
hCu.las , por carecer de la declinacion ó inflexion, que 
fallarnos en el nombre y en el verbo, pues si bien 
ilta á nUestro nombre la diversidad de casos que tiene 

e .de los griegos y latinos, no deja de tomar nueva teT­
~!1aeion para significar el plural, y son muchos- los 
a jctivos que tienen una para cada género. 

A.lgunas no merecen ciertamente el nombre de par­
~{cztlas (partecillas), p,ues adverbios hai e~ caste~lano 
~ ,nu.eve y de mas sr/abas, cuales son lmpertmen­

tlslmamente, contrarevolucionariamente. Pero á es­
Cepcion de las que pueden reputarse como dicciones 
~ornpuestas, todas las partículas son palabras cor-
as, y no debe parecer estraño que se las distinga con 

In nO~re que cOlJviene á todas las prep?sici~nes., á 
as eon¡unciones mas usuales, á todas las 1Otel]eCClO­

nes, y aun á la mayor parte de los adverbios. 

D-el adverbio. 

~lámase de esta manera porqué se junta con cual­
qUlera palabra, (ad verbum) esto es, con cualquiera 
.parle de la oraóon, ménos con las conjunciones é 
~:\erjeceio.nes, para .modificar su. significado en ;jdud 
/¡ b que tlene el mlsmo adverbIO. En Poco dtl'SLro; 
a laste bien; ménos prontamente; mas Izacia el bos­

qUe, lo vemos en efecto junto con un nombre, con 
Un Ve b .. ro, con otro adverbio y con una preposlcLOIl. 
d Conocer qué adverbios son de lugar, de tiempo, 
1 e cantidad etc. etc., es mas propio del estudio de la 
l~~gua . en los autores y en los diccionarios, (lue de 

nOClones generales que deben darse en la gramá-
7 >11' 
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tica. En esta basta ol)servar , que los hai simples, corno 
ántes, no, lIltllca, 05/; Y que ot1'os son compucstoS, 
e. g. á mas, con todo, entre tal/to, sin emlal'go. La 
mayor pilrte de los últimos se forma de los adjctiv~s, 
ajíadiendo me1lte á su terminacion femenina: de dls­
creto, .fuerte, hábil salen discretamente, .flterte~ 
mente, hábilmente. Sin embargo, Jlai que atcnerse 
al uso para la admision de los adverbios así formados, 
porqué él admite á desgraciadamente y santamente, 
y no ha querido aun da!' entrada á mallladadamentfJ 
y beatamcnte. - Estos adverbios ni significan, ni saO 
otra cosa que la terminacion femenina de los adjetivOS, 
que concierta con el aLlativo latino menle; por 10 cluC 
piamente, prudentemente DO significan lnas que cOl/, 
pia mente, con prudente mente, Ó mas hien, de lUZ mO­
do pio, de un modo prudente. En los derivados de los 
numerales o1'din.ales Ó de los a~jetivos que esprcsaJ1 
órden, lugar ó tIempo, hallamos la idea dc su orígen. 
Por ejemplo: Tratemos primeramente, esto es, eJ/ 
primer lug'al': Ife tenido liltimamente carta SllJO, 

es decir, en los últimOs días, ó por elzíltimo CorreO· 
Otros son verdaderos nombres, ora sustantivos, oril 

adjetivos, qúe se emplean adverbialmente, como clarO, 
junto, mal, presto, pronto, solo, tarde etc., los cua­
les ,no .pueden distinguirse mas que por su colocaóon 
y sJgmficado. Cuando djgo: El paseo me ha probado 
mal,. tarde nos "eremos, uso adverbialmente las vo­
zes mal y tardc, que son sustantivas en estas frases: 
E 1 mal se le agrava; la tarde es tri fresca; y en esta 
otra: Mal ejemplo nos ha dado, llena mal las fun­
ciones de adjetivo. 

Hai por fin frases ó modos adverbiales, que se com­
ponen de dos Ó mas dicciones, así á deshora, á duras 
penas, de "eras, mal de su erado, por si acaso etc.. 

Los adverbios tienen los mismos grados de compa­
racion y con las idénticas üregularidades, que Jos ad­
jetiyos que con ellos dicen relaciono Recordando pues 
10 que sobre los comparatiyos y superlativos se ha 
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DEL 4DYERBIO. 101 ticho en el capítulo JII , ~s fácil conocer, que de ile­
,OZTrtente se forman mas ilelozmente, mui ilelozmente 
~ ve/ocúimamenle; de afablemente, mas afablemell-
e, mili afablemente ó ajabl:l/siTllamente; de sabia­

m,ente, mas sabictmenle, mui sabiamente ó sapienU­
Strnamcnte; de altamente, mas altamente ó superior­
mente, mui altamente Ó altisimamellte, (el superlativo 
~u~"eTJtamente es mui poco usado); de bajamente, mas 
~ (lj(lmen/e Ó illjeTlOrmente, mui bajamente, baj:'si­
í/-Clrncnte Ó /l1jimamente; de bien ó buenamente, mas 
dlen 

Ó mejor, mui bien tí óptimamente; de ffrwl-
elTtente, mas ffrandemente Ó superiormente, mui 

ffl'~lldeme1Zte ó grancllslmamente. (El superlativo 
~a-1:imame71te casi nunca se usa, y mas Lien se halla 
~ lllismo máxime latino aunqué solo en la conver­
s<:\cion familiar, como cu'ando doña Irene dice en el 
aClo 1 escena IV del Si de las nillas de Moratin: No 
;s lTl,arrwilla que cuanto hace¡ dice, sea una grada, 
e~axÍJue á los ojos ele llste ,que tanto se lla em­

P Izado en fa"orecerla . ) De mal Ó malamente, mas 
~al Ó peor, muí mal, malist'mamente ó pésimamen-
e; de mucho, mas, (nunca se dice mas mucho) m[t-

eh' . d 
(

IStmo, y raras vezes mzu' mucho; y e poco, ménos, 
mas POco no está casi en uso) mui poco ó poquisimQ, 

peto nunca múu'mamenle. 
Vo Si el, ~so ha introduc~do aIgun adverbi? sUf!erIati­
tl en lStrname!zte, observese que se denva SIempre 
10: 1I~1 nombre en is~rno, segun se nota en mu<:hos de 
ó citados, y en mIl otros, v. g. prul1lo, mut pronto 

prOfltlsirnamente. En los dcmas hai que contentarse 
~?n el superlativo compue ' to del adverbio y la par­
~:Ula ,~uí, v. ~. c~rca, mas ,cerca, muí cerc.a; léjos, 

,s .lejOs, mUl léjos; porque no puede deCIrse cer-
911l~~lmamellte ni leilsimmnellte. Usarnos con todo de e}l . / . 
f ~t~nos como superlativo, pero solo en el lenguaje 
iU1ll!tar. 

t ~ara vCz sacamos los adverbios de rJombres aumen-
ativos 'd" . 1 t d' 1 o Iffil11Uttvos, que en ta casO re en nan a 
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fuerza de su orígen ; y los pocos adverbios de aumen­
to ó diminucion que ha admitido el uso, vienen maS 
hien de otro adverLio simple, que de un nombr~, 
Y. g. cerquita, lejitos. De los aumentativos y dinll­
nutjvos preferimos formar frases adverbiales, cuales 
son á lo /)alenton, á lml'tadillas, de puntillas. 

De la preposicion. 

Llamamos preposiciones unas pocas partículas de 
significado bastante vago, que espresan indispensable~ 
mente la relacion entre dos partes de la oracion, con­
tribuyendo ;i fijar el sentido en que se toma cada una 
de ellas, si son palabras de muchas acepciones. Dormir 
sobre IllZ nefTocio, significa pensarlo maduramente, y 
Dormi,. sob~e las tablas, quiere decir entregarse al sue­
fío cn un suelo de madera, Ó sobre un tablado sin col­
choncs ni je.rgon alguno. Este ejemplo demuestra, que 
h prcposlclOn sobre, á mas de enlazar los nombres 
negocio y tablas con dormir, para que resulte una 
oracíon de 10 que ántes no la formaba, (Dormir las 
tablas) Ó de lo que denotaba una cosa mui diversa, 
(Dormir un negocio) nos indica la acepcion en que to~ 
mamos cada vez el ' -erbo dormir. Nada ha podido hacer 
la preposicLon rcspecto del nombre negocio, porqué s.u 
signific.ado admite poca variacion; pero ha contrihul~ 
do á fipr el de las tablas, que denota aquí una cosa 
mui diferente que en la frase Salir á las tablas, y en 
ninguna de las dos 10 mismo que en Jugar á las tablas. 

Pueden sacarse de 10 dicho los caractéres de la pre­
posicion y sus principales diferencias del adverbio, con 
el que suelen confundirla algunos. Primero: la pre­
posicion une y afccta dos partes de la oracÍon, mién­
tras el adycrbio puede modificar solo una. Cuando digo: 
1J as peleado valien! eme lIte , queda cabal la sentenci~; 
pero si dijéramos: Has peleado con, esta partícula ext -

giría que aí'iadié'emos el sugeto con quien has tenido 
la pelea ~ v. g. JIas peleado con los enemigos. SeguW 
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d~): muchas de las prcposiciones ticnen Ulla signíiica­
CtOI! bastante vaga, y nunca tan deterruillada como 
los adverbios, segun 10 haré ver en la Sil1t~xis. El ter­
cer carácter de la mayor parte de las preposiciones, 
(por 111a8 que los ideólogos y etimologistas las crean 
1l0tG Lres an ticuado', ó fragmentos de nombres) es el 
<leLerse reputar ahora como \"ozes simples Ó primiti­
vas: 10 que no puede aplicarse á los adverbios, que 
SOn casi todos ó derivados, ó c.:owpuestos, y algunos 
verdaderos nombres erup1eados adverhialmente. 

Ni obsta para que juzguemos la ll .. lturaleza de las 
preposiciones diferente de la que tienen los adverl)ios, 
que puedan resolverse estos por una preposicion y un 
'nornhre, v. g. Pensar cuerdamente, esto es, eOIl cor­
dura; obrar concartadamente, ó, de concierto .. su­
cedel' casitalmenta, es decir, por casualidad. Esto 
cOnfirma cal)almenle mi doctrina; porqué si no puede 
:ludarse, que supliendo estas preposiciones y nombres 
a los adverbios respectiyos, modifican como ellos los 
verLos que acompañan, ménos duda cahe en que ell­
l~zan por precision los sustantivos con los yerbos, ofi­
CIO que nadie ha soñado jamas atriJmir á los adnrhios. 
Lo lÍnico que de esto debe inferirse, es que apénas hai 
adverbio que no pueda resolverse por una preposicion 
y uno ó mas nombres, como alll por en aguellugar, 
abajo por en la parte Ít~/e,.ior, cll!llldo por en el tiem­
po que, indudablemente por sin duda elc. 

C,oo estos antecedentes, me parece que so)o deben 
C~aslficarse entre las preposiciones las siguientes par­
Ílculas: á, ante, bajo, COIl, contra, de, desde, en, 
entre, hacia, ¡lasta, para, por, segull, sin, so, sobre y 
~·as. Omito á álltes, cerca, despues y detras, <i peSal" 

e que las reputan como preposiciones casi todos los 
yramáticos, porqué despues de unidils dich:1s partícu­
hilS al ver?o, no se ad~ierte que falle Ilada para. el 

uen senhdo de la oraClOn I e. g. lIemos observado (tll­
lesj Ha qlt~dado cerca; Te /0 contaré despues; De-
Ira . \ .. 

s "lelle. erdad I"~ que parecell prcposlclooes en 
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algunas [rases, como en estas, Hemos observado ánteS 
de a/wrrt; lfa quedado cerca de la ermita; Te lo can­
iaré despues de la cena; Vi'elle detras de nosotroS; 
10 cual sucede tambien con infinitos otros adverbios, 
v. g, lfa obrado correspondt'enlemente á Sil clase, Ó, 
separadamente de los suyos; Delante de testigos; 
Dentro de la casa; Adernas de los peones; Fuera del 
parque; Léjos de mi tal pensamiento. Esto solo prueha 
que para juntar otra idea á la del Mh-eruio, tenemoS 
que élgregar algo en ciertos casos; pero las preposiciouc~ 
reclaman siempre semejante complemento, Si no 10 hal 
CII, llaMa bajo, es porqué bajo no es aquí prcposi­
cion, sinó adverbio que significa en "0:: baja, Digase, 
El hi¡'o menor está bajo, y notaremos al momento la 
necesidad de añadir, la autoridad paterna, ó alguna 
circunstancia parecida. 

De la conjunciotL. 

Las palabras que sirven para espresar la relacion 
que hai entre las partes de la oracioll Ó entre los inci­
sos del discurso, sin modificar el si glli ucado de I as dic­
ciones ni contribuir para fij arlo, llevan el nomhre de 
COniltllCiones. 

Son copulatillas las que espresan la simple reunion 
de dos pensamientos, á cuya clase pertenecen)', 1, 
/ambien, para afirmar, ni, tampoco, para negar, y 
que, para juntar los dos términos de una comparacion, 
Ó los verbos determinantes Con sus determinados, 

Las disyuntillas sirven para la separacion ó alter­
na tí va de los pensamientos, y por el seguudo de estos 
oficios toman el nombre ue distribzttillas. Tales son 
Ó, ú, ora, ahora, ya, bien, glll', siquiera y sea qlte. 

Con las adllerSfl{ivas se denota oposicion Ó contra­
riedad, oficio que desempeñan pero, empero, mas, 
flwulué, bien que , cuando, silló etc. 

llJeluycn coudicion las condicionales, en cuyo míme· 
ro dehen contarse si, como, cuando, COIl tal que etc. 
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Las comparativas espresan la compilracÍon entre 

los pensamientos, y esto hacen como, así, asi como, 
tal c.omo, segoull y otras frases, con que esplicamos la 
semejanza de una cosa con oll'a . 

Aprovechan las causales para significar la causa ó 
mOtlvo de una proposicion, como porqué, pues, pues­
to que, ya que ctc. 

Las .finales seualan el fin Ú ohjeto del pensamiento, 
segun lo hacen para que, á jin de que ctc. 

Las ílativas acoll1pauan la ilacion ó consecuencia 
qUe se saca de las premIsas sentadas, para lo cual 
usamos de pues, por tanto, por lo mismo, de consi­
glLiente etc. 

Con las contilluatieJas, v. g. así que, demas de, 
otrosí ctc., proseguimos el discurso y solemos anudar 
unas cláusulas con otras. 

De la interjeccion. 

Sé distinguen con el nombre de ínter/ecciol/es cier­
t~s palabras ó frases mui cortas, con que espresamos 
l'apidamente los movimientos Ó afeclos del ánimo. 
COmo son de ordinario una manifestacion repentina 
de la pasion que nos agita, pende mucho su signifi­
c~do del tODO con que lils pronunciamos, ó de la ac­
CIOn Con que las acompañamos; y así es que una mis­
ma vOz sirve para espresar afectos mui diversos. Con 
la at' nos alegramos unas vezes, otras nos entristece­
rnos; en estas damos á entender mofa Ó sorpresa, y 
en aquellas nuestro horror y espanto. Con la /Ie ame­
nazamos, llamamos la atencion Ó denotamos no haber 
int~ndid? lo que se nos dice, segun los casos, variando 
a ~nflexlOn de la voz ó el gesto. Con todo, muchas 

estan destinadas á manifestar este ó el otro afecto con 
arreglo á 10 establecido en la clasificacian que sigue. 

Espresan admiracíon, horror, dolor Ó pesar estas, th , ai, ascuas, hola, oh, caramba, cáspita, Dios mio, 
sus, mal pecado, soga, eJálgame Dios. 
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Ale?ría, Ah, al, ea, hola, ¡lO, bravo, bueno, va­
ya, Vllla. 

Amenaza, enfado é jod ignaciol1, All, ai, Ile, oh, ya, 
ya ya, al/arte, fuera, oxte, quita, soga, vaya . 

Aprooacion, Bien, mui bien, bravo, buello, bu ellO 
buello, grandemente, lindo, vaya. 

Burla y escarnÍo, Al', Iza, llahe, hi, hi hi, ta, ta 
ta, tate, ya, pues ya. 

D.:!sagrado por percibir un mal olor, Pl~f, peste . 
Des,eo, ASl; djalá, Izaga Dios, plegue á Dios, quie­

ra DlOS. 
Sirven para animar, Ea, slÍs, cÍ-nimo, vamos, (Jaya. 
}1ara contener, l/ola, la, tate, cuidado, guarda, 

guarte, que es con traccion de gillírdale, y (Jaya . 
Para imponer silencio, Clzito, chiton, callar, sz­

len cío , punto en boca. 
Para llamar la atencion, Ce, ea, llO, Ize, hola, to, 

aflLera, agua va, cuidado, guarda, p la.::. a. 
P ,ua manifestar que se recuerda alguna cosa Ó que 

se viene de rep nte en conocimiento de eUa, Ta, tate . 
Sobre las interjecciones poco mas hai que añadir: 

no sucede lo mismo respecto de las otras partículas 
indeclinables, cuyos usos y significados espondré de­
tenidamente en la parte que sigue. 
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J 

SINT AXIS . 

. ESPLíO.SE en la Sintáxis el uso, colocacion y varia­
CIones que tienen en el discurso las diversas partes 
SUyas que van hasta aquí analizadas. Si me empeñase 
en describir todas las combinaciones que pueden darse 
á las palabras en la variada, rica y libre lengua es­
pañola, quizá no bastaría un vohímen diez vezes mayor 
qUe este, y al cabo no habría agotado los tesoros de 
tan abundante minero. Me limitaré por tanto á los 
lllodjsmos ó maneras de hablar mas usuales, dej ando 
l?s otros al cuidado del maestro y á la constante aten­
Clon del discípulo. 

Al momento que tratamos de espresar un pensa­
llliento, ]0 que en lenguaje gramático se llama formar 
Una oracioll, hallamos que las partes que la compo­
nen, guardan todas cierta dependencia mutua, es decir, 
que unas rigen á otras ~ y que las declinables se cor­
responden ó concuerdan en sus varias terminaciones. 
Examinemos pues ante todo 10 que es régimen y con­
cordancia, y hecho esto, recorreremos las partes de 
la oracion por el mismo órden que ocupan en la Ana­
logía, para señalar su sitio en el discurso, y las alte­
raciones que pueden sufrir en su estructura y signifi­
cado segun la manera con que están colocadas. 
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CAPÍTULO l. 

DEL RÉGIMEN Y LA CONCORDANCIA. 

Régimen es la dependencia que una parte de la 
oracion tiene de otra: llimase esta la que rige, y 
aquella la regida. Regir es segun esto, pedir la dic­
cion principal, que se halle en tal modo ó en tal tiem­
po la que de ella pende, ó bien reclamar tal adverbio, 
tal preposicion ó tal conjuncion, para que logremos 
espresar nuestros juicios, sin desviarnos de las reglas 
del buen lenguaje. En la sentencia La mano del Cria­
dor sacó á los hombres de la nada, decimos que la 
malla rige la preposicion de y por su medio el sustan­
tivo Criador, no ménos que el pretérito absoluto de 
indicativo sacó, el cual rige por su parte la preposi­
cion á y con ella el caso objetivo los hombres, al mis­
mo tiempo que la preposicion de y el nombre la nada, 
para comple~ento de la idea que nos habíamos pro­
puesto enunClar. 

Las palabras que pueden regir á otras, son el nom­
bre, el verbo y las conjunciones; pero ninguna rigen 
los adverbios ni las interjecciones, salvo la ai en cier­
tos casos. 

La armonla de las diversas terminaciones de las 
palabras declinables constituye la cOllcordallcia, la 
cual es la correspondencia que guardan entre sí los 
nombres, concertando en género y mímero, Ó hien 
estos con el verbo, conviniendo en nlÍmero y per 'ona. 
En razon de esta conformidad decimos: Un fiero leo­
pardo le acometió; Los juezes me hicieron varias pre­
guntas intempestivas; Yo estudio; tú juegas,. vosotros 
corréis. En estas frases es evidente que no puede mé­
nos de decirse fiero y acometió, por ser leopardo 
masculino, unO solamente y de la tercera per 'ona del 
sin;;ular: siendo muchos los juez es y de la tcrce ra 
persona del plural, el verbo hacer ha de estar en la 
misma: al nomure sustantivo plural preguntas del 
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~énero femenino corresponden los adjetivos varias é 
illtempestivas de su género y número; y yo, tlÍ Y 
VO~otros deben concertar respectivamente con las ter­
llllnaciones de la primera y segunda persona del sin­
~ular, y la segunda del plural de los nrbos estudiar, 
jugar y correr. Del que falta á estas reglas de la bue­
na construccion , se dice que comete solecismos. Cer­
váoLes era sobrado descuidado en la coueccion para 
que estrariemos hallar en su Don Quijote los siguien­
t~s : Si las nubes de polvo ... no les turbara y cegara la 
Vista; Los encamisados era gente medrosa,. Les sirvió 
de peine ulIas manos; Les sucedió cosos; V álgate mil 
sal alZases ; El peligro en que me pusieron llflberlas 
leido; Se le vino á la imaginacioll las encrucija­
das etc. El mismo desaliño y falta de lima se notan en 
el Tratado de la regaba de España por Campomá­
nes, de donde 11e estractado los pasajes que siguen: Es­
t~s dos actos .... es la potestad verdadera de la 19le­
Sla,. Aquellas reservas ... 110 se pudo hacer con derecllO; 
Estas confirmaciones reservadas no es un derecllO 
l/uevo,. Por punto general se reservó á la cámara ó 
hacienda apostólica los espolios. A Moneada, aunqué 
lIlas correcto que estos autores, tambien se le escapó 
el solecismo: Se tuvo nUef.laS de la liga, que de ningun 
1Il0do debe escusarse. 

Si dos ó mas nombres del singular, unidos por al­
guna conjugacion, rigen un verbo, debe estar en plu­
ral, y tambien el adjetivo que á ellos se refiere: La 
hermosura y brillantez deslumbradoras del trono 110S 

~e?ucen; Ni la amistad, ni la compasion tenían ca-
lda en su pecllO. Lo propio sucede cuando solo hai 

Un Sustan tivo, si se sobreentiende adcmas otro, como 
e~ El ejército de Yalencia y 111urcia estaban en mar­
~Ia, porqué la o1'acion completa sería: El ejército 

e Palencia y el ejército de Murcia etc. Con mucha 
~as Tazon ha de estar el \ erbo (n plural, cuando uno 

e Jos supuestos es de este mímero; sin que haya ne­
ceSIdad oe repetir el verbo en el singular para refe-
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rirIo al nominati\'o singular, como con cierta afecta­
clon lo hizo Cervántcs diciendo: Y los consejos y com­
par/ia del maestro Elisabat le fué y le fueron de mucho 
proCJeclLO. 

El lÍnico Caso en que dos ó mas nombres dellllí­
mero singular, juntos por medio de alguna conjun­
clon, llevan el verbo en dicho nlÍrnero, es, si este los 
precede con cierto carácter de impersonal. Solo puede 
decirse: Se vende mue/LO vino y aceite; y, El ",ino J 
el aceite se venden bien. Pero si el verbo no se anun­
cia como impersoual, por mas que se l1alle antepues­
to á muchos nombres singulares, puede usarse de 
cualquiera de los dos nlÍmeros: pospuesto, ha de ir 
indispensablemente al plural. Puede decirse: Falta, 
ó bien, Faltan la dedicaLoriay la portada; mas in­
vertido el órden, soJo estará bien: La dedicatoria J 
la portada faltan. 1\0 puede por tanto disimularse al 
autor del DO~l Qll~'ote, que dijera: A los que Dios J 
naturaleza hIZO ltbres, y, La !tora, el tiempo, la so­
ledad, la CJoz J la destreza del que cantaba, causó 
admiracion. En ambos casos debió estar el verbo en 
plural, y tambien debía estarlo el adjetiyo taberna­
rio en el nuevo prólogo que va al frente del tomo 
segundo de las obras de JUoratin (edicion de 1830) 
donde dice: Personajes y estilo tabernario. De esta 
manera el epíteto califica solo el estilo, y no el estilo 
y los personajes, segun lo pide la sentencia. En un 
escritor tan culto y limado COmo l\Ioratin no pueden 
suponerse descuidos de esta clase, y cuando ocurren, 
debemos estar seguros de que son yerros de impren­
ta. - Importa poco para la oh ervancia de lo que 
acabamos de sentar, que el segundo nombre de la serie 
esté en el nlÍmero plural, pues no hai inconveniente 
en decir: No era (ó ¡Yo eran, segun lo ha puesto ~a­
varrete) ciertamente la adlllaclol1, ni los respetos de­
hidos á estos altos personajes, los que dictaban etc. 

No es aplicable esta regla á los casos en que se 
aglomeran muchos nombres como supuestos del verho, 
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si van sueltos, y no enlazados por conjuncion alguna. 
Entónces el Yerbo, ora los preceda, ora los siga, pue­
de ponerse indistintamente en cualquiera m'Ullero. Es­
tará bien dicho : ~Ninguna especie de ambicion, nin­
guna mira de proCJecllO personal le escitaba en mi 
esplritu, segun hallo en Joyell:ínos; ó bien, le esci­
ta~an en mi espíritu; pero pruébese á añadir cual­
qUlera conjuncion entre los sustantivos, y se notará la 
necesidad del plural. Ninguna especie de ambicion y 
ninguna mira de proCJecllO etc. Ni la ambicion , ni el 
prooeclw etc. La ambicion Ó el proCJecllO etc.: todos 
es~os tres giros pedirían q?e se. dijese le escitaban. El 
lrnsmo autor puso á contmuaClOn de la cláusula an­
tedicha esta otra: Escitáhanle solamente el ardiente 
amor que profeso á mi patria, y la esperanza de 
los grandes bienes etc. 

1\Jas difícil es atinar con 10 que conviene hacer, 
CUando la conjuncion reune nomJnes de diYersos gé­
~e~'os, y acaso de mÍmcros tamJJieIl diversos. El ad­
Jehvo que á ellos se refiere, va entónces en plural y 
~n la terminacion masculina, á no ser que se halle 
JUnto al nombre femenino plural, y el masculino esté 
n;tas remoto y en singular. Así 10 prueban los ejemplos 
Slguientes sacados de las obras de JovelIános : Si hu­
hiese incurrido en algun error ó equivocacion, es­
t.aré pronto á retractados: La causa del mérito y la 
l1locencia ultrajados y perseguidos: Dejando cmbra­
~os el rencor y la fidelidad en el corazon de sus hi­
JOs cautz'oos. Pero por mucha preferencia que haya 
de darse al sustantivo masculino, no deberá ser el 
adjetivo de este género, si tiene mas inmediat o un 
n.0mhre femenino del número plural, y mucho ménos 
s~ son femeninos, aunqué singulares, todos Jos sustan­
h~ros que el adjetivo califica. Solo pueden salvarse, mi­
randolos como descuidos del autor ó del impresor, 
estos pasajes del mismo Jovcl1ános: Siendo ton encon­
tI'atlos las costumbres, los derechos, las prerogatioas 
y los intereses de tantas provincias : Cerrados para 
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ellos sus casas y pueblos de naturaleza: AlU no ha­
bia otra defensa ni seguridad que los que ofrecía Sll 

situacio12. No puede recaer igual censur~ sobre esta 
locucion de Martíoez Marina: Egipto y A [rica queda­
ron vencidas y sujetas al rei de Babilonia, porqué s~ 
entiende que habla de las pro"incias de Egipto y Afn­
ca; y ménos sobre esta otra del mismo: Tenlan suS 
usos y costumbres, ya comunes, ya variadas y dife­
rentes, porqué es tambien del número plural y está maS 
inmediato el nombl'e femenino. Con todo, es talla pre­
dileccion que nos merece el masculino en igualdad de 
número, aun cuando esté mas apartado, que no habría 
dificultad en decir "aria dos; y sería indispensable ha­
cerlo así, trasponiendo los nombres, de modo que el 
masculino plural fuese el mas inmediato al adjetivo: 
Tenian sus costumbres y usos, ya comunes, ya varia­
dos. Hallo pues otras tantas desconcordancias, que 
pudieran mui bien ser errores tipográficos, en los si­
guientes ejemplos; de J ovellános en las Lecciones de 
retórica y poética.' No solamente se pe'feccionaroll 
las .figuras y tropos, que en su orlgen serian toscas J 
mal aliñadas, sinó que se crearon otras que etc. ; de 
Quintana en la Vida del Gran Capitan.' Doscientas 
banderas y dos pendones reales que adornaban el tú­
mulo, tomadas por él á los enemigos del Estado; y 
del epígrafe de la oda L del torno primero de las poe­
sías de l\Ielénuez: Las penas y los gustos forman mez­
cladas la tela de la "ida. 

Se ve por lo que nevamos esplieado, que está per­
fectamente dicho: Son zíLiles el estudio y la con"er­
sacian con los sabios. Mas si en vez de los sustanti­
vos usamos los infinitivos, emplearemos el singular: 
Es zUil estudiar y conversar con los sabios; á no ser 
que, variada la frase, espresemos un plural, que re­
quiera el ,'erbo y el adjetivo en este número, comO 
sería si dijéramos: Estudiar y con"ersar con los sa­
hios SOll dos cosas mui útiles. 

Alguna vez los nombres llam3.dos colecH"os, por 
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significar en el singular una muchedumln'e 6 plurali­
dad, conciertan con un adjetivo ó un verbo del plural; 
e!l Cuyas locuciones se atiende mas á la idea que Con­
cIbe el entendimiento, que á formar una buena con­
cordancia; y á esto damos el nombre de silépsis: Se 
agolpó el pueblo, y amotinados se dirigieron á casa 
del {Jobernador: La gente que acá no saben leer ni 
escr~bir, ha dicho Capmany en la p;íg. 99 del discurso 
trellluinar del Teatro de la elocuencia española; y 

olUález Carvajal en el salmo 23: 

Esta es la gente pía, 
Que al Dios de J (lcob buscan, 

~~ra que esto pueda hacerse, son necesa~'ios d?s ~e.­
qUISItoS; primero, que los nombres cole~tIvos Slg~llh­
quen muchedumbre de cosas 6 personas mdcterm1l1a­
das, ,como gente, infinidad, mullitud, pueblo, pues 
~o dIremos: El rebaño siguió su camino, y entra-
1:00 en el redil, ni, El ejército, despues de haber 
P~~eado, se retiraron á la ciudad, porqué rebaño y 
ejercito comprenden una muchedumbre de cosas de­
terulinadas, como 10 son las ovejas y los soldados. 
Se~undo, que el nombre colectivo no yaya pegado al 
adjetivo ó verbo, pues nadie dice: El pueblo amoti­
na?OS se agolparon, ni , La {Jente no saben leer. Es­
~lcase con esto por _ que nos suena bien que diga 

.urtado de l\lendoza : La gente que sacó, fueron ocho­
Clentos in/anles; y parece un descuido de los muchos 
que hubiera corregido este escritor, si hubiese limado 
Su liútorirJ, de la (fuerra de Granada, el que haya 
Puesto: La misma gente salieron en púplico. . 

lIai otros nombres, que sln ser co lecti vos, se reVl s­
~e~ del carácter de tales, unidos á un nombre plural 
() a dos singulares por medio de la preposicion de, c<: 
lno, clase, especie, gélZero, parte etc. Por esto decb 
lll.os: Parte de los enemigos picaron nuestra I'elaf[uor­
dta; y en el Juicio de la obra de Depradt por illa­
llUeva hallamos: Creyendo que pudieran peljudiCllrles 

8 
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esta especie de transacciones. No deben con todo re­
putarse pOI' colectivos para este propósito, sinó los 
nombres en que el ejemplo de los buenos escritor~s 
autoriza semejante silépsis, pues á pocos dejará de dI­
sonar que diga Viera en el prólogo de su Historia de 
Canarias: Exornado con las ... notas que el fondo de 
las mismas materias dieren naturalmente de Sl: 

Otras vezes se toma por el contrario un nombre 
plural por su equivalente del singular. En estos versOS 
de Meléndez: 

Empero mis amores, 
donosa sOIll'iendo , etc. 

nadie nota desconcordancia alguna, porqué se ef!tiende 
que mis amores está en lugar de mi querida. O bien 
se comete la figura elipsis, es decir, que falta algo para 
que esté completa la oracion, COmo en el siguiente 
pasaje de la égloga BatiZo del mismo Meléndez: 

No á mí sea dndo (disfrutar Ó poseer) 
Riquezas enojosas, 
Ni el oro que cuidados da sin cuento, 

y en este otro del Diccionario de Va.lbuena en el verbo 
Pluo: Llueve ó ha llovido piedras j donde es menestel" 
suplir el supuesto cielo. En las frases: Pasa tres mi­
nutos de las cuatro, y, Hace Ó ha seis años, hai que 
añadir el tiempo de, para que nada falte en buená gra­
mática: Pasa el tiempo de tres minutos de las cuatro;' 
Hace ó ha el tiempo ó el espacio de seis años. 

Pudiera alguno referiI' á estas las frases que se for­
man con las terceras personas del singular del verbo 
haber, v. g. Hai, habla, lzubo, habrá fiestas reales. 
Pero en la nota D del fin pruebo con alguna proliji­
dad, que en estas oraciones las fiestas reales no son 
el supuesto, sinó el casO objetivo regido por el verbo 
haber, y que 10 mümo debe entenderse cuando deci­
mos en singular: Hai ó hubo tal funciono De modo 
que en semejantes locuciones ó existe el supuesto, ó ha 
de suplirse, á fin de que conservando el verbo haber 
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Su t;>rimitivo significado de tener, rija como persona 
paciente á la que nos parece agente á primera vista.,. 

En razon tambien de la silépsis decimos, V. M. 
(V Uestra Majestad) es justo; V. B. (Vuestra Beatitud) 
~stá bien informado, por entenderse que los adjetivos 

}dlJ.sto é informado se refieren al rei y al papa, que son 
el género masculino; así como decimos de un sugeto, 

qUe es un gallina, un bestia, un tronera Ó un veleta, 
parqué nuestro ánimo es denotar que es un hombre 
coharde, estúpido, atolondrado Ó voltario. 

Por ]a misma silépsis, Ó mas bien por la elípsis, ri­
ten á vezes las dos primeras personas del singular el ver-

a en la tercera; lo cual sucede únicamente, cuando des­
PUes del supuesto se halla el verbo ser, y precede al otro 
verho un relativo. Por ejemplo, si en lugar de, Yo soi 
el que lo digo, ó, quien lo digo, ó, l'LÍ eres el que lo di­
ces, usamos de 13 tercera persona, Yo soi, ó, tú eres el 
~e lo dice, ó, quien lo dice; es por entenderse entónces, 
dO soi, Ó, tú eres el sugeto que lo dice. No estói de acuer-
o con Clemencin que opina (pág. \4~2 del tomo segundo 

~e ~u comentario al Don QUijote) que ofende á Jos oidos 
ehcados la espresion, Yo sai el que me hallé presente, t que estaría mejor, Yo soi el que se halló presente. 
o que no puede dudarse es que sería intolerable este 

lU.odis tno en las dos primeras personas del plural, res­
pecto de las cuales no hai mas que una manera de espre­?rse: ~f\,rosotros somos los r¡ue lo decimos; "osotros sois 
os qUe lo decls. Tampoco tiene lugar la locucion en las 

personas del singular, si las sigue otro verbo que ser; 
f?r 10 que DO puede decirse, Yo es! ói aquí que lo sos­
len~, slnó, Yo estói ar¡uí que lo sostengo; Tú estás 

aq~l. que lo sostienes, y no, que lo sostiene. 
de SI for~an el supueslo de un. nrbo el pronombre 

l~ pOmera persona y cualqUlcra olro nomhre por 
~ed.l? de una. p~rtícula? copulati,-a ó disyuntiva,' ha 
1 11 el verbo a la pnmera del pJuf:JI; pero Sl en 
ygar del pronombre de la primera persona se halla 

e de la segunda del sin<>ular, pide la oracion el ver-
o 8* 
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Lo en la segunda del plural: E !los y )'0 hemos pasta­
do; lit r los demas muchachos estabais displIüllldo; 
l'tt ó ella gritabais. Y mucho mas claro es que deven 
emplearse estas personas, cuando entran formando par­
te del supuesto la primera Ó la segunda del plural, v. g. 
Talllo los calalmzes como Ilosotros pertenecemos d la 
caralla de Ara8on; rosolros como los dernas de la 
I,Ianguardia habíais principiado el ataque. 

C;\.PÍTULO n. 

DEL 'OCl-I.BRE EN GENERAL, 

CO:110 la: lengua es ariob n~ tiene para el nombre 13s 
desinencias ó casoS yU,e ,la latu!.a, es preciso que los su­
pla con nl'ias prepcslcIOnes . ... O las necesita el nomina­
ti¡JO ó caso recLo, porqué representa el nombre sin re-
1ac10n alguna. Cuando unido á un yerbo activo espresa 
la persona que obra, es el supuesto, y 10 denom:ioamo~ 
persona ag en/e.El gcnitil'o ele los latinos denota el due­
ño ó poseedor de una cosa, ó bien la que es la princi pal 
respecto de otra, y entóoces se le da el nombre de ge­
nitivo de posesiolZ, Y.g. La casa de mi padre; el muro de 
la ciudar!. Vd tambicn en genitivo la materiadeque algo 
está hecho, como, Estatua de bronce; y tiene este caSO 

otros varios usos, que ca:i to":os se suplen en castellano 
con la preposicion de, segun por los ejemplos alerrado.s 
aparece. C'11ócase en dativo aquello á que resulta dalio Ó 
provecho de la accion del ,erLo, sin ser el objeto direc­
to de ella, cuando lo hai; y para esto empleamos en unaS 
locuclones la preposicion á y en otras la para : O [re­
cer socorro á los sitiados; El padre trabaja para sus 
hijos. El awsativo recibe en latin la :lccion de l verIJo, 
y p0r estv 10 llamamos persona paciuzte Ó caso o lije ti­
~o. E -te lleva la preposicion á, si es una perscna, e. g. 
11 e "isto ti Juan, ó bien va sin ella, si es un animal 
irracional ó una cosa, v. g. lle "isto muchos pro~ 
dig¡os. El vocativo de los lati!1oS termina eo gener;!1 
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COmo elnomin'ativo, y espresa la persona con quien 
?ablamos, la cual está sola ó precedida de la inter­
Jec.clon oh, como entre nosotros sucede: Oíd, Mjos 
mIos; ola, ó "alientes. Sirve el ablativo para signifi­
Car la materia de que se trata, el modo de ejecutar 
Una accion, el instrumento que se emplea, la persona 
agente en la oracioll de forma pasiva etc. etc., lo cual 
espresamos con las preposiciones de, sobre, con, por 
y otras. Teniendo los pronombres yo, tzí, él, nosotros, 
(Josotros y ellos terminaciones para el acusativo y el 
dativo, segun en su declinacion se ha notado, nos 
ahorramos el rodeo de la preposicion á en muchas lo­
cuciones en que cs necesario para los demas nombres: 
Le (al sugeto de quien se habla) han herido; Nos (á 
nOsotros ó á nosotras) abruman los pesares; Os (á vos­
otros Ó á vosotras) han dado una buena lecclon . 
. No es 10 mas frecuente que en la variada construc­

C10n castellana ocupen los casos un sitio f~o, como lo 
prescribe á los suyos la ordenanza, por decirlo así, ri­
gUrosa de otras lenguas. No hai de consiguiente que 
huscar en ella la regularidad de que el supuesto uni­
d,o á su genitivo, si lo hai, preceda al vedJo, y que 
31gan á este el caso objetivo, (ó el complemento direc­
to) y el dativo y aLlafivo, que son los dos casos de­
nOminados complemento indirecto por los gramáticos 
Inodernos. Por este motiso, si la sintáxis de otras len­
gUas parece exigir que se si.ga el órden llamado direc­
to Ó lógico, el cual pide que vaya delante el supuesto 
co~ sus dependencias, Juego el verbo, despues el acu-
3ahvo.y por fin el complemento lpdirecto; nosotros 
preferImos el órden ¡Merso ú oratorio, obedeciendo ;.i 

lt~lestras pasiones, y anteponiendo Ó postergando las 
dIversas partes de la oracion, segun lo reclaman los 
;ntec~dentes y consiguientes, I a cufoll/,!' (que e!':, la co-
~caclon de las palabras \ de 10$ IlllelnOros del pe~ 

rloJo, y la rotundidad dt' ~sle que mas gustan á Llues­
'oro oiJo) y la particular énfasis con que nos propo­
)lenH)S enunciar esL~ls ó las olras dicciones de la frase. 
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Si los estranjeros dicen regularmente: La espada del 
vencedor conJltndió á ellos con el resto de la muche­
dumbre en tan horroroso estrago; los espall01es pre­
ferimos decir: En tan horroroso estrago los confundió 
la espada del vencedor con el resto de la muchedum­
bre, ó, Conjlllldiólos en tan horroroso estrago la es­
pada del vencedor con el resto de la muchedumbre, 
ó, Los confundió la espada del vencedor en tan hor­
roroso estrago con el resto de la muchedumbre etc. etc. 
Esta otra oracion : Su protecdon preser()ó á nosotros 
de riesgo tan inminente, tendrá un giro mas castella­
no de estos modos: Preservónos de tan inminente ries­
go su proteccion¡ Preservónos Sll proteedon de tan 
inminente riesgo; De tan inminente riesgo nos pre­
servó su protecdon. 

Solo en las cláusulas que no llevan dependencias 
ni complemento indirecto, nos conformamos con el 
órden lógico: Dios es misericordioso; Los 170rJlbres pue­
blan la tierra. Pero si dejan de estar aisladas y pa­
san á formar parte de un período, caminamos ya con 
nuestra franqueza acostumbrada diciendo : Que es Dios 
misericordioso, ó, Que es misericordioso Dios, alega 
el pecador encenagado en los vidos: Pueblan la tierra 
los hombres, y olvidados de lo 9ue deben al supremo 
Hacedor, etc. 

El genitivo de posesion es el caso que va mas ge­
neralmente despues del sustantivo que lo rige. Con 
todo no es raro colocarlo ántes, ó intercalar algo en­
tre él y e~ sustantivo, en especial si acompaña á este 
algun relativo: De los soldados parlas IZO era tan temi­
ble el ataque como la retirada; De este caballero fué 
hijo el conde-duque, ó, Pué llijo el conde-duque de este 
caballero; La noticia que se ha divulgado de los úl­
timos acaecimientos. Pero ha de cuidarse que no sea 
10 interpuesto otro nombre, que pudiendo regir el 
genitivo que 10 sigue, ocasione oscuridad ó duda, pues 
la Jocucion resulta eutúnces defectuosa, comO 10 es la 
del principio del capítulo se:;lo de la parte primera 
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del Don Quijote.' Pidió las l/alles á la sobrina del 
aposento, donde debió decir: Pidió las llalles del apo­
Sento á la sobrina, Ó bien, Pidió á la sobrina las lla­
Ves del aposento, como lo pide de rigor el donde es­
taban los libros, que se añade. - El poner muchos 
genitivos continuados, dependientes unos de otros, hace 
embarazosa y oscura la diccion. Si Capmany en lugar 
de: No quieren perdonar á un escritor del siglo de los 

h
delirios del ingenio) (pág. 373 del tomo V del Teatro) 

uhiese dicho: del siglo en que solo se aplaudlan 
los delirios del ingenio, ó bien, del siglo en que ta­
dos los ingenios deliraban; habría quedado clara la 
sentencia, 

El dativo puede colocarse oportunamente en diver­
Sa~ partes, así: La condesa dió limosna á los pobresj 
.A. los pobres dió limosna la condesa¡ Dió á los po­
bres limosna la condesa i Dió limosna la condesa á 
los pobres; Dió la condesa limosna á los pobres. 

Lo mismo sucede con el acusativo, pues tan bien 
está: La cabal/eria apremiaba al cuerpo de reserva, 
COluo: Al cuerpo de reserllo apremiaba la cabal/eria. 

Con mucha mas razon hai esta libertad respecto 
de lo que espresaban los latinos por su ablativo. La 
lectura de los buenos autores, el exámen atento de su 
locucion, y aquel cierto tino que llamamos gusto, de­
h~n decidir siempre en la preferencia que se dé á las 
diversas formas de que puede vestirse una misma frase. 

Del número. 

Todo lo que pertenece á la sintáxis del nÚmel·O de 
los nombres, queda esplicado en el capítulo qu~ prece­
de, y ünicamente ocurre observar aquí, que SI habla.­
n1.0S de una cosa que se halla sola en los indivjduos, aUIl­
qué el sustantivo que los espresa, esté en plural, l a 
en '. l IÍn ica subsiste eli el s;lI .... ular, v. g. Todos los ani-
'ltr¡/. . o b '. 

(S {unen cabe::.a, y no ca ei:.as , porque entonces 
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se entendería que cada uno de dIos tiene muchas 
cabezas. Diremos hien que tienen manos, piés etc. 
Cuando no puede haher lugar á equivocacíon, usamOS 
el plural, como sería si dijésemos: Salimos con ¡as 
cabezas rotas. 

En el capítulo segundo de la parte prjmera se ad­
virtió, (pág. 15) que algunos nomhres que tienen am­
hos números, se emplean en el plural con una sig­
nificacion peculiar y diversa de la que llevan en el 
singular. Alfileres, por ejemplo, deopta 10 que se asig­
na á una señora para sus gastos particulares, Ó la 
gratificacíon que se da á las criadas; baquetas, los 
palillos de tambor, ó el castigo tan usado en la mi­
licia; caidos, los réditos devengados; con"cniencias, 
las utilidades que se dejan. á los sirvientes fuera de su 
salario; corc1zos, los chapl.nes; cortadores, los prime­
ros dientes entre los colmIllos; cortaduras, los des­
perdicios de tela ó de papel; cortes, la reunion de los 
procuradores de un reino; espadas, uno de los palos 
de la haraja; manns, el trabajo manual; saludes, las 
espresiones de cortesanía etc. etc. Esto no quita que 
las mismas palahras tengan tamhien en plural el sig­
nificado del singular, pues no ha! dificul tad en que se 
diga: En este papel hai un millar de alfileres; Fu­
lano es hombre de muchas con"eniencias; Iban arma­
dos todos de espadas y broqueles. 

Del género. 

No tendríamos que hablar del género de los nom­
hres, si no huhiese adjetivos y artículos, cuyas yaTias 
terminaciones están destinadas á acomodarse esclusi­
vamente á cada uno de los géneros. 

Se dieron en el capítulo segundo de la parte prime­
ra las reglas para conocerlos, ya por el significado, 
ya por las terminaciones de Jos nombres; ;i 10 cual 
solo hai que añadir ahora, que existen muchos con 
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DEL NOMBRE. 1 i1 
dos terminaciones y los dos géneros que á ellas cor­
r,esponden. Tales son aguatocha, aguatocha, árgano, 
ar gana, barreno, barrena, bolso, bolsa, caldero, cal­
dera, capaclw , capacha, carrasco, carrasca, caserlo, 
caserla, cayado, cayada, cencerro, cencerra, con­
ventlculo, cOll"entlcula, cribo, criba, cuarto, cuarta, 
~hocolatero, chocolatera, grito, grita, higo, higa, 
Jac,o , jaca, lejlo, lejfa, leño, leña, madero, madera, 
n-ttrlo, mirla, resto y tambien restante, resta, reza-
81°' rezaga, saco, saca, tercio, tercia etc., aunqué 
a gunos de estos no son absolutamente sinón'!'ffios. 

Los nombres comunes, como que significan calida­
des aplicables á los dos sexos, pueden llevar en rigor 
el género del sugeto á que se refieren: el ó la cómplice, 
el ó la consorte. No cabe por tanto duda en que ha­
hlándose de un hombre, estará bien dicho: Abochor­
nado con la pregunta el "frgen; y de una mujer: La 
Santa mártir, mi dueño querida; pero es tanta la 
f~el~za de las terminaciones en los géneros, y tal el 
habito que tenemos de aplicar casi esclusivarnente el 
llo~n.bre "tÍ'gen al sexo femenino, y !os de dueño, ho­
n-tlctda, mártir y test~!J0 al mascullLlo, que el huen 

,es,critor evita las locuciones, en que choca al oido el 
genero dado á los nombres comunes. 

Itespecto de los que en plural significan complexa­
lllente á los hombres y las mujeres, es indispensable 
~sarlo~ en dicho n~ímero, par~ que ~ueda pre~~derlos 

, articulo masculIllo, porque á nadie se le dlslmula­rea hoí que dijese con Mariana (Hist. lib. XX cap. 10): 
d ntregó al ingles los rei y reina de Francia, debien­
o ser los reyes de Francia. 
Para dar á conocer el sexo de los nombres ep/a­

nos, no hai otro arbitrio sinó agregarles la palabra 
1rtacho Ó hembra pues el artículo ó adjetivo demos­
trativo que prec:de al nombre, debe ser siempre el 
~orrespondienie al género de este., aunqué !os adjeti -

Os del res to de la oracion nO dIsuenen, SI van aCQ­

Il1odado al sexo del animal, v. g. Un milano /1f'nJbra 
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estaba guardado ó guardada en un aposento; La per­
diz macho canta, por mas que esté encerrado ó ell­
cerrada en una jaula. 

Por las reglas generales de la concordancia los ad­
jetivos y artículos han de acomodarse al género del 
sustantivo con que se juntan. Sin embargo á vezes se 
prefiere el género que corresponde á la terminacion 
del sustantivo, sin hacer caso del que este tiene, como: 
La guarda del camino esLaba inmediata. Otras es maS 
atendido el género del signifiC1do que el real del nom­
bre, cometiéndose la silépsis de que se trató anterior­
mente, v. g. Resuelto Su JYIagestad á ser obedecido. 

Haí frases en que ha introducido el uso una descon­
cordancia manifiesta, como en á ojos cegarritas, tÍ 
ojos IJLstas, á pié juntillas y otras, 

Del nombre considerado como sustantivo 
y adjetivo. 

De ambos dimos una nocion general en la primera 
parte, reservando el aclarar en esta la dificultad que 
pudiera originarse de su misma definicion. Es cierto 
que, tegularmente hablando, todo lo que denota la 
calidad de una cosa ó de un individuo, es adjetiIJo, 
y que, mirados bajo este aspecto, lo parecen muchos 
sustantivos, como labrador, carpintero, madre, ma­
trona, que sig!lifican un hombre ocupado en la la­
branz:t ó en la carpintería, y una mujer que tiene los 
honores de la maternidad, ó que es respetable por su 
edad y presencia. Pero como estas palabras van gene­
ralmente solas en el discurso, 10 que constituye la 
esencia del nombre sustantivo, las contamos en esta 
clase, por mas que digamos en alguna oca ion: Nos 
salió al encuentro Ull /wmbre labrador; Era maestro 
carpintero; Es ya mujer madre ó matrona. De los 
mismos adjetivo' decimo" que se usan sustantivameu­
te, cuand son empleados en la acepcion en que sue­
len ir sin sus~antivo. E:l Es /tila obra docta., se ve 
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ttente que docto es adjetivo; y sin embargo en la frase 

Os doctos escriben, decimos que se ha hecho un sus­
ta~tivo del adjetivo, por ser mas frecuente espresarse 
~Sl, que no, Los hombres doctos escriben. Bajo cuya 
l~ea, si no están mal colocados en la clase de sustan­
tIvos los nombres de dos terminaciones en on yana, 
forqué la mayor parte, inclusos picaron, soplan, va-
elltoll etc., se usan de ordinario sustantivadamente; 

no puede decirse otro tanto de los acabados en or y 
ora, los cuales se presenlan casi todos con Jos carac­
té res de adjetivos, como amenazador, que lleva siem­
pre el adminículo de ademan ó algun otro sustantivo. 
Lo mismo digo de ablandador, atormentador, des­
tructor, y de otros muchos que podrían citarse. Ni se 
oPone á lo espuesto que se diga: Es zm bufoll, un bri­
:on Ó un tumbon, pues por mui usuales que sean las 
~ases : No degeneremos de nuestros antepasados; Con­

"lene seguir las máximas de los sabios; nadie llamará 
illstantivos á antepasados y sabios. Estos, como todos 
os otros adjetivos, van solos ó se usan sustantivada­

mente, cuando lo que antecede y se sigue eH el dis­
curso, da bien á entender el sustantivo que debe por 
~~e~jsion acompañarlos. Nadie dudará ciertamente que 
lClendo: Es Ull esperto, un soltero, una habladora, 

lJ.?Za impertinente, nos referimos en los dos primeros 
eJernplos á un hombre, y en los otros á una mujer. 

Suele darse por regla general á Jos principiantes, 
rara que distingan fácilmente si el nomhre es sustan-

1VO Ó adjetivo, que le añadan las palabras cosa Ó 

Persona, y si repugna su union, es ciertamente un 
~Ustantivo. Ocurre, por ejemplo, el nombre escelen-
e, que cuadra hien con cosa, ó serio, que se junta con 

OPortunidad á la voz persona en su terminacion cor­
rd~p~ndiente : luego tanto esce/ente como serio SOn dos 
a ./etlvOS. Dánsenos por el contraóo los nombres cos­
idla , palacio, Y" como no los podemos amalgamar Con cos . . 

([ lI¡ persona, sacamos por consecucnCIa que Son 
SlJsl;lIlt.i\os. 
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Los adjetivos pueden, generalmente haLlando, an­
teponerse ó posponerse á los sustantivos: el brillo res­
plandeciente, Ó el resplandeciente brillo. No es C~J1 
todo esta regla tan general, que podamos prescindIr 
dc las siguientes observaciones. 

1 a Suele preceder el adjeti .. -o , cuando significa una 
calidad propia ó esencial del objeto, Y. g. Amarga 
adelfa, duro hierro, dulce miel, blanca nieve, oficiosa 
abeja, tardo buci, negro el/ope. En efecto, si tras­
pusiéramos el adjetivo en algunos de estos ejemplos, 
diciendo : La adelfa amarga, la miel dulce, el etio­
pe negro, denotaríamos que hai alguna especie de 
adelfa y de miel que tienen otro gusto, y que no todos 
los etíopes son negros. Por el contrario se posterga co~ 
munmente el adjetivo, si denota alguna circunstancia 
accidental ó que no es de la esencia de la cosa, comO 
Vino agrio, música instrumental, sonido estrepitoso, 
banco estrecho, calle angosta, hombre flaco, marille­
rofrances, medias azules, agua fria, hombre urbano. 

2J Va por 10 regular delante el adjetivo, si 10 ar­
rancamos de su significacion recta, y lo usamos en una 
impropia ó figurada. Por esto decimos: FulalZo es un 
pobre escritor; José es un buen hombre. Y sin salir 
del adjetivo bueno, Hamamos á un taimado, y quizá 
á un pícaro, UlZa buella alhaja; y cuando alguno noS 
engaña ó pega un petardo, decimos que nos ha jugado 
una buena pieza. En ninguno de los dos casos puede 
posponerse el adjetivo, porqué en una alhaja buena, 
una pieza buena, califica la bondad de la alhaja y de 
la pieza. (Sin embargo un homhre de hien nos merece 
la calificacion de ser un buen sltgeto.) Por el mismo 
motivo decimos negra honrilla, negras caballerias, 
Ir iste ji aura, y nunca al reveso 

3a De donde proviene la gran diferencia de sentido 
que nos dan ciertas frases, en razon de estar el adje­
tivo ántes ó despues del susta~tiyo '. s~gun se nota~á 
I!!O los ejemplos antecedentes, SI susbtUlmos un escrt­
tor pohre, u.n hombre huellO. Igual distincion se observa 
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e~ estas, Un gran cabal/o, y, un caballo gra1lde; Ya­
rlOS papeles, y, papeles varios, Tenia una cierta espe­
'danza de conseguirlo, y, Tenz'a una esperanza cierta 
he conseguirlo. Unido el adjetivo derto á otros nom-
~'es, como fe, por ejemplo, no puede variar de sig­

nlficado; pero yo siempre 10 pospondría en el de 
verdadero Ó indubitable, y siento hallar en el Elogio 
de D. Yentura Rodrlguez por Jovell ános, De las 
c~ales 120 existe ya mOllumenlo ni ~'est¡gio algullO de 
C1erta fe. - HaÍ adjetivos que tienen U11a coJocaóon 
determinada rcspedo de I al y tal nombre; así es que 
no podemos separarnos de decir, El EsplriLll santo, 
la santa Biblia y los santos Padres. En esta oracion, 
(¡l/a sota mlljer bastó para des01 marle, i CUÚl diverso 
es el signifjcado del adjetivo solo al de esta oira, Una 
nlltjer sola 110 pudo defenderse de su violencia,l En la 
Sl'11l1era decimos, que fué suficiente el valor, no ya 

e ~n hombre, sj¡JÓ el de una mujer, y el de una sola 
~UJ~r, para desarmarle; y en la segunda queremos 
SlgOlficar, que la mujer, por estar sola, no pudo de­
fellderse de su violencia . 

4a La colocacion del adjetivo pende truchas yczes 
de,lo que pide la cadencÍa ó mlí -jea del periodo y de sus 
mIembros; por cuya razon suele ir delante el sustan1i-10, si es monosílabo, y el adjeti, o de hes sílabas por 
o lllénos, aunqué denote este una cél]jdéld esencial, co­

lllo, Sol resplandecienl e que con tu lu::. dorada, Peto si 
aCompaña á los nombres el articulo definido, ya puede 
Preponel se el adjetivo, especialmente si no escede de 
tres sílabas, Y. g. La dorada luz del sol. 
d 5a I-Iai sin embargo adjetivos que no pueden dejar 

e preceder al sustanjivo, cuales son Ambos, cada, 
cuanto, demas, mismo, mucho, airo y sus compuestos, 
Poca.' propio, (en el sentido de mismo) que y clinl, (en l?s 
OraCIones de interrogante y admíracion, ó cuando, S!J1 

tl'eeederlos el ar,ticulo d7finido, se asocian con un ~cm-
re"y la 10cuclOn eqUl\'ale al lIomLre eon ¡¡rbcuk, 

SegUIdo del relativo que) I anta, lodo y los numerales 
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c:=trdinales, v. g. Ambos capitanes, cada silla, cuanto 
temor, los demas jinetes, el mismo calor, mucho con­
curso, otro capt'tulo, agueloLro caballero, poca aten­
cioll, elpropio motivo, ¿Qué llOra es? ¿Por curUpuer-
ta de las dos saldremos? Contó gué sucesos, habúVI 
causado su desventura, Digame Vd. cuáles pecados 
!l{t cometido etc., (oraciones que significan lo mismO 
que e'tas, Contó los sucesos que hablan cte.; Dlgame 
Vd. los pecados gue Iza cometido) fanto ruido, diez 
ducados, todo escritor, y en el plural, aí'iadido des­
pues el articulo definido, todos los escrt'tores, si bien 
cabe decir en este número, los escritores todos. 

6a Tambien van delante del sustantivo Jos adjeti­
vos demostrativos ese, este, aquel y sus compuestos, 
v. g. Ese taimado, agues e escaño, este guerrero, aque­
lla quinta; y solo con un rodeo impropio dicen algu­
nos, El taimado ese, la quinta aguella etc. 

7a Siempre que precede al sustantivo algun artí­
culo, adjetivo ó adverbio, van los adjetivos posesivos 
mio, tuyo, sUJo, nuestro, vuestru despues del sustan­
tivo: Un criado mio; el caballo tUJo; Eran irreconci­
liables enemigos sayos; mui senor mio j Tan favorece­
dores nuestros se mostraroll . Decir, Un mi criado; el 
tlt caballo; Tan nuestros favorecedores se mostraron, eS 

un arcaismo que á nadie se desimularía ahora, y ménos 
decir con Cervántes, Aquel gran SIl amigo, Ambrosio. 

8a Pero siempre que usamos las terminaciones mi, 
tu y su de los adjetivos mio, tUJo y suyo, (véase la 
pág. 27) es indispensable que antecedan al nombre, sea 
sustantivo Ó adjetivo, e. g. 1Ifi capa, tus ricas posesio­
nes, sus ganados. 

~)J Cuando mio se junta con la persona á la que 
diri",imos la palabra, pide el uso que lo pospongamos: 
lfi/~ mío, orente,~ mios. Eu cualquiera otro caso se 
diría, ]}[i !tijo, mls oyentes. 

10' Aluullo precede comunmente al sustantivo y al 
vnbo en la~ oraciones ilfirmativas, v. g. Alguna cOllsi­
dcracion merccia; y va de tras de ambos preci amente 
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DEL NOMBRE. 1 27 
en las negativas: No guardó miramiento alguno, que 
es, 10 mismo que No guardó miramiento ninguno. In­
fierese de aquí que este nomhre toma la significacion 
rega~iva, cuando sigue al sustantivo, COmo se ve por 
~ dIferencia que hai entre en algun tiempo, y en 
t~empo alguno. Pero de modo alguno eran personajes 
a p~'opósito para la epopeya; De modo alguno impe­
dtl'an que los actores sigan el instinto de su coraZOll, 
SOn dos pasajes de la Poética de Martínez de la Rosa. 

11 a Ninguno se pospone al verbo en las frases que 
1,levan la partícula 110, Y entónces puede hallarse ántes 
O despues del sustantivo: No Izai ningun soldado, ó 
No hai soldado ningullo. En las otras precede por ne­
Cesidad tanto al nombre como al verho, v. g. Núzgzma 
respuesta he tenido. 

'j 2a Los adjetivos mayor, mejor, menor y peor 
Van delante, si comparamos la cosa con todas las de 
Su clase que existen en el mundo. Por esto decimos: 
Es la mayor mara!Jilla de la tierra; es mi mejor 
arnigo i es el menor am'mal de los que conocemos; 
el peor ¡zambre del mundo. Si nos referjmos á los in­
dividuos de alguna ciudad, familia etc., se colocan 
donde lo pide la eufonía: Es el mejor edifido de esta 
calle, ó, Es el edificio mejor de esta calle: No hai 
casa mayor que esta" ó, No hai mayor casa que 
esta en todo el barrio. A no ser que el sustantivo esté 
precedido de los adjetivos alguno, ninguno, otro, pues 
entónces es preciso postergar á mayor, mejor etc., 
~ g. ])lo se descubre en esta calle otro edificio mejor; 

o hai en todo el barrio ninguna casa mayor que 
esta. Lo mismo debe hacerse con los dos adjetivos 
rna):o!, y menor, cuando concretándonos á una ciudad, 
f~nnha etc. , no se espresa el término de la compara­
CI~m. Esta es la causa de que digamos: Voí á la igle­
SIa mayor; es su ¡lijO mayor Ó menor, pues n? de­
~emos Imitar el giro de Cervántes en la parte pnmera 

el Quijote, cap. 42 : Es mi mayor hermano ... Mi me­
n.Or hermano está en el Pinto 
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De las reglas que acabamos de dar, se deduce, que 
cuando mio, tuyo y suyo preceden al nombre, pier­
den la última sílaba en el singular, y en el plural las 
mismas letras que en el singular: mi, tu, su, mis, tus, 
Su.s. Lo propio se notará en su lugar de los nU11ler~­
les uno y ciento. Hablemos ahora de los otros adjetI­
vos que' están sujetos á igual apócope, (ó diminucÍon 
de sílaba ó letra finales) siempre que van delante del 
nombre. Tales son alguno, bueno, malo, ninguno, pri­
mero, tercero, postrero, pues se dice: Algu12 felit 
acontecimiento, buen soldado, mal poeta, llillglUl re­
fugio, primer galan, tercer párrafo, al tercer dia, 
(no falta quien diga al tercero dia) postrer ataque. 
Delante de los femeninos varía el uso respecto de pri­
mero, tercero y postrero, pues aunqué se dice á pri­
mer "isla ó á primera "isla, solo está dicho con pro­
piedad en la tercera hoja y á la postrer hora. Para 
que alguna y ninguna puedan perder la a, es indispen­
sable que el nombre que inmediatamente sigue, sea 
un sustantivo que empieze tambjen por a, y que esta 
letra lleve el acento de la palabra. Todas estas cir­
cunstancias reunen algun alma y ningztll águila, y sin 
embargo aun dicen muchos alguna alma y ninguna 
águila. Serían pues otras tantas desconcordancias Nin­
g'!ll ágil corza, algzm espada y ningzm ¡/Dra.-Grande 
pIerde de ordinario la sílaba de, si le sigue un nom­
bre que principia por consonante: gran cofre, gran 
castillo, gran fiesta; grande amor, grande enemistad. 
Lo mism? sucede, si denota no calidad y estimacion, 
sinó cantIdad Ó tamaño, v. g. HaMo una gran águila 
en el escudo de armas; l/iZose gran acopio de trigo. 
- Santo pierde en el singular el to de la terminacion 
masculina, ya empieze por vocal , ya por consonante 
el nombre propio que sigue: san Antonio, san E lezl­
terio, san Francisco, san Juan. Pero si es un nom~ 
bre apelativo, aplicado á alguua invocacion particular, 
se, Conserva entero el adjet.ivo santo , como El santo 
Al/gel Custodio. El uso qu iere que buardc tambien 
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~us dos sílabas en santo Domingo, ,tanto Tomas, san­
to ~'omé y santo l'oribio, y que pierda ]a última, pre­
cedIendo á otros nombres que principian igualmente 
pOr do y lo, segun 10 acreditan san Donato y san '1'01'­
c~aLo.-Pal'a que los adjetivos que hemos mencionado, 
PIerdan la ' vocal ó sílaha que se ha dicho, es indis­
Pensable que se hallen inmediatos al sustantivo, pues 
s~ mantienen Íntegros, si se interpone cualquiera dic­
Clon, segun es de ver en Su hueno .r respetable ami­
gOj Tan malo como solapado en sus intenciones,. Pué 
grande la careslt'a; Santo en toda la estensioll de la 
Palabra Ellas etc. 
1 Despues de haber esplicado la colocacion que tienen 

Os adjetivos, y las variaciones que sufr~n en .razoo 
~e ella, nos resta todavía señalar las partlculandades 
e algunos. 

t D~imos en la pág. c)'7 que álguien era una de las 
erlOInaciones masculinas de alguno, como nadie lo 

es de ninguno. A'tguien y nadie se refieren á las per­
¡~nas sin limitar su clase ó ntÍmero, y toman el ca­
facter de sustantivos, porqué jamas acompañan á oio­
~n otro nombre. Es muí corriente esta frase: Vino 
%.guien á verme?- Nadie Iza estado. Mas no se dice: 

adie de los escritores lo Iza afirmado, por referir-
110s ya á una clase de hombres en particular. A vezes ¿. Usa de alguno y ninguno en lugar de álguien y na­
/,e, p. e. Ha estado alguno ri verme? Ningullo Ó Na-

le tiene la franqueza de confesar su cobardla,. pero 
nUnca empleamos á álguíen y nadie por alguno y nin­
guno: Alguno de los concurrentes; Ninguno de cuantos 
Pasaban, no pueden mudarse en Alguien de los COn­

Currentes; Nadie de cuantos pasaban. Los ejemplos 
~~~ se. hall;~ de nadie t,omado en este se.ntido, deben 

,lhulrse a InadvertencIa Ó poca correcclon de los es­
CfltQres. 

el Los adjetivos cada y demas, notables por acomo-1:
1

rse , á todos los. gén~ros y to~os Jos núlOe,ros .. 10 ,son 
n.h!cn por su slntáxlS. Cada tiene fuerza dlstnhuhva, 

9 
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segun se ve en Cada dos dias le visitaba; Cada ztll~ 
Ó Cada cllal de ellos tuvo su recompensa ,: Tropezar a 
c,!da paso : Comerse una albondiguilla de cada bocado; 
No puede juntarse con sustantivos del plural; pero 51 

con numerales cardinales, aunqué entónces los pasa ~l 
singular, v. g. Cada mil soldados tenía un capitrm. 1\0 
sería con todo una gran falta decir tenÜl1l. Lo usamOs 
cn ciertos casos como un equivalente de siempre: Se 
pasectba cada y cuándo quena. - Demas viene á ser 
sinónimo de otro, y va en todas ocasiones precedido 
del artículo definido, como se nota en La demas gew 
te; Los demas se fueron; Lo demas pudo eSCllsarSe. 
En las frases Ser ó Estar demas Ó por dernas, que sig­
nifican Ser inútil Ó Estar de sobra, parece llenar las 
funciones de adverbio; y lo es de seguro, cuando equi­
vale á ademas, como en Demas de esto. 

Cual] teya delante de sí el artículo el, siempre que 
es relativo, y lo precede el susranti\,o con que guarda 
rc1acion: Despel'tó á su criado, el cual todav¡'a esta­
ba durmiendo. Pero omitimos el artículo en las ora­
ciones elípticas, donde se halla el sustantivo pospuesto 
á cual. La breve sentencia: No sabe cuál camino to­
mar, es, bien analizada, el compendio de esta otra: 
Entre los varías caminos qZle se le presentan, IZO sabe 
el camino, el cual es el camillo r¡ue le cOllviene tomrtr. 
Carece tambien de artículo defin ido en las frases de 
admiracion é interrogante, yen el significado de coma, 
Ó cuando se hace distributivo equivaliendo á uno zS 
otl'O, porqué en todos estos casos deja de ejercer las 
funciones de relativo. Ejemplos: Cuál es su ignoran­
cia.' Cuál se gallardea! Cual canta, cual llora , esto es, 
El uno canta, el otro 1100·a.-Son corrientes las dos 
terminaciones de cualqZlier Ó cualquiera, adjetivo que 
sale de cual. Usamos con preferencia de la primera 
delante de los sustantivos, en particular si empiezan 
por vocal, v. g. Cualquier animal, cualquier ¡tambre, 
cualquier cosa, y tamLicn ('unlquiera cosa; y de la 
segunda, si está callado el sustantiyo, ó se ü1terpone 
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alguna diccion: Cualquiera cOlloce esta verdad; E so 
lo ~abe cualquiera; As! lo dida cualquiera buen es­
crztor .. Cualquiera que fuese el accidente. Su plural 
es cualesquier, si va junto á un sustantivo, v. g. En 
Cualesquier circunstancias i y cualesquiera, cuando 
no v,a inmediato á él, ó bien tiene que suplirse el sus­
t~nhvo, p. e. Cualesquiera que sean las cirCUlls!Cl7l­
rzas ; Es menester aproveclzar todos los recursos, cua­
esguiera que fueren. Queda entendido, que es un grave 

error usar cualesquiera para el número singular, ó 
Cualquiera para el plural, como 10 hacen muchos, 

Cuyo no es como los otros adjetivos de relacion, 
que conciertan en género y número con la persona ó 
cOsa á que se I'efieI'en j y en lugar de concordar con el 
Sustantivo de quien se afirma Ó duda que algo le per­
tenece, busca el género y nlÍmeI'O del sugeto ó cosa, 
cuyo, propietario ó principal designamos ó deseamos 
avenguar, e. g. El oficial cuyas buenas calidades he 
descrito. Por esto prefIeren algunos denominarlo po­
Sesivo , mas bien que relativo. 

Mio, tuyo Y suyo guardan esta teI'minacion, aun 
pr~cediendo al nombre, si entre este y dichos adjetivos 
se Intercala cualquiera diccion, v. g. Mio es el som­
bre,:o¡ Tuya reputo la CJentnja j Suyo me parece el 
estz/o. _ Los adjetivos mio y tuyo suelen omitirse, y 
talllbien el artículo definido, delante de los nombres 
Pa~re y madre, cuando se trata de los padres de cual­
~ulera de las personas entre las que pasa un diálogo: 

adre IZO ha CJenido .. Diga Vd. á madre que me ale­
fIro de Slt mejoria. 
ir El, adjetivo que es indeclinable: El lobo que des­

Oza nuestro aanado; La cabra que salta; Los pas-
tare /;1 L -s que sestean; as montanas que vemos. 
, Este relativo lleva algunas vezes antepuesto el ar­

hculo definido, el cual se ajusta á las reglas de la 
~ncordancia: Ines, la que está de primer dama; 
doaltr,a~ó ~e palabra á mis Il,erma~lOs, 105, que vién-

se l/lJurtados etc. POI' refeI'll'se slempre :1 111 perso-
9 ,. 
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na Ó cosa que lo preceden en la oracion, se distingue 
f;icilrn~Jlte de la cOlljullcion que, cuyo oficio es enla­
zar los dos términos ue ulla comparacion, ó el verÜo 
detcrminanle con su determinado, segun mas adc1an­
le se ved. 

En lug:\l' del relativo que suele usarse el adverbio 
donde, tan to para las oraciones de estado ó perm 8nen­
cia, como para las de movimiento: La obra d017~C 
(en qU,e) manifiesta mas ,su saber; Los reyes catóh,­
cos, (lice Jovellános, naados para le¡¡antar la auton­
dad de su COrOlla ci un punto de grandeza, donde (á 
que) 110 !wlná subido !nuta enlónces. 

Quien es ahora quienes en plural, aungué algunoS 
escri tores lo miran todavía como indec1inal)Je que­
riendo imitar á los antiguos. El autor de quien lo /¡e 

aprendido; La ,"!oza de quien se refiere este cuento; 
Los j{{eas á qmenes apeló el reo,; Los /wmbres poI' 
quiclles filé ¡¡endido. - .l\ótesc f:il1e este relativo se apli­
ca mejor á las personas que á lllS cosas; debiendo mi­
rarse como una especie de afectacion de arcaísmo que 
Jovellános haya dicho en el Elogio de las noóles artes: 
Casi al tiempo qllé fundaba las sabias Academias, 
por quienes la lengua castellana eic.; y lo que pone 
MuílOíl en la pág. XXYIl del prólogo á la Historia 
del lyitcllo-nlltlldo : Eslo mue/JO mayor la historia, á 
quien por instituto etc. - (¿uién,:> como intenogaLivo 
solo puede referirse á las persOlJas. 

Este adjetivo, empleado sust:mtivamente, se reviste 
en ciertas frases de una sign if!cacion distributiva, co­
mo: Quien grita, quien se queja; es decir, Este gn'­
ta, (/I/llel se qurja. Así Jo usó Navélrrete en este pilsaje 
de la vida de Cervántes: Quienes ¡¡iajaban ó per7lla­
nedan en Roma ci prelt'lIder beneficios ... ; quienes se 
encaminaban ci recibi/' su cdZlcaGÍo17 en el colegio de 
Bolonia ... ; quienes militaban en los tercios qur gua/"­
nedan aquellos plazas ... ; quienes, siguiendo la carre­
ra de la jurisprudencia ó de los empleos poldicos, iban 
á procurar su acomodo y calocodon á la sombra)' (;on 
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el ¡aeJor de los ",¡reyes . - Fónuase de quien el adjeti­
Vo quienquiera, cuyo plural es para mí quiellesqlu'era, 
~o Oh~tanLe que la Academ.¡a lo ~a c?mo i.ndeclina-

le . .L unca lleva en la oraClOll umdo IIllfiedtatamenle 
el Sustanúyo: Quiellquiera que fuese Sil rtnll[¡·o. ~ada 
llla$ ocurre que observár acerca de su sint;íxis, ni aun 
:cspecto de sus terminaciones, pues la q'úellf!uiel' está 
<tt1hcuada. . 

De los numerales. 

Sobre los cardinales hai que notar, que cuando van 
(!os, los une alauna conjuncion, v. g. Dos y tres, seis 
\) • 1) l' 

. Slcte, treinta y dos, cltarfllla y Ot:llOJ Y .Sl se en-
cu.entratt mas de dos, solo se pone la COlljUllnOn .Y ;¡ II­

tes del tí.ltimo, colocándose lod03 por gradacíon desde 
el lIlas alto: Cinco mil, ocltacientos diez y seis. - Ciell­
to y. sus compuestos se juntan con mil sin que los elllaze 
cOllJuncion alguna, v. g. Cien mil, doscientos mil elc. 

l!no pierde la o siempre que está delante de cual­
(tu.ler nombre: Un negocio, Ull dif/cil negocio. En la. 
tcrlllin acion femenina no puede suprimirse la a, si el 
nombre intllediato no es un sus~an tivo que principia 
POr esta letra, y es ella la aeeniiiada, v. g. lOmó un 
al'TlLa en las manos, y tambicn se dice de ordinario 
~'~a. arma. Pero de nilJgul1 modo puede decirse lUl tbtl actriz, por ser adjetivo el nombre qllc va junto 
a numeral; ni un /zebra, porque empieza por e (la h 
rara nada se cuenta en la prollunciacion) y no por a t palabra; ni llIl almeja, por 110. ser la. p~imera sÍ­
dab~ la. que lleva el acent.o. TalllbJcll es lllutspensable 

eClr Ulla a, lJablando dc la \-ocal. de cste llombre. 
AUIHIUé por sufrir el articulo filiO la misma apó­

~?~e. (lue esle numeral, pudieran confundirse, no es 
lltctl distinguirlos. El numeral TlIW pierde la o, cuan­

uo prcrede ;\ uu nombre y se diferencia del articulo 
Uf! l' '. 1 I . , en qu!' e pnnWfO solo flellC U¡;ilr en as oraclO-
nc:;, cuy.t esencia dep~nde, dig 'imoslo a1il, de la fuena 
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numérica del uno. Por ejelnplo en esta frase: ¿Cdrnfl 
haMa de resistir un hombre á los tres que le acof!1;c­
tieron? cualquiera conocerá que un es numeral; mlen~ 
tras en esta: ¿CrJmo habla de resistir un hombre (J 

tanta belleza y tales atractivos? no es otra cosa que el 
artículo indefinido; el cual tiene ademas plural, ( unOS 
unas) lo que no es dado al numeral uno. (pág. 1 ~) 

Ciento pierde la sílaba to, si está ántes del nombre: 
Aquí hai cien grandes ¡JolLímenes .. Cien soldados, y, 
Los volúmenes ascendian á ciento; Los soldados na 
pasaban de ciento. Si lo precede otro numeral y 10~ 
enlaza la conjuncion y, retiene el fo; mas 10 pierde, SI 

nada media entre ambos numerales. Hé aquí la razOO 

de decir: Ciento y veinte pesos, y, Cien mil pesos. 
En el caso de ser ó la . conj uncíon que los divide, me 
parece que puede decIrse: Ciento ó doscientos pesos, 
ó bien, Cien ó doscientos pesos. Cuando entra este nu­
meral para la composicíon de a]gun nombre, pierde 
en unos la sílaba to, como en Cienpozuélos, y la re­
tiene en otros, como en Cientopiés. 

Por mas que los números cardinales puedan tomarse 
todos de los latinos respectivos, segun lo notamos en la 
Analogía, ahora preferimos los cardinales, luego que 
se pasa del décimo ó del duodécimo, por parecer los 
otros sobrado largos; de modo que mas frecuente es 
decir capitulo cuarenta y tres, que, capitulo cuadra-­
gésimo tercero. - Son poco usados los ordinales Pri~ 
mo, cillqueno, seteno, deceno, onceno, doceno, (!ein~ 
teno, treinteno, y otros que se hallan en el Diccionario; 
y nunca pueden emplearse sinó separados, porqué sí 
sería tolerable decir, capitulo veinteno, ciertamente nO 
Jo sería añadir, crpÍlulo veinteno tercio ó tercero.­
Los ordinales conCIertan siempre en género y mÍmero 
con el nombre á que se juntan: Libro cuarto, hoja sesta. 

Estos nlÍmeros sirven para contar las cosas por su 
órden, de donde toman el nombre; pero para los dias 
del mes US1mOS de los cardinales: A dos de enero, á 
seis de febrero. Solo el dia primero puede llevar el 
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~rdinal con el artículo definido y sin la preposlcJOll d! pues Con ella ha de emplearse precisamente el car­
ln~l: Sucedió esto á uno de abril, ó, el primero de 

~brtl, que es lo mas usado. Sin embargo, refiriéndonos 
~ vezes al órden de numeracion que guardan los dias :1 mes, decimos: El dia primero de ju'nio cobran las 
"ludas, el segundo los oficinistas, el cuarto los reti­
rÍ/dos ; pero ning:una dificultad hai en decir: el dos los 
ofz . . ~ h r lCllllstas , el cuatro los retirados. - En las fec as de 
as cartas no es indispensable decir: Cádiz, á 6 de 

agosto de 1 820, sinó que puede ponerse: Cddiz, agos­
to 6 de '1820, Y algunos dicen tambien: Cddiz y 
agosto, d 6 de 1 820. 

tos mímeros ordinales pueden ir casi indistintamen­
te, ántes ó despues del sustantivo, :r. g. El segwu!o r.a­
Pltalo, ó, el capitulo segundo; mléntras los cardlllalcs 
~an de preceder siempre á los nombres que acompa­
~al~, e. g. Dos "alientes soldados. Tienen tamLien los 
flttmos. la ~ingular~dad ,de .hallarse á v~zes solos ~n 
a Oraclon S10 refenrse a mngun sustanÍlvo detenul­

l1aoo i Como cuando decimos: Dos y tres son cinco. 

De los comparativos y superlativos, y de las 
locuciones de comparacion. 

Se dijo en la parte primera cómo se formaban los 
comparativos y superlativos, sin prevenir cosa algu­
Ea sobre las circunstancias que debe tener el positivo . 
. s. constante que no podemos sacarlos de aquellos ad­
Je.tlVOS, cuyo significado los imposibilita de admitir 
nInguna especie de aumento ó diminucion. Tales son 
~os gentilicios, como americano, catalan, italiano, y 
íOS adjetivos eterno, fundamental, infinito, í~ll~enso, 
l11nortal, nulo, omnipotente, todopoderoso, UlUC?, y 

otros de su clase los cuales trasladamos de su slgm­
rcacion propia ~ l~ m.eta~órica, en el i~stante que 
Os aumentamos o dlsmlllullllOs. Cuando dIgo: Pedro 

es mas español que Juan, quiero significar, que es mas 
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amante de ¡u patria, ó m~s grave, ó mas afecto á las 
costumhres españolas que el otro. Si digo: Es muí alJ-

da/a;: , muí aragones Ó muí valenciano, denoto que eS 

mui fanfarron, mui te,.!arudo Ó mui lije ro de cascOS; 
y si, que es nwi mtlo, lo torno por inepto Ó estúpido. 
Con el nombre de cálculo infinitesimal designamos, por 
este motivo, aquella parte de las matemáticas que t~a­
ta de las cantidades sobre manera pequeñas. - Lo ~lS-
1110 se verifica, siempre que fonnanos el comparativO 
de un nombre sustantivo, porqué con decir: Antonio 
es mas soldado que Pedro, doi á entender, que es 
mejor Ó mas valiente soldado que Pedro. 

Es de notar que Jos pocos comparativos que tene­
mos' tomados del latin, (pág. 29) reciben los grados de 
comparacion como si fueran positivos, bien que con­
servando en todos los casos su signiticacion compara­
tiva. l11Ítyor, mejor, menor y peor nunca pasan á su­
perlalivos , y en cal.i.dad de comparativos van precedi­
dos del adverbio macho en lugar de mas, así: José es 
mucho mayor, menor, mejor ó peor que su hermano; 

• sin que digamos mas mayor etc., ni mui ma.yor etc. 
Pero de Í7~/erior y superior salen mas Ó mui inferior, 
y mui superior, porqué mas superior no recuerdo ha-­
herIo visto. Otro tanto sucede con anterior y posterior, 
palahras que hemos adoptado con su fuerza compara­
tiva de la lengua latina, la que debe contarlas sin duda 
entre sus comparatiyos üregulares, v. g. Este hecho 
es mas Ó muí anterior Ó posterior al otro. - Ninguna 
de estas vozes puede hallarse en las comparaciones mO­
dificada por el adverl)io ménos, ni la frase equivalente 
á este, no-tan, que solo caen Lien con los positivos al­
to, antiguo, (que puede reputarse COmo el positivo de 
anterior) bajo, buello, grrlllde, malo y pequeño. Ha­
blando de un suceso, lo llamaremos méllos reciente Ó 
nuevo que otro, porqué no es permitido decir méllos 
postrero; y este parece el positivo de posterior. 

Las comparaciones se I'staLlecen entre dos objetos, 
Lien cotejáJJ_;olos de i5ual ¡! igc!aJ; bien el superior, 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL N01UBI\E. 1 37 
ll~a~or ó meJ·or con el inferior menor ó peor" bien 
! ' " e ll1i~r.ior, menor Ó peor, con o~ro superior, mayor 

Ó .1l1CJOr. Cada uno de estos tres modos tiene deter­
lllLna~as dicciones para ambos términos de la COll1-
Paraelon. 
h ".En la de ig"ualdad, si el prirner término es un l;om­
le, y lo precede tan Ó imzto, debc corrcsponoerle 

COrno Ó cuanto. Ejemplos : El jazmin es tan blanco 
~orno la nieve: Ha die/lO tantas mentiras cuantas pa­
abras. Nótese que si. empleamos en el segundo térmi-

no la partícula como, puede omiti.rse la tan en el pri­
ltlcro: El ja::.mill es blanco como la nieve. - A vezes 
el a(h-erhio tan acompaña al ültimo término, yentón­
ees se halla citan en el primero, v. g. Cuan blanca es 
~a lli{!ve, tan blanco es el jazmin, Ó, tanto lo es el 
}da::;min. Si los adverJ)ios iO'ztalrnente Ó no ménos van 10 . 

e ante ó despues del adjeti.vo, pues en ambas paTtes 
Pll.':den hallarse, ha de seguir la partícula que: El jaz­
h~lIl es igualmente ó no ménos blanco que la nieve i ó 

len, El jaZTnt·n es blw:co igualmente ó no ménos que 
la l/tecle. l\Ias si sustituye á dichos adverLios la frase ni 
mas ní mélZos, suena esta mejor tras del adjetivo é in­
mediata al que.' El jazmín es blanco ni mas ni ménos 
T.1.e la nieve. - Los antiguos emplearon en este sentido 
dl~ ~;¡ rtícubs as ¡:r¡ue, como el maestro Leon : La tra-

lClO/2 es así necesaria que la esaítura; lo cual se 
reputaría hoi justamente por un galicismo. 

Ocurre advertir aquí, que si el adjetivo fuere com­
pmoab!e, i O"ual Ó alo-uno de los otros cIue segun ve-

.. tJ b " 
L~~o:; mas adelan~e, piden las preposiciones ~ Ó eOil, 

<l~ta darle el réguuen que le corresponde, sm em­
~lear enlónces la partícula que: La destreza es i[Jual 
a la fuerza, ó comparable á lo mélZOS COIl ella . 

Las mismas regIas que para los adjetivos, valen 
para los auverThios, solo sí que nunca los precede el 
nOmbre tanto: l:-la bailado tao bien como su her77tCt-7aj ¡la bailado igualmente ó no ménos bien que su 
ter/rfa/} (! : lJa bailado bien igualmente Ó 110 ménos 
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que su Izermanaí lfa bailado bien, ni mas ni ménos 

que su hermana. 
En los verbos se hacen las comparaciones de jgu~l­

dad con las mismas dicciones, bien que los ad\'erbiO~ 
cuanto y tanto hacen las vezes del Citan y tan, porgu~ 
estos solo pueden modificar á nombres Ó adverblos, 
El jazmín blafl-7llea tanto como la nieve; tanto cuanto 
la nieIJc ; igualmcnte, 110 ménos, ó, ni mas ni méJlOs 
que la nie"e; Ó sencillamen te, blanquea como la nie­
"C; Cuanto blanquea lrt nieve, tanto blanquea el jaz­
mín, ó al reves, suprimiendo el verbo en el segulIilo 
miembro, Tanto blanquea la nieve, cuanto el ja::.mitz. 

Si cotejamos una cosa Ó pcrsona superior, mayor 
Ó m ejor con otra inferLor, m nor Ó peor, (lo que se 
denomina comparacion de superioridad) haccmos usO 
de las partículas mas-que: Se mostró mas cortesanO 
que leal; Mas tragaba que comía; Escribe mas cor­
recta que ele,jantemente. Pudiera aíladirse sin in­
conveniente el adverbio bien dcspues de la partícula 
mas dicien rJo: Se mostró mas bien cortesano que 
leal; M as bien tragaba que comla. 

Para las comparaciones de inferioridad, sirve mé­
nos correspondido por que, y no tan Ó !lO tanto segui­
dos de cuanto Ó como. Ejcmplos: La miel es ménos 
agradable que el azzícar; Precavido no t anto cuanto 
ó como con"en[a; Los sabuesos corren ménos que los 
galgos, Ó, IZO corren tanto como, ó, cuanto los galgoS. 
Dase la preferencia al como, para evitar el sonsonete 
de tanto-cuanto. 

Entiéndese, que no pueden tener lugar lo adver­
bios m'lS, méllos y no, siempre que hai en la frase 
un adjetivo que los lleva embebidos, como lo son 
mejor, menor, ninguno etc., los cuales equivalen á mas 
bueno, m éllos grande, ni uno etc. Se dice por esto: 
Lópe:. f'S mejor Ó menor que Sosa; Ningull caballe­
ro flt é tan aventajado como Suero de Qlliiióllf'S, esto 
es, N o Izltbo caballero tan aventajado comQ Saero de 
Qui¡¡ólles. 
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h' Caso d~ haber muchos nomhres, verbos ó adver­
dIOS contmuad?s, basta poner el mas, , ménos Ó tan 
clante del prImero: GOllzalo es mas o méoos espe­

cUlador, avaro y rico que Pedro; Gonzalo es tan es­
l!eculador, avaro y rico como Pedro. Pero no habría 
ln~onveoieote en repetir dichos adverbios ántes de cada 
adJctivo, particularmente si queremos autorizar la 
S~lltencia. - Los verbos deben repetir estos adverbios, 
SIlos llevan pospuestos: Comió mas, bebió mas y habló 
lIlas que sus compañeros; y no podría decirse: Comió 
llIa5, bebió y habló que sus compaFieros; al paso que 
está Lien, Mas comió, bebió y habló, ó, Mas comió, 
lIlas bebió y mas habló que sus compañeros. - Res­
pccto de los adverbios, sucede lo mismo que con los 
fIomhres: Prollullcia tao clara, distillta y articula­
damente como el otro orador, Ó hien, Pronuncia tan 
clara, tan distinta y tan articuladamente como el 
otro orador. 

En lugar de poner el adverbio de comparacioD án­
tes del primer nombre, verbo ó adverbio de la serie, 
Puede colocarse detras del último; pero no es así como 
se acostumbra ordinariamente: Gonzalo es especula­
dar, avaro y rico mas ó ménos que Pedro; Comió, 
bebió y habló mas que sus compaíleros; Pronuncia cla­
r~, distinta y articuladamente tanto como (ó ni mas 
nI ménos que) el otro orador. 

Cuando debe preceder al segundo término de la 
cO~paracion la partícul a que, se conv iede en de, si 
Va lUmediato otro que, para evitar la caco/rm/a, que 
~s el sonido dcsagradable que resulta de la repeticion 
~nmediata de las palahras, de su y iciosa colocacioll ó 

e ,su misma estructura: Es mas presumido que gafan, 
mellas erudito que Sil Izermano; Es mas docto de lo 
qUe algulZos creen; Era ménos fuerte de lo que nas 
~~lhúll~ pintado. Por esto dijo Viera hablando de la 
s Istona de Canarias: Es mas fecU11~a en ,gr~tndes 
lI.cesos de lo que parece á primera Vtsta. SI bIen en 

otro Iug;¡r convierte el que en de, sin requerirlo la 
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eufonía, cuando c1lcc: Los GuanclJes no eran mos de 
unos ltsuji·/tctuarios. 

Tambien se prefiere el de, siempre que á las par­
tículas mas ó ménos precede cualquier verbo di,,-erso 
de ser ó estar, y la oraclon es afirmativa: co las ne: 
gativas suena mejor el que; pero puede empIcarse a 
vezes el de. Sin'an de ejemplos: Es mas sabio que 
su primo; Está mas alto que los otros; Necesitaba mas 
de dos Oll.::.as parrt ponerse en camino; No necesitab rt 

mas que dos on::.as etc.; :moqué bien pudiera pasar, 
No necesitaba mas de dos on::.as etc. 

No obstante que los comparativos piden un objeto 
de comparacíon, no aparece, cuando cotejamos á utl 
:individuo con todos los de su especie, pues enllÍoceS 
la frase adquiere en cierto modo el valor del super-
1ati\"0: Agobiado por el mas cntel dolor, esto es , por 
el mas cruel de todos los dolores, equivale á A O'obtúrlo 
por un dolor mui cruel¡ así como Es el méT~os apIO 
de los de su clase, dice todavía algo mas que, Es rruti 
poco apto Ó mui inepto. 

Los giros que van espIlcados, son los mas usual~5 
para las comparaciones, y los únicos de cuya sÍnt¿xlS 
ocurría algo que advertir. Tal es la hija cual Slt ma­
dre, ó, La hija es tal cllal su madre; Si es hermosa 
la lt1W, tambien lo es, Ó, no lo es ménos la otra~ Es 
igualmente buena que agraciada; Tiene la misma edad 
que Sil prima; Cual ruge el leo12 en la selva, así bra­
maba de coraje, son sin disputa otras tantas compa­
raciones de igualdad; en Queda cí sus ht'jos, pero se­
ñaladamente al ma.,yor, la hai de superioridad; y en 
Era esforzado '. aunr¡u~ no cual lo requert'a la empresa, 
la tenemos .de mfenon?ad, á pesar de que no apare­
cen en seme) antes lOCUCIOnes el tan, el mas, ni el méllos 
en el un miembro, correspondidos por el como, el 
cuanto, Ó el q/te en el otro. Pero estas maneraS de es­
plicarse entran en las reglas generales de la gramaticil, 
y el saberlas emplear, pende solo del conocimiento que 
3e tenga de la \'ariada frase de nuestra lengua. 
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CAPÍTULO UI. 

DEL O S A It T í e u LOS. 

Del indefinido. 

tIlia l/na sirve para indicar algun individuo de 
~u.alquiera clase, especie ó género SÚl particularizarlo. 

On la espresion de Un perro le mordió, denoto la 
especie á que el animal pertenecía, mas no señalo qué 
~erro fué: doi solo la noticia vaga de que UllO de los 
l~di()iduos de la especie perruna le mordió. 1)01' cuyo 
~ro se demuestra que el artículo indefinido representa 
llllplícitamente al numeral uno. 
f, En algunos casos comunica una énfasls especial á la 
~as~, pues al decir de alguno que Es Ull cobarde, no 
S~gn¡Jjcamos que la cobardía es otra de sus calidades, 
:lnó. que es la principal y casi característica . En :igual 
henhdo se dice: Es un borracll~, lIn. maton, l~n em-
USlero etc. Por esto cuando hal vanos susíantJvos de 

seguida, que necesi tan de cieIta calificacÍon, se repite 
este artículo delante de cada uno de eUos, e. g. Un 
{[ato, una zorra y un lolo scn los personajes que se 
illtroducen en la presente fabula . 

. Lo hallamos tambien del ante de los nombres pro­
PIOS, y á vezes en lugar del artículo definidc: Un Cis-
11érOS no pocha dejar de 'ser respetado; Un hombre 
el.l/regado á los estudios se cuida ¡oca de las di~'er­
~:~lZes; en cuyo último caso pudiera decirse: El hom-

e entregado e1c. 
lo El artíc~10 !11l0 lIna pue~[o en la.oraci,on sin que 
, acompalle D1ugun sustanln o, eqUIvale a un hom~,.e 
O u'}a mujer, á algu1lo, nadie, Ó hien á la oraCIOn 
en llnperwnal. Es dif/cil que lino se acoslumi're á 
~~decer IlOmbre, quiere d€cir: Es dUi'dl qllf' UlI n C11l -

1 e, c:1gll1lo Ó nadie se acostumbre cí padecer l/Gn.b, e, 
} lUejor, Es diJicil acostumbrarse á padccer llan/-
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breo - Otras vezes dice relacÍon al sugeto que habla, 
y entónces vale tanto como una persona de mi clase, 
de mi educaclon etc., v. g. si un rico dijese: No puede 
uno familiarizarse con la miserírl. Y es digno de re­
paro, que cuando se usa el uno en este sentido, cae 
bien aun en boca del sexo femeni no, porqué entónces 
no se refiere rigurosamente á. la persona que hab1.1, 

sinó que se esta1Jlece en cierto modo una máxima ge­
neral, como lo sería si una señora dijese: No tomo otra 
casa mayor, porqué tiene uno que acomodarse á sus 
circullstmlGÍas, Ó lo que es lo mismo, porqué tielle 
cada ll/lO que acomodarse á SltS circltllsLanGÍas. - El 
plural unos Ullas, junto con los números cardinales, 
significa cerca de, poco mas ó méllOs, en corta dife­
rencia cte., segun 10 demuestran estos ejemplos: E ~ 
atalaya descubrió UlZOS mil enemigos j De Aladrid a 
Zara f70za hai unas cincuenta y cuatro le f7uas. 

El 1) artículo indefinido pierde la vocalo de sus dos 
tenninaciones, en los mismos términos que respecto 
del numeral unO quedan esplicados en la pág. 133. 

Del artículo definido. 

Este artículo, que en casi todas las lenguas de Eu­
ropa es una fraccion del pronombre latino íl/e, il/a, 
illud, ó tiene una íntima conexion con alguno de los 
adjetivos demostrativos de dichas lenguas; guarda eIl 
la castellana una rcIacion muí inmediata Con el pro­
nombre personal él, ella, ello, y por consecuencia con 
el adjetivo aquel, aquella, aquello. La sentencia, El 
hombre se deja arrastrar de la avaricia, es una abre­
viacion de esta, Aquel animal que llamamos !Jombre, 
se deja arrastrar de aquella pasion que se denomín{t 
avaricia. Por donde aparece clara la fuerza demos­
trativa del artículo definido; y en efecto su verdadero 
oficio es preceder á Jos nombres, cuyo sjgnificado nOS 

proponemos contraer ó determinar. Decimos por esto: 
La cordillera divisoria, de ambos montes j E ¡ correO 
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9l1e ha llegado hoi¡ La contrOClersia entre los dos her-
1;¡anos¡ Et perro de López ha ladrado. Y si ~e dice: 
El perro Iw ladrado, entendemos por e~celcncia el de 
nUestra casa, Ó bien aquel á que se refieren los ante­
Cedentes del discurso. 

1\os separamos pues del uso propio de este artículo, 
~ando decimos sin él: No fué á casa de su abolJado; 

o estuClO en casa de su madre¡ Yellia de casa de su 
Q1;Il'gO¡ Salgo de palacio, porqué todas estas casas y 
el palacio debían llevarlo, mirada la cosa filosófica­
lnente y presóndicndo de los iclioti:mos de la lengua. 
1 Es evidente que no necesi~an del artículo definido 
,as cosas lÍnicas en su espeCIe, como Dios, octubre, 

jlléCles; y si apartándonos de esta regla decimos El 
Sol, el demonio, el cielo, el i71fielllo, el Océano, el 
1J[Qnzalláres, el Parnaso, la Europa, la Estrema­
dllra, el Ferrol, el inClierno, el Donte, (*) la teolog¡'a, 
la fe, el mártes, la siesta, á la una, yo aprendo el 
frances etc. etc.; á poco que estudiemos estas frases, 
se advertirá que denotamos con ellas El luminar lla­
rn.Q~O sol; el esplÍ'Ífu que se denomina demonio; el 
SUlO que conocemos con el nombre de cielo ó i1lfierno; 
el mar Océano; el rio JJfanzanáres; el mOllte Parnaso; 
la parte del mundo que IleCla el nombre de Europa; 
la proClúzcia de Estremadura; el puerto que se lloma 
Perrol; el tiempo que denomúwll ÍllClierno; el escritor 
~pel!idado Dante; la ciencia que llamamos teologia; t Cll,:t!l~ que se dellomilla fe; el día llamado márt.es; 
a dU)¿sLOn del día que se conoce con elllCmbre de sus­

ta; á la llOra r¡ue des/gnnmos como la primera; yo 
aprendo el idioma fl'ances. CU;1lI00 haLlámos sin elip­
SIS, decimos: Europa está deClc,1'(.da per la guerra; 
.España tielle pos es iOlJes en las cuatro partes del glo-

-------------------------------------------
d' lmil" mos en esto á lo, il ali~lIo~ > clIHndo no~ ocurre h " blar 

l e SUs cl;í , icos ¡¡nliollos, pues ,'especio .1" lo, lIlodernos , y aun 
• e al ", . I l . " ' ·1 - , 1, ,' 1 . I c.- hunoS (e ~ .... olros, prt'feJlluo~ ~ "'<:11' !-I,11 l' ,ni tlCtI 0 , a a cs-
P 1I0la > Aljlel'l, Bulla., Guicciw (, 1110 > /,J {/{i'/Il{¡ e/o , 
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/lo; El mundo se d¡,·ide en El/ropa, Asia etc. y de 
seguro nunca acompatía el arUculo á los nombres de 
reinos ó provincias que se denominan lo mismo q~c 
sus capitales, segun s~ oLserva en lYápoles, "ValellcUl, 
ralladolid. Hablando de las virtudes teologales, las 
enumeramos tambien sin el articulo, fe, esperanza 1 
caridad; y lo omitimos delante de los cuartos y minu­
tos, si van despues de la hora : Las cinco, tres cuartos 
y ocho minutos; pero se dice: Son ya los tres Cltar­

tos para las diez, si bien es lo mas usa! 1 Son las 
diez méllos cltarto. 

Tambien ha de suplirse algo para reducir el artí­
culo definido :í su oficio verdadero, siempre que va 
delante de los nombres adjetivos empleados en signi­
ficado sustantivo j de los gen tilicios; de los de sectas, 
órdenes religiosas, profesiones etc.; de los comunes ó 
apelativos, de que se afirma una calidad ó circunstan­
cia comun á toda la clase ó especie; de los abstractos 
y los genéricos que se toman en un sentido lato; de 
los propios, precedidos de sus empleos ó destinos, Ó 

del epíteto seílor; de Jos adjeti\"os posesivos, si se les 
sobreentiende algun sustantivo de otro miembro del 
período; y finalmente de los sustantivos plurales, cuan­
do está debnte ele ellos el adjeti\-o todo, v . g. El (ler­
de simboli::.a b esperanza; Los españoles son fuertes 
y gra(Jes; Los benedictinos de san lJIauro eran mili 
bIstruidos ; La zorra es muí astuta; Las mujeres gus­
tan de las modas; Los ricos aparLan la (lista de los 
pobres; El <,ino ¡orma ltIlO de los principales rrtmos 
de comercio de España , El reí Garlas Ir; El copitan­
general llIa::.arredo; E1 señor don José Conde; La se­
í1.orita de JI arG í 'If¡' casa es mudo ma~'o" que la tUJa; 
Todos los hombres. Estas frases se acta'ran, espresando 
lo que bI ta , segun de las anteriores se preyino, comO 
serí a: El color (J erde - los llOr.ibres espmtoles - los 
monjes benerJ¡'c/ t'nos -la lzrmbr(f llamada :.orra - las 
¡'rm/J,.as (lil e I/ellen cl Ilor"bre de lIwjerf's, {Justa1t 
de las ¡,a;ll'dades iJllC del/omil/amos modas. elc. ctc. 
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1:'anl~ien hai elipsis, aun qué de diverso giro, en las 
IO,Cuclones en que ocurren los adjetivos mismo Ó pro­
~to, cu:mdo le es sjnónimo, los cuales van precedidos 

e este artículo, v. g, El mismo Ó el propio motivo 
me ¡la inducido, que, llena la oracioll, sería, El mis­
mo ó el propio motivo gue acaba de asignarse, me 
1I(l ~'llducido. Por uno de los caprichos que tan ordi­
nanas son en las lenguas, decimos En propias manos, 
Y, no En las propias manos de fulano de tal, y omi­
tltnos tambien el artículo en igual y semejante, que 
tan 'parecidos son á mismo: Igual ó semejante motivo 
n/e ha inducido, Tampoco llevan artículo, como úni­
Cos en su especie, los nombres propios, v. g. Guiller­
rr:o,.Semjina, Badajoz, á nO separ.~r1os de su.estricta 
Slgmficacioo, Ó darles alguna espeCial y relatIva, se­
gun sucede con las frases La Antonia, la Dorotea ¡ La 
lIIagdalcna del Corregio está en el Escorial; La len­
fJlla castellana ¡w sido restaurada por los Cadalsos, 
lo! IriarLes etc.; las cuales equivalen á, La mujer que 
(JlCJe en tal calle, ó gue está casada con fulano, lla­
mada Antonia ó Dorotea; La pintura del Corregio 
9lle representa á santa Maria lJfagdalena, está en 
e~ mOllasterio del Escorial¡ La lengua castellana ¡la 
Stdo restaurada por los escritores, Cadalso, Iriar­
te etc.; bajo cuyo giro ya no existe la impropiedad que 
Earecía resultar de que acompañase á aquellos nOffi-

res propios el artículo definido. - Naturaleza sigue 
Unas vezes la regla general j y otras, y con mas fre­
cuencia, lleva el artículo. - Cuando para denominar 
el globo terrestre, lo llamamos la tierm, es jndis­
~ensahle el artículo, porqué arrancamos la palabra 

e Su significado frecuente, para darle el particular de 
aquel planeta. 

~e 11 a indicado al principio que este artículo puede 
CaSI sustituir á aquel' por 10 que no se halla, cuando 
~l adjet~vo precedent~, en especial si .es de~ostr~tivo 
1 PO:;eslVO , basta por sí solo para cahficar o deSIgnar 

e nOmbre suslantiyo, e. g. Padeció grandes trtlha­
'10 
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jos; TUeJo mue/la forfullo¡ Eu c(Jhallo, aquella mujer? 
mi coche, tu qlu"nta; y solo de Ul1 lDOdo violento e 
improp:io dicen algunos El coche mío, la quinta tllxa, 
esto es, El coche que es mio, la quinta que es tu)'rt. 
Cuando sigue al sustantivo un relatieJo, puede e}11-
pIcarse con oportunidad este rodeo, como: La pala~ 
bra tuya que mas me ú.,.itó. Si hallamos en Jove]lá­
nos: Las mandó pasar al vuestro jiscal, Ó bien es 
uno de los arcaísmos á que tanto propendía este es­
cxitor, Ó de los muchos que conservan las fórmulas 
y lenguaje del foro. 

En razon. del carácter de este artículo, no es nece­
sario delante de los vocativos: Oye, Señor, mí ruego; 
Escuche Vd.; señora doña Pascasía¡ miéntras deci­
mos: El Señor oyó su ruego; La señora doña Pas­
casia la escuchó: ni en las calidades inequivocables 
de un sugeto, como. Salomon, hijo de David 1 y no, 
el hijo de David: nI en las esclamaciones y admira­
óones, así: Buena maula.' gran discurso·! ni en los 
numerales ordinales, v. g. Felipe V, primer reí d"e la 
dinasiz'a de los Barbones en España¡ y si dijésemos 
para mayor énfasis el primer rei, se entendería el que 
¡ué primer reí: ni finalmente cuando nos proponemos 
dejar indeterminada la estension del significado de la 
palabra, por 10 que decimos: Le llamó á gritos, le 
dió de patadas, juego de manos, á "úta de ojo etc. 

El artículo se halla pues siempre que es necesario 
concretar los nombres á una idea particular; por lo 
que s~ digo: Hubo. muclt~ concurso el segundo y últi­
mo dla de la fena, entJendo que el segundo fué el 
último; mas si dijera: Ifllho mucho concurso el segun­
do J el último dia de la feria, querría manifestar, 
que estuvo concurrida el dia segundo y otro poste­
rior, que fué el tütÍmo. Por igual principio se com­
prenderá la diferencia que haÍ entre ciertas frases, 
segun que llevan ó no el artículo deflnido, v. g. Abrir 
escuela, y abrír la escuela; Ajustar con razon su 
deseo, y ajustar con la razon su deseo; Dar alma, 
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r/ar el alma; Dar hora, y dar la hora; Dar en 
, allCo, y dar en el blanco; Dar perro, y dar el per­

lO ... Estar cn cama, y estar cn la cama; Estar en 
capdla , y estar en la capilla; Estar un libro en pren­
sa 
/¡ , r estar en la prensa; Gallar horas, y ganar las 
loras; Hacer cama, y hacer la cama; Hacer camas, 

'j hacer las camas' Otro dia y el otro dia' (*) Poner e " , 
asa, y poner la casa á alguno; Tener mala lengua, r/ener mala la lengua; Tirar á blanco, y tirar al 
anco; Tomar hábito, y tomar el hábito etc. 

fI Elllpleamos por fin el artículo delante de las cali-
ICaciones de los individuos, á quienes ponemos en 
~arangon con todos los de su especie, época etc.; y 
~llos comparamos en particular con alguno de su 
c,ase, lo omitimos indefectiblemente, de modo que nos 
Slrve Como de contraseña en las comparaciones. Llama­ios á Neron el mas cruel de los hombres, y á Juan t: Mena el poeta mas aClentajado de su siglo, mién­
;ua~ decimos: Neronfué mas cruel que Caligula; Mena 

e POeta mas aClcntajado que Pérez de Guzman. 
<l Rt;specto de su construccion., conviene no perder 
e V1sta las siguientes observacIOnes: 
1 a El artículo definido solo puede preceder á un 

°Urn.bre, sustantivo ó adjetivo, (concordando con él 
~o género y número) ó á los adverbios y al infiniti­
uo, CUando hacen las vezes de nombre; pero entónees 
/a1uOs esclusivamente la terminacion masculina del 
lngular. Así: El caballo; Los dorados grillos; Le 

----------------------------------------------
• 

DOS No se lile oculta que los antiguos, ménos refinados que: 
di otros en estas delicade¿as, usaban indistintamente de otro 
¡¡ Q Y el otro dia; mas boi damos un sentido mui diver~o 
di~a.da Ulla de e~tas maneras, c1enotando con la primera lm. 
1.\ ·IC~l(¿[qllie,.a distinto de aquel de que se haya hablado, y con 
bn u tllll a el dia siguiente. Tambien se h~lla en aquellos, Tra-

"-Jos d p . . ' 'fi 
IOdo;; e ersd~s, Obras del maestro O~lva, para slgm car 
solo t' los lrab~)os y todas las obras, lll\enlras para n05.otros 
<I/DUt lene la fueru. sin el artículo , de algullos trabajos y 

" lQS obras. 

10 * 
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,lid el sl, esto es, su aprobacío1/; Rt'spondt'ó C(Jn Tlfl 

no seco, es decir, con una negacíon sn:a; Esplirl1.,stc 
el por qué, Ó la causa; Le refirió el cuándo y el com() 
del suceso, que vale lo mismo que el tiempo y las 
circunstancias del suceso; El leer instruye, ó la lec-
tura instruye. ; 

~a Aunqué generalmente va el artículo inmedIato 
al nombre ó al infinitivo, se interpone á vezes alguna 
diccion, v. g. La nunca bastante ponderada é8'¡oga; 
El nO sé si llamarlo temor; El sobrado pasear cansa. 

3a Si hai muchos sustantivos continuados, se re­
pite el artículo delante de cada uno de ellos, cuand? 
se les quiere dar una particular énfasis, Ó si son dl­
versos sus géneros. Cuando la justicia, dice JoveI1á­
nos, la fidelida~, e.l honor, la compasioll, la vergüenza 
y todos los sent:muntos que pueden mover un corazOll 

generoso etc. Sm embargo, suelen descuidarse en esta 
parte aun los buenos escritores, y así es que leemOS 
en el mismo: No cual esLará representada por el clerO 
y (falta la) nobleza, y por los ilustres diputados de 
sus pueblos. 

4a En la conversacÍon familiar suele usarse del ad­
jetivo posesivo su en lugar del artículo, como cuando 
decimos: Su hijo de Vd. Ó de Vds.; pero si se refirie­
se á un pronombre distinto del Vd. Ó Vds., ó á otra 
nombre, habría de emplearse precisamente el artículo 
definido, pues no puede decirse: Su hermana de elloSí 
Su primo de los dos, 

sa Es reparable la prediJeccion que tenemos á eul­
pIear Ja terminacion femenina de este artículo para 
la~ frases elípticas proverbiales. En singular decimos; 
A quien Dios se la dió, san Pedro se la bendiga; Ha­
cerla; La pa8"ará; FreÚ'sela ó Pegarla á alguno ~ y 
en plural, Cortarlas en el aire; lJonde las dan, las 
toman; El diablo las carga; Haberlas ó Habérselas 
con alguno; Liarlas; Pagarlas con las setenas; Pe­
/árselas; Quien las sabe, las tañe; Se las chantó; To­
l n{, r las de "'/!'adirgo, con olréls muchas que no es 
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uet cas!) acumular. Verdad es que igual preferenCia 
Qarnos al género femenino de ciertos adjetjvos en di ver­
&a;~ locuciones, elípticas tamhien y proverbiales, como t l~s primeras; A,¡dar (¿ malas, á derechas ó á las 
;/ntc.as; De buenas ti buenas; De huenas á primeras; 

e oldas; De una en otra pararon; Hacer de las su­
)as; Hacerla cerrada; Hacerse de nuevas; Ir de rot:t; 
~se de todas; Mala la hubisteis; Ni por esas; Nodejal' 

Ji¡ una mínima; No saldréis bÍtm de esta; No tenerlas 
todas cr;msigo; Pagarla doble; Salir con la suya; Te­
I¡e¡"/as tiesas; Ver la suya; Yista Ja presente; etc. etc. 

6a La terminac10n lo se junta mui de ordinario 
COn los adjetivos tomados sustantivamente, que pue­
den suplirse entónces por un sustantivo abstracto, de 
tn.od? que Lo alto de la torre, lo bueno de un nego­
Cl() slgnifican La altura de la torre, la bondad de un 
)¡?oct'o. No parece posible que se junte con nomhre 
U guno sustantivo, no habiéndolos neutros en caste-
.ano: sin embargo, por uno de Jos idiotismos mas 

slO&ulares de nuestra lengua, precede á los apelativos, 
~~Vlstiéndolos tambien de una significacion abstracta: 
"labló á lo ret'na, se portó á lo duque, quiere decir, 
/[ahló segull corresponde á la majestad regt'a, se 
Portó como lo pide la dt'g"1ll'dad ducal. Un gracioso 
Coplero del siglo tÍltimo dijo con mucha propiedad, 
haLlando de una sobrinita que tenía en casa, y le iu­
cOrn.odaba n o po co : 

('Dn decil' que es gralladiulI, 
o~ doi suficien le lUL 

de esta in "oporlable cruz; 
porqllé lilas no pnede ser, 
)i á lo terco y lo muje¡" 
se le aiiade lo andalu z. 

~ Todo lleva, en el selüido de que vamos hablando, 
e artículo mascuLino pues no decimos 10 todo de la 
Cl~f:stion, sino ellodo,'eslo es, la totalidad de la cues-
ita', P J . ero cuanf o se usa comO neutro, y 1)1) $1 h 

'Vilda 1 1 " '. rncntc, o antecede, no e a ·t, "'t ", ~ll0 e pro-
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nombre lo neutro: Estos Clterpos lo teman ó Lenimz!O 
todo bajo Sil inspeccion, y de ningun modo, _E,stoS 
cuerpos teman todo bajo su inspeccion, franceslSU10 
que hallo en Viera pág. 105 del tomo tercero. En los 
demas casos el nombre que sigue al adjetivo todo, ,,~ 
Ó no precedido del artículo definido con arreglo a 
los principios sentados en las páginas 14~ y 146. por 
esta razon se espresa en Salió toda la gente á verlf, 
y se omite en Es digno de toda ,;onsideracioll, pues 
en la primera sentencia nos referimos á la gente de 
un pueblo ó número determinado, y en la segunda nO 

hai necesidad de fijar hasta dónde estendemos la pa­
labra consz'deraGÍoll. 

7a El artículo femenino suele convertirse en el 
masculino delante de algunos sustantivos que empie­
zan por a, si lIeva esta letra el acento de la palabra, 
como El alma, el ave, el arca, el águila, en lug~r 
de La alma, la uve, la arca, la águila; pero deCI­
mos La altura, la' all/vez, la actividad, porqué no es 
la a la sílaba acentüada; y, la alta torre, porqué alta 
es adjetivo y no sustantivo. Esto se entiende ahora,; 
que nuestros clásicos escribieron El alegria, el acénzt­
la, el alta sierra, para evitar en todos los casos el 
concurso de las vocales, y mas el de las dos aa, que 
es muí desagradahle. Los ha copiado Quintana, cuan­
do dice en la vida de Pizarro: COIl el ayuda de los 
insulares. - Los nomhres femeninos que principian 
por a acentüada, y llevan por esta razon el artículo 
masculino, reclaman no obstante la terminacion feme­
nina en todos los adjetivos que con ellos concuerdan: 
E 1 alma atribulada, el aura blanda, sin que pueda 
sufrirse: El alma atribulado, ni 

l\1íéntras vuela /'¡sttuio 
el 3L1ra de la vida, 

como ha dicho Lista. Al que no le agrade amalgamar 
el artículo masculino con un adjetivo del género fe-
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menino, libertad le queda para decir: La alma atri­
bUlada, la aura blanda ó risueña. 

8a Con el mismo designio de evitar la reunion de 
las vocales, se elide J~ e del artículo masculino, siem­
pre que 10 preceden las preposiciones de ó á, dicién­
dose ahora generalmente tlel Y.. a~; bien que .Jovellá­
nos y algun otro moderno todavla han retemdo el de 
el y á el de nuestros antiguos. Los cuales por el con­
trario suprimiaQ la e de la preposicion de delante del 
fronombre él, ("') ella, ello, y decían del, della, dello; 
o que nUQca se practica al presente. No tiene otra 
e~cepcion esta regla, sinó cuando sigue al artículo el 
dIctado, sobrenombre etc., por el cual se apellida un 
SUgeto, v. g. l/.ui Diaz fué /(P2 temido con el renombre 
de el Cid etc. Fuera de este caso, semejantes denomi­
naciones ~ntran en la regla general, como: El caballo 
del Cid se llamaba Babieca, 

CAPÍTULO IV. 

DEL P A o N o M B }'. E. 

Los proIlQmbres yo, tú, él, nosotrQS, vosotr?s, ellos, 
se ornHeQ regularmente delante de las respectIvas per­
SOnas del yerbo: Veo que estuvieron en la junta des­
~ltes ql¡-e nos salimos, y que 710 fu.isteis sorprendidos. 
h s ?ecesario que nos propongamos llamar la atencion 

aClaeHos, para que se espresen en castellano, como 
CUando decirnos : Yo soi el que haré ver á todo el mundo 
gUe él es 1m menguado; Ó bien que por tener el tiem­
po dos personas de una misma termjnacion, (como suce­
de en el pretérito coexistente y el futuro condicional 

------------------------------------------------
1 • Creo que nadie confund!rá los al"ticul~s definidos el y ~a .con 
Os P"onomb"es él y el acusatiVo la ' los pnmeros 5.00 los. tllllCO S 

~llle, pueden precede,' iomediata,:lI,el)te á los Sllslallt ~ vos a~slad ,o s, 
c" pa,o .'lu.e los olros son pOI" precls,oll el supueslo,de .uu vel bo) el 

~o OhJCll\'o de su acciono El cielo, la ventafla : el l'lIw, tu "I~/e. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



1 S~ SINTÁXIS 

de indicativo, yen 105 futuros é indefinidos de subju,n­
tivo) pida necesariamente la sentencia que se aetennlOe 
desde luego que habla la primera persona, así: villa 
mi cuñado, y como no queda yo desazonarle etc, 

Estos pronombres, que constituyen la persona agen­
te dd verbo, pueden precederlo ó seguirlo en todos 
los modos, ménos en el imperativo, en el que han 
de posponerse, como tambien en las pregun tas, sc­
gun mas adelante observaré: Vosotros me aLurd/s, 
ó, JJIe aturdis "OSO tras con tanto grito; EsCltclza lit, 
alma mia etc, 

Para el dativo y el acusativo tienen dichos pronorn~ 
bres dos terminaciones, á saber, mi, ti, sí, él, ella, 
ello, nos y nosotros, vos y "OS?t!'os, sí, ellos y ellas, 
cuando los rige alguna preposlclOn; y me, te, se, le 
y lo, la, lo, nos, os, s.e" (*) les y los, las, los, cuando 
están solos sin preposlclon alguna. En el último casO 
van pegados al verbo, distinguiéndose con el nomhre 
de aJijos; y con el peculiar de encl/ticos, si se hallan 
despues de él: Para m{ se hicieron las desdichas; lile 
cabrá gran satisfaccion; Aquel tiro se dirigía á ti; 
Te acusaron de traidor; Examinó por sí mismo todos 
los documpztos; Para él iba la carta; No quiero ha~ 
blarle; A ella tocaba responder; Bien hiciste en des~ 
preciarla; Lisonjeóse de ello; Lo e"idencié; Ante nos~ 
otros ocurrió todo eso; Nos incumbe ,el negocio; Se 
ha quejado á vosotros de la inj uri{t; A vos s uplt'c ° í Os 
calumniarolZ; Se encamina hacia ellos; Lo guardaron 
para sl¡ Se arrepentirán pronto; Aguardábalos; Les 
intimó la rendicion; Cansado de perseguirlas, Y si se 
quieren reunir dos, no hai inconveniente en decir: P ro~ 
bádmelo; Nos lo mostraron. En calidad de enclíticos, 
pudieran alguna vez juntarse hasta tres, v. g. Tráigase-

* 1,a circunstancia de poderse referir el aGio se y el arljetivo 
su, q\l e de él "e deriva, tanto á las pet'sonas como oí las cosas, y 
lo mi,t~ o al número s~oglllar que al plural, da márgen á los iu· 
COO\'e nl~llLe~ que e~phco eu la nota E, 
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mele al instante. - Cuando la preposicion con acom­
paña á los casos oblicuos mí, ti, sl, ha de agregarse 
al fin la sílaJ)a {jo, de modo que resultan las vozcs 
c0rn.puestas conmigo, contigo, consigo. 
~,Slempre que la oracion lleva un afijo, puede tambien 

anadil'se el pronombre de la misma persona, precedido 
de la preposicion á; pero este no puede estar sin el 
jfijo , á no espresarse otro acusativo sobre que recaiga 
a accion del verbo. Está bien dicho: Le hirió, Ó Le 

hirió á él; pero no, Hirió á él, sin el afijo: Escribió­
me, ó Me escribió Juan á ml, mas no, Escribió Juan 
~ rnl, á no agregarse uua carta, ó algun otro acusa­
tivo; y aun así tiene algo de violento la frase. Sin 
embargo decimos con frecuenóa: ¿Lo destinaba Vd. 
á rnz? Cualquiera otra preposicion que acompaí'ie al 
pronombre, escIuye al afijo de la misma persona, Solo 
Puede decirse, Villa lUl mensaje para rnz'; llablaba 
Cont~g-o, y de ningun modo, Me "i/lo un mensaje para 
rnz'; Te hablaba contigo. 

La complicada doctrúla de los afijos puede recapi­
'tularse en estas ocho reglas: 

1a Los afijos ó enclíticos, que son me, te, se, le 
y lo, la, lo, nos, os, se, les y los, las, los, van ántes 
Ó despues del verbo; pero sin que pueda in terponerse 
entre ellos y el verbo otra cosa que el ausiliar babel' 
en los tiempos compuestos: Las habló, ó hablólas; 
120S habla "isto, ó bien, lzabúlllos "isto. 

2a Cuando se juntan mas de uno, se coloca al fin 
el que está en acusativo Ó es el objeto de la accio~ 
del verbo, (oX<) ménos si es el afijo se, el cual, puesto 

--------------------------------------------------
• Parecerá difícil en las lenguas que cnl'ecen de casos. como 

)~ española. conocel' cuál de los nombres sobre que rECite en lera 
o p!'rcialmenle la accion del ,' erbo, eslá en acu;;ativo. y cuál en 
d"til'O, Sin elllbal'''o nada hai lilas sencillo con solo volver la Ol'a· ' o , 
el?? pOI' pa"iva, pues el dativo subsiste sienlpre, el ,mIsmo caso, 
rnl~Dll'as el aCllsali vo pn s~ á ser slIpuesto Ó nommall\'<! el! IR '01: 

pa", u, El maesl,'o el1se¡¡u ri LO$ ,,¡¡íos la c(trtLlla; ~I dudamos 
cUdl es aquí el acn" .. liI'O , de,c á la frase el sentido pasivo) y nos 
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delante Ó despues del verLo, precede siempre á" Jos 
otros: Déseme, quiso dársele á conocer, démelo Vd., 
di{J"o que se me dé, 

3a Los afijos se usan con mucha oportunidad des­
pues del verbo, si este principia el período ó algun 
micmbro de él. Diráse: Le quieren sus hermanos, 6 
Quiérenle sus hermanos; y solo, Sus hermanos le flztie­
/"f'n, porqué no es usado el giro, Sus l¡e,.,nallos quié­
renle. Por lo que toca á comcnr.ar los incisos, véase 
como Hójas Clemente 10 pospone, con la elegancia que 
acostumbra, en la pág. 76 del Tratado de la vid co­
mua: La agricultura siguió la triste suerte de las 
ciencias¡ hízose ignorante y grosera, oscurecióse J 
perdió toda su gloria, conservándose úllicamente apre­
ciada de los árabes, l¡erederos de las lu.r,es de Aténas 
)' de Roma, 

43 Hai que postergados precisamente en el gerundio 
é imperativo, pues solo puede decirse: visitándoos, des­
pertádllosj y ha de reputarse como un arcaismo que 
diga J ovellános: Pero no 10 haciendo, les dejará libre 
f'l rewrso á la justicia. Tambien van dcspues del infi­
nitivo propiamente dicho, si el afijo es de la misma 
persona que el supuesto del verbo determinante, como: 
Si quieres pasearte, y no, te pasear, Mas tanto en el 
infinitivo C011.10 en el gerundio, puede colocarse el afijo 
ántes del mismo determinante, v. g. Me estaba levan­
tando; Le voi á buscar; Si te quieres pasear, mas no, 
:";i quiéreste pasear. No hai embarazo en decir, Voile 
ri buscar, por ser el afijo le diverso del nominativo 
del determinante voi, que es lO. 

h:'I'á ver que es la cartilla, pues no podemos ménos de decir: 
La cartilla es enseñada por el maestl'o ti. los nilios" Por igua I 
medio puede averiguarse, cuándo el verbo que lleva reduplica­
cían , es activo, en cuyo caso permite la inversion p~siva, como 
Yo me CIl/pO, yo Joi culpado por mí; y cuando es neutro con 
illOexion reciproca" porqué entónces no sufre el giro pasivo: en 
ro me du ermo , no es dable decil', Yo soi dormido por mí. 
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. S! En los verbos recíprocos, y siempre que se re­

pIte algun pronombre de la misma p¡;rsona, van este 
y el afijo juntos ó separados, v. g. A vosotros os im­
porta, Ó bien, Os importa á vosotros; A mi me hará 
al caso, ó, Me Izará á mi al caso; Les repart ieron 
~ ellos, Ó A ellos les repartieron, ó, Repartiéronles 
a ellos una grrtLijicacioll. Pero si el se es la rédupli­
cacion que sirve para dar sentido pasivo á la frase, 
van entónces juntos, precediendo siempre aquella: Se 
nos dió, ó Diósenos Ulla limosna; Se les aplicó, Ó 
Aplicóseles la pena. Si el verho está en infinitivo, ge­
rundio ó imperativo, el afijo va pegado á ellos segun 
la regla cuarta, pudiendo el pronombre anteponerse 
Ó posponerse al infinitivo, 10 que no sucede en el ge­
rundio é imperativo, donde precisamente ha de ir des­
pues del verho: Pudo á nosotros engailarnos, ó en­
gañamos á 1l0sotrOs¡ Riéndonos nosotros; Déjame á 
mi estar. 

6a No colocamos los afijos despues del verbo, sinó 
ántes, cuando lo precede el supuesto, v. g. Los caza­
dores le descubrieron; El juez te manda comparecer. 
Tocaría hoi en arcaismo, Los cazadores descubrié­
ronle, y sería una locucion que no pQdría disimular­
se, El juez mándate comparecer. Por lo mismo es 
necesario gran pulso para usar los afijos despues del 
verho; y los que careciendo de él, se aventuran á es­
tas frases, incurren en los despropósitos mas ridículos. 

7a El afijo Ó la reduplicacion se puede ir delante ó 
detras del verho en todos los tiempos y modos, ménos 
en el infinitivo, el gerundio y el imperativo, en los 
que constantemente se pospone: creerse, juzgándose, 
v~anse; y en los tiempos compuestos, en que va pre­
CIsamente con el verbo haber. Solo puede decirse: Sr. 
hr: publicado lallibro, y á 10 mas, Hase publicado tal 
Ztbro; pero de ningun modo, Ha publicádose tal libro, 
porrlué hai poros oidos que puedan soportar aquel , 
De ellas luz enteramente alwrentádoSl!, que puso V ár­
gas Ponce en la p ;ig. 43 de su Declamacio/l. T ampoco 
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puede ir detras de una persona de verbo que termine 
por s, ponlué juntándose dos no se oiría mas que una: 
así no podemos decir f'Splicarásselo ni dejemósselo ~n 
lugar de se lo esplicarás y podemos dejárselo. El afiJo 
os, suena tambien duro despues de las personas que 
acaban por s, y hoí no dlríamos como Mira de Mes­
eua en La Fénix de SalMnallca: 

y agl'a,,¡d¡sos. si decís 
que ,alís al campo. 

8a Observaré por último, que si el af~o 1I0S va 
deéras del verbo, hace perder á este la s últlma: Aver­
ffonzámo!los Ó !lOS avergonzamos; y la d final del im­
perati vO desaparece tambien delante del afij O os: JI r;­

ceas de pencas, y no, lutcedos. Pero se retiene en el 
verbo Ir, que dice idos, y no ios. 

De todos los afijos ninguno ofrece ya dificultad t sen­
tadas las reglas que ant.eceden, sinó los del pronombre 
él, ella, ello, por la vanedad con que suelen emplear­
se. Yo espondré, como hasta aquí, lo que resulta de 
la práctica ordinaria de los buenos escritores t dejan­
do á un lado los cánones sobre lo que debe ser, ya 
que estos no caminan siempre acordes con lo que <le 
hecho sucede; y este hecho es el que yo me he pro­
puesto indagar relatiyamente á la lengua castellana 
de nuestros dlas. 

No admite duda que deLe emplearse el la y el ItJs, 
siempl'e que estos pronombres femeninos reciben la 
acciol1 del verbo, ó están en 10 que se Haula acusati­
vo. Nadie dirá, ni puede decirse otra Cosa que, La ca­
lumniaroll; Iban á castigarlas, y no tiene disculpa 
(Iue Meléndez haya dicho en la Paloma de Filis: 

Yen el hombro le (la) arrulla_ 
Un beso le (la) consuela. 

Pero si hai otro nombre que reciba !a accion del ver­
Lo, y el pronombre femenino está en dativo, es lo m;.¡s 
seguro usar del le y les: As! que ¡lió fÍ, nuestra prima, 
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1~ díó esta huena noticia; A' pesar de ser dos señ.oras, 
110 r¡uiso cederles la acera. Es con todo mui frecuente 
en el lenguaje familiar deeir la y las, particulannt:n­
te en Castilla la vieja y en la prm,incÍa de ~Iadrid; y 
no falta quien sostenga que esto es lo mas razonable. 
Escritores tan cultos corno D. Tomas de lriaTte y D. 
Leandro Moratin, no adoptaron ciertamente por ca­
sualidad este modismo, que se llalla tambien en la Leí 
agraria de J ovellános: Despues r¡ue aquella conquista 
la llUbo dado mas estabilidad; y en el tomo tercero 
de Viera: El presente mas funesto que las suele ¡](t­
Cer la IJecina costa de Berbena. (*) - Conviene ad­
"ertir en este lugar á los principiantes, que hai mu­
chos verbos que piden este pronombre femenino, ya 
en acusativo, ya en dativo, segun que es ó no el tér­
mino de su acciono Diremos de consiguiente: La imbu{ 
en el menosprecio del mundo, y, Le imbuí el menos­
precio del mundo, porqué estas oraciones, 'vueltas por 
pasiva, dirían: Ella fllé imbuida por mí en el menos­
precio del mundo, y, El menosprecio del mundo fué 
imbuido á elkt por 1m: 

Algo mas dudoso está el uso de los doctos respecto 
del pronombre masculino; y si bien hai quien dice 
siempre lo para el acusativo sin la menor distincion, 
y le para el datiyo; 10 general es obrar con incerti­
dumbre, pues los escritores mas correctos que dicen 
adorarle, refiriéndose á Dios, ponen publicarlo, ha­
blando de un lihro. Pudiera conciliarse esta especie 
de contradiccion, estableciendo por regla invariable, 
u.sar del le para el acusativo, si. se refiere á los espí­
rItus ú objetos incórporeos y á los individuos del gé­
nero anim al; y del lo, cuando se trata de cosas ,que 
carecen de sexo, y de las que pertenecen á los remos 

• Á fin que el lector escoja el parlido que l11!'jor le acomode, 
~ficopil? t'n la nOla F las 1"ó.zones que alegan lo., (lIJe IJ.¡cen á la y 
<ts daln o del pronombre elltl, 
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mineral Ó vegeta1. (*) Así diré e.xamínarle, si se trata 
de un espíritu, Ull hombre ó un animal masculino, y 
examinarlo, si de un hecho. Sin embargo, háblese de 
Jo que se hable, no puede ménos de usarse elle, siem­
pre que el pronombre masculino está precedido de la 
reduplicacion se en las locuciones de sentido pasivo, 
e. g. No perteneciendo ya á esta secretarla las depen­
dencias de las mesas que ocupaban aquel salon, se le 
ha destinado para recibir en los dias de audiencia, 
esto es, ha sido destinado para recibir etc. Esto se 
entiende en la suposiciol1 de querer adoptar semejante 
giro, pues la {rase quedaría mas desembarazada de 
monosílabos diciendo, se ha destinado.-No cabe duda 
en que le y les SOI1 los dativos de este pronombre: 
Referirle Ull cuento; Les propuso un cambio; y por 
esto me parece que equivocó Marina el caso en la me­
moria Sobre el orlgen y progresos de las lelllYuas, 
cuando dijo: Los enseñaran el arte de leer; y "tam­
bien Quintana en este pasaje de la vida del Gran Ca­
pitan: Añadida este servicio á los demas que ya los 
habla hecho, donde la gramática pide evidentemente 
les. - Los parece el acusativo mas propio del plural: 
Los aniquilaron, amábalos i aunqué no sería ni una 
gran falta, ni cosa que carezca de buenas autoridades 
deór: Les aniquilaron, amábales; tenninacion que se 
emplea de ordinario, cuando precede el se al afijo y 
al verbo, y nos referimos á personas del género mas­
culino, v. g. Se les acusa. Sin emb.1rgo, siendo posi­
tivo que el afijo se halla en estas locuciones en acu­
sativo, no puede reprobarse absolutamente que diga 
Quintana: Por grandes que se los supollg'a; Se ]os 
mantendda en el libre ejercicio de su religiollj Si se 
los hace teatrales, dejan de ser pastoriles. 

• Para el que guste enterarse de los motivos por que pre­
tenden unos, que solo puede usarse le en el caso objetivo de e'l. 
al paso que sus antagonistas reconocen únicalllenle á lo po,' aeu­
.ativo masculino de este pronombre, pongo al fin en la nota G 
los rundamclIlos de ambos sistem¡,s. 
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~Scusado es advertir que nuesfros clásicos antiguos, 

menos delicados que nosotros en estas pequeñezes, ofre­
Cen ,numerosos ejemplos de todos estos diversos usos, 
sobre los cuales aun no se han convenido los buenos 
esc~itores de la última era. 

Antes de concluir advediré, que la terminacion neu­
tra de este pronombre lo, á mas de su significacion 
general de esa cosa Ó aquella cosa, v. g. Lo oigo, lo 
ddvertí; nos ahorra en muchas cláusulas la rcpeticion 
e alguno de sus miembros. Ejemplos: Me convidó ri 

comer, porqué lo insilluó su hermano, esto es, porqué 
Sil herma/lO illsinuó que me convidase á comer; Las 
mesas estaban puestas, segull 10 previno, Ó 10 que es 
10 mismo, se o'un previno que estuviesen puestas; Ulla 
obra tan célebre como lo fué en su tiempo el Frai Ge­
r~ndio, significa, Una obra, tan célebre como e/Frai 
Gerulldio, que fué Ulla obra mui célebre en su tiempo. 

La lengua castellana tiene un pronombre que le es 

j
peculiar, para las personas á quienes diógimos la pa­
~bra, si no tenemos con ellas un parentesco, domi­

rllo Ó familiaridad que nos autorize á tutearlas; 10 
qUe solo hacen los padres con sus hijos, algunos amos 
COn sus criados, y los amigos íntimos, particularmen­
te si lo son desde la ni¡iez. Este pronombre es el us­
ted en singular, y ustedes en plural, (Vd. Y Vds . por 
abreviatura) que siendo una contraccion de vuestra 
merced (Vm.) y vuestras mercedes (Vms.), que es co­
rno se usaba antiguamente, concierta siempre con el 
verbo en tercera persona, 10 mismo que los demas 
~atamientos de Vueseizorla, Useñoria ó Usla, (V. S .) 

(
j:.ecencia ó Vuecelencia, (v. E .) Vuesaeminencia, 

. Em.a) Vuesaalteza, (V. A .) Vuesamajestad (V. Mo). 
Este pronombre consiente que dejemos de agregarle 

su afijo le Ó les, bien haya ó no un acusativo estraño hn la oracíon, diverso en esto de los otros pronom­
. res. (Véase la pág. 153.) Por ejemplo: Escribió á Vd.; L' Le escribió á Vd. ; Escribió á ras. esa carla, ó, 

es escribió á Vds. esa carla. 
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El pronombre usted tiene la singularidad de que 10 

usan los castellanos viejos y los de la provincia de Ma­
drid en vocativo: Es verdad, usted? modismo que per~ 
tenece no ya al lenguaje familiar, sinó al bajo, pues 
no se oye sinó en boca de las gentes que carecen de 
toda educacion. 

El vos está reservado para hablar con Dios, con la 
V írgen santísima y con los santos; y las personas del 
estado llano suelen usarlo en ciertas partes de Cas:­
tilla, cuando dirigen la palabra ú los hidalgos, corregl -

dores etc. No es sin emhargo irregular hablar á Dios 
y á los santos de tú, sin que disuene esta sobrada fa­
miliaridad, si se quiere, por 10 que encierra de afeC­
tuoso. Parece de consiguiente lo mas propio emplear 
el vos, cuando discurrimos de la grandeza de Dios 6 
de nuestra miseria; y el tZt, cuando apelamos á nues­
tros afectos y á eSI?resiones tiernas y de carifio: Vos, 
Se~or, q,ue sa~a.stel.s de l~ nada este mundo y cuanto 
haz en el, qUIsIsteIs ves tEr nuestra miserable carne. 
Haz, Dios mio, que reconocida mi alma á este bene­
ficio, te manifieste su gratitud adorándole en esplritu 
y verdad. Se ve por aquí que el vos, como que eS 
una contraccion de vosotros, rige el verbo en la segun­
da persona del plural. - Vos se halla adema s usado, 
en las provisiones reales y en los despachos de algu­
nos tribunales, en lugar de usted: Habiéndome hecho 
presente vos, don Martin de Barreda etc. 

T ambien el nos, abreviacion de nosotros, rige el 
verbo en la primera persona del plural, cuando lo 
emplea una autoridad superior; aunqué como dice 
reIacion á una persona sola, puede hallarse el verbo 
en singular: Nos don Cárlos IV etc., habiendo exa­
minado con detencion el parecer que pedí á los fisca­
les de mi consejo etc. En este sentido lo usa solo el 
rei, los príncipes y los prelados. - Estas mismas per­
sonas pueden sustituir el posesivo 7luestro á mio, y 
hablando con ellas emplearnos el "uestro: Es nuestra 
real ('oluntad; Los eclesiásticos de nllest,.a dióC~St'i 
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I'ue#ra majestad, vuestra alter.a, vuestro favor, '!1tes­
<Ira justicia etc. 

CAPÍTULO V. 

DEL YERBO. 

Ál'I'TEi de hahlar de la sintáxis del verbo, corres­
POude que demos una esplicacion estensa y fundada 
:~ ,lo que acerca de sus Yozes, modos y tiempos no 

lCunos ma¡ que indicar en la parte primera. 

De las vozes. 

Nuestro Terno soJo tiene voz activa, segun 10 insi­
nU.é en las p:\ginas 51 y 62. La suplimos sin embar­
go ,con el ausiJlar ser y el particjpio p;¡sivo: ]Yosotro$ 
/lumos azoLados i El deli1lcuente jué ahorcado por 
el verdugo. En algunas oraciones t;¡mbien logramos 
eSpresarla con el verbo estar y el mismo participio 
pasivo, porqué, Las tropas estaban, mmzd,!das p~r bue­
nos oficiales, me parece que se oJferenc1J mUl poco 
de, Eran buenos los oficiales que mandaban las tropas. 

Se espresa igualmente la YOZ pasiva por medio de 
la reduplicacion se en el infinitivo, el gerundio y las 
i:r~eras personas del indicativo y suhjuntivo, como: 
~vltánrlose el primer golpe, no debe temerse el se­

(fundo,. Dióse la sentencia por el juez j Es probable 
Se vendan bien los caballos, Ó 10 que es lo mismo, Si 
es evitado rl prima golpe, no debe ser temido el 
~eglt1Zdo j Fué dnda la sentencia por el ¡uní Es pro-

a.Me sean bien vendidos los caballos. .Mas comO el 
llUsmo monosílabo se (casos objetivo y oblicuo del 
pronombre él) eurra tamhien en la conjugacion de los 
verhos recíprocos, conviene notar las diferenci;¡s que 
presentan las oraciones en uno y en otro sentido. Pri-
lller I d ~- d' • di amente, a se l'('-cíproco pue e :ll'Ilt Irse SIO u-

11 
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euItad el si mismo; lo que no es dado respecto de] se 
pasivo. La legíoll se escudó con los broqueles, ó, se 
escudó á si misma con lus broqueles , serían dos fra­
ses igualmente tolerables, miéntras nadie dice : Dí,,~¡­
góse el rumor á sí mismo, ni, Se "endlan á si mLS­

mas los libros. En segundo lugar, el supuesto, en las 
oraciones pasiyas de esta clase, va pospuesto regular­
mente al verllo, y en las reflexivas 10 precede de or­
dinario' Se lla movido una disputa; Se dió la órdeTl; 
y, El toro se adelantó llacia la estacada ¡ E ¡ hom­
bre debe armarse de paciencia. Por ültimo, sieuY 

pre que puede tener lugar en estas frases el sentido 
reflexivo, se supone que es este el que ha querido 
dárseles, y no el pasivo. Así dud;llllOS al pronto de 
la mente del escritor, cuando Clemencin lla dicho 
(pág. XXXII del pr~logo á su Don QzújoLe) Se ríen las 
ocurrencias del pnmero, en lugar de, Se ríe el leelor 
de las ocurrP11cias etc., ó Causan risa las ocurrencias 
etc. El mismo Clcmencin notó con razon , que no esta­
La bien 10 de, COllsent/a que se tratasell los alldrtll/fS 
caballeros, que pone Cen-ántcs en el c.::pítulo tercerO 
de la parte primera del Quijote, y dice, que estaría 
mejor, se tratase á los caballeros andanles. Por igual 
motivo al oir, Los necios se alaban, nadie entiende 
que hai álguien que los alabe, sinó que ellos tienen 
entre otras la sandez de alaLarse. Lo cual es tan cons­
tante, que aun en las oraciones en que el sentido re­
flexivo no es el mas frecuente, se supone siempre, si 
110 se esplica bien el pasivo, añadiendo el caso oLjeti­
"-O del pronombre él. B <.sta que digamos alguna vez, 
Se enterró en una sima, se enterró en vida en uIL 
claustro. para que sea dificil comprender, que se en­
terró signlfica./ué cnterrado. Por esto me disuena que 
Quintana en el epitomc de la vida de Don Juan Pablo 
Fomer, (tomo IV de las Poesz'as seleelas castella­
Tlas) haya dicho: Falleció á los 41 años, y se enterró 
en santa Cruz, en Jugar de se le enterró, y mejor 
fué enterrado. Otro pasaje parecido él este hai en la 
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~g. 1 ~7 de la vida de Pizarro, tamhien de Quintana: 

ando en seguida que se reservase á Tomalá y se entre­
~~sen los otros á los indios tumbecinos; donde yo ]1U-
lera dicho, fuesen entregados los otros. Con 10 cual 

quedaría la frase libre de la anfibología, que no es­
cusarán cuantas autoridades puedan traerse de nuestros 
¡ntiguos es~ritores, poco ~ignos de j~~tacion en ~odo E q.ue COnCIerne á la exachtud y preclSion gramatlcal. 
h nhendo que por esta misma razon, siempre que se 

aLla de una persona que se ha quitado la vida, de­
hernos usar del pretérito matado y no muerto, y que 
S?lo puede emplearse este con el se recíproco para la 
Slgnifitacion neutra de morir. Antonio se ha muerto, 
no puede confundirse de este modo con, Antonio se ha 
rtlatado. 

Algo parecido al sentido pasivo que damos á nues­
t~o verbo por medio de la reduplicacion se, es el que 
he~e, cuando se halla en la tercera persona del plural, 
y tlge un caso oLjetivo, sin que aparezca ningun su­
Puesto, aunqué pueda suplirse por la elípsis. Han di­
VUlgado este rumor; Ya sé que le nombraron á Vd. in­
tendente es tanto como si dijéramos, .Este rumor ha 
~ido divulgado; Ya sé que fué Vd. nombrado intendent e. 

De los modos. - Del infinitivo. . 

En ]a Analogia (pág. 51) dejé sentado, que ninguna 
~e las cuatro terminaciones del mod? infinitivo, á S3-

er, b del llamado así por esce]enC1a, las de ambos 
participios y la del gerundio, tienen tiempos, perso­
nas ni mímeros. Si Haber amado, 'taber de amar, 
estando amando, habiendo amado, habiendo de amar, 
of~ecen una significacion de tiempo algo mas de!e.r­
llllnada, la reciben sin disputa de Jos ver~o~. ~usllJa­
fes que se juntan. Mayor la tendrían aun, SI dl)csemos: 
l/uhe amado eres amante estáis amando etc.; en 
cuyos casos ei verbo deter~inante fija lA significacion 
Vaga del infinitivo como muí pronto diremos. 

, 11 ,. 
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El inrmit.i vo propiamente dicho, cuando lleva al ... 
gULl articulo, bien esplicito, lJien elJ'ptico, hace las 
vezes de sustantiyo 11la.5culillO del nlÍmero .5jngular~ 
como: El cazar es buen ejercicio J Poco Le aproIJechar~ 
llorar, ó, el llorar; Un disputar tan fuera de prop~­
sito me incomoda; esto es, La caza es buen ejercic¿O; 
Poco te aprovechará el lloro ; Una disputa tan fuera de 
propósito me incomoda. pon~e. es de notar, que t~do 
ariiculo que precede al InfinItIvo, debe ser masculIllo 
precisamen te. 

Los participios activos de los pocos verhos que lo 
tienen en uso, varían en sus caractéres esenci ales. LoS 
unos participan á un tiempo de las calidades de nombre 
y de las de verho, como CtbUlldante, correspondiente, 
obediente, participante, perteneciente, tocante, que 
conservan el régimen de abw¡dar, corresponder, obede­
cer, participar, perte~lecer y Locar: otros pasan á }¡t 
clase de meros sustantlvos ó adjetivos, sin que les que~ 
de del verbo mas que la significacion. Calmante, por 
ejemplo, no puede regir un acusativo como calmar, 
y por esto decimos calmante del dolor, y no, calman­
te el dolor. Habitante, oyente son usados como sus­
tantivos, al paso que ardiente, doliente como adjetiyo.5. 
Algunos retienen solo una de las varias acepciones del 
verbo, como errante, que significa el que vaga, y nO 
el que cae en error; y otros hacen mas, pues se des­
vían de la rigurosa idea que presenta su raíz, segun 
10 vemos en corriente respecto del verbo correr, y en 
fer"t"ente, que es muí dive:so de hirIJiente, aunqué 
fervir y hervir son un ~lllsmo verbo; y está en u:o 
ferviente, habiéndose antIcu?do júIJi,.. Los hai por ún 
que solo pueden usarse en clcrfos casos, como COllsell~ 
dente y lzaciente, que apénas OCurren sÍnó en el re­
fran: Hacientes y cOllsenGÍentes merecen igual pell{/; 
lzabiente, que no tiene casi cabida mas que en poder­
habiente; t¡uel'iellte, que no se oye ahora sinó en b. 
frase parientes J bl'en querientes; y telZinzLe, que .5C 

usa solo en lugarteniente y terraten/ente. - Todos 
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Jos p t" . d" d . ' . ar lClpJOS son a Je1l70¡ e una sola tennm.'\clOlI, 
SI se esceptlÍan unos pocos, en los cuales pueden re­
Putarse las femeninas COmo otros tantos sustantivos, 
cUale d ¡: d' t s SOn allzanta,.J arsanta, men zganta, presiden-
a, recitanta, representanta y sirvienta. En los demas 
a~rovechan las terminaciones ante ó ente para ambos 
gen~ros: decimos, Una m1ljer dominante, intrigante, 
;a~llallLe,. la casa reinante,. la iglesia militante ü 
rl/"Ul!ante; Su esposa esütba presente etc. - Queda 

ya dIcho que el uso priva de participio activo:i la 
lltayor parte de los verLos, y así nunca se nos ofrecen 
Peleante y veyenL e, por ejemplo, auoqué tengamos los 
\"erhos pelear y ver. 

Algunos participios pasivos retienen el régimen de su 
"e~'bo, pues si decimos, Aferrado en su opinioll; ElIe­
tnlstado COn su primo; Prendado de la virtud; Colo­
Cado en vasijas etc., es porqué Aferrarse, enemistar­A' prendarse y colocar piden ague lIas preposiciones. 
f la manera (!ue los adjetivos de dos terminaciones, 
lell~n que concertar en género y mímero con el SU5-

~anLlvo :í que se jun¡":m, ménos CUillldo v:m delermina­
bIS pOr el ausi/iar Iwber. Entónces su~)si~t('n :inde~11n,, -

es, y no val'ian, por mas que sean dlstmtos el generll 
Ó el mímero del objeto de la accion del verbo; 10 cual 
no SUcedía siempre así en lo antiguo: Ifa cantado l1//(t 

segUidilla; Los males que ltabrlÍn causado los en!J7lIi­
fas; flabla demostrado estas verrlades; Todas las cria­
h ltra! que él IIabt'a hecho. ?'0rI.a~ las criatura~ que él 

ab1e fechas, leemos al prmclplO de la PartÚJn. IP\ 
~~ SUjiciell,'emenLe creo IlCl~e: pro/~ada la aUI?ri~lad 
l j - la poestrt, en el Arte poeilca deJuan de la Encll1a. 

ero si van con el participio pasivo los ausi.liares 
~er, estar, tener, llevar, (jltedar etc" sucede todo lo 
Contrario: Lleva cantada una seguidilla; Los moll's 
~lte serán causados por los elle~lIilJ"os; Está!l Ó quedall 
.eulostradas estas verdades; 7 odas las cnaluras que 

el lell[rz hechas. _ El yerho veni,., como ausili.'ll', ticne 
1.I0i\ " " '-C/)115Iru::ClOlJ (iue le es prl\ :ttn";t, pues l'Ige ~ otro 
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.verbo, ya en infinitivo por medio de la preposicioll 11, 

.ya en el gerundio sin ella, dando en ambos casOS u~a 
fuerza diferente á la locucion. Vino á decirle, equ1-

vale á, Le dijo en resumidas cuentas; y, Vino diciér'-
,dale, á, Le dijo en el acto de venir. , 

De los dos participios pasivos, que, segun el cap¡­
tulo nono de la parte primera, tienen muchos verbos, 
el irregular, que tambien se denomina contracto, po 
suele ser sinó el participio pasivo que los mismos ver­
bos tienen en la lengua latina, de la cual los hemOS 
adoptado. Nosotros hacemos gran diferencia entre elloS, 
pues el contracto no se usa mas que en sentido absO­
luto, sin que nunca lleve despues de sí la preposicioll 
por rigiendo á la persona agente Ó en significacion pa~ 

. siva. Se dirá de uno que, Está confuso, conversa o 
espulso; pero no añadiremos, por su contrario, por el 
misionero, f~r el juez, porqué usaríamos para ello 
de los pretentos regulares, Confundido por su contra­
rio, com)~,.tid~ por el misionero, espelido por el jl~e~. 
Es tamblen dlgno de observarse que los preténtoS 
contractos van acompañados siempre, como los nom­
bres adjetivos, de los verbos ser, estar ó quedar, 1 
nunca del ausiliar haber, para formar los tiempos COJU­

puestos de la voz activa, no pudiéndose decir : Hubo 
convicto, he contracto, sinó, Hubo cOlZvencido, 12e con­
traido. Los pretéritos irregulares frito, preso y pro­
pisto, son los ünicos que pueden usarse con el haber 
y suplir al pretérito regular: La cocinera habla frito 
Ó freido el pescado; Han prendido Ó preso al condes­
table; No sé si habrán ya prov/sto Ó proveido el em­
pleo. Sin embargo en' esto como en todo se presentan 
para formar escepciones, los caprichos del uso: mas 
me agrada, l/fe la Ita freido Vd., por me ha enga­
ñado, que no, Me la ha frilo Vd.: muchísimo maS, 
Yo he prendido, ó, l'zi Izas pr.endido al condestable, 
que, Yo he preso, ó, TLi Izas preso al condestable; y 
tengo por mejor, S. lJI. Iza provisto (que no proveídO) 
el callonicato, y, S. l/f. ha proveido (que no pr(X)ísto) 
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/0 ?ecesario para la defensa del reblO. Inscrito, pres­
rlt~, proscrito y roto suenan mejor que los regulares en 
Os hempos compuestos, pues 10 mas ordinario es decir: fe han inscrito en la lista; I{abia prescrito su deree/lO; 

:p e lzabrrin proscrito de su patria; Has roto el "aso. 
1 01' .el conf:rario son poquísimos los que emplean para 

Os ttempos compuestos á ingerto, opreso y supreso. 
Aunqué es mui preferible ,Fue' elegido guardian por la 
cOmunidad, pudiera pasar, Flté eluto guardian por la 
cOmunidad, sin que este participio forme nunca tiempos 
COI~ haber. Impreso parece el único participio de im­
~rlmir, P?r referirse casi sic~prc á las producciones 

el arte tlpogrdico; pero entIendo que SI tratamos de 
COSas que no tienen relacion con él, puede usarse im­
primido, y que no estaría mal dicho: Bl carácter ill­
deleble gue le hablan imprimido los órdene.s saffrlfdos. 

No debe pasarse en silencio la estraordlOana ure­
g~~.11:i 'lad del verbo activo matar, el cual para su par­
tICIpIO pasivo toma el del verlJo neu tro morir, en el 
Sentido de dar la muerte; retcniendo el participio 
matado, cuando significa heri,. ó llagar á una bestia. 
l CUán conocida no es la diferencia entre un caballo 
TrtlterLo y UJ/ caballo matado '? Pero solo puede decirse: 
(¡tI país. tilO te lw muerto, y, Bl capitan fu e' muerto por 
sus soldados. - Queda esplicado en la p ;íg. i 63, por 
qUé respecto de un suicida, es preferible decir, Se ha 
matado, y no, Se /la muerto . 
. Antes de salir del participio pasivo, hai que ad­

vertir, que no todos son uSldos comO adjetivos, aun­
qué lo sean la mayor parte, porqué si enfurecido, 
entendido, osado, porfiado 'on verdaderos adjetivos, 
ll? 10 Son casi nunca andado, tle"ado, mecz'do, lla­
Cldo, tenido, y muchos otros que apénas ocurren mas 
<J.ue formando los tiempos compuestos de sus respcc-
11vos verbos. Esto tiene que suceder con mayor ra~~n 
e~ los verbos sustantivos, porqué no pueden admltIr 
l\lgllificacion acti\"a ni p.1siva, y tornan una ú otra to­
dos los participios (lue cutl'au en la clase de nombres. 
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AcaLamos de indicar que algunos rt.'cibtn un ~iglli: 
ficado activo, y en este sentido se rC'!ieren siempre a 
personas, y no á cosas, COluO, Jóvellleido, aprovecha­
do, callado, que denota el que lee, apro\-echa y calla; 
lleredado, el que hereda; parida, la hemhra que ha 
parido poco tiempo hace; sufrido, el que sufre, etc. 
cte. Estos participios tienen ademas el significado pa­
si vo, determinando el contesto del discurso eu cuál 
de los dos se les emplea. En esta frase, Juan es Iwtn­
bre mui callado y sufrido, está patente el sentido aC­

tivo, como el pasivo en, Los males sufridos en aquella 
épor.a, son mas para callados que para escritos. -­
Otros se separan mas todavÍJ de su orígell, pues llegan 
casi á perder la siguificacion del verIJa. Cualldo digo: 
Un caballo calzado; Carmesi sub ido; Cerrado de mO' 
llera; Su cara estaba demudad;); Es de llll genio abier­
to; La feria de este año ha sido fIIuí socorrida; Le 
dió un labrt,.dillo pintado; Es UlZ labrador acomoda­
do; Tiene la voz tomada; E,.a Illl /wmbl'e contrahe­
cho; No he visto niño mas bien maudado; apénas 
nos sirve conOCer 10 que significan Calzar, subir, cer­
rar, demudar, abrir, socorrer, pintar, acomodar, 
tomar, cont,.ahacer y malldar, para comprender toda 
la fuerza y propiedad de los adjetivos Calzado, subido, 
cerrado, demudado, abierto, socorrido, pintado, aco­
modado, cOlltrahecllO y mandado. I\lénos le ocurrirá á 
nadie, que significando deslenguar arrancar Ó cortar 
la lengua, nos merezca el epíteto de deslenguado el 
que la tiene sobrado larga. Pero bien re-flexionado, se 
hallará, que este participio pasivo viene del reflexivo 
deslenguarse, que es sinónomo de desvergonzarse. Por 
esta razon todos los participios de préterito que se 
usan como adjetivos en cualquiera acepcion, dehieran 
en mi sentir ocupar un lugar en los diccionarios co­
Jll o tales adjetivos, no bastando decir que son partici­
pios pasivos de este ó del otro verbo; al modo que se 
notan como sustantivos Calzado, colchado, colorido, 
grahado, hecho, puesto etc., cuya significac.ion , sus-
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1antin 6 de participi~, s,olo puede distingui,rse por 
os antecedentes y consIgUIcntes. En esta OraCIOl1, Es 

Un hecho que la Cena de rinGÍ está felizmente es­
~resada en el grabado de l/lorghen, 120 obstante que 
e falta el colorido de la pintura; las palabras he cito, 

rrabado y colorido son sustantivas, pasando á ejercer 
as ,funciones de participios pasivos en esta otra, AUIl­

gUe el fresco de la Cena hecho por rinGÍ, está mal 
colorido y deteriorado, ha sido grabado COIl acierto 
Por Mor g1zen . 

. llor mas que el gerundio sea tan indefiuido como el 
rIguroso infinitivo, sus olicios son de muí di versa natu­
~aleza. ~nido ,á estar, (nunca puede ir C?U ser) sigui­
ICa CaSI lo nusmo que el verbo de su raIZ, en el mo­

do, tiempo y persona que tiene dicho ausi.liar: Est~s 
cantando, viene á ser lo mismo que, cantas. Lo propIO 
sUcede con ir, si el gerundio lo es de otro verho de 
lllovÍIniento, v. g. Iba corriendo, fué galopando, esto 
es, (:orria, galopd. Pero con los demas verLos dcnota, 
q,ue la persona ó cosa á que se refiere, se halla cjer­
c~e!ldo la accion, ó en el estado que el gerundio sig-
1I1hca, en el tiempo y modo prefijados por los verbos 
qUe lo acompaílan : J/lIe ocurrid leyendo á Tirso de 
Malina .. Le encontrarán rds. cazando, es decir, Me 
ocurrid cuando lei ti Tirso de Malina; Cuando le en­
Contrarán rds., estará cazando. Lo propio debe en­
t,t'nderse, si un gerundio rige á otro, porqué el tiempo 
t~l verLo con que ambos se juntall , es tambien el que 
dOS d<;lermina, como sucederla, si en el primero dc los 

Os eJell1plos anteriores dijésemos: i"le ocurrid estan­
do leyendo ti Tirso de JJlolina . 

Fuera de este uso gcueral, tiene otro parccido al 
ahlativo absoluto de los latinos; caso que espresamos 
nOSotros, bien por el participio pasivo, bicn por ~l 
gerUlldio solo, y mas C01llUDlllcnte por el gcrunulO 
C~n.la prcposicion en. Dido 11Sto, Diciendo esto, En 
dlctendo esto, se despidid de nosotros, valen los tres 
modos tanto como, Despues de haber diclto esto, ó, 
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As! que dilo esto, se despidió de nosotros. QuitadOs 
del medio los dos, ó, En quitando del medio á ~os 
dos, fácil me será acab(tr con el tercero, eS deCIr, 
D espues que haya quitado, Citando quite, ó, Si quito. 
y á este lugar pertenece aquel donoso idiotismo ~e 
nuestra lengua, en que á mas de usar de la prepoSl­
cíon en yeL gerundio, lo juntam03 por medio de la 
conjuncion que Con el mlsmo verbo repetido en c1 [u­
turo del subjuntivo, v. g. En /leo'ando que lleo'ue, eSto 
es, Tan pronto como /legue. o o 

Fi.nalmen te, el gerundlo tiene en ci~rtas frases el 
valor de la preposicion con y el infinitivo del misJllO 
veroo, ó bien de su verbal: Venciendo se engrlell los 
conquistadores, es deci r, Los conCfutStadores se ell­
grúm COIl vencer, con el (leneimicnto Ó con la (lictorir:' 

El dar al gerundio español el valor de un particI­
pio de presente, como los que dicen: Rem/to á rd. 
cuatro ero/as conteniendo mil fusiles, es copiar mala­
mente la pobreza de la lengua francesa, que emplea 
una misma forma para ambos giros. 

Hai todavía que considerar en el modo infinitivo 
otros dos verbales, que denominan los grámaticos la­
tinos partic~oiD de futuro acLi(lo y pasivo, terminado 
aquel en rus ra, y este en dus da: ro ra y do da 
en castellano. D.:I primero apénas tenemos mas que 
el verbal futuro, futura, y en J ovellános leo: Los 
fondos de encomiendas (lacanles ó vacaLurrts. Del se­
gundo nos quedan CDgitabu71do, doctorando, educan­
d? , errabundo, examinando, execrando, graduando, 
lrl!tl'crmdo, memorando, moribundo, multiplicando, 
ordenando, tremendo, tremebundo, vagabundo, (len8-
ralldo, (litrtlld:J, y unos pocos mas, todos verdaderoS 
nombres, que en nada participan del régimen ni de 
las demas calid tdes dd verbo. 
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Del indicativo . 

. El carácter de este modo es enunciar la significa­
CIOn del verI)o sin depender de otro. (pág. 52) En efec­
t~, tres de sus tiempos pueden espresar pensamientos 
aIslados, v. g. Tú paseas, ya se lo advertí '. pro/l/o 
sa?dré. El pretérito coexistente reclama la slI~ulta­
neldad de otra accion, á la que no está subordmado, 
así Como no 10 está el futuro condicional al verbo que 
Completa sus frases, pues por el contrario este va de­
terminado siempre por aquel. 

En razon de esta independencia es el único modo 
por que pueden espresarse las oraciones de admiracion, 
y las preguntas en que no intervienen ni verbo ante­
cedente, ni condicion subsiguiente, como: ¿Tr~e, 
trala, trajo, traerá Ó traería algun recado? Nm­
gUn sentido presentarían estas otras: ¿'Traer, trayen­
do, traido, traéd, traiga, trajere, trajera Ó traje­
se algun recado? En las de interrogante, que pueden 
empezar, bien que con cierta violencia, por el indefi­
nido absoluto, es indispensable que siga una condicion, 
la cual ninguna falta hace en el indicativo, v. g. ¿Mal­
haratara (mejor Malbarataria) toda su hacienda, si 
no se lo estorbasen? 

Cuando digo que es del carácter del indicati,'o no 
pender de otro verbo, hablo de su índole ordinaria 
en las mas de las locuciones, pues no deja de haber 
algunas, en que pierde esta independencia, por ma­
n.era que lo rigen, no solo tiempos del mismo modo, 
Slnó tambien de los otros. Ejemplos: ParLicipcle Vd. 
que ya voi, que estaba el comisario en Sil casa á las 
llueCJe, que llegué ayer, que me pondré en camino 
eS/a larde; Han dado palabra de que le llombran'all; 

. Escusado es preguntar si le convidarlall á comer. 
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Del subjuntivo. 

No sucede 10 mismo con este modo: es de esencia 
suya que todas las fra, es de sus tiempos estén deter­
minad.is por un verbo de los otros nlOdos, con el que 
las enlaza alguna conjuncion; de donde ha tomado el 
nombre de subjltllti(}o. COllviene que estudies; Villo pa­
ra que le (}iesen . . lsí es que no puede empezar 1<1 ora­
cío n por él, á 00 estar traspuesto el verüo que lo rige, 
como: Que saliesen todos los moriscos, filé mandado 
por pregon; donde el órdeu n:ltural sería, Fué manda­
do por pregon que saliesen torlos los moriscos. 6 Lien 
se sobreentienden el antecedente y la partícula conjun­
tiva, COllO: Acudieran las tropas, si les hubiese lle­
gado la órrlen; .en la cual falta al principio, Es indu­
dable que ac/trlterrul etc. Por no empezarse cláusula 
con el sulJjunti,"o, no puede hallarse tampoco <11 prin­
cipio de una oracion de illterl'oganL ni de admir<lcion, 
s gua poco hace !temO' manife.>tado. Aun en las de de­
seo, hai que suplir algulI antecedente, pues en, Quie­
rIJ Dios, entendemos, Espero que quiera Dios, yen, 
Ojalá vellga Ó villiese pronto, la partícuh ójalrí, co­
mo que es inteljeccion, contiene un pensamienlo ca­
Lal, pues vale lo mismo que Deseo (que venga pronto), 
Ó Serirt cOllveniente (que vi/liese pronto) . Pero coma 
semejantes lo~u{;iones van por lo comun desnudas del 
verbo determinante, y parecen propias de este modo, 
lo han designado muchos con el nombre de optativo; 
al paso que otros lo denominan potencial, por servir 
para ciertas frases que denotan voluntad, po ' ibilid:llJ 
Ó poder, cuales son estas: Quisiera pasear; Pudiera 
ir al teatro. En otras todavía aparece mas evidenl.e 
la fuerza po tencial de este modo: cuando digo, COll 
tal que tenga las calidades que requiere la let', de­
nOLo las que ya están seualadas por ella; miéntras 
diciendo, Las calidades que requiera lct leí] doi á en­
tender tIue aUIl u0 hs ha fijado, ó (Ine no estoi se;;u-
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ro de 1IIs que son, ó que rezeIo podrán haher variado, 
~Uando llegue el caso á que aludo. La idea quedaría 
Igualmente hien espresada, SI dijésemos, las calidades 
9~le puede requerir la lei. Sin embargo en estas locu­
Clones y en las condicionales que principian por el ill­
de,fin~do absoluto, es necesario que supongamos alguua 
ehpSIS, como Aseguro que (quisiera pasear); ]\'0 Iwi 
duda que (pudiera ir al teatro, si me diese la gana); 
para sostener que es de esencia de] subjuntivo estar 
.suhyugado á otro verbo precedente. Á no ser que di­
ga1llos , como 10 hicimos del indicati \' 0, que tal es su 
Carácter ordinario con mui pocas escepciones. 

Del imperativo. 

la naturaleza de este modo se halla hien definida 
tn las páginas 5~, 54 Y SS. Puede tener clependiente 
d,e sí algun verbo por medio de las particu]as conjun ... 
hvas, como el indicativo, y ninguna puede enlazarlo 
COn otro verbo precedente: Tocád la campanilla para 
9ue venga el criado. Su significado de man~o , stipli­
~a, permiso ó consejo 10 distingue principalmente del 
lndicaiivo , y le impide que pueda hallarse en oracio­
n
d

es de admiracion ó interrogante, que son peculial'cs 
e dicho modo. 

De los tiempos de indicativo. 

Del presellte .. J deL pretérito X j¿a 11 ro absolutos. 

t' Poco hai que observar acel'ca del uso de es10s 1res 
1\ lelllp,os fundamentales. El presente denota que está 
U~ed]endo aquello de que halJlamos, como, ro es­

crlo o ; ahora llueve; ó bien, por medio de otro inciso, 
.nOs trasladamos al momento, pasado ó venjdero, en 
que estUYO ó estará sucedienLo la cosa. Siempre qll~ 
7'-e escribe, da memorias para rd.; Si "el/Bo, ya lo 
Ontaré; es lo mismo que decir, S¡'[mpre que me lJa. 
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escrz'lo, ha dado memorias para rd.; Cuando venlJa, 
ya lo lomaré. El sentido en ambas oraciones se refiere 
al tiempo en que él estuvo escribiendo, y al en que 
yo estaré viniendo. Dl! esta clase son las frases usua­
les, rue/vo al momento; Qué se hace :Vd. esta 1l0ch~? 
y la contestacion, Voi al leatro, en lugar de decIr, 
Volveré al momento; Qué se Izará Vd. esta noche?­
Iré al tea troj como tambien el giro que adoptan los 
hi ' toriadores, cuando, p ara animar mas la narracion, 
pOllen en presente los sucesos pasados: Llega Cortés 
y habla á los suyos; p ero el p(l{)or los había sobrecO­
gido hasta tal punto qlte no pensaron silló en huz'r.­
Con el presen te desigllamos ademas las ocupaciones Ó 
los empleos habituales, comO cuando decimos: La Ma­
lz'bran canta muí bz'ell; La Pinto está de graciosa 
en el teatro del prillcípe. 

El pretérito abso!t~to se refiere á un tiempo pasado, 
que puede ser inmedIato ó remoto: si se espresa, nun­
ca tiene conexion coa el actual, y la accion se verificó 
precisamente en la época designada, no ántes ni des­
pues. Lo mismo se dice, Antonio estuvo aquí en 1800, 
que, AntoniO estuvo ayer á "isi/arme, porqué tan 
completamente pasado es el dia de ayer, corno pued~ 
serlo el afio de '1800. En, Cuando viajé por Italia, vt­
síté las ruinas del HerculaflO, refiero un suceso pasado, 
sin determinar la época . Si. la seiJalo, Cuando vía) é po" 
I ütlia en '1 81 7, visité las millas del TIerculano, fijo 
el tiempo de mi viaje á Ilalia y el de mi visita al 
H erculano; de modo que si mi viaje hubiese empez1.­
de en 18'/6, ó se hubiese alargado hasta el 1818, solo 
estaría dicho con perfecta exactitud: Cuando viajé por 
ILalia, "isité en '181 7 las ruinas del lferculano, Ó, 

Cua7ldo en 18'17 estaba viajafldo por Italia, visité las 
ruinas del Hercula,!o. Eso no quita que si tuviese yO 
que responder á qUIen me preguntara dónde había e~­
taoo en 181 7 , ó al que afirmara que dicho auo habla 
)0 residido en Paris, le replicaría bien, En 1817 eS­
tuve en Italia, porqué se trata ya aquí de indagar eS-
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Ee~~aJmente el , punto donde l"esidí, aquel aiio. Pero l"e­
lnendolo como un hecho de la blOgraGa de una per­

sona,. sería siempre Impropio usar el prelérito aLsoJu­
to, SI estuvo tambien ántes Ó despues del '181 7. Pronto 
ocurrirá otro ejemplo que confirma esta doctrina aun 
COn mayor claridad. 

Al futuro pertenecen tod06 los sucesos venideros, y 
P~r tanto suele suplir al imperativo, y aun lo prefe­
rIlllos para determinadas locuciones; mas vezes deci­
lIJos; Honrarás padre y madre, que; Honra al padre 
y á la madre, porqué el futuro de indicativo lleva en 
est?S casos mas fuerza de malldo que el modo impe­
rabvo, el cual se limita en no pocas ocasiones á dar 
Qn consejo, y tambien á hacer alguna súplica. 

Del pretérito coexistente . 

. Dimos á entender en la pág. 53, que este tiempo in­
~~ca que una accion pasada fué simultánea con otra tam­

len pasada: acaso ambas duraron Jo mismo, y tal vez 1a Una principió ántes t¡ ue la otra, ó continuó despues 
e haLer esta cesado. De todas maneras siempre se ne­

Cesita otro miembro con verbo, ó un adverbio ó alguna 
f~ase que designe la segunda accion, para que se rca­
~ze la corxis tellcia ce los dos sucesos. En esta oracion, 

ro I!lledo negar que amaba á mi prima, miéntras la 
~rtsLOn no me permiUa notar sus defectos, doi igual 
(Uracio ll á mi amor que á mi ceguedad. En csta, liJe 
Paseaóa á caballo, cuando le saludé, el acto de pasear 
~l.teeede al encuenllo; y en esta otra, A su salida de 

lena aun segu/a. haciendo estragos la. epidemia, ve­
nIos que esta había e ntinuado despues de fillaJizill'SC 
e hecho que Con ella concurrió. En Jo cual se dife­
:ieoc,:ia ,este tiempo del pretérito absoluto, que á mas 
~ hnutar á una época precisa, si se señala, las ac­

Clones, no necesita la simultaneidad eJe olra para que 
~Je c~lllplete el sentido ?e la frase. Cuando digo, .J.ua~ 

8 0 anteayer, la Ol'aClon queda perfecta; pero SI dJ-
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jera, llegaba anteayer, preciso sería que aj¡'adi~se. 
cuando nosotros le vimos apear, ó alguna cosa semeJaO~ 
1e. Salía en aquel punto la aurora alegrando á los 
mortnles, es inciso de sentido cabal, porqué se 10 dan 
las palabras en nqllel plllJto, que se refieren al hecho 
de que debe de haberse tratado en la cláusula ant.e­
rior. Si decimos, Cir:eron fué cónsul el año 690 de 
la fiuldacíon de Boma, mallifestamos que fué cónsul 
solo aquel auo, y no en el anterior ni posterior; pero 
al anunciar que era senador consular el año 693, dc~ 
jamos indeciso si lo fué solamente aquel alío, Ó SI 

tambien en el que precedió, ó en el siguiente. ó tal 
vez en amb<\s épocas. 

Empleamos por esta razon el ,Pretérito coexistente 
para denotar los destinos, ocupaCIOnes, costumbres etc. 
habituales de toda la vida, en contraposicion del ab­
soluto, con el que solemos selíalar las eventuales Ó 
pilsajer::ls, segun se ve claro en estos ejemplos: Ciceron 
era orador elocuente, y, Ciceron fué cuestor. Puede 
~í supIlr el absoluto al coexistente, pero no al revesó 
porqué si está bien dicho, CicerolZ fué orador elowen­
te, no lo está de seguro, Ciceron era cuestor, anuncia­
do así á secas)' sin alguno de los acontecimientos rela­
ti,-os á su cuestura, como si añadiésemos, cuando Roma 
padeció escasez de trigo. 

Se echa mano por fin del pretérito coexistente para 
la niluacion, á fin de dar mayor inleres y vida á los 
hechos, representándolos como mas inmediatos ó mas 
enlazados á la época actual. En el oplÍsculo intitulado 
Elogio fúnebre de los v[llenrirttws que murieron en la 
tarde del 9.8 de junio de '1808, despues de esponerse 
en presente de indicativo todos los males que N apo­
leon fraguaba, prosigue felizmente el autor usando del 
coexistente: El tirallo de la humanidad contaba para 
conqulstaros con vuestro corrupeion polilíen .... 18"110-
roba que en las r/illaslias onterlores etc. i Cuánta mas 
:lIma tien!' este giro que si dijer ... : El tirano de la /111-
mnnidad contó .... Ignoró que etc.! 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DEL VERBO. 177 

Del futuro condicional. 

Cuando se emplea este tiempo, existe por 10 comun 
Una condicion bien tácita, bien espresa en el mismo 
periodo. No es necesario para que la haya, que se des­
c~)ra la partícula si, como en este ejemplo: Le de­
d~carla á la jurisprudencia, si se inclinase á la profe­
Sl012 de abogado; pues hai otras muchas locuciones que 
Pueden resolverse por el si, aUl1qué no lo lleven. Pen­
sarla ocultarse embozándose i Se equil'ocarla Vd. en 
a~egurarlo; Acudirla á su socorro, á }¡abérmelo pe­
dtdo i Aunqué le ¡líese, 120 le hablarla; Fet¡Jorecido de 
las leyes, progresarla rápidamente,. Sería una des­
gracia que lloviese; En otras circunstancias se con­
tentarla etc.; Tambiell yo gustarla de tener muchos 
y buenos libros, pero me faltan los medíos para ad-
9uiJ'.irlos: estas y otras frases semej antes, es claro que 
PudIeran recibir este otro giro: Pellsarla ocultarse, sí 
Se embozaba í Se equivocada Vd., si lo asegurara; 
4.,cudirla á su socorro, si me lo hubiese pedido; Aun 
St. le viese, no le hablarla i Progresarla rápidamente, 
;z le favoreciesen las leyes i Seda una desgracia, si 
looiese ; Si las circunstancias fuesen otras, se con­

telltarla etc.; Tambien yo gustarla de tener mucllOs 
y ?uenos libros, si contase con los medios para ad-
9Utrirlos. - Por 10 que mira á la condicion sobreen­
tendida, no es ménos evidente, que si digo, Me ale­
graria de verle, supongo, si pudiese ir, si él me lo 
Permitiese, sí la lluvia no lo estorbase, 6 cualquie­
rd~ otra condicion que se refiera á los antecedentes del 

lScurso. 
d' ~uera del caso mas frecuente de implicar una con­
lC~O,~' puede usarse en los siguien te~: 
. lumero: cuando el verbo de termInante de la ora­

~~irn de~lota conjetura, esperan:l:a, temor, promesa Ó 
e maclOn, y precede á la partícula que,. y tambien 
uando Un determinante, que significa pregunta ó in-

'IQ 
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vcstigacion, está ántes de la partícula. dubitativa sí, 
segun ]0 pruehan estos ejemplos: Creo que vendrlan 
UllOS mil enemigos; Pensaba que su criado acudida 
á la hora señalada; Re.zeld que la asaltarz'an nuevOS 
cuidados¡ Ofrecid que restituirla los doscientos pesOs; 
Dijo el embajador que vendda su secretario í Ase­
gurd que guardaría silencio; Pregunld si tardan'an 
en llegar i Quiso averiguar si se atreverlan á aca­
meterle. 

Téngase presente que no siempre se espresa el verbo 
determinante de conjetura, promesa. etc., ni la partí­
cula que, como en este pasaje de N avarrete, en el to­
mo primero de]a Coleccion de viajes.' Mandando gue .. · 
no fuesen reconocidos ni moles~ados l~s mercaderes 
hasta los puertos, donde pondna el ree hombres bue­
nos e~c. , esto es ~ donde o/reGid el r.ei que pOlldda. 
Con Igual supreslOn del verho determmante dice Ca¡n­
pománes en el Tratado de la reg(dla de España: 
Porqué sin duda como todas eran fundadas de nuevO 
por los reyes y bienlleclwres, estos últimos, á tdulo de 
fundadores, querrían disponer á su arbitrio de ellas; 
donde debe sobreentenderse, es de presumir que quer: 
rían, ó bién, debid temerse que querrían disponer a 
su arbitrio de ellas. Por los mismos principios ha de 
esplicarse la e1ípsis de esta oracion: E llúlles encontré 
a Quintero en la calle de Alcalá; ¿ iria al prado? Ó, 

tal vez iria al prado. Completa en ambos giros, dirá: 
pregunto si ir/a al prado, ó, presumo que (es el equi­
valente de tal vez) ir/a al prado. En otras ocasioneS 
se halla el determinante disfrazado en algun adverbio, 
como en este pasaje de la vida de Pulgar, escrita por 
Martínez de la Rosa: Publicd aquella hazaña ... pro­
Lablemente cuando aun viviFlan algunos de los que 
delta habian sido testigos; 10 que vale tanto comO, 
Pub!icd aquella hazaña, citando es probable que aeal 
"ividan etc. 

Segundo: se emplea este tiempo para manifestar 
probabilidad, y entónces equivale á debió de. Creerla 
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9u~ JO le engañaba, puesto que faltó á la cita, es 
decIr, Debió de creer que JO le engañaba, puesto que 
etc. En este sentido dice Viera: No se debe dudar, que 
e~ gobierno monárquico se establecería en las Cana­
"las ... Al principio estaría depositada toda la supre­
ma autoridad etc. 

Tercero: tambien tiene lugar en las interrogaciones 
y eSclamaciones, ó en las frases que se les parecen por 
eSPresar deseo, ménos si este se manifiesta COn las in­
terjecciones ójalá, asi ,pluguiese á Dios, Ó alguna 
otra equivalente: ¿Buscariale en al[Julla de las juntas 
prOvinciales? (Jovellános.) ¡ Cuán distante estaría de 
Pensarlo! Bueno serta que le prendiesen pro11to. Pero 
O? olvidemos que en estos ejemplos, como en el ante­
rIOr, falta siempre un determinante: Es regular que 
~l principio estaría; Pregunto si le buscaría j Es 
lndl~~able que estaria muí distante de pensarlo,. Es 
POSlltvo que seria bueno etc. 

Del futuro de subjuntivo. 

llámolo futuro por espresar comunmente sucesos 
\1enideros, (pág. 53) sin que destruyan esta nocion 
general algunas locuciones que se refieren á cosas pre­
~en.tes, como, Puede ser que aun esté lloviendo; No 
d al guien IZO conozca la importancia de esta verdad; 
donde los determin~Dte$, puede y hai, como tie~pos 
re presente, comumclln su fuerza al futuro de subJun­;1°, para lo que contribuye ademas en el primer ejem-
° el adverbio aun. Con tales adminículos apénas 

hnCOntrariamos tiempo alguno, al que no lográsemos 
v ~cer perder su propio significado. Tal vez estará !lo-
1~endo lodav/a, quiere decir, Acaso todavla llueve; 
d eflg? despachado ese negocio desde la semana pasa­
d G: Vlcne á ser, Despaché ese negocio la semana pasa­
. a, y, Ya "oi, vale tanto como, Iré inmediatamente: 
; pesar de eso no diremos que estará es presente, 

e1Z{Jo pretérito absoluto, ni "oí futuro de indicativo. 
1.2* 
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Es fuera de esto indudable que nadie tiene por lo­
cuciones de presente, sinó de tiempo venidero, las 
de imperativo; y se cree hasta tal punto que la fuerza 
de este modo y la del futuro de suhjuntivo son una 
misma, que todos los gramáticos toman tres personas 
del ültimo para hacer figurar cinco en el imperativO, 
en vez de las dos LÍnicas que yo le atribuyo. (pág. 55) 
Ha dado lugar á esta equivocacion que todas las fra­
ses del imperativo caen bien en el futuro de subjun­
tivo, así, Orád á toda hora; Ore el hombre á toda 
hora; - Dame una limosna por Dios; Déme Vd. ulla 
limos/la por Dios; ó bien si quiere tomarse un giro 
que sea indisputablemente de subjuntivo, Mando que 
oréis á toda hora; Ruégote que me des una limosna 
por Dios. No debe pues parecer estraño que se pon­
gan en este tiempo los verbos que van determinados 
por un antecedente de mandato, precision, convenien­
cia, utilidad, ruego ó permiso, como, Es necesario 
que te moderes; Bueno es que te distraigas; ConlleTZ­
drá, dice Jovellános, que el Gobiemo establezca es­
cuelas, doude se ellSeñen los principios generales etc. 

Pertenecen por tanto á este tiempo las locuciones 
en que espresamos el objeto de nuestra voluntad, Ó 
el poder ó posibilidad de hacer las cosas con arreglo 
á la índole del subjuntivo, (pág. 17~) e. g. Seré brelle 
cuanto Vd. quiera; Me alegro de que le coloquen; De­
seo que no tarde; Permítame Vd. que lo tome; De 
form{t que pueda el Gobiemo tener noticia de cuanto 
pasa. De consiguiente uno de sus principales oficios 
es designar el fin de las proposiciones: Te emiÍo para 
que Ilenga; No lo menciono á fin de que me pagues. 
Siendo de notar que en Iugar de estas y otras conjun­
ciones finales, se pone en ciertos casos el que solo, se­
gun lo practicó González Carvajal en el capítulo V 
de los Trenos de Jeremías: 

111 e cantan 
Calltares que me den afrellta y pella; 

esto es, para que me den afrenta y pena. 
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En este ejemplo se descuhre uno de los usos mas 

frecuentes del futuro de subjuntivo, el cual sirve para 
~os casos en que hai incertidumbre de parte del que 
1 abla, ó cuando no se ¡¡jan el tjempo, lugar etc. de 
a accion, p~es vemos que po r no ser cierto que los 

Cantares darian pena al rei David, por mas que lo 
prOCurasen sus enemigos, se espresa con el me den. que 
cOnvertido en me dan sería ya una proposióon alir­
~ativa . Igual comentario puede recaer ~Qhre 10 que 
dIce Beña en la fábula XVI: . 

y entónces la voz 111 viento 
suelto, CDtIIO tenga gana, 

Ó, si tengo gana: usando del indicativo, cdmo tengo 
(fana, se manifestaría la voluntad positiva, por equi­
\-aler á del modo que quiero. Jovellános empleó con 
oPortunidad este tiempo en la Lei agraria: Cierta~ 
~ellte que se podrán citar algunas provincias en que 
a feracidad del suelo .... ó la laboriosidad de sus mo-

radores hayan sostenido etc. Aquí no determinó las 
Provincias; pero si las hubiese seílalado diciendo, Cier­
t~rnente que se podrán citar las pl'ollincias de Valen­
c~a y Granada; habría tenido que recurrir al indica­
hvo para concluir la frase de esta manera: han sos­
tenido. En otra parte de sus obras leemos: lYIiéntras 
no tengamos una Academia de ciencias. El advel'bio 
rnié~llrr:s signiflca un tiempo indefinido: pruébese á 
sU~btult'le allOl'a Ó en el siglo zí,ltimo, y no podr;í. 
lttenos de \'ariarse la frase diciendo: Ahora que no {e­
Fer~os, ó, En el siglo ¡jltimo cuando no telllamos. 

ral Luis de Granada habla así con el pecador: Si 
nlJ.·' 
7 leres saber q14é tantos sean los pecados que en ltem-
Pos pasados tienes hechos discurre etc.· y á buen se-gu . , ' 

. ro que no le hubiese apostrofado, dando este otro 

d
gtro á la frase: Bien sabes cuálltos sean los p eca-

os . . dEl ' , SIno clldntos son los peea os. n e pruner caso 
se trata de averiguarlos, en el segundo suponemos he-

©Biblioteca Nacional de Colombia



182 SINTÁXIS 

cha la investigacion. Con lo cual ~e e5plica por qué 
usamos de este futuro, sin que nos suene tan á pro­
pósito el presente de indicativo, en las locuciones, No 
Ita entrado hoi barco ninguno, que yo sep{t¡ La vál­
vula, ó cómo se llame,. Donde haya prohibicíon, ha­
brá monopolio. En tales ejemplos declaro, que si bien 
no tengo noticia de que haya entrado ningun barco, 
no poseo las necesarias para afirmar rotundamente que 
no ha llegado. Si hubiese yo hablado con el vigía, ca­
pitan del puerto ó quien tuviese que saberlo, diría sin 
vacilar por el indicativo: Sé (en vez de que yo sepa) 
que hoi no ha entrado barco ninguno. Manillesto igual­
mente que no tengo certeza de que se llame válvula 
la parte del instrumento á que me refiero; y no de­
termino la naclon, reino Ó provincia donde existe la 
prohibicion, contentán~ome can anunciar la máxima 
vaga, de que en cualqUIera punto donde pueda haber: 
la, la acompañará el monopolio. Si no fuese tal rol 
designio, y quisiera halJlar positiva ó individualmente 
diría: La válvula, sin aditamento ninguno, ó bien, La 
vál"ula, pues de este modo se llama etc.; En Italia, 
por~ué hai prohíbicion, abundan los monopolistas. 

No sería difícil, siguiendo esta misma idea, es.plicar 
por qué las proposiciones negativas universales van 
al subjuntivo, y conwrtidas en afirmativas piden por 
fuerza el indicativo. Parece al pronto que, No puede 
discurrirse miseria humana que no ¡laya recopilado 
Voltaire en su Cándido; No hai mal que sobre mí na 
caiga, significan lo mismo que, Voltaire ha recopi­
lado en Slt Cándido todas las miserias que puedell 
díscurrirse; Todos los males caen sobre mz: Sin em­
bargo, bien examinadas estas sentencias, se advierte 
que encierran duda las de negacion, tanto que pueden 
resolverse por una pregunta, conservando siempre el 
futuro de subjuntivo: ¿Qué mal hai que sobre ml nO 
caiga? miéntras en calidad de positivas no envuelven 
ninguna especie de incertidumbre: Todos los males 
caen sobre mI: 
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En esta delicada materia no hai pequeñez que no 

deha notarse, y la observacÍon nos da á conocer, que 
n? ohstante que no es fácil atinar el motivo, unas par­
ttculas piden el futuro de subjuntivo en las mismas 
fr. ases en que otras el presente de indicativo. Como sea 
Cl~rto, decimos, que la Clerdad arrastre el conClenci­
rrtlento, y, Por cuanto es cierto que la Clerdad arras­
tra el conCleneimiento; Se lo pregltlltaré , cuando le 
vea, y, Se lo preguntaré, si le veo; Ha cOlwenido en 
ca.Pl·tltlar, con tal que ó como IZO le lleguen socorros 
d~ntro de cinco dias, y, Ha cOlwenido en capitular, 
Sl no le llegan socorros dentro de cinco dias. 

No negaré por fin que en ciertas locuciones es per­
~itido emplear cualquiera de los dos tiempos ante­
dIChos, v. g. No lo recuerdo porqué quiero ó quiera 
rrtol'tijical'le; No lo han prohibido las leyes porqué en­
torpece Ó entorpe~ca los progresos de la agricultura; 
Corno pocos desconocen ó desconozcan la utilidad de 
la. maquinaria; Mándame una minuta de lo que cons­
ta. Ó conste por los libros de ese archivo, cuya copia 
no se halla ó halle en el de la casa de ayuntamiento. 
En otras es indiferente usar este futuro ó el de in­
dicativo: Creo que no tarde ó tardará en venir ¡Temo 
r¡IJ.e le lleaue ó llegará la noticia ántes de estar pre()e­
nido, au;qué con 10 segundo manifestamos un rezelo 
nIas positivo que con el llegue. Pero esto no impide 
qUe nos pongamos mui alerta al leer los autores, que 
COlllO Jovellános y Martínez de la Rosa , son tan pro­
pensos al futuro de subjuntivo, que lo emplean usur· 
pando, á mi modo de ver, los oficios propios del pre­
sente Ó de algun otro tiempo del indicativo. De est~s 
dos escritores pudieran citarse muchos pasajes paree1 -

dos á estos. De las obras de Jovellános, pág. 149 del 
tOmo primero: D e aquí se sigue, que los gremio~ sean 
(son) un estorbo para el aumento de la poblaclOn ; y 
de las de Martlnez de la Rosa, pág. 104 del tomo se­
gundo: Uno de los mejores trá aicos que lwi posea (po­
oSee) esa nacían. Lo cual prueb~ que todavía DO se h an . 
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fijado con perfecta claridad los verdaderos límites de 
este tiempo; y aun qué yo 10 he intentado, no dejaré 
por eso de recomendar á los jóvenes, que procuren 
adquirir aquel tino que se forma con la lectura de los 
huenos modelos, única guia que puede conducirlos al 
acierto. 

Del futuro condicional. 

Este tiempo entra, como el condicional de indica­
tivo, en las oraciones que encierran una condicion 
futura; pero siguiendo el carácter del modo á que per­
tenece, va en semejantes casos despues de la pal'tícula 
conjuntiva, miéntras el condicional de indicativo siem­
pre la precede. (pág. 53) Por manera que no podemos 
decir: Saliere á pasear, si no lloveria, pues debe ser: 
Saldré á pasear, si no lloviere ó llueve. 

El significado vago de los dos indefinidos los hahili­
ta pal'a sustituir en cierio modo á este futuro condi­
cional; pero si se verificase tal camhio en el ejemplo 
susodicho, convendría trasladar el determinante al con­
dicional de indicativo, Saldrla á pasear, si no llovie­
ra ó lloviese. No faltará quien mirando como 'cosa de 
poca monta la sustitucion de una s por una 7', crea que. 
lo mismo es, Saldré á pasear, si no lloviese, que, st 
no llocJiere; pero yo encuentro lo último mucho me­
jor, y me atreveré á decir, que es lo único que se 
ajusta á la rigurosa propiedad. Así aparece mas claro 
en el siguiente ejemplo: Cuando fuere ósea (y no fue­
se) mayor, le des tillaremos á la labranza. En efecto, á 
pesar de ser constante que el indefinido absoluto pue­
de sustituir al condicional en todos los casos, (pág. 185) 
de ningun modo nos es permitido decir: Saldré á pa­
sear, si no lloviera; Cuando fuera mayor, le desti­
naremos á la labran:::.a. 

Pero en muchísimas ocasiones no se necesita mudar 
el tiempo del verbo antecedente, aunqué éntre el inde.­
finído condicional á OCupar el puesto del futuro condI­
cional. En este pasaje de Jovellános, Igual recursO 
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ten~ráll los artistas, cuando las partes, con quienes 
hU?leSen tratado, no les pagaren el precio, ni cum­
~heren las condiciones estipuladas; ¿ qué dificultad 
.abría para decir, no les pagasen, ni les cumpliesen, 

SIn tocar á 10 demas de la cláusula '? 

Del indefinido absoluto. 

Este, 10 mismo que el otro indefinido, entra á cada 
:Paso en locuciones de pretérito y de futuro: su signi­
ficado de presente es de mas rara ocurrencia. (pág. 54) 
Donde quiera que se emplee, ha de hacerse segun las 
reglas que pongo á continuacion. 

1 a Puede suplir al otro indefinido en todos los ca­
sos, y al futuro condicional de indicativo en las frases 
qUe llevan una condicion esplícita, tácita ó disfrazada 
})~jo alguno de los giros indicados en la página '177 : 
E.Jemplos: Dijo el embajador que viniese Ó viniera su 
secretario; (1) Bien fuese ó .fuera por miedo ó por 
cautela; Deseabas que te facilitase ó facilitara la en­
trada; Estaba preparada la mesa para todos los que 
llegasen ó llegaran; Me iria Ó .fuera á la Granja, si 
lograse Ó lograra el pasaporte; Te engañarías Ó en­
gañaras, si le creyeses Ó creyeras hombre honrado; 
Rezeló que la asaltarían, asaltaran Ó asaltasen nue­
vos cuidados; (2) ¿ Quién se atrevería Ó atreviera á 

--------------------------------------------------
1 He I'epetído aquí tle propósito el ejemplo puesto para el 

f~lturo condicional de indicativo, á fin de hacer notar la diferen­
c�a entre estn frase y la de, Dijo el embajador que vendría su 
secretario, Por esta anunció el embajndor de un modo positivo 
la venida del secretario, miéntl'as la otr3, Dijo el embajado/' 
que viniese ó viniera. su secretario; incluye el mandato formal 
de que, se presente, , . ' 
. 2 SI hal alguna diverSIdad en esta 10cuclOn por emplearse,los 
Indefinidos ele' ubjuutivo ó el condicional de indicativo, consIste 
en que por los primeros denotamo~ un temor mas rel!loto, pues 
Cua~do digo: Re;:,eló que la asallarían nuevos c~l~dados, se 
tnamfiesta un temor mas fundado, ó mayor probabIlidad de que 
SUceda la cosa. 
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contradecirle? Pero conviene observar, que si en las 
oraciones condicionales que anteceden, ocupase el lu­
gar de los indefinidos el futuro de indicativo, habría 
que trasladar el verbo determinado al presente del 
mismo modo: Me iré á la Granja, si logro el pasa­
porte; Te engallarás, si le crees 110mb re honrado. 

~a Los antiguos emplearon por gala este tiempo 
en lugar del pretérito de indicativo que se forma del 
ausiliar habla y el participio pasivo; amara por ha­
bLa amado. Algunos modernos han prodigado hasta la 
náusea esta singularidad, de que gustaba mucho Jo­
vellános, y de consiguiente nos ha dejado numerosoS 
ejemplos de ella: Asi fuí, dice en ]a memoria A sUS 
compatriotas, el mas fiel á su amistad en la desgra~ 
cia, como fuera el mas sincero y desinteresado en la 
prosperidad. No es en este pasaje en el que yo hallo 
reprensible semejante modismo, pues aquí parece que 
el autor se propuso hacer mas reparable, y autorizar 
en cierta manera su dicho, usando de una locucion 
ménos frecuente; objeto que no hubiera logrado em­
pleando el pretérito absoluto. 

Suele tambien evitarse oportunamente por este giro 
el sonsonete de varios pretéritos agudos en la ültima, 
repetidos en un corto intervalo, como lo ha hecho 
Canga en el tomo primero, pág. 222 de las Observa­
ciones sobre la guerra de España: Desde Barcelona 
voló á Astúrias, recibió el mando de ulZa division, y 
peleó con ella tan bizarramente como el mundo le 
viera combatir en oLras épocas sobre las arruas. 

En los casos en que no ocurre ninguna de las refe­
ridas circunstancias, no tengo por acertado este giro, 
que me disuena por lo mismo en estos lugares de la 
memoria de JovelIános poco ha citada: Eché yo de 
ver que los que partieran por la mañana y tarde,. Don 
S ebastian de Jocano y el baron de Sabasona que (Ji-
7l¿eran tambien por el río,. Se nos enteró de haberse 
llnmrtdo ol!t' al mismo general, que ántes fuera nom­
brado capiLa/l general de Alldaluet'a,. Para gozar en 
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paz del pequeño patrimonio ... del cual... quedara JO 
~oseedor ¡Pasaran Ja tres semanas desde nuestra 
l~gada, y en el ~5 de marzo etc. Son muchos los pa­

silJes parecidos á los dichos que pudieran citarse de 
este escritor, el mas recomendable bajo mil otros res­
pectos. Por tanto deben caminar los principiantes con ran cautela en usar de este idiotismo, del que será 
o. :mas prudente se abstengan, hasta hallarse tan fa­
~iliarizados con la lengua, que su oído y gusto pue-
.an guiarlos en el recto uso de estos primores, sin 

l'lesgo de emplearlos fuera de propósito. El saber la 
lengua latina, que no desconoce aquella locucion, pue­
de facilitarles el manejo de este y otros modos igual­
lllente delicados de espresarse. Pero debo desde ahora 
a~h:ertirles, que si es sumamente arriesgado, y quizá 
'VICIOSO usar el tiempo de que estamos tratando, por 
el pretérito absoluto, de ninguna manera puede disi­
lllularse que se emplee en lugar de este el indefinido 
condicional, por mas respetable que sea la autoridad 
de los escritores que 10 han hecho. Jovellános en la 
Lei agraria: Lo que sucedió fué, que siendo insufi­
ciente el fondo señalado, ... hubiesen (por hall) corrido 
ya mas de treinta años etc. El mismo en la pág. 150 
del tomo primero de sus obras Se le obliga á partir 
Con sus compañeros las materias que acopiase (ha aco­
Pl:ado, y mejor y mas conforme con 10 que sigue, aco­
Pla Ó acopl'e)¡ Viera pág. 136 del tomo primero de su 
Historia: Así sucedió que casi toda la Canaria se po­
~!ase (en vez de se pablo) dentro de pocos años, etc. 
ulartínez de la Rosa en la pág. ~46 del tomo segundo: 
Fueron causa de que pueda contárse ese paso casi 
como elztnico ventajoso que diese (debiendo ser diol 
la tragedia en aquella época. 

3a Observaré por fin otro idiotismo, en que fi­
gura este indefinido, no ménos que el condicional, y 
co.nsis~e en omitír la partícula si, posponien?o ~l 11 0 -

1l1.lnatIvo al verho; pero el1tónces se hace llldlspcu­
sable principiar el segundo miembro de la sClllcucÍa 
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con las partículas que ó y: Hubiese ella pedMo, mí 
proteccion, que yo se la hubiera dispensado; Ó bIen, 
Pidiera ella mi proteccion, y yo se la dispmsara. 
Aunqué es lo mas usual en castellano, Si ella hubiero 
pedido ó pidiera mi proteecion, yo se la dúpensara. 

Del indefinido condicional. 

Algunos de los ejemplos que anteceden, nos demnes· 
tran que este tiempo entra en las oraciones condicio· 
nales; pero como es el único de los dos indefinidos 
que no puede formar parte de ellas sinó despues de 
la partícula conjuntiva, es decir, siguiendo la natu­
raleza del modo á que pertenece, he aprovechado esta 
circunstancia para di8l;Íng~JÍrlO del otro con el epíteto 
de condicional. Es imposIble que se halle en el miem­
bro antecedente de la condicion, por no ser nunca 
verbo determinante, sinó determinado, es decir, que 
va siempre despues de una partícula conjuntiva, Ó des­
pues de un adjetivo relativo, que se refiera á algun 
nombre regido por otro verbo anterior, v. g. Aunqué 
fuese tarde, determinó entrar en el teatro; No le da­
ba cuidado que yo lo notase; ¿Qué seria pues, dice 
Gómez Hermosilla, de una (crítica) que fuese mas 
estensa, y á la cual siguiese luego la de los italia­
nos, españoles, ingleses, franceses y alemanes? 

Puede sentarse por regla bastante general, que este 
tiempo halla cabida en todas las frases en que lo tiene 
el indefinido absoluto, si esceptüamos aquellas en que 
hace este las vezes del condicional de Índicativo; Ó 10 
que viene á reducirse á 10 mismo, que casi nunca pue­
de sustituir á dicho condicional. Así: Estaba aguar­
dando que se incorporaran Ó incorporasen COIl Sil di­
visiono Pero no, di~é: Me ale!~ase de S!t p~llia.a, por­
qué caería aqUl blen el condIcIOnal de mdlcaLIvo: .ftIe 
alelfrarla de su "enida, Diremos sí, .ftfe lo anunció 
para que me alegrase, por no estar bien, para que 
me alegraría. 
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,Lo que como regla inconcusa establecimos en la 

~ag. 185, á sal)er, que puede sustituir en todas oca­
Sl.ones al indefinido condicional el absoluto, debe ser­
"~rnos de piedra de toque para examinar los pasajes 
CItados en la pág. 1 87 Y cuantos ofrezcan alguna duda 
a~erca del uso que se ha hecho del indefinido condi­
CIonal. Con tal prueba hallaremos que no suena hien, 
Lo que sucedz"ó fué que hubieran corrido treinta años; 
Se le oblz"ga á partir las materias que acopiara, y, 
Sucedió que la Canaria se poblara. Nos choca ménos, 
Pueron causa de que pueda contarse ese paso como el 
ú~lico 'lue diera la tragedia; p~ro tiene el inconve­
nIente de que diera está usado en lugar de dió, y no 
de habia dado, lÍnico sentido que pudiera hacer disi­
lllulable la locucion en nuestros días. 

Del futuro de imperativo. 

El tono rápido é imperioso de su enunciacion hace 
«)l.le principiemos por el verho, y que se pospongan 
los pronombres tú y posotros, en el caso de espresarse: 
Págame lzt lo 'llte me debes; Desechád posotros el 
miedo. Este mismo carácter nos impide buscar el ro­
deo de las partículas negativas, aun en las frases de 
suplica; por lo que no sirve para las oraciones de 
negacion. Jamas ocurre, No me niega un pedazo de 
P~ll, siendo mas breve, Dame un pedazo de pan. Con­
trIbuye á ello el no tener mas que segundas personas, 
que no podrían emplearse, si no fuesen familiares del 
~u~ les dirige la palabra, Ó inferiores á él en edad ó 
li<tJo cualquiera otro respecto. A los que nos merecen 
l1las miramiento, les procuramos disfrazar nuestras 
demandas rebozándolas con palabras, cuyo número es 
lllayor en las frases negativas del subjuntivo, como: 
No deje Vd. de darme un pedazo de pa11, porqué me 
muero de hambre. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



190 sIl.'n.bas 

De los tiempos compuestos. 

He querido desembarazarme de todos los tiempOS 
que arrojan las diversas terminaciones de ]a conjuga-
cion espariola, ántes de esplicar las frases que resultan 
del verbo haber unido á los participios pasivos, las 
que he designado hasta ahora con la denominacion de 
tiempos compuestos, sin darles entrada en la conjuga-
cion del verbo contra la costumbre de los gramáticos. 
Han hecho estos ademas dos tiempos del infinitivo 
regido de haber de; pero sea que los haya asustado 
dar nombre diverso á tantos tiempos como resultarían, 
sea que la inconsecuencia ac0.m~a~ie de or?inario á las 
operaciones erradas en su pnncIpIO, lo Cierto es, que 
hai mucho ménos fundamento para colocar á haber 
de amar, habiendo de amar (tomo este verbo comO 
paradigma ó ejemplo de todos) en el infinitivo, que 
para formar otros tantos tiempos de he de amar, ha­
bla de amar, hube de amar, habrla de amar, haya 
de amar, hubiere de amar, llUbiera de amar y hubie­
se de amar. Digo que hai ménos fundamento, porqué 
es mucho mas dificil dar cabida á los tiempos en el 
infinitivo que en Jos demas modos, (pág. 51) Y porqué 
es raro el uso de haber de amar, que no puede em­
plearse sinó como un equi,valente de la necesidad de 
amar. Aunqué no es de tan estraordinaria ocurrencia 
habiendo de amar, no se ofrece en cada página comO 
las locuciones he de amar, llahi'a de amar etc. Mas 
frecuentes Son todavía he amado, habia amado, ltUbe 
amado etc. , y por lo mismo estas y aquellas nos me­
recen un lugar en la Sintáxis, aunqué no se 10 ha­
yamos dado en la conjugacion. 

La frase haber de amar equivale á tener que amar 
ó tener necesidad de amar, es decir, que comunica 
el valor de futuro á todo tiempo con que se junta, 
porqué no se tiene que hacer lo que se está haciendo, 
y ménos 10 que se ha hecho. Por el contrario, haber 
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amado significa tener amado, esto es, haber ya ama­
do; de donde el sello de pretérito que imprime á to­
das las frases en que se encuentra, COmo tamhien 10 
notamos en Queda, está, dejo ó tengo demostrado. 
~uestra lengua formó dos de sus tiempos actuales de 
as frases he de amar (tengo que amar) y ¡zabia de 

amar, (tenía que amar), omitiendo el de, incorpo­
rando el ausiliar como terminacion, y aun sincopando 

h
el habla en hia para mayor comodidad. Algunos siglos 

a durado amar he, amar has, amar ha, amar hemos, 
amar heis, (por habéis, que es como 10 decían los 
antiguos) amar han, amar hla, amar hias etc. l\Iú­
dese la ortografía, y nos saldrán puntuales los dos fu­
tUros de indicativo amaré, amarás, y amarfa, ama­
rías. Apunté en la nota de la pág. 74., que igual fué 
el orígen de los préteritos anduve y estuve . 
. Sabiendo que haber de es tener que en todos los 

hempos, y que si alguna vez nos ocurre, Por Izaber 
de acudir á los del ala izquierda; Con ¡¿aber de aten­
d.er á tantos negocios, etc. valen lo mismo estas locu­
C~ones que, Por la necesidad de acudir, Con la preci­
SlOn de atender; Ó se ignora de todo punto la lengua 
castellana, ó el que la haya saludado, no vacilará en 
el modo de usar esta frase. Juzgo por tanto imítil en­
tretenerme mas en su esplicacion, é imponer nombre á 
las locuciones que de ella resultan en todos los modos. 

Haber con el participio pasivo significa tambien te­
ner hecha alguna cosa, y parece que dehiera bastar tor toda esplicacion saber que tal es su equivalente. 

ero son de tan frecuente uso y tan distintas las fra­
~~s que se forman del presente y los pretéritos de in-

lcativo de este verbo, cuando hace de ausiliar, que 
no quiero dispensarme de esplicarlas; y les señalaré 
ademas á cada una su nomhre, como si fuesen otros 
tantos tiempos, á fin de que me sea mas fácil desig­
narlas en lo sucesivo. 

Con el presente de haber y el pa~ticjpio p asivo 
(he amado) manifestamos que ha sucedIdo ya la cosa; 
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pero que esta 6 la época á que aludimos, todavía du .. 
r an, ó bien que DO ha cesado la práctica, la esperaw 
za, Ó por 10 ménos la posibilidad de que vuelva á re:­
petirse lo que la frase significa. Es segun esto fáCIl 
distinguir su significado del que tiene el pretérito ab­
soluto, el cual se refiere siempre á épocas y hechos 
completamente concluidos. Hé aquí el fundamento que 
tengo para llamar pretérito próximo á este tiempO, 
y aclarado por qué decimos: Pasé por Dublin en 18~6, 
y, lle piajado por casi toda Europa, pues se espresa 
en el primer caso un tiempo enteramente pasado, cual 
es el auo 1826, y me refiero en el segundo á mi vida, 
la que no ha llegado aun á su fin. Lo mismo debe en­
tenderse de, En el segundo año de esta centuria fué 
general la sequía, y, Este siglo ha dado copiosa ma­
teria á los historiadores etc.; Juan estupo malo dos 
dias llace, y, JUltn ha estado malo dos dias, pero ya 
se halla del todo recobrado. En, He d~ferido hasta aho­
ra responder á su carta, usamos del pretérito pró­
ximo, porqué todo el tiempo en que yo he estado difi­
riendo la respuesta, tiene una íntima conexion con el 
presente. Decimos tambien, Esta mañana he cantado, 
por mirarla como parte del dia que aun no ha pasado; 
y aunqué algunos digan, He visto ayer á Fulano, pare­
ce que sería mas exacto, ya que no lo repugna el uso, 
Vi ayer á Fulano. Decimos, Cervántes ha escrito mu­
chas obras ingeniosas, porqué existen; pero habién­
dose perdido el Buscapié, diríamos: Los mejores ul­
licos opinan que Cervánles no escribió el Buscapié, y 
de ningun modo, no ha escrito el Bltscapié. Ciceron 
ha escrito muchas oraciones, porqué se conservan, y 
decimos que escribió varias composiciones poéticas, 
porqué solamente lo sabemos por el testimonio de los 
autores ó por algunos fragmentos que se han salvado. 
De una persona que murió ó ha interrumpido su cor­
respondencia con otra, dirá esta: lJfiéntras me escri­
bió, nunca olvidó cuanto 120S debla; y si su trato 
epistolar continúa, deberá decir; Siempre que me es-
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Cribe 6 me ha escrito, ha confesado las obligaciones 
qu.e nos debe ó nos debia. No he ltablado á mi her­
rnall'o .desde e11812, si vive todavía, y de consiguiente 
no eXIste una imposilJilidad de que vuelva á hablarle; 
fe ro si hubiese fallecido, solo podrá decirse, Le hablé 
ha última vez en 1812. España ha tenido muchos y 

U.enos poetas, porqué continúa teniéndolos, (¡ supo­
nernos que así puede suceder; y, E spaña tuvo muchos 
y huenos poetas en el siglo XYll, porqué se ha cer­
íado ya el plazo para que pueda tener ni uno mas en 
a C~ntur.ia que se fij a. 

Nunca se usa el pretérito próximo, sin que por 
llledio de otro miembro siguiente, en que se halla un 
Eretérito absoluto, denotelll~s que ~a accion de que aca-
a de hablarse, es pasada é mmedlata; por lo que sue­

len precederlo las frases adverbiales asl que, cuando, 
despues que, tan pronto corno, ya que etc.; ó bien va 
el participio pasivo delante del hubo interpuesta la 
Pa.rtícula que. En ambos casos la frase significa 10 que 
~I pre1érito absoluto precedido por Jos adverbios al 
l1lstallLe que, as! que etc.: Apénas hube cantado el aria, 
es lo mismo que, Apillas canté el aria j Descifrado 
que lo hubo, esto es, Luego que lo desc{fró . 
. Habia amado (el pluscuamperfecto de los gramá­

tIcos) participa de la naturaleza del coexistente, y ae­
hota , que algo había ya sido, había sucedido ó estaba 

echo, ántes, al tiempo, ó despues de acontecer algu­
ni:\, otra cosa: Habiase atrillclurado ántes que llegase 
el enemigo; Flabía yo suspendido mi arenga, al ha­
cerme Vd. aquella advertencia; lfabla la gente era­
fezado á r{'spirar el ai,.e libre á los dos meses de 
{"alltado el cardan. Su significado me obliga á llam~r-
o pretérito absoluto coexistente, porqué la aCCJOll 

qUeda aquí terminada al verificarse Ja otra simuJtá­
nI' d ea, y en el otro coexistente puede no estar conc Ul-

a·(pág.175) 
Tengo por escusado llenar el papel engrosando la 

nornenclatura de los tiempos, ni especificando el valor 
13 
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de los dem;¡s compuestos del ausiliar haber y el par~ 
ticipio pasivo. Basta indicar que el uoo (habré amado) 
sigllific;¡ que tal cosa que aUI! ha de suceder, se habrá 
ya re;¡lizado ántes Ó despues de otra; Ó bien se infiere 
que debe haber sucedido la una, por la existencia, 
cierta Ó presumida, de la otra. Ejemplos: La paz se 
habrá ya firmado, cuando lleguen los avisos que eS­
pera; Yo habré vuelto del campo el lúnes inmediato; 
Gllzman habrá llegado, puesto que vi ayer á su hijo; 
Se habrá, escondido para que 110 le prendan. El otrO 
(habría amado) denota, que no ha sucedido 10 que 
.estaría hecho, si se hubiese verificado tal condicioo, 
v. g. Le habria confiado mi pena, si él me l711biese 
prometido callarla. Por fin los tiempos compuestos de 
subjuntivo, COmo los de indicativo, halJlan slempre 
de cosas pasadas, ó que lo serían, si se combinasen 
ciertas circunstancias. 

De los verbos determinante y determinado. 

En la esplicacion de los modos y los tiempos, he­
mos aludido mas de una vez á los que debían ocupar 
en el discurso, tanto el verbo determinante Ó antcce­
.dente, como el determinado ó consiguiente. Entrare­
mos ahora á h;¡Llar de la correspondencia que guardan 
enl re sí esfos dos yerLos, para que dado el tiempo y 
l1lodo en que se halla el primero, y el objeto á que 
se encamina el discurso, pueda resolverse en qué modo 
. y tiempo de he ponerse el segulldo. ]Hateria vasta r di­
fícil de lijar, v mas aun de observarse en la práctica, 
segun lo demúe~tran los descuidos que iremos ooi;¡n­
.do de buenos escritores, y tambien de algunos de pri­
mera clase.. 

Co1ígese desde luego de 10 dicho, que á mas de co-
110ce1' el verbo determinante, necesitamos tener nO­
ticia de la intencion del que habla; quitados ciertos 
casos, en los que COn solo el antecedente puede ya se­
ñalarse sin vacilar á dónde tiene que ir el detenni.-
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nado. En este tema, Mandar al criado ensillar el 
Ca?allo, si se me da por primer miembro, Mandó al 
crlado, no puedo ménos de completar el segundo así, 
~ue ellsitlara Ó ensillase el cabal/o. Pero en este otro, 
, er ceguedad perder los hombres el tiempo en seme-

J'fllies disputas, no basta el antecedente, Es ceguedad, 
slc?do preciso que se me anuncie juntamente, si se t1lle,re 11abl ar de disputas pasadas 1 presentes ó fu turas. 
d~nlendo el segundo dato, diré, que perdieran, per-

lesen Ó hayan perdido el tiempo etc., si se trata de 
~na Cosa pasada; y, que pierdall, si de una presente 
o futura. Esto consiste en que el determinante nos de­
lIara en el primer ejemplo la mente del que habla, 
a cual no nos consta en el segundo. 
~l determinante y el determinado pueden, hallarse 

unldos de tres maneras: primera, por medlO de un 
r~lativo; segunda, llevando el consiguiente al il1fini­
Ílvo COn preposicion ó sin ella; y tercera, cuando los 
l)laza Ulla conjuncion Ó ulJa frase que haga sus vez~s. 

e cada una de ellas hablaré COll separacion. 

Primera. 

Cuando junta al determinante con su determinado 
Un relativo, hai cabida para tan las combinaciones en 
el discurso, que nO solo pueden requerir los verbos 
en Cualquiera de los modos, sinó que tambien pue­
?en estar ambos verbos en el jndicativo Ó en el sub­
J"';lntivo, aunqué no en el infinitivo ni en el impera­
bvo. Sirvan de ejemplo los siguientes: Sabida es la 
cohardla de tos enemigos qlle 110S asaltan, asaltaban, 
asnltarOll, hrm asaltado, asaltarán¡ Leiamos una llo­

vela qlle acaba ó acababa de publicarse .. Referla la 
desfJracia que los aJlirrió¡ Pensaste en la suerte qu.e 
cah ' , D · · .1 7\T. ' 1 . ra o cabr¡'a á estos desgract(wos .. . HO sere yo e 
prunero que se atrcva; Se alegrarán mucllOs que ahora 
no lo mrwijiestan; Aunqué me lo refieran perSOnas 
qUe estén Ó estuvieren libres de toda sospecha; No 

. 13 * 
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son nuestros amigos los que se alegran, se alegrctron 
ó se alegrarán de nuestra ruino,. Esc/{cl!ád vosotros; 
los que estriis, estabais, estuvisteis, ¡/abéis estado O 

estaréis atribulados. Ningun seIlLido hallaríamos en, 
Acude pronto para librame de ('sta fiera, ni en, AcZt­
dir prollto para librarme de esta fiera; al paso que 
nos 10 daría la combinacloll de los dos modos, Acude 
pronlo para librarme de esta fiera. 

Para que haya relativo ell la oracion, no se nece­
sita que apaTczcan los sabidos que, el cual ni quie"! 
si se encuentran n~)lnbres, y aun adverbios, que hagan 
sus vezcs, v. g. La obra de Ilerrera será siempre 
leida de cuantos se dediquen á la Cltltura de los cam­
pos, esto es, de todos los que se dediquen á la cul­
tura de los campos; Formd .1lll depdsito, donde se re­
ulliesen los dispersos, es decIr, en que se reuniesen los 
dispersos. . . 

En estas 10cuclOnes todo pende del sentido que in­
tcn tamos dar al discurso; debiendo solo advertirse, 
que en algunas puede emplearse el futuro de sub­
juntivo por el de indicativo, (pág. 183) pues, No srré 
yo el primero qlte se atrevtt, es 10 mismo que, )."\'o 
seré yo el primero que se alreClerd; así como el in­
definido absoluto por el prctérito absoluto coexistcn­
te: .f{o he sido yo el primero que se atreCliera Ó habla 
atrevido. (pág. '186) 

Segunda. 

Se halla e1 verLo determinado en el infinitivo pró~ 
piament.e dicho, siempre que es uno mismo el supuesto 
suyo y el del verbo antecedente, v. g. Queréis pasea"; 
La noticia puede traslucirse, porqué vosotros es á Ull 

tiempo nominatiyo de queréis y de pasear, así comO 
noticia lo es de puede y dc traslucirse. Por donde los 
ausiJi:lres haber de, tener que y deber llevan siempre 
en el infinitivo el yerbo determinado, porqué el su­
puesto suyo y el del antecedente no pueden dejar de 
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~er uno mismo: Ella hubo de a~udú'; Tengo que ca­
lar; Ellos deben de andar mw ocupados . 
. Esceptúansc de esta regla los antecedentes que ma­

tllfiestan una aseveracion firme y decidida de Iluesira 
"oluntad. Así decimos, Quiero, ó, 110 pienso salir, y, 
4fir mo, declaro que saldré, mejor que, Afirmo, decla­
ro salir. Con todo el yerLo protestar es suscept.ilJle de 
uno y otro giro: Protesto salir, ó, que saldré. Decir 
n,o puede ser antecedente de un infinitivo, porqué 
SI~rnpre que 10 empleamos para anunciar nuest ras pro­
PIas acciones, no es con el Jes:ignio de referirlas , si06 
COn el de manifestar nuestra resolucion de ejecutarlas: 
1!i{{o que saldré. No es locucion tolerable por ningun 
htulo, Diuo salir. 

En algu~10s verbos varía el significado del determi­
nan~e segun que va el determinado al infinitivo ó al 
suhjuntivo. Pienso mejorar de habitacioll, es, Me pro­
Pongo mejorar de habitacion, y, Pienso que mejoro de 
habitacioll, es, JJle parece que gano de habitacion. 
S~ toenr la flauta, es decir, que tengo esa habilidad; 
Uuén tras, Sé que toco la flauta, denota la certeza que 
tengo de estarIa tocando. 

!\. vezes antecede el determinante á alguna de estas 
preposiciones ci, de, para, por, Lien solas, hien for­
Inando parte de las frases conjuntivas á jin de, á causa 
de, Con condicion de etc., y por medio de ellas rige 
al verLo consiguiente en el infinitivo, v. g. Decidióse 
el general á dar la batalla; Vé á pasear; Estaba ya 
cm~sado de sufri,.; Se presentó para ó á jin de obse-
9l1. tarle; Se tapó la cara por no verlo; Le nombró su 
heredero universal con condt'cion de llevar su apellido. 

C?-ando el determinante es un impersonal ó el sus­
tantIVo ser, y el determinado 110 lleva supuesto, va el 
segundo verbo al infinitivo: Es lllil cultivar las le­
tras; Conviene á los hombres dedicarse á las ciencias. 
y no puede dejar de ser así, porqué el venhdero su­
puesto de la oracion es aquí el mismo infinitivo que 
haCIt las v('zc~ de nombre; oficio que no es dadq á los 
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otros modos. Dichas sentencias equivalen á estas, E ¡ 
cultivo de las letras es útil; El estudio de las cien­
cias conviene á los hombres. Pero si tiene supuesto el 
determinado, busca precisamente el subjuntivo: Con­
viene que yo estudie; Es útil que los hombres se de­
diquen á las ciencias. Por esto debió decir Martíne~ 
de la Rosa (tomo primero, pág. 'j 94): Dificil es que 
aventaje nadie á Lope de Vega en facilidad para ver­
'sificar, y no, Di/icil es aventajar nadie áLope de Vega 
en facilidad para versificar. Omitido el supuesto, eS­
taria perfectamente dicho: Dificil es aventajar á Lope 
de Vega en facilidad para versificar. - Los verbos de 
.mando emplean una y otra forma, pues ya decimOS: 
Les ordenó atacar, ya, Les ordenó que atacasen. No 
obstante, el verbo decir, en el sentido de mandar, pide 
necesariamente el determinado en el suhjuntivo: Dice 
ljue ataquen, dijo ljue atacasen. 

Ttrcera. 

Las combinaciones de hallarse el antecedente enla­
zado á su consiguiente por medio de una conjuncion, 
aun qué son infinitas, pueden comprenderse en estaS 
reglas cardinales. 

1 a Cuando el determinante está en infinitivo, en el 
presente ó futuro de indicativo ó en el imperativo, y 
pide el verbo consiguiente en el subjuntivo, va de or­
dinario á uno de los futuros de este modo, como lo 
prueban los siguientes ejemplos: Estorbar que se co­
metan injusticias es el objeto de las ICJes; Deseo que 

. me favorezcas; No lograrás que le castiguen; Se re­
forzará el puesto, si fuere necesario; P{!rmitele que 
se retire. He dicho, que esto es 10 que sucede de or­
dinario, porqué los verbos de conjetura y aseveracioo, 
precedidos de la partícula no, pueden llevar el segun­
do verbo en cualquiera de los dos indefinidos, si l)ien 
parece preferible el condiciol1 éJ l: No creo que me pa­
{Jara Ó pagase ; l{o digo que ¡;illicra ó viniese á insul-
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tarme. En todos los demas casos debe mirarse como 
Un defecto que se halle el determinado en el indefinido 
~fndjcional, s~ s~ de.terminante está en el presente.6 

futuro de lOdlcatIvo, pues yo tengo por gramaLl­
C~llllente viciosos los siguientes pasajes de la Lei agra­
rla: Si es justa y debe ser permitida cualquiera que 
un eolollo pactaSe (pacte) COIl el propietario, ... no puede 
~~rlo la leí que privase (prive) al propielario de esta 
t'hertad; 1\ltllca será tan justa ... como citando Sil pro-

ducto se destinase (destine) etc. . 
~a Si se halla el determinante en el pretérito co­

eXistente, el a!Jsoluto, el absoluto coexistente 6 el 
condicional de indicativo, ó en el indefinido absoluto; 
~e coloca precisamente el determinado en uno de los 
Indefinidos, cuando el sentido de la sentencia exige que 
esté en el modo subjuntivo: Se detenía, se detuvo, se 
/labia detenido, se detendría para que llegara ó lle­
{Jase; Quisiera ella que yo me adelantara ó adelanta-
7e. :- El wetérito próximo y el futuro compuesto de 
1udlcativo tienen su determinado en el futuro () en 
los indefinidos de subjuntivo, v. g. He sentido que no 
se COI/venza, convenciera ó convenciese; Habrá llama­
do para que le abran, abrieran ó abriesen. 

3a Los verbos antecedentes del indicativo tienen 
en general el determinado en dicho modo, si es un6 
mismo el supuesto de ambos verhos, como, Creo que 
le COllvenceré fácilmente; Reflexionaré lo que he de 
hacer. Pero si cada verbo lleva distinto supuesto, pue­
de ~l consiguiente hallarse en el indicativo ó en el 
suhJuntivo, v. g. Pensé qlle íba á matarla; Pensé qlle 
despachara ó despachase un propio; Dtj'o que su II/elo 
habla acudido; Dijo que su nieto acudiera ó acudtese. 
~n el Caso de estar en subjuntivo, han de observarse 
sle~pre las dos reglas que acaban de estahl~cerse. 

4. Pero los yerbos que denotan alegna, temor, 
de~~o ó algun acto de la voluntad; los de mando, per-
11115100 Ó prohibicion; los de promesa ó amenaza, y los 
que significan menestel' Ó necesidad, son ménos vagos 
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en esta parte, porqué su determinado va siempre al 
subjuntivo, como lo testifican estos ejemplos: Apete­
cer que se lo concedan ó concediesen; Ordenado que,se 
congreguell Ó congregasen; JJ:landándome que escrt~(J 
Ó escribiese; Habiendo querido que le incorporen Ó tW 

corporasen; Me resolveré á que Vd. me acompañe; Se 
decidió á que le llevaran ó llevasen en una litera; Ne­
cesito que acuda; Fué menester que se le intimara Ó 
intimase la órden etc. En cuyas locuciones y en cuan­
tas puedan ocurrir, solo ha de cnidarse de no olvida~ 
las dos reglas primeras, 

5a Cuando la partícula sí es dubitativa, y la per­
sona que h abla, duda lo que ha de bacer, habiéndolo 
de decidir ella misma; puede ir el verLo al indicativo, 
al subjuntivo ó al iniIuitivo, v, g. AUllllO ¡le pensado 
sí conviene ó convendrá otorgárselo; Pensaré si he 
de contestarle i No sé si salga ó si salir á buscarle. 
Pero si no pende de nuestra voluntad el desvanecer 
la incertidumbre en que nos hallamos, el yerLo se po­
ne precisamente en el indicativo: No estoi cierto si lo 
lograré¡ Ignoro si saldré; ¿Si se habrá muerto mi tío? 
Por esto la frase, No sé si vengan mis sobrinas, in­
cluye mi resolucion acerca de permitidas ó no que 
vengan; al paso que diciendo, ¡fa sé si vendrán mís 
sobrinas, manifiesto m~ ignorancia de 10 que sucederá. 

6a Las partículas A pesar que, aungué, no obstante 
que, por mas que, si bien, supuesto que, ya que, etc. 
piden el verbo en el indicativo, cuando la frase en­
cierra la afirmacion de algun hecho, e. g. Ya que me 
pagas tan mal, 110 te volveré á favorecer; Aunqué afir­
mabas ó afirmaste que liada sabías del robo, aflOra sa.­
les complicado; Supuesto que llegará boí, 110 /lai ne­
cesidad de escribirle. y hé aquí el motivo por que 
disuena á nuestros oídos este pasaje de Marina, en la 
memoria Sobre el origen y progresos de las lenguas: 
Si bien en la mayor parte de los elementos de aquel 
lenguaje se descubran aun las fuentes de que dimanan, 
respetto de otros es imposible etc. Por el contrario, 
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cUando con estas parhcuJas pretendemos señalar una. 
condicion, que puede ó pudo dejar de realizarse, pero 
en cuyo cumplimiento reposa el otro inciso de la sen­
tencia; el verLo rrgido por ellas, tiene que halJarse 
en el subjuntivo, así: Por nws que lo asegures, nadie 
te, creerá; Ya que seas malo, llO cal/ses cí /0 méllos es­
candalo; Aunqué estuviesen bien armados, no huhie­
~an podido defenderse. Es laual á decir, En caso que 
o asegures; Si eres malo i ~1.Wl en la sllposicion de 

}l().ber estado bien armados . 
. Despues de haLer espuesto con bastante detencion, 

$~n que por eso se haya ago tado Ia materia, los prin­
clpales usos de los modos y tiempos , y la reIacion 
entre el determinante y determinado, parece ya opor­
tUno seualar l a colocacíon quc tiene el ye rbo en las 
Sentencias con arreglo á la sint~xis espauola. r~ecuér­
dese aquí lo que apunté (pág. 11 7) sobre la hLertad 
COn que nosotros colocamos tanto el nombre como el 
vel?O. Entre los antiguos se prefería que el veroo fuese 
a,' 110 del inciso, para imitar mas la manera de los la­
t l¡ os. En la inmortal lloycla del Don Quijote se halla 
lnui seguida esta práctica, de que ya empezó á desviar­
Se Su aulor en el Persiles, inclinándose bastante á la 
estructura moderna, que solo por gala, ó por atempe­
l'~rse á la eufonía, imita una que otra vez la construc­
CIOn latina. Más de ordinario, despues de los relativos; 
Porqué como estos tienen que ir pegados al no~bre 
COn que guardan relacion , quedan ya ménos partes que 
tOloear libremente, y es mas factiLle que vaya el ver-
? al fin. Ejemplos: Tal vez por ser la ¡tnica que c~n 

Slgnos mas perceptibles y usuales se ¡insimía. (Carvapl 
prologo á los Salmos.) En la lengua que cada uno de 
ellos entienda. (Villanueva Cartas eclesiásticas.) P~ro 
l? mas frecuente es usar de ,'ariedad, consultando prm­
cipalmente el oido, y lo que el sentido y objeto de l<i 
frase exigen. 
1 Se halla algun tanto coartada esta libertad de co­
OCar donde mas acomode el yerbo, cuando lleva, eS-
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preso ~1 supuesto y rige ademas dos nombres que, 00 

son afiJos, el uno en acusativo y el otro en da~r\fO, 
pues entónces es casi indispensable para la clarlda~, 
que el verbo se interponga entre dichos casos, p;¡~~/~ 
culanncnte si lo preceden el acusativo ó el dativo. Sir­
va de ejemplo, El correo dió esta noúcia á mi her­
mano; illciso que puede volverse de este modo, Estrt 

noticia dió el correo á mi hermano, ó de este otra, 
A mi henllallO dió el correo esta noticia; pero si seria 
violento d!!cir, Esta noticia á mi hermano dió' el cor­
reo, ó, A mi hermano esta noticia dió el correo; lo 
sería mucho mas, Esta IZoticia á mi hermano el cor­
reo dió; aunqué pudiera tolerarse, Dió el correo esta 
notiria á mi hermano. 

Tamoien hai precision de que el supuesto vaya, 
unas vezes delante del verbo, y otras junto á él por 
lo ménos, cuando de no hacerlo así resulta por de 
pronto cierta anfibologia, por m,1S que la desvalJez­
ca el exámen atento del resto del período; lo cual 
S;! verifica en aquel pasaje del Pan y 1'oros, folleto 
atribuido quizá sin el debido fundamento á la docta 
pluma de Jovellános: Un jurisperito crda Aténas que 
110 se formab[t sin el socorro de todas las ciencias. 
Esta sentencia quedaría clara con solo colocar ambos 
supuestos inmediatos á sus respeCtivos verbos, mudan­
do así la frase: Greia Aténas que no se formaba UTZ 

jurisperito sin el socorro de todas las cirncias, Ó bien, 
Atéllas creía que un jurisperito /lO se formaba sin etc. 
Igual defecto se nota en aquel lugar de la Leí agra­
ria: Ulla terrible sediciolZ causó mucho desplles el 
empeño de ejeclttar estas leyes; por no haber qui­
tado toda duda con esta colocacion: El empCli.o ~e 
ejecutar estas leyes causÓ mucho despues una tern­
ble sedicioll. La misma amb:igüedad ocurre en este lu-

-gar de Murio7-: El presente compuso el año 1542, por 
no haber dic!lo, Gomplt.io el presente el año 1542, Y 
mejor, en el aí'i.o '1 S~~. 

Si e- persona, ya cspl'csa, ya sobreentendida, ó un 
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nomhre propio 10 que recibe la accion del verho, l/e" 
v~ ~otes de sí la preposicioo d de este modo: Divi­
.so a su amigo; lfo Iza lIaron d ninguno de los Izuéspe­
des .. Vernos á unos sumamente afollados, desidiosos á 
otro,s; Saquearon á Roma; He visto á COllstantinopla. 
-:-1\0 antecede esta preposicion á los nomhres propios, 
i~ Van calificados por el artículo deunido: lle visitado 
a Polonia; conquistó el Ferrol; arruinó la Inglater­

ra. - Si lo que está en acusativo, es animal irracio­
nal ó cosa, no hai preposicion: Romero mató el toro; 
olla la rosa; arrojaste la piedra; chocando por esto 

l~ue, Capmany escribiera en la pág. 80 del discurso pre­
l.llUnar al Teatro de la elocuencia : Esclarece á cada 

Una de sus ideas)' á cada una de sus pruebas; y Quin­
t.ana en la vida del príncipe de Viana: Temia á aquel 
lflteres que illspiraban sus desgracias, al respecto que 
se granjeaban sus virtudes, á la seduccion que lleva­
b,a etc. Ni nos sorprende ménos que Jovel1ános omi­
hera tan frecuentemente la prepos:icion ántes de las 
personas, pues son muchos los pasajes que hallamos 
en sus escritos semejantes á este de la Lei agrart'a: 
Que tanto Iza dividido los economistas modernos. Lista 
la Omite casi siempre, aun en casos en que es indife­
rente para la medida del verso. 

Esta regla general tiene alguna escepcion, cuando 
está la persona en acusativo, y va á continuacioo de 
ella un dativo regido de la misma preposicion á, pues 
entónces la omitimos ántes de la persona, para no jun­
tar dos á á tan inmediatas. Decimos por tanto, Aban­
~Ollemos á esa muger, y, Abandonemos esa muger 
a sUs remordimientos. No por otra razon la calló Jo­
velJános despues del verbo en este lugar: Somete unos 
y otros á la cad/cía de los maestros. Si termiua por 
VOca~ la dicf'i?n que precede á ,la .preposicio~ ~, y 
empIeza tamblen por .ocalla SJguiente, SUprImImOS 

la prepOSlclon , á fin de evitar la cacofouía que resulta. 
cl~ la reunion de tres ,"ocales, y decimos: J'"ió aquella 
nl1~fa, y, Logró IJer á aguella ninfa. Pero si el oom. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



204 SINT.4.xIS 

bre es propio, aun en este caso lleva la preposicion, 
v. g. rió á Antonio; asaltó á Antioqu/a. TampOco 
puede omitirse delante de las cosas, si de hacerlo hu~ 
biese lugar á duda sobre cuál era el agente y cuál el 
paciente, atendida la variedad que para colocados se, 
permiten los españoles. Esta es la causa de decir, E 
bullicio siguió al silencio, porqué si dijéramos,. E' 
bullicio siguió el silencio, quedaba vago el sentido. 
Así es que cuando no lo está, deja de espresarse la pre~ 
posicion, como, Pedro siguió el consejo de su padre. 

Tambien la llevan los verhos que no indican acciOl1 

que recaiga en el C:.lSO ohjetivo, sinó solo posicion de 
una cosa respecto de otra. Es evjdente que acompa.­
ñar, preceder, seguir, sustituir etc. son verLos act1~ 
vos, y que si digo: La cruz p~'ecedt'a ó segula á lo 
custodia, se halla esta en acusatIvo, pues diríamos por 
pasiva, La custodia era (mejor, estaba ó iha) prece­
d~·t1.a Ó seguida pOI'. Ó de la Cl'llZ . :No así, El ejército 
sttwba la plaza, sIendo esta la que sufre Ó padece 
el sitio. - Por de contado todo sustantivo que está en 
dativo, sea persona, sea cosa, va precedido de est~ 
preposicion, v. g. Añadió otro piso á la casa¡ Pondra 
término á la disputa. . 

Forman -igualmente escepcion los verbos que no n­
gen de ordinario sinó cosas, porqué cuando su accion 
recae sohre personas, suele variar el sentido de la fra~ 
se por callarse ó ponerse la preposicion á. Vese esto 
patente en el verLo perder, cuyo caso ohjetivo es casi 
siempre una cosa ó un animal, pues decimos de un 
viudo que ha perdido su mujer, miéntras pierde :í. sU 
mujer el que da márgen á sus estravíos. Lo propio 
sucede con el verbo roba/', y por esto los romanos ro­
baron las sabinas, y las gitanas roban los muc1zaclzos. 
En efccto si estos acusativos llevasen la preposicioll 
á, se convertirían en dativos, y daríamos á entender, 
que tanto á las sabinas como á los muchachos se les 
había quitado dinero, alhajas etc. Por una razoo to­
talmente diversa, si el verbo no rige por 10 comuIl 
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t?sas, es indiferente espresnr ó no la preposicion á, 
sIendo Jo mismo, parir Ulllliño, que, parir á un niño. 

Sin embargo, esta es Ulla de 1 as materias en que m as 
decide el buen oido y el conocimiento de lo que han 
practicado Jos escritores correctos, pues ni por las re­
glas precedentes ni .por ninguna otra sa1ría yo fijar 
por qué decimos: El tiene buellos amigos; El rei /Ia 
llorllb,.ado los oficiales para el ejército ¡ El papa creó 
los cardenales; ú no decirse que el verbo tener se re­
fJ~re de ordinario á las cosas; esplicacion que no es 
C1ertamente aplicaJJle á los verbos nombrar y crear. 
'rampoco se descubre la razan de poner la á delante de 
los nombres apelatiyas de cosas en unas locuciones, 
e. g. Es un sugeto que honra á su nacion; al paso que 
la rehusan ot.ras, como, Se pliSO á contemplar la fuente. 
\' o á 10 ménos no me siento con fuerzas para apurar 
tanto las inumerables variaciones del hahla castellana. 

Antes de cerrar el capítulo del verbo, diré algo 
sobre la construcclon, modismos y demas accidentes 
de los ausiliares ser, estar, liaber y tener, ya que 
Ocurren tan á menudo en el discurso; t.ratando al fin 
de los impersonales, neutros y recíprocos. 

De los verbos ser y estar. 

Es mui frecuente usar de estos verbos en sentido 
impersonal, v. g. Es temprano, está a"eriguado. 

No es raro omitirlos por una eUpsis elegantísima, 
segun se advierte en los siguientes pasajes de Jovellános: 
No solo cuando reinos separados, (en vez de cuando 
eran reinos separados) slnó drspues de su rellníon en 
la Corona de Castilla ¡ Llena nuestra "ida de tantas 
amarguras, (es decir, Estando nuestra "ida llena de 
tantas amarguras) ¿qué hombre sensible no se com­
placerá en endulzar algunos de sus momentos? Por­
qué es mas perfecta, cuando repetida y mas meditada; 
El poder legislati"o 6S mas ¡¡(!lfeclo, cuando repar-
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tido en dos cuerpos, que cuando acumulado en unO, 
solo. En el primero de los dos últimos ejemplos falta 
un es, y en el segundo el está en dos lugares. 

y si en semejantes casos no es lo mas ordinario usar 
de esta elípsis, es seguro hallarla en el segundo mieOl-
1)1"0 de toda comparacion, pues en él omitimos siem­
pre el verbo ser, v. g.Juan es tal? alto como Santiago, 
es decir, como 10 es Santiago. A vezes se omite con 
mucha gracia no solo el verbo ser, sinó un relativo, 
como en aquel pasaje de la memoria de Marina Sobre el 
origen r prog-resos de las lenguas, en que dice: Las 
mas poderosas naciones, casi nada en su orígen, nO 
se engrandecieron etc., esto es, que casi nada llabia71 
sido en su or/gen. 

Como muchos hallan dificultad en saber, cuál de 
los dos verbos, ser ó estar, han de emplear en deter­
minados casos, convcndrá f~arlo por medio de csta 
l'cgla sencilla: Se usa del verbo ::.er, cuando la idea 
csprcsada por el sustantivo, adjetivo ó participio que 
se le junta, no se considera como una idea de estado; 
y del ve rbo estar, cuando se considera como tal, sea 
el estado permanente ó transitorio, esencial ó acciden­
tal. Así dec:imos : Es desgraciado allOra; Es sublime 
su estilo, cuando debiera ser sencillo; Solo fué afor­
tunado en aquella ocas/.·oll; Estuvo lleno de satisfac­
ciones toda Sil vida,. Los santos estarán contentos por 
toda 'una eternidad. Sácase tambien de aquí la dife­
rencia entre estas frases, Laura es delicada, y, está 
delicada; Ricardo es bueno, y, está blleno; Claudio 
es un borracho, y, está borracho i Julian es cojo, y, 
está cojo; Aquella naranja es ag',-ía, y, ('stá agria; 
Yo soi de tal parecer, y, estol· de tul parecer i La 
casa es grande, y, está llena de muebles; La señora 
estaba de recibo, y, el género es de reciboj Julian 
JJS aficionado á la mÚSica, y, está dedicado á ella; 
A llOra es de rlía ó es la lt12{t, y, está claro Ó llllbla­
~lu. Un viejo de setenta años, fresco y Lien conservado, 
estájÓvp~, .. por ll1éi& que ,11 (J.sea ióven. SeEaróse de esta 
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regla" Muñoz, cuando, jmjtando acaso á Jos antiguos, 
qUe eran en esto ménos refinados que nosotros, dijo" 
Cn la pág. XVI del prólogo á la lJistoria del Nuel,Jo-
1r1Ilndo: Varios ftechos á que fué presente. " 
1 De la máxima general que establezco, se deducen 
Os siguientes corolarios: 

Primero. Ha de usarse el verbo ser, siempre que 
espresamos simplemente la existencia, la propiedaq, 
el ?estino ó la procedencia de las cosas, ó Lien la ma­
te~~a de que están formadas, v. g. Esa puerta es mag­
"fIljzca; El libro es de aquel caballero; La rosa es pa~'a 
M,arz'quita; Este "ino es 1e Canarios; Todo su ser¡¡i­
ClO es de plata. Por ]0 IDlsmo se halla este verLo en" 
casi todas las preguntas en que entran como signo in­
terrogativo qué, cuyo, de quién ó de qué, v. g. Qué 
es Su padre? Gu yo es el ganado? De quién es la capa? 
De qué es aquella estatua? 

Segundo. Se emplea el verbo estar para significar 
la situacion Ó disposicion de las cosas, ó para regir á 
Otro verLo por medio de una preposicion, Ó bien al 
gerundio ó al pretérito de participio sin ella. Ejem­
plos: Salamanca está junto al l'drmes j La obra está 
Ordenada de modo etc.; Falencia está bien situada; 
Estoi en no dejarle de la mano; En casa eslul,Je hasta 
91le llegó; JJ1i criado está para salir; Estul,Jc por 
preguntarle,. Estoi por reñir con él; Estoi sin COlZ­

~ee.~tir nada; Dios está SUfl"l:C1~rlo nuestras jaltas; 
~lent,.as el mar 110S está sumuustralldo los pezes, la 
~erra nos está brindando con las mas sabrosas carnes; 

a carta está fechada en Paris. Se halla el vel"bo 
e~lar por consiguiente en las preguntas que se anun­
,Clan por cómo, en dónde ó en qué, e. g. Cómo es/ti de 
Salud? Dónde está colocado? Bn qué está entretenido? 

Tercero. Las circunstancias ó caJidades de las co­
Sas que se percilJen pOI el oido y por el olfato, se es­
presan con el verbo ser, al paso que Jas que se suje­
tan de un modo hien sensible al tacto, llevan el verbo 
estar. Decimos de un enfermo, que su respiraúoll eS 
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freCl!ente, libre, uniforme; que la (lOZ es intercadenlt, 
apocada, que sus gritos son agrtdos, y que el aliento 
es pestifero. Al mismo tiempo añadimos, que su len­
lJua está jle.zible, ltúmeda y limpia; y que /eL piel esiá 
blanda, rojiz.a, amarilla. Pero si el adjetivo se refie­
re, no á la parte misma de que se afirma la circuns­
tancia, sinó á los nomures genéricos tacto, color cte., 
ya diremos: El color de la piel es rojizo, amarillo. La 
circulacíon de la sangre no la percibimos tocándola 
.inmediatamente, sinó in terpuestos los tcgumentos que 
la cubren; así es que unos dicen: El pulso es débil, 
fuerte; y otros, El pulso está débil, fuerte. Creo que 
el uso de los buenos escritores se inclina mas á 10 
segundo. 

Cuarto. Á vezes apénas hacemos alto en si aplica­
mos ó no la idea de estado á la espresion; por lo que 
decimos jDdisti~tame.nte: Eso está ó es claro, para 
manifestar la eVHlencla de una cosa. En el significado 
pasivo de los verbos usamos á vezes, ya del estar, ya 
del ser,. pero si bien se observa, hallaremos a]gun~ 
diversidad entre las frases que parecen idénticas. _\. 
primera vista creemos que es 10 mismo , Estuve acusa­
do de tal delito, que, Fui acusado de tal delito. Sin 
emhargo un momento de rcflexion nos hace conocer, 
que con lo primero manifestamos que ha cesado ]a 
-acusacloD y los efectos de ella, miéntras con ]0 segun­
do podemos designar una acusacion, cuyos trámiteS 
estén todavía pendientes. Nuestros antiguos decían in­
distintamente: E s muerto, y, está muerto: con todo, 
10 uno significa que la persona. dejó de existir, y lo 
-otro, que está todavía insepulta. 

Para que los principiantes puedan salir de su e~­
harazo, cUétndo lo tengan por la antedicha incertI­
dumbre, me atreveré á darles una regla general, para 

. que conozcan á 10 ménos dónd~ puede usarse del verho 
estar; que es en todas las ocaSIOnes en que podr(a el11~ 
pIearse con bastante propiedad el reflexivo hallarse, 
como, Ricardo se halla bueno; Salamanca se' italia 
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jltnt~ al Tórmes etc. Nótese bie~ que esta equivalencia 
no tIene lugar, cuando estar rIge á otro yerbo por 
medio de una preposicion; y que disuena en muchos 
de los casos en que precede al gerundio, porqué ni 
puede decirse, Me lzallo en hablarle, en lugar de, Es­
toi en hablarle; ni sonaría bien, Dios se llalla su­
friendo nuestras faltas, en vez de, está sufriendo nues­
t/'as faltas. Por fortuna en ninguno de los dos casos 
pu~de caber la menor duda, habiéndose ya fijado por 
pnncipio invariable en el corolario segundo, que el 
verho estar rige á otro verbo por medio de una pre­
Posici,on, y al gerundio sin ella; 10 que no es dado 
al verbo ser. 

De los verbos haber y tener. 

Dije en la conjugacion del verl)O haber, (pág. 80) 
q?e la primera persona del plur-al del presente de in­
dIcativo es hemos ó habemos. Lo primero es lo mas 
usado, aunqué lo segundo se halla no solo en los au­
tores antiguos, sinó en algunos modernos de la mejor 
nota. Debe respetarlas, como habemos jurado todos 
Slls miembros; La santa y justa causa que todos ha­
bemos jurado se gyir, son dos pasajes de Jovellános 
en la memoria A sus compatriotas. 

Tambien advertí en la nota segunda de la pág. 80 
la singularidad, de que cuando haber significa cele­
brarse, existir, verificarse etc. es su tercera persona 
en el singular del presente de indicativo hai; y en la 
Pág. 114-, que las terceras personas del singular de to­
dos sus tiempos parecen servir tam1ien para supues­
tos del plural, comO Hai, habia, hubo, ha lwbido, fta­
hrá etc. mue/ws que sean de igual modo de pe~lsar; 
aUnqué ya indiqué allí mismo, que en tales lOCUCIOnes 
es persona paciente la que tienen algunos por agen­
te. Esto nunca puede suceder, si va unido al lzaber 
algun participio pasivo de otro verbo, pues entónces 
se observan las reglas generales de la concordancia: 

14 
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Han venido mis primos de 1'udela¡ Así que hubieron 
entrado los primeros etc. Y parece no estar acorde 
con ellas aquel pasaje de la pág.,1 77 del tomo segu~­
do de las obras de Martínez de la Rosa: No se habla 
visto en Francia sinó los Actos de los apdstoles; á no 
suponerse que falta aJgo, y que la oracion completa 
es, ¡Yo se habla visto en Francia otra cosa sinó los Ac­
tos de los apóstoles. 

Haber es el ünico verbo que puede repetirse en los 
tiempos compuestos, sirviéndose él mismo de ausiliar: 
He lzabido, había l!abido, he de haber, ltabia de ha­
ber. - Su equivaJente tener solo puede repetirse en 105 

tiempos compuestos con el infinitivo, y no con el par­
ticipio pasivo, v. g. Tuve que tenerle para que llO se 
despeñase. - La significacíon de haber por tener está 
anticuada hoi en día, pues nadie dice, Yo he, hahía 
ó hube muchos vales, por, Yo tengo, tenia Ó tUCle 
muchos vales. Solo conservarnos un vestigio de ella 
en las frases haber menester (tener necesidad) y hé 
aquí, héle ah{ etc. 

Este verho se omite á Yezes, como cuando dice Jo­
veHános: La diferencia de una y otra época, si 01-
gzma, (esto es, sí alguna llabla) era de mayor apuro 
en la ziltima. Esta elípsis es ménos frecuente que la 
de callarlo, siempre que hai una serie continuada de 
varios participios pasivos ausiliados por él, salvo si 
van tantos incisos de segujda, que se hace preciso re­
producirlo al cuarto ó quinto, como para que la so­
brada distancia no lo haga olvidar. Por todas partes, 
dice el mismo autor, se graduaba como delito haber 
ido á Bayona, permanecido en Madrid, ó residido en 
otros puntos dominados por el Gobierno il/truso; ha­
berse humillado á jurarle, á obedecer sus órdClles, 
ó á suJrir, aunqué violentamente, su y ugo y su des­
precio. Y algo mas adelante: Si la Junta central se 
hubiese instalado en JYIadrid, y establecíJose desde 
luego en el palacio real, alltigua residencia de los so­
berallos, y rodeádose de todo el aparato; que no des-
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dijese de la modestia y econom(a que cOl/venia á un 
Gobiel'llo ten popular; si se hubiese colocado al frente 
de los primeros tribunales etc. Mas el omitido aJ)so­
lutamentc en la uracion, no precediendo en otro micm­
h~'o, es sin disputa yicioso, como en este pasaje de la 
vIda de Me1éndez: Provisto en mayo de 1789 para 
Una plaza de alcalde, y (falta habiendo) tomado po­
sesion de ella en el mismo a¡Jo etc., á no ser que se 
lea, y tomada posesioll de ella etc. 

Cuan<Jo C$ empleado este verIJo como ausiliar en 
los tiempos compuestos, precede siempre hoi dja al 
participio pasivo con que se junta: Yo he visto; Ha­
brás andado mucho; y sería arcaizar el decir, Visto 
h~ yo; Andado llabrás mucho. El supu.e~to de la o1'a­
Clon puede ir en tal caso ántes del ausIhar, Ó despues 
de él, es decir, entre el ausiliar y el participio; ó bien 
seguir á este. Yo habla preguntado, Habia yo pregun­
tado, ó, llabz'a preguntado yo, son tres giros igual­
Inente castellanos, sobre cuya preferenci a solo h a de 
decidir el buen oido en vista de las partes que com­
ponen el periodo. - Esceptúanse de esta regla las pre­
guntas, en las cuales el supuesto va siempre tras de 
los dos verLos: Ha llegado el correo? 

Pero si el participio pasivo va delante del nomina­
tivo, interpuesta entre él y el ausjliar la partícula que, 
equivale la frase á luego que; y entónces la persona 
Ó COsa regida, no ménos que el supuesto, si lo ]'ai 
espreso, han de ir por precision detras del verlJo ha­
ber ó ser: Se me previno que dado que hubiese cuel/ta; 
Llegado que hubimos, se nos enteró, (Jovellános. ) Ter­
minada que fué la fiesta. Mas si la persona regida eS 
Un pronombre afijo, se pone este ántes del ausiliar: 
Dado que la hubiese. 

El pretérito absoluto de este yerbo, rigiendo á .otro :n jnfinitivo por medio de la preposicion de, eqUIvale 
a los determinantes deber de, ó ser regular que: Hu­
bo de propagarse en aquel tiempo la ilustracioll, es 
decir, regularmente se propagarla. A vezes signifi-

14 '" 
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ca estar á pique de, cual se halla en aquel pasaje de 
la Historia de Canarias por Viera (tomo primero, 
pág. 293): Esta escala buba de malograr la espedicio,~, 
porqué suscítándose .... un furioso motin, /lUbiera tem­
do acaso funestas consecuencias, si Betbencourt etc. 
Otras, "use obligado á, ó tener que, como cn dicha 
Historia (tomo tercero, pág. 32): Se reno"ó no obs­
tante el tumulto de manera, que hubieron de echarle 
de la "i!la. 

El ycrbo haber, y tambien ser y estar, adquieren 
mucho donaire usados como recíprocos en ciertas cs­
presiones, v. g. Vosotros os las /labréis con ellos; ro de 
mio me soípacifico; Tzi te estás aun en tus trece. 

Sobre el verbo tener debemos observar: que nosO­
tros no solo tenemos las cosas materiales, sinó tam­
bien las inmateriales; en cuyo último caso denotamos 
mas bien que una posesion, el estado de las personas 
ó de las cosas. En este sentido decimos, Tengo frio, 
calor, hambre, rabia¡ Aquella montaña tiene mucha 
ele"acíoll; 10 que equivale á, Estoi fria, acalorado, 
hambriento, rabioso; Aquella montaña es muí elevada. 

Tener ejerce las funciones de ausiliar como haber, 
con la difercncia que he señalado en la pág. 165, á 
saber, que el participio pasivo, el cual subsiste inde­
clinable despues de haber, se ajusta á las reglas de la 
concordancia despues de tener, cuando sigue un casO 
objetivo al tiempo compuesto: Yo he escrito á mi ma­
dre; Yo be escrito dos cartas á mi madre; Yo tengo 
escrito á mi madre (porqué mi madre está en dativo 
y no en a:::usativo), y, Yo tengo escritas ¡¡arías cartas 
á mi madre. 

Este verbo rige tambien, como haber, al determi­
nado en infinitivo por medio de la preposicioll de, y 
la frase denota entÓnces la intencion de hacer algo, Ó 
la probabilidad de que suceda la Cosa, v. g. Tengo de 
hacer la cocina, á ¡¡er si puedo pasar sin criada. Ó 
hien la precision en que nos vemos de ejecutar algo, 
en cuyo caso enlaza al infinitivo la partícula que, como, 
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Tengo que lUJcer la cocina, porqué se me ha ido la 
criada. Jovellános usó con todo la preposicion de en 
este sentido, cuando dijo: La cuenta que se formare, 
pu:s que de formarse tiene; lQ cual hizo acaso para 
hUIr la repeticion inmediata de la partícula que.­
Haber, cuando se une con el infinitivo, no puede lle­
var despues de sí la conjuncion que, y para el signi­
~cado de necesidad emplea la preposicion ,de, segun 
antes se ha sentado, pues, Habia de acudir á la cita, 
en nada se diferencia de, Tenia qlU acudir á la cita. 

De los verbos impersonales, de los neutros ~. 
los reoíprooos . 

. Los verbos impersonales se usan solo en e~ in6ni­
!tyO y en las terceras personas del mí mero smgular. 
A mas de los especificados en la pág. 92, hai otros 
qUQ se revisten tambien del carácter de impersonales, 
C?mo ser, siempre que se junta con un adverbio de 
tIempo, con el sustantivo menester Ó con los adjetivos 
bueno, conveniente, necesario, útil etc. v. g. Es tarde, 
es temprano, será sobrado pronto, era menester, filé 
preciso etc. Lo mismo sucede respecto de otros ver­
hos, cuando denotan las circunstancias del tiempo, la 
oportunidad de hacer ó no hacer algo, ó bien si anun­
C~an cualquier acontecimiento, segun aparece de estos 
ejemplos : Hacia un remusguillo que traspasaba; Con­
v/no suspenderlo para que no sucediese algun cha~oo. 
Antes de ahora hemos mencionado varias frases en que 
se !!mplean los ausiliares ser y haber en sentido im­
personal, como, Es de dia¡ Hai varios modos de ha­
Mar; y lo mismo debe entenderse de los verbos pare­
cer, placer y soler, v. g. Me parece b/ell; que n~e 
place; suele ocurrir á veus. - El verbo perecer deja 
Su ~onstruccion impersonal, cuando enlaza un sus­
t,anLIvo con un adjetivo que lo cal~fica, v., g. E.llos pa­
t .ecen prontos para el combate; Tu parectas dIspuesta 
a faCJorecerle; Ó cuando es detenmnante de un verbo 
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que está en infinitivo, e. g. Los hombres parecen ol­
vidarse de que Izall de morir. Dése otro giro á estas 
oraciones, y recobrará al instante su carácter imper­
sonal: Parece que ellos están prontos para el com­
bate; Pareela que tú te hallabas dispuesta á favore­
cerle; Parece que se olvidan los hombres de que hall 
de morir. 

Pertenecen igualmente á las frases de impersonal 
aquellas, en que se hallan las terceras personas del sin­
gular con la reduplicacion se sin supuesto alguno, e. g. 
Se empezó á completar los regimientos; Se dice que 
ha llegado la eswadra; á no ser que todo el inciso, 
que ha llegado la escuadra, se mire como nominati­
vo del verbo. - Cuando se encuentran las terceras per­
sonas del plural sin supuesto, como, dicen, cuentan, 
es sabido que se sobreentiende las gentes, los pape­
les, etc. 

Nadie crea sin embargo, que los antedichos verbos 
nunca se usan sinó de un modo impersonal, ó que solo 
ocurren en las terceras personas del singular, pues no 
es estraño oir, Amanecimos en Salamanca; Anoche­
ceré en Alcalá; No soí menester para este negocio, etc. 
Yo que soí Neptuno, decía el loco del cuento que re­
firió el barbero al Hidalgo manchego, Il0CJeré todas las 
vezes que se me antojare. En los mismos verbos que 
van comunmente desnudos de supuesto, ha de sohre­
entenderse con arreglo á lo que hallamos espreso en 
los poetas, los cuales dicen que Dios truena Ó anoche­
ce, y que el cielo relampaguea. 

Los verbos neutros, en calidad de tales, no llevan 
. persona que reciba su accion, y por esto se llaman in­
transitíCJos. Pero muchos pasan á recíprocos, guardan­
do los unOS su significacion, y perdiéndola otros. Dor­
mirse, pasearse, por ejemplo, signitican poco mas Ó 
ménos lo mismo que dormir, pasear; pero correrse 
ya se distingue notabilísimamenle de correr, pues equi­
vale á aCJergo71Zal'Se, Ó bien, á hacerse ll1l poco á la 
dereclza ó ti la izquierda los que estrín en lz'nea.- Na-
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Cer es uno de los verbos neutros que nunca se usan co­
lDO recíprocos, y por lo mismo hizo mal Cervántes 
en decir en la parte primera del Don Quijote, capítu­
lo 28: No pareelan sinó dos pedazos de cristal, que 
entre las otras piedras del arroyo se hablan nacido. 

No es menor el mímero de los que son neutros y 
activos al mísmo tiempo, si bien con distinto signifi­
cado, pues con el mismo, solo se emplean algunos 
para las frases en que imitamos el pleonasmo (ó acumu­
lacion de palabras redundantes) de los latinos, como, 
4.tesorar tesoros; Dormir un buen sueño; Llorar lá­
grimas de gozo; Pasear llll largo paseo; Vi"ir "ida 
alegre. 

Raí por el contrario verbos activos que parecen 
neutros en las locuciones en que se omite, por sabido, 
Su caso objetivo, e. g. No ama quien olvida; Hace 
como el que piensa; Estaba meditando; Se puso á 
refle.x:ionar un rato. 

En cuanto á los neutros que son tambien activos, 
ya se ha dicho que varía su significacion el sentido en 
que se les emplea. Al paso que correr es caminar con 
velozidad, correr á uno quiere decir perseguirle ó abo­
chornarle. Dormir, como neutro, es estar dormido, y 
dormi,. á un niño, es arrullarle para que duerma. Asir, 
Cuando es activo, signífica coger con la mano; y solo 
COn el caso objetivo se, agarrarse de alguna parte; re­
duplicacíon que falta en este pasaje de la vida del 
Gran Capitan por Quintana: Asió con la mano izquier­
da de una almena. - En razon tambien del distinto 
significado en que se toman estos verhos, suele variar 
la preposicion que rigen; por lo que decimos, Acor­
darse COIl alguno, y, Acordarse de alguno. 

Los jóvenes deben por tanto ser muí cautos en esta 
p~rte, pues la recta y castiza locucion pende de estas 
distinciones casi imperceptibles. Todos saben que pa­
sear, como verbo neutro, significa andar con el fin de 
esp1ciarse, y, como activo, hacer pasear Ó saCar á 
paseo á entes tÍ objetos materiales. Por h aber arranca-
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do Cienfuégos de su significacion natural este verho, 
segun lo ha hecho con otros muchos, se equivo.can los 
lectores en 10 que ha querido dar á entender por aque­
llo, de que el anciano PalemoI). 

un siglo ,entero pasea 
por la verde y fres~a alfombra. 

Alguno creerá que se estuvo paseando un siglo entero, 
y otros, que se hizo niñera del siglo, y 10 sacó en bra­
zos para divertirlo; pero como amhas interpretaciones 
repugnan, es menester adivinar que quiso decir el poe­
ta, que es un viejo de cien años el que se pasea. 

El saher qué verhos recíprocos piden delante del 
pronomhre puesto en dativo la preposicion á ó la para, 
segun se apuntó en la pág. 63, pende absolutamente 
del uso, cuyos principales casos señalaré en el capí­
tulo VII de esta parte. Él nos enseña con efecto que 
debe decirse, Te guardaste para ti el dinero, y, Te 
aplicaste á ti lo mejor de la herencia; miéntras es 
corriente decir, Te apropiaste á ti ó para ti la capa. 
La índole del idiQma tiene hasta el capricho de per­
mitirnos esta segunda reduplicacion en unas frases, y 
de rehusarla en otras, aun respecto de un mismo ver­
ho. No estrañamos oir, Quiso, como "aliente, guardar­
se para sí lo mas peligroso de la empresa; y á nadie le 
ocurre decir nunca, Al "er á su padre, se guardó 
para si la carta, en lugar de, se guardó la carta. 

En los recíprocos, si el pronombre objetivo va tras 
del verbo, sigue á amhos mediata ó inmediatamente 
el supuesto, en el caso de espresarlo, v. g. Acuérdo­
me yo; Ol"idóse el criado de la esquela, ú, OIClidóse 
de la esquelr¿ el criado. De mngun modo se dirá, Yo 
acuérdome, y sería un poco violento , El criado 01-
"idóse de la esquela. 
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De las frases para negar, preguntar 
y' esclamar. 

He destinado un articulo especial para estas locu­
ciones , porqué es necesario estudiarlas atentamente, 
tanto por el modo y tiempo que en cada una se em­
plea, como por las partículas de q.ue van acompaña­
dos los verhos, y la colocacion de todas las partes que 
las componen . 

. ~a negacion no. va siemp:~ peg~da al ,,:erho prece­
dlendolo, y tamhlen al auslhar, SI lo hal: ~No pensé 
en ello; No pudiste concurrir; No habremos adelan­
tado poco; No tenlas aun andada la mitad del ca­
nU;lO. Ántes no se practicaha esto siempre, pues la 
negacion se halla no pocas vezes despues del verho 
determinante y junto al infinitivo determinado: Ha­
cfelldo lo que deben no hacer, leemos en nuestras an­
tIguas leyes. 

Si el supuesto de la oracion está espreso, va, ó de­
lante de la negacion, ó despues del verbo, mediata ó 
inmediatamente: Moreto no ha escrito esta comedia; 
No ha escrito Moreto esta comedia, ó, No ha escrito 
esta comedia Jllore/o. Pero si en lugar del no ocurre 
el ni, por tener el inciso mas de un miembro de ne­
gacion, va el nominativo despues de ella, ó despues 
del verbo, como, Ni sus amigos le admiten, ni le 
tolera la sociedad; ó bien, Ni le admiten sus amigos, 
ni le tolera la sociedad; Ni el uno ni el otro le sumi­
nistraron el menor socorro. 

Los casos ohlicuos de los pronombres van siempre 
despues de las negaciol1es, miéntras los rectos suelen 
precederlas: Y o 710 la hablé; Tú no le disputaste el 
mayorazgo; Él no te alcanzó; Ellos no noS {hjeron,una 
palabra de lo ocurrido; Como nosotros 1/0 nos dmws 
á conocer, no os permitieron la entrada, Nuestros an­
tepasados decían á vezes, Cualquier que lo no hiciere 
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anst',. du!ez,a á que se resisten nuestro oido y nuestra 
pronunClaclOn. 

Cuando usamos de la ncgacion en orac-ioncs que 
llevan el tono imperativo, nunca empleamos este mO­
do, sinó el subjuntivo. Se dice, Hat(, esto; id á pa­
sear; pero nunca, No haz esto; no id á pasear, sinó, 
No hagas esto; no IJaydis d pasear. (pág. 189.) 

Dos ó tres negaciones niegan en español con mas 
fuerza, como, Nadie dijo nada; No le traté nunca; 
No acudió tampoco; No me hablan aIJisado nada de 
lo que pasaba; Nadie ha negado nunca .. N{) "i nunca 
ningztn espectáculo tan triste . Y si bien pudiera evi­
tarse en algunos de estos casos el repetir las negacio­
nes, invirtiendo el órden de la sentencia ó variándola 
un tanto, v. g. Nadie dijo una palabra,. Nunca le tra­
té; Tampoco acudió; Nada me hablan aIJisado de lo 
que pasaba; Nunca "i un , espectdeztlo tan triste .. es 
indispensable la concurrenCLa de las negaciones en cier­
tas frases y en ciertos giros. Por ejemp lo, si se pospo­
ne nada ó níngun al verbo, solo puede deci rse, No 
habremos hecho nada; No lzaí aqz/í níngu71 ladron; ni 
cabe decir mas que, Sin que alguno en nada les oIJen­
taje; y sería sumamente forzado imitar á Aleman que 
pone en su Gltzman de A?farache : Habremos hecho 
nada; No hai aquí a~t{un ladran; Sin que algullo en 
algo les aIJentaje. - Esto de que muchas negaciones 
niegan con mayor eficacia, se eQtiende, si ambas no 
se destruyen recíprocamente, segun se verifica en aquel 
pasaje de la Leí agraria de Jovellános: No sin gran 
razon se reclama en ¡aIJor de la agricultura Ulla li­
bertad; que es tanto como decir, Con gran razon se 
reclama etc. Así es como se anulan ambas negaciones 
en la frase no sinó, bien que siempre imprimen á la 
sentencia una fuerza que no tiene la Pl'oposicion afir­
mativa. No pretendo sind IJerle, dellota que pretendo 
"erle, con la circunstancia de que á esto se reduce mi 
pretension. No obstante en otros easos se acerca mas 
á la simple afirmacíon: Es este su !lijo? no, sinó su 
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12~'Cloi No faltaba sinó que vinieras á reprenderme; Ó 

h~en, Es este su hijo? es su nieto; Faltaba que vi-
12Zeras á reprenderme. 

Cuando las vozes nada, nadie, ninguno, nunca, sin, 
tampoco, etc. principian la sentencia, ya no puede te­
ner lugar la partícula no, ni ántes ni despues del ver­
ho. Así decimos, Nada ha ocurrido de lluevo; Nadie 
vt'no; Ningullo de ellos lzabló; Nunca disgustan los ho­
nares; Sin dejarle descansar; Tampoco Iza habido esta 
tarde toros; y no puede decirse, ~Nada no Iza owr,.i­
do; Nadie no vino; Nt'nguno de ellos IZO lzabló; ~Nunc{J, 
no disgustan los honores; Sin no dejarle descansar; 
l' ampoco no ha habido esta tarde loros; y ménos, Na­
da ha ocurrido no; Nadie vino no, etc. porqué, segun 
queda dicho poco ha, la negacíon no preccde siempre 
a~ verho. - Me parece oportuno notar aquí, que de­
CIr alguno no por ninguno ó nadie, com O ocurre en el 
capítulo 34 de la parte primera del Quijote, ó tam­
bien no por tampoco, segun se halla en varios lugares 
de dicha obra, y señaladamente en el capítulo 40 de 
]a misma parte; no se disimularía hoi ni al autor mas 
descuidado. 

Para las frases que principian por la partícula no 
y llevan despues los nomhres nada ó nadie, tenemos 
tres sustantivos que los suplen, á saher, gota y pala­
hra á nada, y persona á nadie: No veo gota; No en­
tz'ende palabra de medicina; No hablé COIl persona 
que no me insultase. Lo mismo sucede, si en lugar de 
llO se usa de la preposicion sin, v. g. Estuve sin ver 
{fota; Salió de las escuelas sin aprender palabra de 
nzedícilla; Se fué sin que persona le viese. El uso de 
la palalJra persona en estos y semejantes casos, Jéjos 
de poderse tachar de galicismo, es mui castizo, como 
lo ohserva oportunamente Clemencin en la pág. 164 
del tomo primero de su comentario al Don Quijote. 
~ero cuidado con estas frases que ticnen sabor á gá­
h,cas, porqué á mm poco que nos separásemos del 
glro que canoniza el uso, como si dijésemos, por ejem-
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pIo, Persona 720 me ha visto, cometeríamos ya un 
grave francesismo. 

Cuando ocurren en una sentencia dos sustantivos, 
dos adjetivo:;, dos verbos ó dos adverbios, sobre que 
recae la fuerza negativa, debe unirlos la conjuncion 
ni, y no la y .. No era jó"en ni mui "ieio; Murió Sill 
haberse acreditado de "aliente ni de pundonorosO; 
Pero no habló ni obró en aquella ocasion; Nadie le 
disputó entónces ni mas adelante la palma. Quintana 
olvidó dos vezes esta circunstancia de la buena locucion 
en el siguiente pasaje de la vida de Róger de Lauria: 
Ningun marino, ninglln guerrero le ha superado ántes 
y despues en virtudes y pl'endas militares, en gloria 
ni en forüma. Esto espresa cabalmente una cosa del 
todo diversa de la que quiso significar Quintana! por­
qué la coojuocioo y en casos semejantes hace que la 
negacioo no sea ya absoluta, sinó parcial, y hai ne­
cesidad de otro miembro adversativo que determine 
los límites de la negaciol1. No malgastó su lzacienda 
ni la ajena, Ó bien, ni su JwGÍenda ni la ajena, quie­
re decir, que no se le puede imputar absolutamente 
el vicio de haber sido un malgastador. Mas si digo, 
No malgastó su hacienda y la ajena, doi á entender 
que malgastó una ú otra, y es preciso completar la 
orac1on añadiendo, pero sI' todo su patrimonio, ó, 
aunque Sl lo mejor de su patrimonio. 

La locucion No poder 1lO, equivalente á No poder 
ménos que, ó, No poder dejar de, aun qué tomada de l 
latín, disuena un poco en castellano. La han usado con 
todo buenos esc~itores, y entre ellos J oveIlános, en 
cuya memoria A sus compatriotas leemos: JJfi honor 
no puede no respetar Sll "oz; No podúUl no ser cóm­
plices en- la ltsurpacion de la autoridad; No puede nO 
ser una relevante prueba de su fidelidad. Antes que 
él había ya dicho Cervántes (Don Quijote, parte se­
gunda, capítulo 59): Ni "itestro nombre puede 120 acre­
ditar (esto es, puede dejar de acreditar) Cluestra 
presencia. 
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En las comparaciones suele hallarse la partícula no 

pleonástica ó redundante: Me gusta mas el paseo de 
las Vistillas que no el Prado; Samaniego es poeta 
mas fácil y flúido que no Iriarte; La accion, dice 
Martínez de la Rosa, está mejor imaginada y dispues­
ta en la tragedia de Jovellános que no en la de Mo­
~'atin. De modo que en todos estos ejemplos quedaría 
19ual el sentido, aunqué se quitase la negacion. 

Es igualmente pleonástica en muchas oraóoncs de 
pregunta y admiracion, como luego diré; en las de te­
lnor ó duda, y en las que Ocurre la fraSe adverbial por 
poco ó en poco, ó la que le equivale, faltar poco para 
que, pues podemos decir, Temía que lo declarasen, ó, 
Temia no lo declarasen; Dudaba que se le hubiese es­
capado alguna palabra indiscretamente, ó bien, Du­
daba 110 se le hubiese escapado cte.; Por poco no cayó 
en el pozo; Faltó poco para que 120 cayera en el pozo; 
En poco estuvo que no le despeñó, ó, En poco estuvo 
que le despeñase; pero en el último giro lla de susti­
tuir el indefinido condicional al pretérito absoluto de 
indicativo, caso de callarse la negacion, al modo que 
en los dos primeros ejemplos es indispensable poner 
la conjuncion que, cuando falta el no. - A este lugar 
pertenecen sin duda los modismos familiares, Casi no 
me ha derribado; Apénas no hubo leido la carta; aun­
qué en ambos casos omitirá la negacion cualquiera que 
se precie de hablar con mediana propiedad . 
. Por el contrario en las frases en que espl'esamos un 

tIempo calificado por el adjetivo todo, solemos supri­
lnir la negacion, no obstante que su sentido la requie­
ra, v. g. En toda la noche he podido dormi,.; En todo 
el año ha hecho tanto frio como I/Oi; En toda mi "i­
da he visto semejante cosa. Lo propio se verifica no 
estando espreso el adjetivo todo, si se sobreentiende, 
como, Los versos, aunqué yo en mi vida los Idee, pues 
l1~na la oracion diría, aunqué yo en mi "ida. no. los 
luce, que es la manera en que lo espresó el Pmclano 
en la pág. 108 de la Filosoffa antlÍJua. 
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e [llbse tambien la negacion, cuando se halla el ad­
jetivo alguno despues del sustantivo, por revestirse 
entónces del sjgnificado de ningullo, como ya se ad­
virtió en la pág. 12í; Y en las frases donde ocurre la 
partícula siquiera, segun lo comprueban los siguientes 
pasajes de las obras de lHartínez de la Rosa (tomO 
cuarto pág. 254): Es de advertir que La lIEotte .... si­
quiera ecfld de ver etc., y en su Edipo (acto JI, es­
cena IV): 

¡Y qué, Edipo, siquiera te merezco 
U na vo¿ de consuelo, una palabra! 

Pero si agregásemos un ni, y dijéramos, ni siquiera 
echd de ver; lit' siquiera te merezco Ul~a II0Z de consue­
lo, cohrarían mayor brio estas locucIOnes. 

Respecto de las preguntas, hai que observar lo 
siguiente: 

'10 Cuando va acompañado el verbo de un ausiliar, 
se coloca el nominativo ántes ó despues del participio 
pasivo, y nunca ántes del ausiliar: l[abéis liOSO tras ido 
al lIfuseo? ó, l/abéis ido (Josotros alllluseo? Faé sa­
queada la ciudad? ó, Fué la ciudad saqueada? Pero 
si el ausiliar es haber, y se halla en alguna de las per­
sonas del singular del presente de indicativo, se pos­
pone el supuesto al participio pasivo: He jagado yo? 
l[as diellO tú Cllanto yo te habia prevenido? Ha co­
mido Vd? En el plural es ménos insólito: ¿ Hemos 
llosotros soltado tal prenda? Habéis IIosotros pre gun­
lado eso? Pero jamas oimos en la tercera persona, 
¿Han ellos venido, sinó, ¿Han venido ellos COn el de­
signio de incomodarnos? 

20 No es raro que empieze la pregunta en otros 
casOS por el nominativo, aun qué la entollacÍon de in­
terrogante principia entónccs inmediatamente ántes 
del verbo, e. g. Sil amo de Vd. ¿está en casa? 

30 Si la pregunta lleva negacíon, va ántes del 
verbo, y aun del ausiliar, cuando lo hai: Cdmo es que 
la niña no canta? ¿No lo lLa asegurado él pocos mi­
nutos hace? 
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4° En ciertas preguntas parece que esté de sobra 
la partícula negativa; á lo ménos es positivo que qui­
tada, no varía mucho el sentido de cllas. Qué no di­
ria la Europa, al oir tal atentado? es casi igual á, 
QUé'diria la Europa, aloir tal atentado? No es cierto 
r¡Ue llegó anteayer? solo se diferencia de, Es cierto 
r¡lJ.e llegó anteayer, en que ]a prüuera pregunta supo­
ne que álguien 10 contradice, ó que lo repugnan de al­
gun modo los antecedentes del discuTSo; y la segunda 
Se dirige á indagar simplemente la llegada del sugeto. 

5° Pero es indispensable la negacion en aquellas 
frases que pasarían á afirmativas, si no llevaran el 
t?no interrogante, v. g. No los Ilencieroll los rO,manos? 
Si.se quiere significar, Los CJencieron los rom~llOs. Tam­
hlen en las que el 710 tiene la fuerza de Dejar de ser, 
de suceder ó de ¡zacer algo. Tal es el sentIdo de estos 
Pasajes del Elogio de la reina doña Isabel por Cle­
rn~ncin: ¿Cómo pudiera ser que esos delitos no ofen­
dZeran la rectitud de lIuestra princesa? y un poco 
despues: ¿Cómo no respetar/a la equidad y la razon 
e12 sus Ilasallos, quien asl la respetaba en el enemigo? 
Es decir, ¿ Cómo pudiera ser que esos delifos dejaran 
de ofender la rectitud etc.? ¿Cómo dejaría de respetar 
la equidad etc.? - Cuiden mucho los principian tes, al 
formar períodos largos en que se halle la negacion 
en este sentido, de no equivocarse poniendo en el co­
lon segundo un ni por un y, segun ha sucedido á los 
traductores del Bouterwek en el prólogo, por retener 
aUn el eco de la negacion que va al principio; ¿Quién 
120 olllidará ridü;ulas y eSc!llsillas pretensiones nacio­
llales, al leer y meditar las esce/entes obras de mu­
cho~ escritores de aquellas ilustres naciones, ni (dclJe 
d~clr y) se atrellará á negar el copioso fruto que pu­
dZerall conseguir los españoles del conocimiento y es­
t~dio de tan bellos modelos? - Hai ciertamente ora­
CIOnes en que ni hace las vezes de y; mas esto tiene 
solo lugar, cuando habiendo principiado el período 
en tono afirmativo, arranca el interrogante en el se-
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gundo miembro inmediatamente dcspues de la partí­
cu} a ni. Vese esto en el siguiente ejemplo: No pudo 
descubrirle,. ni ¿ cómo fuera posible encontrarle, ~s­
tando cubierto por las matas? donde pudiera mui bIen 
decirse, y ¿ cómo fuera posible etc. 

6° Cuando son dos pronombres los que constituyen 
la persona agente y la paciente, va esta delante, y la 
agente al fin: lJfe llamaba Vd? Os reportaréis vos­
otros de insultar? Y si ademas de estas dos personas 
hai una tercera en dativo, se coloca delante de todas: 
lJIe lo dirá Vd? JYos lo comunicará este? Mas si hubiese 
solo un prollombre y estuviese en dativo, va delante 
ó despues del verLo, segun se dijo al hablar de los 
afijos: lJIe tocaba responder? ó, Tocábame responder? 

En la sintáxis de las esclamaciones son notables las 
tres particularidades que siguen. 

Primera. Siempre que entran en ellas los verbos 
ser ó estar, preceden al supuesto, el cual cierra la 
admiracion, v. g. Cuán rica provincia es Cataluña! 
Qué graciosa es la niíza.' Qué fria estaba la mañana! 

Segunda. Si la persona agente y la paciente son 
dos pronombres, su colocacion es la misma que en 
las preguntas: Cómo me asustó Vd! ¡ Cuánto nos lla 
divertido ella con sus cuentos! Pero si el acusativo es 
cualquier otro nombre, va el nominativo despues del 
verbo, y el caso objetivo á continuacion de este: ¡Cómo 
buscaba ella su conveniencia! ¡Cuánto apeteciais vos­
otros el descanso.' 

Tercera. Como en las comparaciones é interroga­
ciones, así tambien en' las ese/amaciones suele usarse 
la negacío.n pl,eonásticá, segun lo hizo JovelIános en 
la memona A sus compatriotas: ¡ Qué ejemplo tan 
nuevo y admirable de desgracia y resignacion no pre­
sentaron entÓllces á nuestra afligida patria tantos 
fieles servidores suyos.' yen la Lei agraria: ¡Qué nO 
Iza costado de pleitos y disputas en el territorio de 
Sevilla etc.! y mas adelante: ¡Qué de privilegios nO 
fueron dispensados á las artes etc.~ 
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CAPíTULO VI. 

DEL ADVERBIO Y LAS FRASES ADVERBIALES. 

Los adverhios se diferencian esencialmente de las 
preposiciones, Como se notó en las págs. 102 Y 103; 
lo que no impide que las partículas bojo, contra y 
sobre sean una COS:l y otra, pues dada una frase, se 
conoce al instante la funelon que desempeñan. Cual­
quiera las calificará sin tituLear de adverlJios en, Se 
lo esplícaha tan bojo, que apénas le elltendiój Yo lo 
SOstuve, y él habló C01lt ra j Sobre ser muí tarde, aun 
pract/qllé la diligencia. 

Tamhien tienen un carácter enteramente diverso de 
las conjunciones é interjecciones, y sin emhargo hai al­
gunos, que por sustituirlas en ciertos casos, y por sus 
varios usos y significados, van á merecernos un recuer­
do mui p.1rticular. 

ACÁ 

Es adverhio de lugar, que significa aquí ó en esta 
Parte, en contraposicion de allá, que denota un lugar 
lllas remo to, aunqué tamLien se designa con él algunas 
vezes un tiempo mas lejano. Por eso dijo Jovellános: 
411á cuando nuestra desgraciada y vieja COllstítucion 
andaba en decadencia, ... se dispuso etc. 

Si 10 precede la preposjcion de ó la desde con algo 
que denote un tiempo deténninado, señala todo el 
trascurrido desde aquel hasta el presente, como, De 
Jjer acá, ó, Desde ayer acá; y 10 propio sucede con 

espites acá. 
AllORA, 

Á mas de significar el tiempo presente, sirve como 
~e conjuncion djstrihuti,'a, que se escribe tamLien llOra 
U ora. Así Jovellános: Ahora se considere la atroddad 
de su naturaleza, ahora el Tlúmero y carácter de las 

15 
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personas á quienes se imputa, al lOra la indístzílla ge­
neralidad con que les fueron impu,tadas etc. Y cn otra 
parte: Elltónces, ora Jeamos provocados, ora llama­
rlos, ora admitidos á él, compareceremos tan serena-
mellte ante nuestros ju,ezes , como ante nuestros (A~U­
sadores. En este sentido se suple por los adverbIos 
bien ó ya, segun luego diremos. 

AQUÍ 

No solo denota en este lugar, s1nó en este tiempo, 
particularmente en las frases, Cata aq7d, lJé aquí, ó, 
Fe~s aqui que entrrt nuestro hombre. 

A vezes equivale á en el otro caso ó en la otra par­
te, conh'apuesto al adverbio alU, como en este pa­
saje de Jo"eJlános: Al!t' se trataba de eIJiLar peligroS 
internos, aqui 48 rechazar el mas grande)' inminente 
pe/i(Tro; es deCIr, En elull caso se trataba de eIJital" 
ped8ros internos, en el otro de rechazar etc. 

A.sÍ 

En su acepeion genrri'l l vale tanto como De ese ó de 
este modo, y por ello se le emple<l para afirmar, v. g. 
Así opino; Asl discurrla )'0; Asl es lo cieJ%. 

Hai ocasioncs cn que significa tan, lo mismo, ¡<Tllal­
mente, y suele estar correspolldido por el ad:erhio 
como: Asl aplicable á las juntas COmo cí las Cortes, 
dice Jovellános. 

Con el futuro ó indefinidos del subjuntivo :ignifica 
deseo, y es propiamente inteljeccion: As! Dios me 
ayude.' Asl se me nombrara.' As! llllbicse IleellO la sO­
lici/ud, que no me hallara aflOra sin la prebenda.' 

No pocas vezes es conjuncion causal, y sup le á por 
es/o, de suerte que, v. g. Asl 710 satis.feclw con su reS­
puesta etco; y la misma fuerza tiene, Asl es que nO 

satis.fecho con su respuesta. 
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• ~ale á vezes luego, ~. g. Así que se divulgó la 110-

llcla, Ó lo que es lo mIsmo, Luego que se divulgó la 
noticia. 

Algunas lleva la fuerza de tanto Ó de tal modo, v. g . 
.Así se defendia, que no pudieron rendirle . 
. Repetido, denota mediocridad; pero pertenece este 
Idiotismo al estilo familiar esclusivamente: No era un 
actor distinguido, silló asl así. 

Se une con otros adverbios, e. g. Asi como, Ó, bien 
as! como, (del modo que) asi bien, (tambien) etc. 

BIEN 

Se contrapone en su sentido ordinario al adverbio 
mal; pero varia notablemente en razon de los ante­
cedentes y consiguicntcs del discurso. 

En unos casos vale 10 mismo que las conjuncio­
nes como, ya, ora ó ahora, v. g. Bien venga solo, bien 
acompañado. 

En otros denota anuencia ó aprobacíon: Bien, que­
do enterado; y en algunos descontento ó amcllaza: Bien 
está, ó, Bien, bien, ya nos veremos las caras. 

Cuando precede al subjuntivo, manifiesta la pron­
titud de ánimo para, ó la conveniencia de hacer una 
cosa, aunqué pendiente siempre de alguna conuicion 
que lo dificulta ó lo persuade: Bien me decidiera á 
escribirle, pero temo que me haga llTl desaire; Bien 

. pudiera haberle ensilado, azmqllé no fuese m~as que 
por cortesanz'a. Pero cU:llldo bien va con los tIempos 
de indicativo, cquivale á poco mas ó ménós, probable­
menle ó ya, segun 10 confirman estos ejemplos; Bien 
tendda diez afias cuando (lino; Bien habrá estado, 
PUesto que me han dado Sle larjeta; Bien serán cua-
trocientos infantes los que se han presentado. . 

Unido á los adjetivos, verbos ó advel'bios, es 10 lU1S­

lllo que muí ó mucho: Bien d¡'¡iO'rllte Iza andado en 
huscarle; Almorzaste bien; C07?rió bien; Villa biell 
larde. Donde se ve que acompaliando á lIombres Ó ad-

15 * 
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verbios, tiene-que precederlos; y si á verbos, se pos­
pone por lo regular. aunqué tamhicn puede ir delante 
de ellos, v. g. Bien almorzaste; Bien corrió. 

Se junta ademas con otros adverbios para formar 
las frases Bien como ó bien aú, (á la manera que, Ó, 
así como) 110 bien, (apénas) y bien, que vale tanto 
como vamos, sl(J ue, al cabo, segun las circunstancias. 

COMO 

Denota en general la manera cómo está ó se hace 
alguna cosa, Ó bien la semejanza ó relaeíon que ha Í 

entre dos objetos; y así es que sine para los términos 
de toda comparacion, no méuos que para citar á los 
autores: Le dije cómo me !tallaba; R epara cómo yo 
lo pronuncio; Es tan obstinado como su Ilermano; La 
educacion, como ajirmrt Luú V/ves etc. En consecuen­
cia de esta acepcion primaria, equivale en algunos ca­
sos á semejante Ó á la manera de, v. g. Divisamos Ulla 

como sombra de árbol. 
Como significa tambien en ademalZ de, en talla df, 

fingiendo que etc. Por ejemplo: Le hizo señas corno, 
e.x/wrtáTldole á que se alejase i Se dejó caer como jt 

estuviese muer/o. 
A vezes significa luego q/te, v. g. Como acabó Sil 

discurso, iodos le aplaudieron. Deho sin embargo oh­
servar, que el como en semejantes ocasiones tiene un 
cierto saLor de antigüedad. 

Otras vale lo mismo que cuanto, particularmente 
si se le contrapone el adverl)io tallto: ¡Cómo me ale­
graria que esto sucediese.' Era reparable tanto pOI' 
su hermosura como por Sil modestia. 

En algunos casos suple á la conjuncion que, y eO 

otros á por qué? e. g. Le avisé como lwbíamos 7lr/lL­

frauado¡ ¿'Cómo se ha lomado Vd. esa Il'bertad? 
Pospuesta esta partícula á un participio pasÍY.(), 

estando seguida de aJgun ausiliar, equivale al gerun­
dio. COllvencido como es/oi de la inutilidad de este 
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paso, 110 quIero darlo, es 10 n¡-islllO que, Estalldo con­
vencido de la i/lutilidad cte. 
, TamLien pueden resolverse por el gerundio hs ora­

ClO~es, si ejerce su uso TIlas frecuente, que es el de 
~egJr, en calidad de conjuncion, Jo~ verLos en el suh­
JUn ti vo' Como 110 tll"iese dinero ti mallO, ó, No te­
niendo dinero á mano etc. 

JAMAS 

Es sinónimo de nUllca, no habiendo entre los dos 
a~1verLios otra diferencia, sinó que l/Ullca parece des­
tInado mas particularmente para las locuciones de pre­
térito, mién tl'as jamas entra en estas, no ménos que 
en las de presente y futuro, 

De estos dos adverbios juntos se forma 1/unca jamas, 
f~ase que niega con gran fuerza; y si precede el adver­
h,o siempre á }ce mas , pierde este su significado y toma 
el opues~o. Nunca jamas le "eré, quiere decir, que no 
es ya posible que le vea, ó que evitaré su vista por 
CUantos medios estén á mi alcanze, Por siempre ja­
mas habrá pleitos entre los llOmhres, afirma, que los 
pleitos durarán tanto como la especie humana. (*) 

LUEGO 

. Denota dos cosas ]]a1'to diversas; posterioridad de 
tIempo lugar tí órden, como adverbio, é ilacion ó con­
secuencia de lo que se lleva dicho, como conjuncion: 
iYo me recOllCJengas llleg o; Iban delante los gremios, 
seguian luego los individuos del ayuntamiento; Pien­
so, luego existo. 

~-------------------------------~---------------
* Esta \'azon aleG'a entre otra s D. JII~n lri~rte para ~o te­

I)e .. , que jamas lIO : s aovcrbio de n~ga cion, En cree:Lo O~l nuei ­
t~os e scrilo\'Cs antiguo. ie halla alguna .e¿ como ilnÓ\Umo de 
Slempre. 
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En razon de la primera de las dos significaciones ' 
lleva á vezes la de pronto, de a/ll á poco, al instan­
te, v. g. Luego desCllbrimos lrs "illa; Luego que nos 
apartamos del camilla real etc. 

MAS, 

En calidad de adverbio, incluye la idea de superio­
ridad, mayoría, sobra, esceso etc.: El mercurio pesa 
mas de lo que JO creia; Es mas astuto que su con­
trano. 

Como partícula adversativa, es sinónima de pero: 
Lo dice Tácito, mas na cOlUlienell con él los otros 
his tal' iadores. 

Hai locuciones en que significa otra cosa, v. g. Esto 
120 es mas que una nu¡estra del afecto que toda mí 
vida te he profesado. '. 

Se une á otras muchas partículas: mas que signifi­
ca aunqué Ó SiIlÓ, cuando no enlaza los dos términos 
de una comparacion, v, g. No lo admitirla mas que me 
brindasen con ello; No quiero mas que darle un vis­
tazo; No venlcuz mas que dos; en cuyo último ejem­
plo, y en otros de igual clase, puede usarse mas de 
en lugar de mas que.-No mas que significa solamente, 
v. g. Lo hizo 120 mas que, ó, nada mas que por in­
comodarme. - Cuanto mas Ó cuanto y mas es en algu­
nos casos principalmente, mayormente Ó mucho maS: 
No me descuidé en darle parte, cuanto mas habién­
dome prevenido que lo lu"ciese; Bastaba la comida 
para diez personas, cuanto y mas para seis. En otros 
tiene la fuerza de ademas, fuera de esto, e. g. Le ma­
nifesté que no llCtbia sido mi állimo ofenderle, cuanto 
mas que estaba pronto á darle cu,alquiera especie de. 
satisfacdon que desease. 

NI Y NO. 

Queda esplicado poco hace el lugar que ocupan estos 
adverhios en las frases de negar, preguntar y admirar-
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á cada uno de Se. Resta seiía1'\r las regLas peculiares 

ellos P;Uil su construccion generá/. 
1 Cuando la negacion ha de repetirse del~nte de todos 
Os nombres ó verbos que forman una sene, es 10 mas 

usual poner el no en el primero, y ni en los demas, 
sobre todo si lo que sigue á la negacion, es verbo. No 
fi!é el faCJor, (son palabras de JovcIlános) ni la intriga, 
ni la amistad, Ili el parentesco, ni el paisanaje; fué 
solo el amor á la patria etc. Suele prelerirse por el 
C?ntrario el ni para todos, si precede desde el princi­
clpio i nombres: Angustiado, dice el mismo escrilor, 
~or el continuo y amargo sentimiento de que ni la 
lntencion ma~ pura, ni lrt aplicacion mas asidua, ni 
el zelo mas constante, bastaban etc.; y en otro lugar: 
Ni la templanza y benignidad del clima, ni la es ce­
lencia y fertilidad del suelo, ni Sil aptitud para las 
n:as CJarias y ricas producciones, ni su ventajosa po­
slCiOIl para el comercio maril:imo, ni en fin tantos 
dones como con larga mano Iza derramado sobre ella 
la naturaleza, !tan s/do poderosos á CJellcer los estor­
bos que esta siLuacioll oponla á sus progresos. Siu em­
hargo nino-un inconveniente hai en usar del 710 desde el 
primero, }- repetirlo delante de todos los demas nom­
hres ó verbos de la serie, e. g. No la gloria, no una 
ambician noble, no el deseo de ¡lacer feliz d la Fran­
cia, le decidieron á abrir esta campaña; sinó el fre­
nesi de borrar del mapa un pueblo que habia procla­
mado morir, ó mantener su independencia. 

Por de contado no debe empezarse cláusula por el 
ni, si su segundo miembro lleva la conjuncion y, pues 
sería indispensable que se repitiese en este la ni. Peca 
~Ontra 10 dicho aquel pasaje de Marina en la memoria 
111titulada las AnLigüedades hispano-hebreas, C01ZCJCIl­
cidas de supuestas y fabulosas, inse:-ta CJ;l el t~mo.!er­
cero de las de la AcademIa de la HIstona: NI Vula/­
Panda CJa de acuerdo con GOlualfa, y ambos disienten 
de R. Schém Tob, pues debió decir, Villalpwldo no 
va de acuerdo ctc., ó Lien, Ni Yillalpando va de aCller-
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do con Gonzaga, ni conCJienen ambos con R. Schém Tob. 
Cuando va delante de! verbo alguno de los nombres 

ó adverbios de negacion nada, nadie, nunca, ja­
mas etc., ya dijimos en la pág. 219, que no podía te­
ner lugar la partícula no, aunqué puede emplearse la 
ni, v. g. Ni nUllca pensó en solt'citarlo; pero si el nunca 
estuviese pospuesto al verbo, no habría inconveniente 
en decir, No, ó, Ni pensó nunca en solicitarlo. . 

Ni equivale tamhien á y no, como, No lo creo, nI 
me lo persuadirá nadie; La peste lla cesado, ni haí 
motillo para temer que se reproduzca. 

SI, 

Como adverbio, lleva siempre la fuerza de afirma­
cion, ménos cuando, empleado en sentido irónico, toma 
el significado contrarlo. 

Pero en calidad de conjuncion, varían notablemente 
sus acepciones y usos. Los principales son: 

Primero. Denotar una condicion simplemente re­
lativa, con la que va enlazado otro suceso, e. g. Si 
quieres acompañarme, Iloi á salt'r; Ó causal é impres­
cindible, v. g. Tendrás el caballo, si lo pagas; ó es­
cepcional, e. g. No lo l¡aría, si me importara la CJida, 
esto es, aunqllé, ó, por mas que me importara la vida; 
Ó esplicatoria, como, TuCJo el valor, si tal nombre me­
rece una accíon temeraria, de combatir solo con tan­
tos enemigos; ó finalmente exagerativa, como cuando 
decimos, Valiente, si los hai. En ninguno de estos sen­
tidos puede hallarse el verbo en el futuro de subjun­
tivo, 10 que puede suceder, cuando se emplean en su 
lugar las partículas como, COn tal que etc.: No lo l¡aré, 
si no es con este objeto; No lo haré, como no sea con 
este objeto, segun ya se notó en la pág. 183. 

J ovellános usa muí elegantemente esta partícula con­
dicional para ciertas locuciones elípticas, como lo 
prueba, ademas de los pasajes citados en las págs. 205 
y 2" 0, este otro: En que uo se ha de hacer lloCJedad 
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en el presente estado de las cosas, Ó si alguna (ha de 
hacerse), debe ser ele. 

Segundo. Es dubitativa, siempre que la precede 
Un verbo que espresa averiguacion, duda, sospecha Ó 

t~mor, Y. g. Quiero esperimentar si emplea bien el 
tle"'poj r':Si lzabrá llegado el correo? Mira si "iene; 
No sé si lo haga j Rezclo si le habrán atropellado. 
CUándo debe en estos casos ir el verbo al indicativo, 
a~ subjuntivo ó al infinitivo, queda esplicado en la pá­
glOa. 200. 

Tercero. La han emplearlo de un modo muí pa­
recido al distributivo los escritores del mejor tiempo, 
Cual se advierte en este pasaje de la vida de santa 
'reresa de Jesus escrita por la misma: Y como le toma 
(al cuerpo), se queda siempre; si sentado, si las ma­
llOs abiertas, se' cerradas; esto es, ahora sentado, 
ahora las mallOS ab/ertas, ahora cerradas. :l\1as aquí 
ocurre realmente una elipsis, que reduce la frase á la 
condicion simple, porqué la santa quiso decir: Si está 
sentado, se queda sentado; si está con las manos 
abiertas, se queda con las manos abiertas; si las tie­
lle cerradas, se queda con las manos cerradas. 

Penden de estos varios significados los de las. fra­
lIes conjuncionales Ó adverbiales si acaso, si bien,. 
sinó etc. etc. 

En la conversacÍon familiar se emplea con mucha 
frecuencia la particula si de varios modos, que no 
corresponden exactamente á ninguno de los que van 
esplicados, pues unas vezes lleva la fuerza de es que, 
otras de cuando, otras de porqué, y otras por fin de 
ya; significados en que tropiezan los estranjeros, al 
leer en la MojifJata de MOratin los pasajes siguientes: 

D. lJfarlin. Qué respuesta! y la Inesita? 
DO'La lites. Si (Es que) acabo de entrar. (Act. ll, ese. 5.) 
D. Claudio . ...... . . Ya lo veo, 

pero yo . .... Si ( Es que) puede ser 
que se delengft en Ciruélos. 

D. Luis . Y bien, allí le hallarás. 
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D. Claudia. 

Luda. 
D. Clatdio, 

Luda. 

Perico. 

D. Claudia. 

SINTÁXIS 

Es que el Clll'a es "loo nuestro ...• 
¿ N o es llI Pjor estaruos quedos, 
si (cuando) él al cabo hu de venir? 
· ...... Qué IlIanía! 
Si (Es que) estoi sin botas ..•• 
· ...... Si (Es que) está 
nublado .... . ........... (Ese. i3.) 
· ...... Si (Es que) no es eso. 

Voi á ver si en la posada 
eucuenll'o mulas. Si, vamos: 
si (yH) yo lo premeditaba; 
si (ya) lo ~ije; si (es que ) Perico 
me ha rnetlJo en esta dan l'l. 

Si (Es que) no llJ e queréis oir, 
si (es q~le) es locura declarada 
la qlJe l enéis. Si (1::5 que) DOIl Luis 
est:; de cuajo qu~ sa lla. . . . . . 
Si (Es ql!e) el Illlsmo Dou LlIls me ha dIcho: 
· ...... Si (Es que) Ine mandó 
que no os dijera palab, 'a . 
. . . . . . . Si (Es que) él se encarga 
de lodo ....... , ...... (Ac!. lll, ese. 9.) 
· ....•. Si (Es que) Ini amo 
está diciendo patrañas: 
si (es que) sueña .... 
. . . . . . . Digo bien: 
si (po rqué ) no hai cosa que yo haga, 
que no se tilde y se riña. (Ese. 15.) 

Raí otro casos en que vale 10 mismo que ya, bien, 
de modo que se da por sentada una cosa, sin incluir­
se ninguna especie de condiciono Así la usó Meléndez. 
en su bella égloga Batilo: 

A un á los mas ancianos, 
Si le acuerdas> pa,maba 
Contándonos los Lechos etc. 

Al presente la emplean muchos Como partícula de 
cOlltraposiciol1, diciendo, por ejemplo; Recibió una 
breve, si terrible, leccioll en aquel día. 

Nuestros clásicos Usaron alguna vez la frase, sí de­
cilltos en lugar de, por decirlo asz', segun se advierte 
en c1libro primero de los nombres de Cristo del mae~-
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tro Leon: Y la abundancia, ó, si decimos, la tienda 
y el mercado etc .. 

Si es pleonástico en este lugar de la vida de Her­
nan Pérez del Pulgar, escrita por lHartinez de l;.t llosa: 
4cercándo.se el ejército á la sorda, apénas si se oía 
el confuso rumOr .de los pQ-sos. 

YA 

Es un adverhiQ de tiempo que comunica mucho hrio 
á las sentencias, como, Ya villo; Ya te lo daré á en­
tender; Ya quisiera e/la etc. Con los pretéritos ah­
~oluto y próximo viene á significar efectivamente, es 
llldudabJe que, e. g. Ya lo flOté; Ya ha llegado. Con 
el presente denota estar :inmediato el suceso: Ya viene; 
Ya le affltardan¡ y con el futuro suele ser lo mismo 
que en otra ocas ion , á su tiempo, por mas adelante, 
't', g. Ya lo reflexionaré; Ya se lo esplicarán á Vd. Sin 
embargo acornpaLiando al presente, equivale en mu­
.chos casos á si, cierto, segun se advierte en, Ya conoce 
l' d.; Ya lQ oigo, 

En ciertas loc1,lciopes tiene la fuerza de ahora, al 
presente, como en esta estrofa del Alcázar de Sevilla 
de Saavedra: 

lUllCh~s dplicio,a;¡ noches, 
cUHodo 3110 ,Jrdiente latía 
miya hel"do pecho, al egres, 
de coucurreucia escogida etc. 

En el mismo sentido decimos, El comercio de negros 
está ya abolido. 

Precediendo al ya la partlcula condicional si, vale 
a~n, acaso, por "entura, v. g. Os referiré la historia, 
Sz 'ya 110 la sabéis; Ó Lien el si ya ¡lO juntos ocupan 
el lugar de una conj uncion esceptiva, como, La deji:n­
deré, si ya no me faltan las fuerzas, es decir, á no 
faltarme, ó, á no ser que me falten las fuerzas: 

En varias ocasiones sirve de partícula alternatIva, 
e. g. Ya le mecfa en la cuna, ya le arrullaba en los 
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brazos; y en otras de disyuntiTa: Ya fúese de d,a, 
ya de noche su llegada. 

Repetido, denota unas vez es amenaza, y otras ase­
vcracion, Y. g. Ya ya te lo dirán de misas; Ya ya 
estoi en ello. 

Ya que equivale en unos casos á asi que, v. g. Y f1, 

qiLe hubo requerido las cincllas, esto es, Así que hu­
bo cte. ; y en otros á supuesto que, e. g. Ya que lo 
llabét's bien mirado etc. 

Esplicada la índole de estos adverhios que pudieran 
ofrecer alguna dificultad, hablaremos de la siotáxis 
de todos en general. El adverbio se coloca de ordinario 
ddras de los verhos, y delante de las otras parLes de 
la oracíon; por Jo que mas, mui, ménos y tan pre­
ceden C'lsi siempre á las dicciones que modifican, pues 
rara vez van con los verbos: 'Ella es mui hacendosaí 
Ha llegado el correo mas temprano que el mártes zU­
timo; Pensaba cuerdamente; Le hablé despues. Y 
aunqué á vezes antecede con elegancia al mismo verbo, 
deben los principiantes ahstenerse de semejante giro, 
pues por haherlo adoptado huenos escritores, han sido 
duros unas vezes, y oscuros otras. Adviértese 10 pri­
mero en aquel lugar de Jovellános: Nunca tanto su­
daron sus prensas j y lo segundo en este de l\1artínez 
de la Rosa en las notas á la Poética: La comedia ... 
no méllos intenta que influir en la mejora de las cos­
tumbres, y en los siguientes de su vida de Pulgar: JYo 
méllos determilló aquel "aliente moro que sepultarse 
bajo las ruinas de la ciudad; Que 110 méllOS soñaba ... 
que cerrar el paso al ejército castellano; No méllos 
intentaron que seguir el alcanu á los moros. Todos 
esoos pasajes quedarían claros, si los adverbios tanto 
y méllos estuviesen detras de los verbos. El Dicciona­
rio enseua que no méllos, así junto, vale tanto como 
igualmente, lo mismo; y en este sentido sirve para 
uno de los términos de las comparaciones de jgual­
dad. (pá cr • 138) Pero hai adverbios, cuales son apénas, 

1) l . casi, llltllca ya gUD otro, que suenan mejor antepuei-
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tos á los verbos, v. g. ]\.llllca le he hablado, ó bien, 
lfo le lle ludiado 1lunca; Casi le maté; Apé7las ten­
!Jo tiempo para comer. Sin embargo Jovellános en el 
e logia de Crírlos 111 dice: J/lli plall me permite opé­
nas recordarlas .. Ya se oyen opénas entre nosotros 
aquellas "ozes bárbaros. Con paz sea dicho de tan 
gran varo n , en el primer caso hubiera JO antepuesto 
el adverbio apénas á me permite. - Los adverbios 
cliando, cuanto, donde se anteponen, como, Cuando 
llegaste, te estaban nombrando; CUfÍnto contribuyan 
las buenas leyes, es fácil inJerirlo etc.; Donde TIlas 
claro se ve esto, es en las reuniones populares .. y sería 
necesario variar el giro, ó que la frase pidiera olro 
sentido, para que fuesen tras del primer verbo, aun­
gUé siempre tienen que preceder al otro con el que 
los une la nueva forma que ha recibido la selltencia, 
v. g. Llegaste cuando te nombraban; Las huenas le­
yes contribuyen cuonto quiere el legislador etc.; Se 
Ve mas claro esto donde hai reuniones populares. 

En todas circunstancias ha de cuidarse mucho de 
que el adverbio vaya bastante pegado á la diccion que 
lllodifica, para que de su mala coJocacion no resulte 
á la sentencia un sentido diverso del que intentamos 
darle, porqué si digo, Solo dos hembres le detuvieron, 
lll<1nifiesto que bastaron dos hombres para detenerle, 
Ó que solo er~ n dos hombres los que le detuvjeron; al 
paso que diciendo, Dos llOrnbres le detuvieron solo, 
daría á entender, que no le causaron mas vejacion que 
la de detenerle. 

Cuando hai de seguida dos Ó mas adyerhios acaba­
dos en mente, se omite esta teJmjnacion en t020s, mé­
nos en el último: Le recibió franca y amistoscmente; 
Insistió en su dic/'o tenaz, orgullosa é ¡i¡oportunamen­
te. Tamhien se suprime en el primero, siempre que 
h;¡i dos unidos por las partículas alll/{jué, pero, que, 
si bien etc., v. g. l'lo ménos fuerte que inop¡'llodoTllell­
te; Delicada aUlIqué afcmilladamellle. 

Es de notar que los adverbios conserv~n el régimen 
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de los adjetivos de que se derivan : así propoTCionnda­
mente y relatil.Jamente piden la preposicion á des pues 
de sí, como proporciollado y rela/lllo, v. g. No fJoas ta 
mue/LO relatil.Jamente á sus facultades. 

Observaré por fin, que el gerundio ejerce en muchos 
cnsos los oficios de adverbio, corno, Paseaba galopan­
do; ¡Yo le /lables gritando. 

Los adverbios cuanto y tanto pierden la sílaba to, 
siempre que est;ln pegados al adjetivo ó adverbio que 
califi.can en el pIinler miembro de la comparaciofl, 
v . g. Era tan ignorante como osado; Cuan ignorante 
era, tanLo tenkt de osado; Tan bárbaramente le apa­
leó que le dejó muerto. Pero se usan íntegros, si vall 
separados del nombre : Tanto era ignorante como osa­
do; si lo acompañan en el segundo miembro de la CO(l1-

paracíon: Era tan ignorante cuanto osado; y final­
mente si nlOdificao otra parte de la oracion que nO 
sea un adjetivo Ó un adverbio, como, Tanto a{Jelmzto 
cuanto estudia; Tanto le apaleó que le dejó por muer­
to. En algunos casos estos adverbios se convierten en 
adjetivos, sin que varíe su fuerza, como sucede en este 
lugar de Jovellános : Elljin se les trató con tanta mayor 
generosidad, cuanto empezaban los reyes á mirarlas 
etc. Con todo, en el segundo miembro no me atrevería 
á. usar como adjetiyo el cuanto diciendo: En.fin se 
les trató tanto mas generosamente, cuanta mayor pro­
teccio12 empe:.aban á dispensarles las leyes, pues prc­
fcriría, wanto mayor proteedon. 

CAPÍTULO VII. 

DEL A P n E P o S 1 e ION. 

HABIENDO dirJl0 en la Analogía cuanto he juzgadO 
nccesario sohre la naturaleza de lns preposiciones, mC 

toca ahora hablar sohre los usos de cada una. PasO 
por tallto á esplicar sus oficios con bastante especifi­
cacioll, con lo que resultarán reunidas en esta parte 
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de la sintáxis muchas construcciones y frases, que se 
llal1an esp:Jrcidas en tÓ¡}-dS las Gramáticas, al 'tratar 
. ya del npmLre, ya del velLo. 

Á. 

Esta preposicion, que es la ad de los latinos <tpo­
copada, jndica comunmente el término, ohjeto ó ten­
dencia de la acciono IJor lo que IlO solo va delante de 
la persona que recihe la del Yerbo, (p:íg. 9(03) Y de­
lante de aquella á la cual resull a el dalio ó provecho; 
(págs. 1 '/6 Y ~04) sinó tam1)lcn despues de todos los 
verLos de movimiento, yen las frases que espxes:m la 
distancia de un lugar ó tiempo :í. otro, la oifuc)1cia 
entre dos objetos, ó el punto á donde alc:~ nza l.a Cos a . 
Bueno será comprobar con ejemplos eslos dI' u sos 
Usos. Para el 2cusatiyo: La llOticía alboroló á todos. 
Para el dativo: Daba limos11a á los necesitados; Ow­
pó tres plazas al poder de Francia; Tomarle ti l/llO 

el dinero. 1::n los HILos de mO"imiento: roi á leer; 
~lelJamos á AlbarracilZ; Se CloICl¿ó á la pared. Pero 
SI el punto Ó sitio se cspresa con un ,Hh erLio de ]u­
gar, no puede preceder á este la prcposiócn á, por 
lllas que Jove]J ;.i nos la llaya puesto en la parte segun­
da de ]a Jllentoria ell d(ifensa de la Junta central, 
donde dice: Comisionamos al prlncipe Pio, su anti­
guo amigo, á jin de que pasftlldo á alli, (á Aranjuez) 
le redujese etc. P ;¡ ra las distancias de Jugar y tiCIDfo, 
y p<lra la diferencia entre dos cosas: Fué en tres dias 
de Jlladrid á Cddiz j De los ocho á las IIlteCle se es­
iUIJO leyendo los papeles públicos; De la magistratura 
al mando Slfpremo haz' gran distancia. El punto á 
donde alcanza algo: Le Ilegaha el agua á la boca; 
Subía la cuenta á mil pesos. 
_ Fuera de estas tiene las sjgnificaeiones que voi á se­
lJa]ar. 

1 a El modo de hacer una cosa: A' caballo, á r:Oll­

di'cioll que, al contrario, á gritos, á ojos cerrados, á 
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oscuras, á pié, á mallOS ¡lenas, á pecho descubl-erto, 
al revcs, á rienda suelta, á sangre fria, á todo cor­
rer etc.; Le ganaba á luchar. 

~a El tiempo en que algo sucede: A la larde, (JI 
anochecer, á las dos de la mañana, al dia siguiente, 
ei su llegada, á su advenimiento al trono. 1'01' esto 
ha dicho J ovellános: 

Llévale á corta eclüu á que se engolfe, 

no ohstante que era 10 mismo para la medida del ver~ 
so en corta edad. 

3~ El lugar: Sentarse á la mesa Ó á la derecho; 
Estar á la sombra,. Crecer á su abrigo,. La vi á la 
ventana; Vive á la esquina; Se asomó al balconj Esta­
ba á la puerta,' Le puso una cadena al cuello; Llevaba 
la venera al pecho; Perder al juego veinte doblones. 
Sin embargo no puede usarse de la preposicion á para 
la localidad en todos los casos, pues decir, por ejem­
plo, Estoi á Roma, sería un galicismo iutolerable. 
No lo hai en la frase de Quintana hablando del prín­
cipe de Viana: El mismo amor y reverencia ... le sí- , 
guíeron á Sicilia, porqué es elíptica, y se entiende que 
quiso decirse, le sigl~icro71 cuando pasó á Sicilia. 

4a El motivo: A impulso de sus amigos, á ins­
tancias de los parientes, á ruegos de su madre, etc. 
Despertar á las vous de alguno; Rendido á la fa­
tiga y acaecimientos del CJinje, leo en JoveIlános. 

5a Para afirmar; A fé de caballero, á lei de lzí­
dalgo, á fuer de hombre honrado, á buen segu-
1'0 etc. 

6a Significa semejanza, el uso ó la costumhre: 
('. g. Cortó el nudo d lo Alejandro; Ulla berlina d la 
¡/l[j'lesa; Ulla montera cí la española; Obrar á lo sol­
dado. ~or esto equivale en muchos c,asos á segun, 
v. g. A lo acostumbrado que estaba; A lo que tú vaS 
á tardar, bien tendré tiempo para comer. 

7a Denota el instrumento Con que se hace algo: 
Le sacó á brazos; Pasó los habitantes á cuchillo; Le 
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abrt'eron las carnes á azotes; Tocar unas segztt'dt'llas 
á la guitarra; Quien á Jlierro mata, á hierro muere; 
Le molieron á palos. , 

8a El precio de las cosas:,A 20 reales la vara; ó bien 
la cuenta proporcional: A diez por ciento; á pichon 
por barha. En este sentido se dice real de á cuatro y 
de á ocho, porqué cada uno tiene cuatro ú ocho reales. 

911 Las diversiones y entretenimientos, e. g. Jugar 
á las cartas; Divertirse al mallo. 

1 oa La ha]]amos á vezes en la oracion donde pa­
rece debiera eslar la de, en cuyos casos se suple algo 
por la elípsis. Cuando Viera ( tomo UI, pág. 74) dijo, 
En lrt demanda al mayorazgo de Gumiel, y no, del 
mayorazgo, es porqué sobreentendió puesta. En igual 
Sentido decimos, Capl'tan á guerra, juez á mediar, 
~sto es, capitan que entiende en 10 tocante á gnerra, 
JUez designado á ó para mediar. Leemos tambien en 
Uno de los informes de Jovellános: El comercio á In­
dias (es decir, de los géneros que se envían á Indias) 
está ya libre de sus anLiguas trabas. No se intente es­
plicar por esta elípsis 10 de sacos á tierra, que es un 
evidente galicismo. 
. Puesta la á d~lante del infinitivo, equivale al sub­
JUntivo con si. A conocer su perfidia, es lo mismo que, 
Si conociera su perfidia; y si se le junta el artículo 
definido, vale tanto como el gerundio: Al examinar 
la obra, quiere decir, Examinando la obra . 

. Colocada entre un nombre repetido, significa mo­
~lmiento pausado y continuo, v. g. Gota á gota, hilo 
a hilo, paso á paso; ó bien que nada media entre dos 
objetos, como, Le hablé cara á cara; Ir mano á ma­
no, que designa la familiaridad de dos personas, Ó 

que un asunto pasa entre ellas solamente; y, Nave­
fJ.ar costa á costa, que es navegar muí arrimado á 
berra. 

Entra adema s en .la composicion de muchas frases 
~dverhiales, e. g. A lo ménos, á menudo, á tontas y 
a locas, á trueque de etc. etc. 

16 
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Á consecuencia de los usos generales de esta prepo­
sicion, la hallamos despues de los adjetivos Acostum­
hrado, aficionado, amarrado, asido, contrario, igual 
y cien otros; como tambien despues de los verbos que 
vienen de, ó dan orígen á dichos adjetivos, v. g. Acos­
tumbrarse, aficionarse, amarrar, asirse, contrariar, 
igualar cte. 

ANTE 

Es en 1 atin, como en castellano, una de las prepo­
siciones de mas constante significado, pues denota en 
presencia ó delante de, v. g. El reo compareció an­
te el juez; Estaba ante la puerta; ó bien prioridad 
de tiempo ó lugar en unas pocas espresiones, como en 
ante todo. 

Los antiguos la empleaban para algunas frases en veZ 
de la a, comO cuando decían, paso .ante paso. 

BAJO 

Debe contarse entre la5 pocas preposiciones de al­
curnia inmediata española, pues no es otra cosa sinó 
el adjetivo ó el adverbio bajo. Reteniendo su signifi­
cado, denota la dependencia, subordinacion, inferiori­
dad ó la colocacion ménos eleva.da de una cosa respec­
to de otra, v. g. Está bajo sus órdenes; Los cobija­
ba bajo sus alas; Lo guarda bajo tres llaCles í La 
facfiada de la iglesia está bajo el campanario. 

A consecuencia de esta idea precede á los objetos 
que están sobre nosotros al hacer alguna accion, como, 
Los romanos pasaron bajo las /zorcas caudinas; á los 
que defienden ó protegen algo, v. g. Esta casa se /Zalla 
bajo los fuegos de la ciudadela; y metafóócamente á 
todo 10 que sirve de resguardo en los contratos, ajus­
tes, convenios, conciertos etc. e. g. Le entregaste el 
dinero bajo recibo; Se Iza rendido la plaza bajo tales 
condiciones; La seducirá bajo palabra de casamiento. 
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CON 

Es sin disputa la cum de los latinos, y denota la 
~ompañía de una persona ó la concurrencia de un ob­
Jeto para cualquiera acciono Así es que precede á la 
persona con la que tenemos algun trato, conversacion, 
amistad ó disputa, ó que se reune en alguna parte 
COn nosotros. En estos sentidos se halla comunmente 
tras los verbos Abocarse, acompañarse, ajustarse, 
casarse, combinar, comer, comparar, comprometer~ 
se, comunicar, concertar, concordar, concurrir, con~ 
ferenciar, conj'esarse, consultar, cOll"enir, desaho­
(Jarse, disputar, hablar, y Jos á ellos semejantes. En 
cuyos casos rige la preposicion con á la persona con 
quien se trata ó habla, ó á la persooa ó cosa respecto 
de la cual se establece la comparacion, comhinacion 
Ó conveniencia. Por 10 cual decimos, Iba con Antonio; 
lJ!e ajusté con él; Hablabas con el regidor; Se fami­
harizó COIl sus criados; Reñiste con Pedro; ¿ Qué 
tiene que "er una cosa con otra? 

Designa por lo mismo la manera, el medio ó el ins­
trumento con que hacemos las cosas, para lo cual se 
usó mucho el cum en los tiempos de baja latinidad: 
Escribír COIl método Ó con órden; Le hablaba con ín­
teres; Con sus instancias logró el perdoll; Abrir la tier­
ra COIl el arado; Tocar con sus manos¡ Le dió con un 
pañal¡ Le Iza Izerído con una daga. 
. Es análogo á este uso el que tiene, cuando antecede 
a las cosas que sirven de pábulo, entretenimiento ú 
ocupacion, V. g. El fuego se alimenta COIl la lella; 
Embarazado con los muchos negocios á que Iza de aten­
der; Yi"la distraido con su aficíon á los libros. En e~te 
sentido ha dicho Jovellános en la pág. 152 del tomo 
Sesto de sus obras: No están todcwia ocupados con el 
a~Ullto, separándose del régimen de este verbo, que 
PIde de ordinario la preposicion en. . 

Con arreglo á su significado va tamblen despues de 
los verbos que denotan contacto, ó bien aquiescencia 

16 * 
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Ó conformidad de la voluntad: La silla se roza con la 
cómoda; Restregar una mano con otra; Se contenta 
co n poco; Se dió por satisfecho con sus escusas. 

Unida al infinitivo, equivale este á un nombre sus­
tantivo, y la locucion entera al gerundio: Con enseñar 
tambien se aprende, es lo mismo que, Con la ense­
ñañza, ó, Enseñando tambien se aprende. 

Con el mismo infinitivo lleva otras vezes la fuerza de 
sobre ó á pesar de: La "ida del hombre, con ser tan cor~ 
ta, nos suministra abundantes pruebas de esta "erdad. 

Suele juntarse á otras partículas ó palabras, v. g. 
Con que, (así) con todo Ó con todo eso, (no obstante) etc. 

CONTRA 

Es, como hajo, un adverbio que desempeña mui fre~ 
cuentemente los oficios de preposicion, con el mismo 
significado de oposicion ó contrariedad: Salieron los 
UllOS contra los otros; Obró contra el díctámen de los 
médicos; No hai padre contra su hijo. 

Denota por igual razon 10 que tiene el objeto de Con­
tener ó precaver algo, como, Se construyó lUZ malecon 
contra las a"enidas del rio; Contra esos siete "icios hai 
siete virtudes; y por estension lo que se halla opuesto 
ó situado frente á otra cosa, v. g. Su tienda está con­
tra la casa del corregidor; La fachada está contra 
oriente. 

DE 

Lleva embebida en castellano, no ménos que en la­
tin, la idea de procedencia, orígen, causa etc. Por 10 
cual sirve 

10 Para regir la persona agente, cuando el verbo 
está en la voz pasiva, e. g. El rei se vefa odiado de sus 
súbditos y perseguido de los estraños. Agitada largos 
tíenlPos de disturbios domésticos, dice Clemencin en 
el Elogio de la reÍna católica. Así es que llevan la pre­
posieion de algunos participios pasivos, no obstante 
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Jue no puede emplearse en los mismos verhos, cuan-
? tienen la significacion reflexiva. Está perfectamente 

~cho, Acompañado de su amigo; Ocupado de una 
tdea; Rendido de la llecesidad; y serían otros tantos 
harharismos, Acompañarse de su amigo; Ocuparse de 
Una idea; Rendirse de la necesidad, prescribiendo la 
hUena sintáxis que se diga, Acompañarse con su ami­
{Jo; Ocuparse en una idea; Rendirse á la necesidad. 
En las primeras locuciones a,compaña el amigo, ocupa 
la idea y rinde la necesidad, y en las segunda,s es la 
misma person a. la que se acompaija, se ocupa y se rin­
de; y como deja de ser agente lo que ha~ía las vezes 
de tal en el participio pasivo, recobra el :verbo la pre­
posicion que el uso le asigna. Si fuere esta la de, no 
habrá inconveniente en colocarla despues del partici­
pio pasivo, el cual sirve tamhien para denotar el sen­
tido reflexivo, siempre que va señalado el motivo de 
la acciono ¿ Qué duda tiene que si puede decirse, Aco­
hardarse de T(Liedo; Fatigarse del trabajo; Resentir­
se de UlJa palabra; no habrá dificultad en que lo es­
presemos por el participio pasivo, que es uno de los 
modos del verbo, y que digamos, Acobardado de mie­
do; Fatigado del trabajo; Ees8ntiiJo de una palabra? 
Ilai pues que consultar ante todas cosas, si el verbo 
reflexivo pide como construccion propia la preposicion 
de; 10 cual no debe inferirse de que la hallemos des­
pues del participio pasivo, donde suple en muchos 
,rerbos á la por, rigiendo á la persona agente. 

20 Se espresa tambien con ella el paraje de donde 
u,1J0 viene, el orígen ó principio de las cosas, y el trán­
S1to de una situacion á olra: Venla de lIfadrid¡ SaNó 
de paseo; Estuvo el1 camillo de las ocho á las doce; 
n e ayer acá¡ Acaba de llegar; Despertó del slleño; 
I;mpieza á decaer de su celebr/dad. Los cscritores del 
~i1glo XVII la usaron en un sCIltido mui análogo :\ este 
por la desde, y si no estrauarnos que por una licencia 
Poética diga Lista, 
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y á su hermosa criatura 
Ledo sonríe el Padre de la altura; 

me parece que en prosa debiera escusarse decir, Quedó 
de (desde) entónces Hemando del Pulgar como alcai­
de de aquella fortaleza . 

3° La materia de que algo está hecho, su natura­
leza, especie ó empleo, y tambien el todo de una parte, 
como, Cuchara de plata; Culebra de cascabel; En­
cuadernador de libros j La puerta del cuarto. 

,{.O Lo que espresaban los latinos por su genitivo 
de posesion, como, La estatua de Vénus; La ciencia 
de los astros. 

5° El modo: Le ha herMa de corte; Canta de gar­
ganta¡ Estaba de gala; y este es uno de sus usos mas 
ordinarios, habiendo resultado de ahí un sinnúmero de 
frases adverbiales: De corazon, de grado, de indus­
tria, de palabra, de propósito, de puntillas etc. etc. 

6° La causa: No podla moverme de frío; Lloraba 
de alegrla; Loco de contento; Ciego de cólera; Caerse 
de su peso alguna cosa. Escandecido de tan gran per­
fidia, dice Marina; y Quintana en la vida de Vasco 
Núñez de Balboa: Hasta que de fatigados y beodos 
quedaban sín sentido. 

7° El tiempo: De mañana¡ De día y de noche; 
De madrugada. 

8° El asunto de que se trata: Estuvo hablando de 
las ventajas que trae consiga la vida sodal,- Predi­
cará de san Juan Bautista. 

9° Se antepone á los nombres propios de reinos, 
provincias, ciudades, villas, pueblos, islas etc. , si están 
precedidos de los genéricos respectivos, como, El reino 
de España; La provincia de Segovia; La ciudad de 
Barcelona¡ La villa de Albacete; El pueblo ó lugar 
de Ballécas; La isla de Malta. Y 10 propio sucede 
con las estaciones, años, meses y dias: La estacion del 
invierno; El año de 1830; El mes de junio; El día del 
juéves; aunqué es mas frecuente deci(el año 1830, sin 
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la preposicion, y junio y el jué"es, omitidas las pala­
hras mes y dia. Nunca decimos, el rio de Duero, sinó, 
el rio Duero, y mas de ordiQ.ario, el Duero; y lo mis­
~o hacemos con los nombres propios de todos los demas 
1'105. Lebrija notó en el libro cuarto, capítulo IV de 
s~ Grámatica castellana, que se cometía un error di­
cIendo, mes de enero, dia del mártes, hora de terda, 
ciudad de Se"illa, "illa de MeJina etc., porqué (son 
SUs palabras) el mes no es de enero, Si/lÓ él mesmo es 
enero; ni el dia es de mártes, sino él es mártes; ni la 
hora es de tercia, sinó ella es tercia; ni la dudad 
es de Se "illa , sinó ella es Se"illa;' l~i la "illa es de Me­
dilla , sinó ella es Medina etc. Pero sea la gue se quiera 
sohre este punto la filosofía dellenguaj e, á mí me to­
caha esponer lo que pide el uso) del cual no podemos 
apartarnos. - Aquí puede referirse la frase á la hora 
de esta, modo familiar de espresar la hora presente. 

100 Algo parecido al caso anterior es el de colocar 
la preposicion de entre los sustantivos y las califica­
ciones que los preceden, para comunicar mas vigor á 
la espresion, por ejemplo, El ladran de Ginesillo; El 
hribon del escribano; El charlatan del abogado; 

Se solazaba el triste de Jovioo. 
~ J ov/:!lláuos.) 

Este mismo autor Jo ha empleado oportunísimamente 
en igual sentido despues del cuanto neutro, diciendo, 
Cuanto hai en ellas de opresiCJo. 

11 0 Alguoos usan el de al presente, con afectacion 
Cstranjera, antepuesto á sus apellidos) como para de­
Uotar lo distinguido de su alcurnia; y es muí corriente 
que el llamado Antonio López, cuando es pobre y os­
curo, se denomine Antonio de López) si llega á juntar 
a.lgun caudal ú obtener un bueQ. empleo. Entre los an­
tIguos eran estos des propios de sugetos de alta pro~ 
Sap a, Como Pedro de Mcj/rt, Don Diego de SaaCJedl'G¡ 
y servían de ordinario, para distinguir con un segundo 
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apellido las ramas de un tronco ó apelacion comun, 
v. g. Cervántes de Saavedra, Vélez de Guevara, Nz¡­
ñez de Castro. Va hoí ademas la preposicion de entre 
el apellido de las mujeres casadas y el de sus maridos, 
como, Doña Rosalúz Gómez de Portocarrero. En estoS 
casos pudiera entenderse que ha querido significarse, 
Cervántes de la familia de Saavedra, Doña Rosalía 
Gómez, esposa de Porto carrero. 

12° Rige tambien los sustantivos puestos despues 
de las interjecciones de conmiseracion ó de amenaza, 
ó de las frases que les son equivalentes: Ai de mi! 
Triste de ti! ¡ Desventurados de ellos, si se apartan 
de la senda de la virtud! 

13° Sirve esta preposicion para uno de los términos 
entre que se señala alguna diferencia: Es el uno mui 
diverso del otro; Hai gran distancia de un rico á 
un pobre. 

14° Rige el contenido de una cosa, como, Ulla bo­
tella de vino; Una pipa de aguardiente,. aunqué seme­
jantes frases pudieran referirse al genitivo de posesiono 

1 5° Aquello de que se saca alguna ilacion ó con­
secuencia: De lo die/lO se coliB'e. 

16° La edad: Era de dos años,. Somos de grandes 
lo que hemos sido de ninos. 

17° La parle en que se manifiesta alguna calidad 
física ó moral, como, Cojea del pié derecho; Es tuerto 
del ojo izquierdo; Se dolia del pecho; Pellla malo de 
sus llagas; Le pregulltó, qué talle iba de salud; Alto 
de cuerpo; Robusto de miembros. En este senti,do dice 
Quintana, tomándolo de nuelltros mayores, El de su 
persona era ágil. 

18° Los empleos ú oficios que alguno ejerce: Pasó 
de embajador ¡ Estaba de presidente; Iba de capitan 
D. Rodrigo Menéses¡ Trabaja de carpintero. 

19° Para la abundancia ó calidad predominante: 
Año de trigo; Estacion de calenturas; Hombre de 
bien; Mozo de provecho; Mujer de gobierno; Tierra 
de pan llevar. 
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20° Hace el oficio de por, como en aquel pasaje de 
~arina: La clase sacerdolal velaba de óficio sobre la 
íVi"ersiOll de los caudales públicos; y en este otro de 
h ~ñoz, pág. 6 de la 11 isloria del Nuevo-mundo: La 
Ullan de uno y otro lado. 

21 0 Significa tambien en traje de, v. g. Vistióse 
de marinero; Estaba de lllto. 

220 Si precede á. un nombre que se repite en segui­
da Con la preposlcion á, denota igualdad de circuns­
tancias, como, De fuerte á fuerte, esto es, siendo tan 
fuerte el uno como el otro; de hombre á hombre, es 
decir, ambos sin otra ayuda que sus fuerzas ó sus armas. 

Muchos verbos llevan despues de sí la preposicion 
de, porqué sobreentendemos en las locuciones un pe­
dazo, un poco, parte, algo etc., como, Probó del asa­
do; Gus' aste del Jerez; Dame de lu dillero; Envia­
me de ese plato; De nada he tomado; Le daré de 
comer ó de beber; Acortó de razones; Se ahorró de 
Palabras; esto es, Probó algo del asadoj Gustaste un 
P?CO del Jerez; Dame nlgo ó parte de Lu dinero; En­
"lame algo de ese platoj No he Lomado porcíon nín­
trulla de nada; Le daré algo de comer ó de beber; 
.Acortó el mimero de razones; Se ahorró un montan 
de palabras. De esta manera deben tambieo reducirse 
á la recta construccion aquellas frases de Cervántes: 
Los qlle nos saltearon son de lll/OS galeotes, es decir, 
del número de unos {j"aleotes; Dame de vestir, donde 
PUede suplirse, la ropaj Bltscaba de todas yerbas, 
edsto es, unas pocas, y, Ifacer de titulo á Slt hijo, don-
e falta el sustantivo señor. 

Rige á vezes un infinitivo, v. g. Dzgno de verse; y 10 
Precede, siempre que está determinado por el ausiliar 
haber: Habla de dormir; Hubo de presentarle. 
~ero si el determinante es deber y 10 sigue esta pre­

poslcion , se indica prohahilidad, c. g. DebLa de ir á 
()er~e~ Debla de haber fiesta, es deci~, Probablemell­
~e lna á verle; Era regular qlle hubtese fiesta; cuan-

o las frases, Debia ir á verle; Debla haber fiesta, 

©Biblioteca Nacional de Colombia



250 sINTÁXIS 
sin la preposlclOn de, indican una preclSlOn de que 
suceda la cosa. Y si el verbo determinante es ser, ma­
nifestamos facilidad, oportunidad etc., e. g. Es de es­
perar; Era de temer; Serla cosa de "er; Hai tiempO 
de reir y tiempo de llorar. - Notaré aquí, por pa­
recerme el lugar mas oportuno, que en nuestros aU­
tores clásicos se halla con frecuencia la preposicion 
de tras de verbos determinantes que no la requieren, 
Como cuando leemos: P rometid de "isitarle, propuSo 
de /zrtblarle , procura de ser bueno, concertd de es­
conderse, determínd de irse, resol"íd de buscarlo, juró 
de arrancrtrle la lengua etc. etc., ó bien tras de ver­
bos que al presente requieren otras preposiciones, así, 
Comenzar de herir, por, comenzar á herir; Ofrecerse 
de prose (Tuir, por, ofrecerse á proseguir etc.; pero 
ninguna de es~as. locucion~s es digna de imitacion. 

Algunos ad)e~lVOS req~lleren despues de sí la de co­
mo su construcclOn propIa, tales son Capaz, di (TIlO, es~ 
caso, esento,fricil, fastidiado, lt'bre, natural partl­
cipe etc., y los verbos que con algunos de estos nom­
bres tienen relacion, como Caber, dignarse, escasear, 
esentar, fastidiarse, librar, participar etc., pues si 
decimos, Capaz de alegrla, tambien se dice, No caber 
de gO::Oj Digno de premio, y, Dignarse de escuclzar; 
Escaso de medios, y, Escasear de dinero etc. - La 
piden igualmente los adverbios Acerca, ántes, cerca, 
contra, debajo, delante, dentro, despues, detras, aun­
qué no siempre, v. g. Cerca de un año; Dentro de 
casa, pues el dentro en casa que hallamos en Hurtado 
de Mendoza, es ciertamente un arcaismo. 

Por si los jóvenes no se atrevieren á usarlo, te­
miendo incurrir en un galicismo, conviene notar, que 
la preposicion de ha sido interpuesta, en las frases 
de pregunta y admiracion, entre el que y el sustan­
tivo que le va unido, por muchos clásicos nuestros, 
á quienes han imitado á vezes los modernos de supe­
rior nota, segun se advierte en los dos pasajes de Jo­
veUános que dejo citados en la pág. 224. 
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Por fin, para no alargarme mas en las clasificacio­

n~s de esta preposicion, observaré, que entra en va­
~as frases proverbiales, como De balde, de modo que, 

e perlas, de por medio, de ti á mí, del todo etc. 

DESDE 

Decíase en lo antiguo dende, que se formaría aca­
So del adverbio latino illde; y señala siempre, como 
e~te, el principio ó el término de que procede, se ori­
gIna Ó ha de empezar á contarse alguna cosa: Desde 
a9uel desastre ya no leC/alifó cabeza; Te aguardé desde 
las seis de la mañana .. Vengo en posta desde la Co­
ruña; en cuyo ültimo ejemplo pudiera usarse la pre­
Posicion de, Vengo de la Coruña en posta. 

Para nuestros mayores valía esta preposicion tanto 
cOmo de al/l, arcaismo que entre otros ha intentado 
~s~citar Martíncz de la Rosa en la Vida de Heman 
. erez del Pulgar, pág. 1 '1: En tal manera que desde 

a pocos dias salió con abundantes proC/isiones. 
Corresponde de ordinario á esta la preposicion has­

ta, para indicar el término opuesto en las distancias 
~e lugar ó tiempo, como, Desde Madrid hasta Aran­
JUez hai siete leguas; EstltCIo perorando desde las 
tres hasta las cinco de la tarde . 
. ~e une á algunos adverbios, que son todos de lugar 
~ bempo, como Desde ahora, desde alll, desde aquÍ, 

esde enlóllces, desde luego etc. 

EN, 

Que es el in latino, seí'iala localidad, ó el sitio en 
qUe Se halla ó se hace una cosa, y la embarcacion, 
carruaje ó cabalgadura en que uno va. Ejemplos: La 
Comida está en la mesa j Sopa en C/ino; (*) ViCIe en 

---------------------------------------------
1 ., Pero solo se dice I So}~a con ó de leche I y I Arro::. eOIL 
eCf!e. 
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Búrgos; Reside en la colegiata; Mora en tal lIilla; 
Yiene en coclJe; Regresó en un bergantin. (*) 

Tambien precede ahora en varias locuciones, y JUaS 
frecuentemente en lo antiguo, al lugar hacia donde nOS 
dirigimos ó encaminamos, como, Entró en la iglesia; 
Fué en casa de su tia; Cayeron en un pozo; Andar de 
zeca en Meca ó de zocos en colodros; Saltó en la lurw' 
hre, esto es, á la lumbre. 

Denota ademas 
10 

• E~ tiempo: Salimos · en julio; !Je hoi en ade~ 
lal/te; En breve lo veremos; No lo hará en lo suc8si; 
110; Villa en cuarenta y ocho horas; En mala oca9ion 
llegaréis ¡ En la tarde de ayer me lo preguntaron. 
En cuyo sentido la omitimos con mu.cha frecuencia 
ántes de los nombres día, mes, año, tiempo etc., bien 
cspresos, bien sobreenten~idos, á condicion de ante­
ponerles el artículo defimdo ó un adjetivo demostra­
tivo : El día doae, ó simplemente, el doce de marz'o 
entró en Zamora; Hubo gran Crtl'eSllfz aquel año; Ha 
trabajado mucho la nade pasada; No he dejado la 
capa todo el verallo. 

20 El modo: Le llevaban en volandas; Le lIieron 
en camisa; Llegó en carnes ó en cueros. 

30 El estado de la cosa : Frutos en leche; La sall­
día estaba en su sazon; No han de cogerse las mall~ 
zanas en flor; Las Ullas en agraz son buenas para 
refrescar. 

* No siempl'e que en este caso v otros semej ante. se emplea 
]a preposicion co~ , se incurre en el valencianismo de confundirla 
con la en. Tall1blen dicen lo s castellanos, Salió á recibirla con 
coche , y, Fui d la espedicion con l/na fragat a; pero entóuces 
se intenla deuotar especialmenle el modo de hacer la cosa , esto 
es, que fué en coche CÓmo salió á recibirla, y que formó parte 
de la espedicion embarcado en uua fragata, y no en otra especie 
de buque. Por eso parece mas oporluno en sem ejautes casos in­
terponer algo entre el verbo y el modo de su accion , pues á nO 
referirnos precisamente al modo , se diría , Salió en coche á re­
cibirla; FlI i en tma fragata d ia e spedicion. 
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4,0 La causa: En vista de esto, ó, en virtud de ór­

den superior lomó la posta; Fué condenada la obra 
en odio de su autor; Lo hizo en venganza del ultraje. 

50 La profesion tÍ ocupacion: Está mui adelanta­
do en la botánica; Se divierte en cazar; Se entretiene 
en pintar. 
,60 En denota á las vezes el fin, equivaliendo en­

tonces á la preposicion para: Le irritó en daño suyo; 
PUé la mudanza en provecho de la ciudad¡ Trataba 
Con los enemigos en perjuicio del Estado. Ni puede 
e~tenderse de otro modo esta preposicion en aquel pa­
sa¡e de J ovellános: Como en el fabricante no solo el 
dl'nero es dinero, sinó etc. 

70 Puesta entre un nombre repetido, denota un 
acto continuo ó reiterado, v. g. De boda en boda; De 
claro en claro; de hito en l¡ito; de ralo en rato. 

80 . Se dijo en la pág. 169, que cuando va delante 
del gerundio, tiene el valor de lllego que, asi que Ó 
cUando, e. g. En sabiéndolo, se pondrá mui contento. 

90 Si el determinante del infinitivo es el verLo ha­
her acompañado de un supuesto, suele seguir á este la 
preposicion en. Por ejemplo: lSo habla inconveniente 
en aO'uardarla; rlubo dificultad en introducirnos. 

Rfi varios verbos que la piden despues de sí como 
s~ Construccion propia, tales son Cabale·ar, comer­
Clar, ¡ncidir, inCltrrir, insistir, inf.iernar, invertír, 
meditar, morar, nadar, pensar, permanecer, po'se­
verar, posar, redundar, sumergír, surgir, traficar, 
tardar, vacilar; y los reflexivos A IUcllZarse, embar­
cm'se, emplearse, esmerarse, mezclarse, ocuparse, 
"evolcarse, trasfigurarse, etc. etc. Algunos nombres, 
corno DiZz'gBnte, exacto, lento, parco, tardo, versa­
do, etc. requieren igualmente la preposicion de que 
estamos hablando. 

Entra ;¡demas en las frases En especial, en fin, en 
general, en medía de, en razon de, ell una palabra, 
y en muchas otras. 
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ENTRE 

Denota, como el inter de los latinos, la situacÍon 
media entre dos ó mas cosas ó acciones, conservando 
algo de esta primitiva significacion en los varios casos 
que ahora especificaré. 

1 ° Equivale á dentro de en las frases, Discurrla 
entre mi; Pensaba entre SI: 

2° Á medio en estas: Estaba Antonio entre pesa­
roso y alegre; Entre confuso y pensatÍ¡Jo nOs respon­
dió; Dejó la puerta entreabierta. 

3° A durante: Ocurrió entre la con"ersacion etc. 
4° A cerca, poco mas ó ménos, Ó bien significa 

un tiempo medio entre los dos que se designan: Vi­
nieron entre "einte ó "einte y cinco carabineros; Se­
rlan entre cinco y seis de la tarde; Entre noc/ze J 
dia llegamos á la posada. . 

5° A contados, e. g. Acudzeron entre todos cua-
trocientos infantes. . 

6° Significa en medio de, en el número de, en el 
pais de, en, para con, por, etc. en algunas frases 
COmo estas: Entre (en el país de ó para con) los es­
partanos eran permitidas ciertas raterías; Tenemos 
"arios fundamentos para creer (dice Jovellános) que 
enü¡e (en el país de) los antiguos griegos, igualmen­
te que entre (en) otras naciones, el poeta cantaba 
sus "ersos; Quintana cuenta con razon á Herrera 
entre (en el número de) los prirneros poetas españo­
les; Se disputa entre (por) los doctores. 

7° Rige finalmente á las personas que se reunen 
para algun contrato Ó discusion, ó para repartirse al­
guna carga; y sirve tambien para espresar las acciones 
mutuas, e. g. Se con"ino entre los dos; COllcertaron 
entre si lo que debian hacer; Se pagó la cantidad 
entre todos; Se abrazaban entre Sl; 

Días y noches 
Entre el estudio y oracion repartes . 

(J oyclIános.) 
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Se une á otras preposiciones conservando su signi­

ficado de medio. Ijor ejemplo: De entre unas matas 
es desde el medio de unas matas, y, Por entre una 
reja significa por medio de una reja. 

UACIA. 

Esta preposicion, una de las pocas que no vienen 
de la lengua romana, parece derivarse de la palabra 
faz ó haz, y en efecto sirve para seu alar el objeto á 
qUe mira ó tiene tendencia la accion , ó cerca del cual 
sUcede algo : Se encaminó Izacía la puerta; Inclinado 
hac.ia la pared; Está nublado Izacia Guadarrama. 
,A consecuenóa de este significado manifiesta tam­

bIen el tiempo, en que sobre poco mas ó ménos ha 
sUcedido ó ha de suceder alguna cosa, e. g. Hacia el 
medio dia nos "eremos. 

HASTA. 

No me satisface completamente la derivacian que 
da Covarrúbias á esta palabra, que se pronunciaba 
en 10 antiguo fasta, sacándola del nombre, latino Jas, 
qUe vale 10 justo, lo sumo, 10 último. S10 embargo 
llo me ocurre otra etimología ménos forzada, ni es 
llecesario investigarla para mi propósito de buscar el 
US?, y nO el origen, de las vozes. Con arreglo pues á 
lll.l plan debo observar, que ¡lasta denota precisamen­
te el término de cualquiera cosa, bien sea esta un lu­
gar, un tiempo, un número Ó una acciono Así, Viajó 1!sta Jerusalen; Estu"o esperando hasta las tres; 

ran hasta dos mil caballos; No heredará Izasta que 
su tia muera. 

Á .vezes equivale á tambien, aun, como, Hasta 
~1l,,0 la impudencia de ecltármelo en cara¡ Eres basta 
llldiscreLo en mencionarlo. 

lIai quien usa de esta preposicion en el sentido de 
telltro de, como Arroyal en el epigrama 3° del li­

ro tercero: 

©Biblioteca Nacional de Colombia



~56 SINTÁXIS 

y lleva el desconsuelo 
de que has la pocos años 
se hablará en jerigouza, 
que uo en lieuda el d iabloj 

10 cual no propondré á nadie para su imitacion. 
La frase adverbial hasta IZO mas espresa el mayor 

punto á que puede exagerarse alguna cosa, v. g. Le 
molió hasta no mas, como si dijera, ¡tasta no ser 
posible mas; Estaba borracho hasta no mas, esto eS, 
cuanto cabe, ó, cuanto podía estarlo. 

PARA. 

Si no tuviera mis escrúpulos en señalar á esta pre~ 
posicion un orígen griego, cuando todas las otras 10 
tienen latino ó castellano, nada sería tan sencillo coma 
dCTivarla, con Aldrete y Covarníbias, de la preposi­
cion 7rapá, que corresponde á la ad de los latinos. En 
tal duda, y no atreviéndome á fijar su etimología, 
indicaré solo que tiene una relacion mui estrecha con 
el verbo parar (ir á un término Ó llegar á un fin), 
pues significa el objeto á que se dirige la accion del 
verbo. Por esto se espresa con el1a, unas vezes la 
persona ó cosa á que se sigue el daño ó la utilidad, 
v. g. Trajiste un "estido para mi; y otras, va de tras 
de los verbos de movimiento, equivaliendo á hacia, 
e. g. El acero corre para el iman; Salió para Vito­
ria; en cuyo último caso pudiera sobreentenderse el 
verbo ir, ó aIgun otro de significacion semej ante, aun­
qué entónces debería preceder la preposicion á al 
nombre Vitoria de este modo, Salió para ir á Vitoria. 
Significa tambien el fin ó la causa final de la frase, 
v. g. Le derribó para vencerle; Le avisó para que 
acudiese; Le diste dinero para pescado, Ó, para 
comprar pescado. En muchas ocasiones denota el uso 
de las cosas, su aptitud, capazidad ó suficiencia, v. g. 
Es bueno para comer; Prontos los combatientes para 
embestirse; Tuve bastante para el gasto; en algunas, 
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la proximidad ó la resolucion de hacer ;:¡Igo, como, 
B~taba para ponerme en camino; Estdi para darle 
Con un garrote; y en otras finalmente el tiempo en 
qUe ha de suceder alguna cosa: Lo reser()o po]"r¿ la 
s;.rnana entrante j Me pagará para Nu()idad; Vendrá 

d. para la feria. . 
. Fuera de estos usos; (Jue tienen todos cierta reJa­

Clon ~ntre sí; pues se reducen á espresar el objeto á 
q.u~ el discurso se encamina, empleamos esta prepo­
SlÜIOn para los siguientes: 
, 10 Denota la proporcion entre las cosas, equiva­

hChdo unas vezes á segun, respecto de lo que, ó tal/to 
horno; ottaS á IZO obstante, y otras á cOllsideracion 

ahida de He., y así 10 evidencian estos ejemplos: No 
Prlgasteís el caballo para lo que valüt; No es !termo­
.sa para lo 'lite la alaban; Para ser lluevo en las ta~ 
blas , no lo hace del todo mal; Era alta para su edad, 
~~llqué pudiera aquí entenderse, para lo r¡ue prom e-

lb. su edad. En cuyas frases eontrapbnemos eviden­
temente el precio pagado con el valor del caballo, la 
1l0llJ,hradía de la hermosura de una mujer con la que 
en realidad tiene, la circunstancia de ser nuevo el ac~ 
tOr Con su mediano desempeño; y la estatura de la 
llloza con su ptlca edad. 

20 Significa la accion interna y la conviccion que 
1l?0 tiene de la certeza de algo: Leyd la carta para 
Sl' p , , ara ml tengo que etc. 
p 30 E~ las preguntas .suele equivaler á p.or: v. g. 

ara que me llama Vd. l' esto es, por qué? SI bIen es­
t~ ,frase vale tanto como, ¿Para qué fin, ó, para r¡ué d 'jeLo me llama Vd.? con arreglo á la idea general 

e esta preposicion. 
40 Es redundante casi siempre que va unida á la 

COn en los Casos de comparacion, y cuando equivale 
á respecto de: por ejemplo, ¿Qué es su nobleza para 
COn la de su marido? De nada valen las riquezas 1ara COn la muerte; No debe baber reserva para con 
Os amigos. 

17 
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5° Se usaba antiguamente en algunas frases de ju­
ramento, como, Para mú barbas; para mi santiguada. 

Precediendo para al infinitivo ó al participio pa­
sivo, equivale en varias locuciones á la condicional 
si, y al presente de indicativo de Izaber rigiendo otro 
verbo en infiuitivo por medio de la preposicion de; 
Para decir verdad, no /le almorzado; No lo Izare, 
para no salir bien; Para aprendido es mui dificulto­
so; esto es, Si Ize de decir verdad, 710 lle almorzado; 
No lo haré, sí 710 he de salir bien; Es mui dijicultoso, 
si Iza de aprenderse. 

De la sign.i1icacion general arriLa espuesta resulta la 
de las frases Para ahora, para cuando, para entón­
ces, para eso, para siempre, y otras varias, de que 
forma parte la preposicion para. 

POR. 

Algunos de los usos que tiene esta preposicion, noS 
manifiestan que ha sustituido á las pro y per Iatin:ts, 
particularmente para los caSOS en que se las emplea­
ha en la edad media. Así es que sirve, como per en 
los tiempos de mala latinidad, para espresar la causa 
eficiente de una cosa, ó el motivo por que ó para que 
se hace: Fuimos por (Jerle; Por ella se llizo; Por mi 
710 le mató; y esta es la causa de que la hallemos des­
pues de ciertos vel-bos y adjetivos, cuajes son Afa­
narse, ansioso, cuidadoso, solicito etc. De aquí vIene 
tambim que se emplea esta preposicion para regir ]a 
persona agente en la voz pasiva, e. g. Estaba decre­
tado por Dios; que sirve para las frases proverbiales, 
Por consiguie71te, por eso, por lo mismo, por sí ó por 
110 etc.; y que sustituye algunas vezes á la preposicioo 
para, cuando significa esta el fin ó el motivo por que 
se ejecuta alguna cosa, v. g. Por 110 faltar á la cita, 
me Ize quedado sÍ7~ comer. ~ero es de notar, segun la 
delicada observaClon de VIllanueva en su carta al 
Dr. PuigLlanch, pág. QO, que f( si bien por significa, 
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Como para, el motivo de hacer alguna cosa, el uso 
ha hecho que denote los afectos, y para la acciono 
})e~imos, Suspira por riquezas, esto es, 1<1s desea con 
ansIa; mas no decimos, Se prepara por entrar en el 
haño, sinó para. Dice un sediento, Rabio por beber; 
lttas no dice, Tomo el vaso por beber, sinó para.» 

Á la primera de las tres significaciones arriba dichas 
pertenece aquella locuciol1 tan frecuente de, Doclor 
P?r Salamanca, puesto que la oracíon completa di­
na, Doctor graduado Ó aprobado por el Claustro Ó 
por la Universidad de Salamanca. Los Olle han reci­
hido la borla por la capilla de santa Bárbara. J 0-

Vellános. 
Tiene ademas muí divel'sos usos, siendo los mas 

seualados los que siguen: 
10 Denota el tránsito por una parte, e. g. Vola­

ha por el aire; el medio por que ó con que se hace 
alguna cosa: Lo obtUiJO por el secretario; Lo contó por 
los dedos; Ó bien la parte ó el título de que nos redun­
da alguna utilidad, como, Tenz'a renta por la Igle­
sia; Rell1lia un salario de dos mil ducados por su 
empleo. 

2° Unida á las épocas ó tiempos, sirve por 10 re­
gular para determinarlos, como, Me ausento por dos 
semanas; Le hablé por la mañana. Pero otras vezes 
no los fija, slnó que seí'iala tanto los tiempos como las 
~emas cosas con alguna incertidumbre, equivaliendo 
a hacia, como en este ejemplo: Por aquellos contor-
110s Se viú por elZero UlZa culebra. Tal es el giro con 
g~e designamos siempre las épocas de que no estamos 
~len seguros: Sucedió su muerte por los años de 1700 . 
.esto nos indica que l\IarLí nez de la nosa no tenía á 
tnano la segunda edícion (la primera salió á luz en y ¡t­
lIadolid á nombre de Antonio de Nebríj a el alío 15G5 ) 
de la Crónica de los reyes católicos, cuan~o rcfiri?ll­
close á un hecho de Pulo-ar que eJla COt)[lene, dIce 
COmo citando de memori~: En ediciones antiguas ..• 
v. (J. la gue se hizo en Zaragoza por los aíios de 15G7 . 

17 '*' 
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3° En ciertas locuciones precede al oficio, empleo 
ó destino que se desempeña. Por esto decimos, Le 
recibió por su criado; Iba por almirante de la eS­
cuadra; Le enviaron por gobernador. . 

4° D sigila el modo: Le sacaste por fuerza; Lo ¡n 

por mis ojos; Creyendo medrar por las mismas ma­
ñas que en otros reinados, dice Clemencin en el Elo­
gio de la reina católica. De donde las frases Po/' alto, 
por mayor, por mellar y muchas otras. 

5° Tiene lugar en tod:ls las locuciones de venta, 
trueque, susti tucion, equivalencia , compensacíon etc.: 
Lo enajenó por mil reales; Cambiaste tu caballo cas­
tailo por uno melado; Sltplla la cátedrrt por el pro­
pietario; Visitaba aquella semana por el docto/' Gó­
mez qzte se hallaba ausente; Tuvo á su llermallo por 
maestro, es decir, en lugar de maestro; Le recibió 
por su criado; Estaba pJr presidente en el tribunal, 
esto es, en calidad de su criado, en calidad de pre­
sidente cte.; Unrt cosa por u/mi Tiene lo faJso por 
cierto. Por el mismo principio decimos, Le tut,Jo des­
de entónCf!S por hijo; Tomó la capa de Sil hermano por 
la suya, esto es, Le tUIJO en IU(]Itr de llijO; 10mó la 
capa de su lu:rmano en vez de la suya. 

6° Vale para afirmar, amenazar, :ldmirar y supli­
car. Ejemplos: Por vida mia, que me la 1mbéis de pa­
gar; Por Dios 1 que la !tabéis hecho buena.' Por la 
VÚ'gen sant/sima, no me abandone Vd..' - Hai CasOS 

en que rige á la persona contra la cual nos indigoanLOs, 
Ó de la que nos quejamos, como en estas fr:lses: Vál­
(Taos Dios por cazadores; V(ílgrf1lte mil satauases por 
~l2callt[ldOl' y gis"ante jJfalmnbruno. 

7° Es 10 mismo que en faIJol' Ó defensa de, Ó llien 
de parte de ó en represenLadon de: Intercedió por 
él un amigo; MU7'ió por nosotros. En jgu:ll sentido 
se dice: La oradon de Ciceron por Ligaría; AClldió 
á las Cortés por ToledfJí La oposlcion que podrz'a l¡a­
her por la ciudad de Ubeda y sus "eGÍnos. Navarre­
te en la Vida de Cervánies. 
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8° "Algunas vezes equivale á en opínío71 de: Todos 
le tenian por docto; Quedó por menguado. 

9° Otras á en óusca de, á comprar, Ó en demanda 
de, e. g. Fué por r;arne; lfe enviado por la medicina¡ 
Clamaba por socorro; Me pregunta en todas sus car­
tas por tu salud. 

109 Tambien signi {Jca en cuanto á ó por lo que 
respeta á, v. g. Por ml, fflas r¡ue llUllca lo llrzgas. 
Que perdonéis por la paga, decía en este sentido al 
Ventero Don Quijote. 

11 0 llige igualmente la parte por donde cogemos 
UQ objeto ó hacemos alguna cosa: Le asid por el brazo; 
Le CJgarrd por las barbas,. Le Idrieroll por detras. 

1 ~o Tie~le en algunos casos fuerza distrihutiva, co­
rno, .4 dos por ciento; Repartieron dos libras de pan 
POr soldado; Nos pa~arol! ti trescientos reales por 
mes; Refiere los sucesos PQr años, esto es, de año en 
u/io; Le rtg"uardo por T/lOmen/os, que es lo mismo que, 
de un momento d otro. 

13° Si se halla en medio de una palabra repetida, 
denota individualidad ó dctencion, v. g. Cosa por cosa, 
PUnto por punto, una por una. 

Precediendo al :mbjuntivo, vale 10 mismo que las 
partiC\llas adversativas alUlqué, 710 obstante que I e. g. 
Todos llenen con que "¡,,ir, por Í1~felizes que sean; 
Valdrá cien dltcados, por mucho que cueste í El peca­
dor , por pecador que sea, (es decir, aUTlqué sea gran 
pecndor) siempre halla asilo en la misericordia de 
lJíos. 

~ucsta entre algunos verbos determinantes y el in­
fihltivo, lleva embebida la idea de falta, e. g. Para 
~Ue nada quedase por indagar, es decir, por./rtlta de 
lfldagaciones; y mas generaLmente equivale á sin, v. g. 
Nada dejó por registrar j El almacen estaba por al~ 
guílal' , Donde debe Dotarse la gran diferencia que haI 
entre esta preposicion y la para, cua~do. es es!ar el 
'Verbo determinante, pues la primera Slgmfica slLnple­
lllcnte que una cosa no está hecha, miétltras Con la 
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para damos á entender, que está inmediata, 6 dispuesta 
al ménos á hacerse. Este almacen está para alquilar, 
quiere decir, que está pronto y corriente para ser al­
quilado; y, está por alquilar, que se halla vacante, 
sin que se entienda por eso que su dueño piensa en ar­
rendarlo, ni que el almacen está en disposicion de ello. 
Lo mismo se advierte en estas otras frases 1 El pleito 
está por verse, y, está para verse; La causa está por 
concluirse, y, está para cOncluirse cte. Sin embargo, 
siempre que con el estar se manifiesta la voluntad in­
mediata, aunqué no Lien decidida, de hacer algo, usan 
algunos del por en lugar de para, como, Estái por 
matarle. Se entiende 10 susodicho, si son diversos el 
verLo determinante y el determinado; porqué si son 
uno mismo, y particularmente si media entre ambos 
el adverbio solo, ó las frases nada mas ó 120 mas, equi­
vale el segundo miembro entero á sin motivo, sin cau­
sa, por antojo, sin necesidad etc.: Gritaba por gritar; 
Lo hacia nada mas por hacerlo; Le casNfJ'á solo por 
castigarle; Eso no es mas que alborotar por alborotar. 

Ántes de los participios pasivos vale lo mismo que 
como si con un ausiliar en el indefinido absoluto de 
subjuntivo: así, Téngase por hec1w, es 10 mismo que, 
Téngase como si se hubiera hec1w; Sentémoslo por cosa 
averiguada, esto es, como si fuera cosa averic'unda. 

De las antedichas significaciones penden las varias 
que tiene esta preposicion, cuando se junta con otras 
partículas, como en De por si, por entónces, por ja­
mas, por manera que, por cuanto, por encima, por 
mas que, por si acaso, etc. etc. 

SEGUN 

Tiene, como el secundum de la haja latinidad, las 
siguientes significaciones, que guardan todas cierta re­
lacion entre sí. 

" a Denota semejanza y equivale á como, v. g. Esta 
copia es segull la muestra. 
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~a La c.onformid:td del estado de unas cosas con 
~i de otras, ó con el que las m ¡smas han tenido án tes 
p teudrán despues: Decmelvo el lt'bro segltll lo recibl; 
d agaré el trigo segun el precio r¡ue tellga de aqul á 

Os meses. 
3a Equivale á del modo que, COIl arreglo á, Y en 

este sentido suele emplearse para las CitRS de los auto­
res, Como, El procede seglill lo que es .. Asi sucedió 
.e(f~12 lI!árírma, ó, segltll refiere lJfariana. 

4. A vezes vale 10 mismo que tanLo, á lo que, v. g. :0 podla teller mejor fin segun era de arriesgado; y 
e aquí las frases SefJu/l creo, segull opino etc. 

SIN 

Es una de las preposiciones mRS pobres de signifi­
Cados, como la siw: latina de que se formó, pues siem­
~~e denota privacion ó falta de una cosa. Por ejemplo: 
.slll difiero todo SOIl trabajos; EsLabrm los campos sill 
CUltivar. De donde proceden las frases adverbiales Sin 
~~da, sin embalgo, sinfalta, sin mas ni mas, sin que 
lt pflra que. 

6 bien equivale á ademns de, p,.~scíndielldo de cte., 
\r. g. Sin las razones que espllse, habla otras que lo 
probaban. Pero nunca significa cintes de; y solo á un 
~ornLre tan acostumbrado á hollar todos los elementos 

e la lengua castellana, como lo era Cienfuégos, pudo 
~Currirle decir en la Elegla á un amigo en la muerte 

e su hermano: 

La implacahl e rnu erte 
Abrió ~in tiempo su sepulcro orlioso, 
y derribóle en él. 

Lo Cual no quiere decir en buen castellano, sinó que la 
ln.U~rte tuvo un tiempo muí ~imi.tado y c~rto para 
ah nr el sepulcro ó que 10 JlIZO mtempestlvamentc, a ' , .1 • 

Un Cuando sin tiem.po sea sinónimo de fuera (te ltem-
Po, COmo lo asegura el Diccionuio de la Ac;¡dcmia. 
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so, 

Que siendo sinónima de bajo, parece haberse de 
derivar de la sub de los latinos, e~tá anticuada al p re­
sente; y solo se halla delante de las vozes capa, color, 
pena, pretesto y alguna otra. Sjn embargo los poetaS 
modernos la usan bastal1ie, y acaso eS uno de Jos ar­
caísmos á que cOn mas frecuencia se acogen, cualldo 
les conviene mejor que bajo para la medida d~l verso. 

SOBRE 

Trae su origen del super y supra de los latinos, y 
se antepoue en general á la cosa sobre que recae un re­
so, gravámen, superioridad, autoridad, Q bien el dls­
curso, tratado etc., segun lo manwestau los ejemploS 
que siguen: Los plctlos estaban sobre la mesa; Imp.uso 
lUl tributo sobre sus ",asallos; Descollrtba sobre todos 
los granaderos; Mandaba sobre ar¡ueU{t prollt'nGÍ(/; 
Tratado sobre la alquimia; Discur/ó sohre la ¡ro gíÜ­
dad de lluestra ",ida . De cuya sign.ificacion participan 
las frases adverbiales Sobre manera, sobre si, mana so­
bre mallO etc. 

Rai varios casos sin eml)argo en que se desvía de 
esta significacion, Como en los siguientes: 

1 ° Equivale á la preposicioo en, como, Disputa­
ron sobre mesa, esto es, en la mesa des pues de haber 
comido Ó cenado; Subió sobre el asno, es decir \ (fll 

el asna. 
~o Á ademas de, v. g. Sobre haberme ofendido, 

aun crefa tener razon; pero en este caso parece maS 
bien adverLio que preposicion. 

3° Á hacía, poco mas d ménos, Ó cerca, e. g. VinO 
sobre la tarde; Se encamind sobre la tlerecltrt; JJl ecos· 
tri sobre cien reales; Estaóa sobre los cincuenta (alios)¡ 
AlIlanecid soóre la ciudad. 

4° Á despues de: JJIo",idse la cOllversaGÍon sobre 
comido. 
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5~ Sirve para denotar las Cosas que se dan en se­
gundad Ó fiam~a; Le prestcf Tflil duros. sobre una finca. 

'fRAS 

Puede mui l)ien derivarse de la preposicion latina 
trans, que signiJica de la otra parte, del otro lado, 
allende, pues lo que se halla trallS Tiberim, por ejem­
plo, está para nosotros al otro lado del Tiber ó tras 
e11\ber, Segun esto denota lo que se halla, viene ó 
SUCede despues de Qtra cosa, v. g. La casa está tras 
la plaza; Iban wzos tras otros; Le recQn"illo (ras esto 
POr llQ haberle aguardado. 

Así es que puede resolverse en unas oraciones por 
despz~es de, C0I110, Tras ¡¿aberme faltado á la palabra, 
aUn qllel'ia tener razon, 10 cual vale 10 mismo que, 
lJespues de haberme faltar/o etc.; y en otras por, en 
seffuimiento Ó en persewct0l1 de, v. g. Corrla el al­
gUacil tras el ladroll. 

Al verbo cerrar suele aiíadirse la frase tras si, equi. 
"alente en tal <:aso á despues de Izaber entrado, e. g. 
Cerro' tras sl la puerta del cuarto. 

Aunqué van ya esplicados los principales l,lSOS de 
Cada una de las preposiciones, bueno será completar 
este capítulo con una lista de los nombres, verhos y 
adverbios, en que puede ocurrir alguna duda respecto 

e la preposicion que piden. Como solo me propon­
fQ comprender los casos en que pudieran vacilar aun 
has personas que saben medianamente la lengua, ó la 

ablan por 10 ménos por haberla mamado con la le­
che; no Val) puestos aquellos, en que, por sobrado 
claros, no puede haLer ·lugar á dificultad alguna. Por 
e~to no menciono los de la preposicion á, cuando dc­
Slgua la persona que recibe la accion del verbo, ó el 
daño ó provecho de dicha accion; ni cuando está des­
PUes de los verLos de movimiento ó señala el térmi­
no de un tiempo ó distancia; ni lo~ de la preposicion 
COIl, siempre que denota la manera, ('1 medio Ó el in~-
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trumento con que hacemos una cosa, la persona co~ 
quiel) tenemos trato Ó cOlwersacion, ó la persona ~ 
cosa COn las que establecemos alguna comparacion; 0 1 

los de la preposicion de, si rige el geniti vo de pose­
sion ó la cosa de que se trata; ni los de la f!fl, emplea­
da para denotar el lugar donde está ó se hace algo; 
ni los de la preposicion para, si acompaua el fin U 

objeto hacia el cual se encamÍna el discurso; ni los de 
la preposicion por, cuando señala el motivo Ó la causa 
eficiente de una cosa, ó la persona agente en la VOZ 

pasi.va y despues de los participios pasivos. Tampoco 
ocurrirán mucho las preposiciones ante, bajo, contra, 
hacía, sÍlt, so ni tras, en atencÍon á la poca ó ninguna 
variedad de sus respectivos significados. Sin embargO 
una que otra vez recordaré estos usos generales, si eS 
que lleva el verbo la misma preposicion en sentido 
<.liverso, ú otra diferente para una acepcion idéntica 
ó algo parecíd l , á fin de disipar cualquiera duda. 

En la siguiente lista no solo he procurado designar, 
cuándo un verbo rige diversas preposiciones p3ra sig­
nificar una misma cosa, una sola preposicion para 
cosas diferent~s, Ó varias para diversos significados; 
sinó que he señalado generalmente, si despues de la 
preposicion puede hallarse ya un nombre, ya un infi­
nitivo, ó si ta05olo una de dichas dos partes de la ora­
cion; y cuáles son las preposiciones que pueden regir 
cada una de ellas, pues las que van delante de los nom­
bres, no pueden preceder á vezes al infinitivo, y res­
pecto de otras sucede lo contrario. 

Van notadas con un * las dicciones que requieren 
una preposicion peculiar, cuando las rige tal verbo, 
parol formar COn él una frase proverbial, ó un modis­
mo cuando ménos. Será fácil distinguir así estas locu­
ciones especiales, de las otras que se ponen salo comO 
un ejemplo de los muchos que pudieran citarse.-Cuan­
do para una misma frase pueden emplearse dos ó maS 
preposiciones, si no se espresa despues de cada UDa el 
a rUcu lo definido, es prueLa de que ha de omitirse don-
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de no va mencion'ado, segun se verifica en, Pálido de, T el semblante; Tomar "la leccion de, en la memoria; 
radltcir al, en ingles, porqué decin1Qs, Pdlido de 

s~rnblante, y, Pdlido en el semblante; Tomar la lec­
Cl.on de memoria, y, Tomarla en la memoria; Tradu­ílr Un libro al Ingles, y, ,Traducirlo ~n ÍlWIe$. Pe~'o si 
O que precede al sustantivo es el articulo wdefillldo ó 

Un ~djetivo, h()i que repctirlo á cada una de las pre­
PosIciones que 10 rigen, como en, Proporcionarse á, 
~o'l.sllsfacllltades ~ 10 cual equivale á, Proporcionar-
e a sus facultades, y á, Proporcionarse cOIl sus fa-

CUltades. . . 

Abahnzarse ~ los peligros-~ herir, 
JI Ab.andollal'se á I.a pro~L¡tucioll-á estafar-en manos (de la 

1 oV 1Cl eucia. ) 
AbaLirse con, por Ilna pérdida-de ánimo. 
AbochorJwrse de 511 imprudencia-de melldigar. 
Abogar pOI' Sil clipllLe, 

i .1\ bol'l!;¡¡' á un na\ÍO (CO Il el navío , dice Diego de Tórres en 
lllQl sen/ido en SlI.lI i, LCJria de los Jarifes, cap. 17.; pdg. 244.)-

01] uu b e rg~lltill (ri !lila ¡;oleta)-en E$paña. 
Aborrece,"de IllllerLe, 
Ahorrecible á LorloS. 
Aborreci-lo ele los SUyOS, 
Abrasarse ele calor- én amor (de Dios)-( el pecho) en ira. 
Abreviar con la partida (ó la partida ) - ( una m:.teria) en po-

Cas palabras. . 
Abrigado de montes, 
Ahrignr Ó abrigar;;e con unn c~pa-de la lluvia-en una choza. 
Abril' (las carnes) á al,oLes-(breclw) en 1 ... muralla. 
Abrirse á, con un allligo~de bralOs. 
Abroqut:larse con, de hU auloridad. 
Absolver (á algllllo)"á culpa y pella~de la culpa. 
Abste,H','se de la carne-de pascar. 
Abultado de cnra. 
Abulldar de, eu poblacion. 
Ahurrirse de j¡,s "i"itas-de trnbajar. 
Abusar de la indlllgeucia. 
Acabar con su conlra rio-con tina obra_( sus dios) con una 

~al1~ría_con ,.'no (a lguna cosa, esto es, cOI~scglli, la Ó a Ic.11 I. arla 
e t!1)_ 'con"j<"o-con las en las por )¡¡s mlSllIas lelr¡¡s-de Ile' 

ga " " 1 l' 1'- en paL (su carrera )_en pUIlLa-t!n, por voca -por ( ecuo . 
Acaecer á alguno-eu tal épuca. 
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Aealorarse con la, en la disputa-por la respuesta. 
Acarreur ·ú lomo-ell calTo-por agua. 
Acceder á la pruptlestn_n recibir1!;:. 
Acce,jble á los tll erJesterosos. 
Acendrarse (e l aruor) c.ou el tl·aIO. (En el tratG. dtjo, y nO 

mal, Rójas en la comedÍtt Eutre bobos anda el juego.) 
Acepto á los buenos. 
Acerca de ut) ~sunto-:de ir (á visitarle). 
Acercarse á 1" qtlinta-á escllchar. 
AcertAr al, con ,1 , en el blanco-á pasel'-con lil puel'!n_(SU 

oLlStO) en esto-en hacer (una cosa). 
b Acoger (á alguno) e ll (entre dice Navarrete) su f;illlili q• 

Acogerse á la igle,ia-á mendigar. 
Acometido de cuartanas. 
Acomodar de ropa limpia (á algnllo)-(á alguno) en 1.11 em.pleo. 
Acomodarse d tiempo-al, con el dict<imell-á sufril'_con 1111 

amo-de criado-de lo necesa rio-en I~s IlDcas. 
Acol11plluado de, por uu Pilje. 
Acpmpllñal' (á ptro) ,,[teatro-con, de documentos. 
Acomp"uarse con su I~ll(l ... 
Aconsejar (lo mejor) a su blJo. 
ACOII,ejars6 cpn, dc un letrado . 

.. Acontecer á alguno (lal cosa)-(un chasco á alg!lno) con uO 

jltano. 
Acordarse (le) á I1no (la leccion )-coll ~u eflcllli;:;o _.( "lgllrlo) 

de In leccioll-de enviar-de babel' leido. (Cerpdlll"s omitId al­
guna ve~ ü¿ preposicion.) 

Acortar di! rabones. 
Acosado de los caladore~. 
Acostlllnbrarse ¡¡ la p~rsirnouia-á ayunar. ( Los antiguos de-

cían talnbiell en aY4uar.) 
Acre de genio. 
Acreditado en In, para la guelTa. 
Acreditarse con su pOller ( Hallo en iJTa!(w Ateman, eu su po-

der. )-con, para con alguno-de ,·"Iiente. 
Acreedor á la, de la es tilll acion geuer"l_de l1Ii ClJsa. 
Acluarse de los, en los negocios-ell escribir. 
Acuoir á lil 1Jlaza-á, en ulla casa-cOIl el remedio-'ell tro· 

pa ó tropel. 
Acusar',í muerte (antic.)-{á algllno) al, ante el juez-de uP 

delito-de haber robado. 
Acusarse al confesol'_de sus pecados. 
Adaptar (una cosa) á otra. 
Adelantar á otro-á COI'l'er-en los estudios. 
Adelnutal'se á lo~ , de los demas-en las letras-eu cantar. 
AdeUlas de lo espuesto_de aloorotOl·. 
Adherente á la caballería_de la caballería (tomando adheren­

te como sustantivo). 
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~dhel'ir ó adherirse á un dictámen-á opinar-con sus com-
lJalle~os (á tal partido). . 

.Ad¡estrnrse á la pisto la-á tirar-en la esgrima_en escribir • 

.Admirarse de un portento-por su magnitud . 

.Adolecer de achaques . 

.Adoptar (á lInO) en lugar (de llijo)-por hijo . 

.Adorar á , eu una Illuger-(á una señora) por su duefio . 

.At!ol'nllI· con, de rosas. 
'o .A?~eI'lir (á alguno) dc alguna cosa' Va I"~glllar".l~nte sin pre­

} SlClon.)_en al " una cosa. (Suele tamúlen omltlrse en este 
Se . " l!lldo. ) 

.Afanal·se en, por conseguir (un empico )~por las riquezas . 

.1\ ~ecto á su abllelo-de algul1 mal. 

.Aferrado al , COIl el áncora . 

.l\ferrarse á, con, en su opinion-Cuna nave) con otra-cn 
SOstener . 

.Afianzar con su haci enda-,-'de calumnia. 
A fianzarse de la nldaba-en, sobre una mesa . 
.Aficion á la agriclllturn. 
Aficionarse á Sil hertnOSUril (En el siglo ete Cel""ánles se de-

Citl de, lo que miraríamos ¡!Oi como UIl arcaísmo. )-á beber. 
Afil al, (el cuchillo) COIl agua-en una pi edra . 
.1\ fi nTI ,II'se ell no propósito- en los estribos . 
.1\ f1igido de la , Jlor la peste. 

h
.8.furral' I:OIl ( Lujan ete SayaIJedl"a en su G·uzman de Alfara­

e e dice en) l"felml. 
Af"I'entH,e dr. \;, pobrez3-,de mendigar. 
Ágil de l1Iielllbros. 
Agobiarse con el, del trabajo. 
11 gr"dable al palarlar~de, para beber. 
Agradecer á alglluo (su fal'or). 
A gradr-cido á Sil bienbecbor- por tanlas mercedes. 
Agraviarse de alguno-de oi,'-de, por \Illa p"l~bra . 
.8.gregurse á la turba-á trabaja¡'-con los ·seJiciosos. 
Agrio al gusto. 
A guardar á la mauana- por el remedio. 
Agudo de ingenio-en sus dichos. 
AgltelTido en ),¡s batallas . 
.I\[¡itar;:e de conserva~de comer. 
Ahogar,e ele calor-de trabajar-en el río. 
A hOI caja!' e en el asno. 

l" A horral' Ó a hOITarse de palabras (En esta frase puede (lmi­
"Irse la p/'eposicion, pal'licularmcnte si no se emplea el l'l:! úo 

cJ{¡;:t:ivo.)_de hablllr~·No ahorrarse Con ninguno. 
A~r¡lt'se COIl alguIJo-coll la, de la pregunta. 
A leno ti, de ~II estado-de pundonor-de obsequiar. 
Aju stado ¡j la verdad_"á flor-en su conducta. 
Ajl\'tarse á jornal-á la razon-á trabajar-con sus acreedores. 
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Alabar (una prenda) de, en algllno. 
Alabarse de luchador-de haberle muerto. 
Alargarse á la aldea-á decil', 
Alcanzar al cielo-(algo) á, con, por ruegos-(á uno)'de r~­

zones- (á alguno) eu dias (llallamo9 lambien en nuestro! clrv 
sicos de dias.)-(el dinem) para el gasto-(á otro) en la carrera. 

Alegar'de, eu su d;;!l'ccho . 
Alegl'al'se con, de, por su venida (Decir ~n su venida hacle 

algo á arcaismo. )-de , por verle-por su bIen. 
Alepre con la, de la noticia. 
Alelar ó alejarse de su casa. . 
Alentar (á uno) con h esperanza. (En la esperanza dice rIe-

ra en el prólogo del tomo tercero de fa Historia de Canarias.) 
Algllno de los parientes. 
Alimentarse con, de pan-con, de comer. 
Aliudar (una beredad) con otra. 
Alistarse en \lila compañía-por soldado. 
Aliviar (á uoo) de la ca"ga-de, en sus deudas-(á otro) eJl 

su desgracia (ó su desg'·3c ia). 
AlmOI'zar de las sobra~ (ó bien sÍi~ pl'~posicion alguna). . 
Altel'nar (la abuIidancla) con la lntSena-eutre la abulldanCI~ 

(y la miseria). 
Al to de hombros, 
A lucinarse en su opiníon. (De su opiníon hallo en riera pág. 46 

del tomo primero.) 
Alzal' (las manos) nI cieJo- 'de codo (Se dice igualmente alzar 

el codo.)- 'de obra-(á nno) por reí . 
A IZilr~e'lÍ mayores-con la dignidad. 
Allunal' (la ciudad) con el suelo. 
Allanarse á algllno.-á lo justo-á bablar. 
Amable á todos-de genio-en la convcl'sacion. 
A manle de las divel·,iones. 
Amañal'se:í la, COIl la vid" solil<'lI'ía_á e::l!,pñal', 
Amar (á uno)'c1e corazan-'de In Íntimo (del cOl·azon). 
Amargo al paladat'-rle gnsto. 
Aman'ar al banco-(el bote) al, del árbol. 
4-masar en trab:.jos (la vida). 
A lilas de lo dicho-de insultarme . 
• A mbos á rlos. 
A menll'lar (fí uno) con la mise"ia-( á uno) ~n la cabezo. 
A migo de chanlas __ eo la adversidad. 
Amor á la, de la vida. 
Amoroso con 511 bijo, 
Amparar (á uno) de sus perseguidores_*en lo pose5ion. 
A mpararse con el-del castillo. 
Amueblado con, de rica sillería. 
A uálogo á alguna COsa. 
Ancho de espaldas. 
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a.Andar á caballo-á palos-al sel'eno (Á la aspereza del agua, 

Ice lIIo,.eto.)-ri la sopa-'á tres (ménoscuartiJlo)-'altrote-

(c~1l cuidado-con su amigo-con malas compañías-'con elo,,1I0 
a alguno)_con muletas-'con el tiempo-'con, en I'odeos-coll, 
e~ zancos_de capa-de lado-'de pié quebr~do-en coche-en 
dlsputas_ 'en aprobacion (Frase algo rancia que significaba, 
pasal' el nOliciado en algun ejercicio ó profesion.)-'(de mal) en 
peor_en el bolsillo-'en dimes y diretes, ó en dares y tomares nen malos pasos-'en lenguas-'en lIn pié-en trabajo~-'en 
tres (con algllno)-E'n, por IIna senda--por mil pal·tes (llle/én­

'Cz en mil partes, acaso po,. ra:,on del verso. )-por la selva_ 
Sobre una cuerda- 'sobre aliso. 

Andar,e"(No) en cLiqnitas-'en flores. 
A negar en s:lIlgre. 
Angosto de conciencia . 
Anhelar á , por un empleo-á, pOI' conseguir. 
Animar (á uno) á la batalla-á trabajar. 
Animoso á los, en los peligros, 
Ansiar por las riqupzas. (Puede omiti,.se lapreposlcion.) 
A n~io,o de, pOI' la gloria, 
Anteferir } . ) . 
A t ( una cosa o persona a otra. n eponer 
A n t<,rior á los sllcesos. 
Antes'con ántes-de mi lIegada-"de ayer-'del dia -de 

cOnler. 
Anticiparse á otro-á, en conlar. 
Añadir (agua) al \ ino. 
Apacentarse con, de recuerdos. 
A parar en el somOrero. 
Aparecerse á albuno. 
Apa"ejarse á la, pal'a la muerte- á, para morÍl'. 
Aparlor (á los malos) de Jos buenos.-
Apartarse á un rincon-á conferenciar-de lo jllsto-de tratar, 
A ra~ionarsc á jug~r-á la, de la, por la pinlura, 
Apearse al Sil el o-del caballo. 
Apecbugnr con eltr~b¡¡jo-'por todo. 
Apedre:lI' con las palabras. 
Apegarse al con\'ite. 
A pelar ni juez-( de un tribunal) á, para otro-de la sentencia . 
A percibin,e á la, para la guerra-á, para luchar-de al mas-

de tilia I i"ion. 
~ pe"adulllbrarse de lo hecho. 
A pe,ar de su re;i;tencia-de importunarle. 
A pl'll"cihle á los ojos. 
A pett'cido tI .. I, por el vulgo, 
A pinclarse de los infeli¿es. 
Aplacal' (el mOlin) con su pl'esenciR 
A plicar (sus manos) al trabajo. 
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A plicarse á las let1'3s-¡í e~tlldiar. 
ApoderHse de una fortaleza. 
A portal' á, en Cádiz . 
Apostar al juego-á cantal'. 
* A postñrselas á, con alguno. 
A posl¡;tnr de su religiun. 
Apoyar (su dicIJo) cun buena auloridad. 
Apoyarse de, en buenos argumentos ( Lo dltimo es lo mas re" 

{jula/'. Qllinlan{¿ Iza diclto lamúien: Apoyadtbco n su voto los doS 
gen~rales ,y no ha dIC/LO mal. )-eu los estrrbos-en el, sobre 
el baculo. 

A precia,' (una cosa) en, por Sil valor, 
A prender á bailar-cad taI1ll3cstro-(uu3 lengl1a) con h l ech~ 

(1'amuien pudiera ser en la leche, esto es , en la niücl. , y asl 

lo dijo Matan ele Chaide.)-de mú, ica-de otro (una cosa)- ell 

cabe1.3 ~i ena. . 
A presurarse á la posesion-"á decir-en el discursa..-en reS ' 

ponder-por la merienda-por alcan¿arle. 
Apretar (la espaela) con las do, manos (E n las dos manos palie 

Ce/'vánt es , como si dijera entre las dos ""lOO,. )-por la cintllr~ 
(á alguno). .. 

Aprobarlo ele botlCano. 
A probarse en teología. 
Ap"opiado al, para el inlenló. 
Apropi;¡rse á, para sí (a lgullR cosa). 
Apropincuarse ¡j algllna purle. 
Aprov echar en la ,·i!"lud. 
Aprovechar (N'o) con el avard (los ruegos), 
A pro\"ecuarse de las circunstancias (ó Aprovechar las circuns' 

tanclas). . 
_~ p"oximarse al rio. 
Apto para 105 eSludios-po"a correl·. 
Apurarlo de recursos. 
Apururse en, por su infortunio-por carecer (de medios). 
Aquí de Dios. 
Aqllit>t<lrse eOIl , por su palabra - en la contienda. 
_1\ rder ó arderse de rabia-en guerras civiles~en deseo (de 

vcurrar,p' ). 
J\~güi r de un olvido (á alguno)-( tal designio) en 1llla persona. 
Armar (es lo ) fi, con nll est r:, llatll"al eLa_COll, d" (llena (1:, 

ra zon )_de ca bullero (á algllno. Se omite de ordina,.io la prepO" 
sicion. )-( un buque) de genoveses-'cn corso-'en gller,·o. 

Armarse con un Irabl1co_'de lodas arrllas-'de caballC'ro (En 
estafrose se suprime comunmentc lapreposicion)-'eu corsO. 

A rrai"arse en la vi!"lud. 
Arrm~car (hígril11as ) á algullo_(una provincia) á la, de la do' 

minacion (otol11?na)-(llna planta) de la .lierra-(un árbol)'de 
cuajo-(un suspiro) del coralOl'. 
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AI'I'3strar á alguno ( la capa)-por la calle. 
Arras~rse á algullo (105 ojos)-'con, de, en lágrimas (Iosojos). 
A~I'ebatar (ulgo) de cualquiera parte-de un pall. (Es lo mas 

ordInario omiti,' la preposiciolL.) 
Arrebatarse de cólera. 
Arrebozar (una ji'uta) con, de azúcar. 
Al'rebozarse con, en la capa. 
Arreci¡'se de frio. 
Arreglarse á su dinero. 
Arregoslal'se (familia/') á alguna cosa-á petardear. 
A1'I'emeter á derribarle-á la, contra la ciudad ( Los antiguos 

en/picaron la preposicion con en este sentido, pues decían, 
Arremetel' con el enemigo. )-colltra, para ulguuo. 

Arrepentirse de sus faltas-de jugar'. 
Anestarse á un peligro-á salir. 
Arribar al puerto-con felizidad. 
Al'riesgarse á una empresa-á hablar. 
Al'I'imarse á los buenos. 
Al'I'inconarse cn un pueblo. 
Arrogarse á sí (un del·eeho). 
Al'I'ojar (algo) á la calle-del, desde el, por el baleon. 
Arrojarse al mar( En la mar, declan tambien en tiempo de Cer-

vcintes. )-.á pelear. 
Anopar ó arropal'se con una manta. 
Arrostral' á la) con la muerte, 
Asar al fuego-al, en el horno-en parrillas. 
Asarse al sol-de calor. 
Ascender á coronel-de comandante (á coronel). 
Aseaurar (una cosa) á, de otra-con clavos-( á UIlO) de algu­

lIa cos~ , (De ordinario se calla la preposicioll.) 
Asegurarse de uua cosa-de algulIo-oe ser cierto. 
Asentar (bien) á alguno (el vestido). ( Cervántes usa á ve;:,es 

de la preposicion en para esta frase.) 
Asentir á un dictámen-eu tal cuestiono 
Asesorarse con, de un abogado. 
Asimilar (una cosa) á, con otra. 
Asir de UD palJ (Esta lacucian es anticuada, pues ahora 

Ornll~mos la pl'eposicion.)-(á alguno) del, por el ura¿o, 
ASIrse <Í, de ulla maroma, 

(
. Asistir á sus padres-á, en una [uncion-en una cnfcrmecJ"d 
a alglino )-en tal casa. 

Asocial'se á los) con los malos. 
Asomar ( la risa) á la cUI'a. 
Asomarse (las lágrimas) á los ojos-á escllcuar--á la, por la 

"enlalla, 
Asombrarse de lIn lobo. 
~sparse'á "'rilos-por !JI "una cosa-pul' conseguir. 
Aspero al ,ro para el pala8ar- con sus hijos-de gf'nio_eo la 

18 
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conversacion-cn palabras. 
A spirar á la dignidad-á obtener. 
AS'llleroso á la vista-de, para cOlJler~en su traje. 
Asustarse"de, por poco. 
Atar.í la, en la estaca-(á alguDo)"de piés y manos (ó bien, 105 

pié s y las ruanos). 
Atarse á sus opiniones-á callar~en las resolnciones-por los 

obstáculos. 
Ataviarse con, de muchas galas. 
Atemori zarse de las, por las amenazas-.de, por saber. 
A tencion ( Eslar eon ) á sus lecciones. 
A lender á lID discurso-á defenderse. 
A tenerse á sus rentas-á referir. 
A tentar á una ellJpresa. ( Pu.ede omitirse la preposicion.) 
J\ tento al sermon-á observar-con sus maestl os. 
Atestigl,ar COIl alguno. 
A tinar al, en pI blanco.-1-1l decir-con la puerta-COIl decirlo. 
Atollarse en un pantano. 
Atónito del, pOI' el suceso. 
A traer (á ;¡lgllIlO) á su pm'ecer-cCm dádiva~. 
Atracarse UCl/71ilíar) de fruta . 
• 1traO"anlarse COII un Lueso. 
A tra~ado de medios-en su obra. 
Atreverse á la empresa-á esponer-con sus mayores. 
Atribuir á la casualidad. 
A tribuJarse COIl hs, en las advéTSldades-por la pérdida. 
Atrincherarse con un parapeto-en una batería. 
A tropellar por todo. 
AtropelJarse en los negocios. 
Alufarse de, por una palabra-en la conversacion. , 
A Ilmentar (el socorro) con 500 hombres. {Sin embargo rie~ 

ra, tomo tercero pág. 145 puso de.) 
Aumentarse á tal gr>ldo-en sumo grado. 
Au&entarse de la corte. 
Autorizar con su presencia. (No me pa/'e ee bien que' Quinta­

na Izaya dieho : Por mas qlle se autorizase en la necesidad del 
escarmiento. 1J1 e suena mejor, con la necesidad.) 

lu'anzado de, en uñoso 
A" anzar de, en edild. 
Ayaro de riquezas. 
Avecindarse en un pueblo. 
Avenirse & un ajuste-á meDdigar~con los suyos-(dos) eo~ 

tre sí . 
. Aventajar (á lln soldado) en tres escudos mcmlwJes. 

Aventajar ó aventajal:SC á algllno-á, en escribir. 
Avergonzarse de pedIr-de, por una mala acciono (E n su ter~ 

l1ura dice JOI'ellános, sin que le obligase la medida del versO. 
~·o me agrada.) 
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Averiguarse COIl alguno. 
Avel'sioll (TeT,!er) al pecado. 
Avezarse al juego-á vagar. 

~75 

Av~ar ó aviarse de ropa-para el viaje-p~ra salir. 
AVlsur con tal fechu-( á alguno) de la novedad. (Es lo mas 

cOmun omiti,. la p,.eposicion.) 
*Avoca!' á sí (una causa). 
Ayuda!' (á su hermano) á subir-*á bien morir-( á alguno) en 

una p!'etensioll. 
Bailal' á la guitarra-*al san (q ue toquen)-*al compas-*en 

Cadencia. 
Uaja!' al sótano-á descansar-del des\'un-de tocar (las ca m-

panas)-por la seuda. 
Bajo de cue"po-en su conducta. 
Bajo de la mesa . (No es indispensable lap,·eposicion.) 
Balaucear á una parte-en la duda- en asegurar. 
Balar por dinero. 
Baldarse tle una pierna. 
Bambolea!' en l a m3!'oma. 
Bandear (á lino) de uua estocada. 
Bañar Ó baña!'se con, de, en lágrimas-en agua fresca-en lum-

hre (celestial )-.(las espaldas) en sangre. 
Barar eu la playa. 
Barbear con la tapia. 
Uasla con esto-con p¡'eseuta!'se (En ambos casos .es lo mas 

frecuente omitj¡" la p,.eposicion.)-de penas. 
Bastar al, para el objeto. 
Bastardea," de sus antepasados-en su parle. 
13aslecer (una plaza) con, de víveres. 
Balir'en "uina (una forta¡e~a ) . 
lleberká algullo (los pens3mienlos)-*á la, por la salud (de al­

guno)-con, de, en un vaso-ele I1n licor ( Puede ami/irse la 
prepos ícíon en este caso.)-de , en una fllente-en vino (una 
Inedicina)-por tal parte (del vaso)-*sobre tarja. 

Benéfico á la, para la salud-con los pobres-para con los des­
\'alidos 

Benemérito de la patria. 
Besar ( la Olallo) á alguno-( á uno) en el rostro (ó simplemente, 

el rostro). 
llJanco de cútis-de pluma. 
Blandear con alguno. 
Blando de corteza. 
Blasfemar de Dios. 
Blasonar de noble-de ser (noble). (Nuestros antepasarlus lo 

llsaúan tambien calIZo verbo activo Cll el sentido de alabar ó 
engrandecer, y de consiguiente sin la preposicion de.) 

J30gal· 111 remo. (Nuestros cldsicos callan á menudo la pre­
posicion.) 
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Burd nr' ¡í tambor-con , de Ql'o-de im~giuería-'de pasados-
'de rt·~I/_ e , 

Burracho COIl el, del ,-ino-de alegría-1l01' babel' (bebido). 
Borra r (á unu) de la li,ta. 
Bostezar de pereza . 
]loto de punta. 
TIoyaute en los negocios. 
Bramar de coraje. 
Bre¡¡r á golpes, 
Brev e de ralones-en la respuesta. 
lkindar'á la salud (de alguno)-( á alguno) á beber-,eon la co~ 

po-con I.In cflnollicalo-en un convite-ror los amigos. 
Bronco d e condiciun. 
lIUCllO de su natural-de, para comel'- para la labronZD. 
HlIf~r de rilbia. 
llullrr en, por todas partes. 
Burlarse con sus mayores-de sus amos. 
Huscar á ullo'(ld lengua d la bocal-de todas yerbas (para en-

sa l~d" ). 
Ca blllo-ar en un unicornío. 
Caballero en sus acciunes-en , sohre su jumento. 
C aber á uno (la suerte)-de piés-en Una azumbre-(algo)'en 

suel·t e. 
Caer'á I;>edazos-á Jos piés (de alguno. Cervdntes dice tambien, 

ante los ptés.)- ( bien) á caballo-{bien ó mal un vestido) á algu­
no- al, en el suelo-á, en, por tierra-Cuna ventana) á la, hacia 
]a calle-con calcntura-( bien ó mal una cosa) con otra-(enfer~ 
mol con, de tercianas-del tejado-de cabeza-*de golpe~'de 
piés-*de su IIsno-(una nota) en algllDo-(muoanza ) en alguna 
cosa (Estaf1'4Se sabe lJn tanto ti I'Qllcia .)- en la calle-en ad­
vi ento-(el desmayo) en el enemigo-'ell la cama ó en cama-en 
al guna cosa-'en la cuenta-'en falta-' en tlor-' ell gn,cia-en 
mouotonía (el eSlilo)-en poder (ele sus conLrarios )-cnla tenla­
cion-pol' navidad-sobre su coutrario-sobre una peña-(blen) 
sobl.e la silla. 

Caerse"á pedazos~de sueño-'cle ánimo-*de su peso (alguna 
cosa)- en el pozo-*en flor. 

Cae rse ' (No) de, par poco . 
Ca lar en el cuerpo (la espada ). 
Calarse de ag ua~'P0l' un agul' ero. 
Calenlarse á la lumbre-cuD cña. 
Calien te'de cascos. 
Calificar (á alguno) de docto. 
Calumniar (á ¡¡Igullo) Con, en epigramas_de Iadron . 
Calzarse'á al guno-con lIn calJonica to- de nba rcns, 
Cal/al' (la verdad) á sus pudres-ue , por llIi edo . 
Cambial' COD su compaíiero- (c1 sombl'ero) con la , por la gor­

l'a-de veslido- (el placer) en pc~ar. 
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Caminar :í Sil perdicion-'á pié-á perderse-á, pal'a T:íll"cr 

-'con piés (de plomo)-ell diligencia_en buen órdcn- ,en 0t:l, 
POI' el campo-por una senda-sobre la arena, 

Cansarse con el peso-de la , por la faliga-de pretender-en 
el camino-en avel'iguaciones-en buscar, 

Cantal' á versos ( Tirso en N o hai peor sordo etc. )-de sus ala­
banzas (Así lo usa Carvajal; pero es mas ol'dinario omitir la 
p"?posicion.)~de garganta--'de plano-eu tono tosco-en VOL 

baJa_por música. 
Capaz de cien personas-del, pllra el empleo- de conocimien-

tO-de surrir. 
Capitular con el enemigo_(á alguno) de cohecho . 
Caracterizar (á UIlO) de prudclJLe. 
Cuecel' de lo indispens:.ble. 
Cargado'de espaldas-de vino. 
Car<Yar'á flete-á, sobre alguna parte-con la culpa-de du elas 

(un buOque)-(ladrillos) en un mulo-(contribucioues) en, sohre 
~In pl,leblo-sobre alguno(todas las desgracia,,)-'~obre uno (por 
1Qst'lrle). 

Cargarse (el viento) al sur-de razono 
Cariño (Tener) á la vida. 
Casarse'de, en segundas nupcias. 
Castigar de, por ulla r.olta (Prejiero la preposirion por para 

la activa, y la de pal'a la pasiva, áfin de distinguí,' la pe,'­
salla agente, del motivo por '1ue se hace l/na cosa, v. {J. Le 
castigó po,. su atrevimiento, y, Quedó bien casligado de su a l"e­
l'imienlo)-(á alguno} en la bolsa. 

Cateqllitar (;Í alguno) para el ,'obo-para pascar. 
Causar(daiiu):í los enemigos-'(lIn d e~pojo) á, en su jurisdiccion. 
C<llIlivar con, por balagos. 
C;¡var'(la imagiuacion d) con la imaginacion- en alguna cosa 

(la illlagillacion Ó con la imaginncion). 
Cazcalear á LlDa parte (de otra)-dc una parte (á otra.) 
Cebar COIl esper¡lnzas. 
Ceharse con encarni¿amiento-ell la víctima (De la gana licia, 

leeo!oS en Hadado de 1IIendo:.a. )-ell mala t'. 
Cedel' á la ad"crsidacl-dc su dcrecho-de, en un elTlJlciio-

en favor (de otro)-en bien cOllluu-en la elocuenc¡a-en perorar, 
Censurar (algo) de malo. 
CCliirse á las pnlebas-á relatar. 
Cerca de S¡gijell¿a-de caer. 
Cel'cado de peligros, 
Cercano á la capital-á morir. 
Cerciorar (una cosa) á alguno-(á otro) de la DOlicia 
Cerciorarse de un hecho. 
Cerrar COD los, I:Qutra los enemir,0s. 
Cerr:'l'sc cn un aposcntp-en callar 
Cc~ar del trabajo-de c,cribir. 
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Ciego de cólera. 
Cierlo de su dicho. 

SINTÁxIS 

Cifrar (la felizidad) en la virlud. 
Cifrarse á una esplicacion-á esplicnl·. 
Circunscribirse á 10 actuado-á referi)'. 
Ciscarse (familiar) en alguno-en la calle. 
Clamar á Dios-oá gritos-oú voz en grilo t.í·á voz en cuel1o--

en al la voz-por juslicia. 
Clamorear por Jos difuntos. 
Clarearse de hambre. 
ClavadoO( el reloj) á las tres. 
Clavar (el pié del capilan) á la cubierla (!le la galera )-( LJD cla­

vo) á la , de la, en la pared-(Ios ojos) en el suelo. 
Coartar (las facllltades) al procurador. 
Cobrar de los deudores-en buena moneda-·por los atrasoS. 

(En estaf,.ase no es necesaria la preposicion.) 
Cocer'á la lumbre mansa-(la torla) con vino-(las frutas) en 

alllJíbar-( la came) en agua. . . 
Codicio!>o !le ganaucía-de, por adql1l1'1r. 
Coetáneo á , ele olro. 
CO<Tel' ( la palabra) á alguno-( á algullO) COIl el hurto (en las 

Illano~)-(á uno) de buen hurnor-( á slllio) de la casaca-en liem­
po (\I na frula )-.(á uno) en el hurto-en lll entira-opor los cabe­
zones (á al guco), 

Cojear de un pié. 
Cojo de la pierna derecha-de un balazo. 
Colegir de lo, por lo dicho. 
Colmar de bendiciones. 
Coloca r con, en órelen (las palabras ,. 
Columpiarse en el aire. 
Combatir con, contra algnno. 
Comedirse con el presidente-en las palabras. 
Comenzar á ohrar_de descontentarse (á tonHll' libertad; es 

frase de Hurtado de lJIendo,,"a. )-pOI' dicterios-por tal antor 
(En Aristóteles, dice Cervántes.)- pOI' decir . .v ¿ase Empezar. 

Comer*á escote-'á dos carrillos-'(el pan) ri, en manLeles_ 
con un amigo_(el pan) con SLl sudor (En el sudor de IlneSLI-OS 
rostros, dijo Cervdntes,. pero poco bien á mi entende/'. )-con 
apetito-de todo -'de lTlo~ojlon-de su pau (En este caso se omi­
te por lo regula,' la prcposicion)-en dos bocados (una man­
z8ua)-eu casa-en platos (de Cbma). 

Comerciante de, en papel. 
Cornerciar con, en nal'anjas_*pol' mayor. 
Comerse'de zelos:-de piojos. 
Cometel' (un aSCslDato) en alguno. 
Compadecel-se (mal una cosa) con otra (Es anticuada es{(¿ 

significacion del verbo compildecerse.)-del pobre-de, por 
sus trabajos. 
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COlllpañel'o de, en el viaje . 
Comparar (una cosa) á, con otra. (Lo último es Illas usado .) 
Compartir (el dinero) entre lo. socios. 
Compatiule con el debel'. 
Compeler (á otro) á la riña-á disputar. 
Competir con alguno-en fuerzas-en, por derribarle. 
C<Huplacer á una seño ra. 
Comp!;,cerse con la, de la, en la lectllra--de , en hacer bicn. 

(La. preposicion en es en esle ccuo le, mas s~gura.) 
Cómplice del reo-en el robo . 

. Componerse al espejo-con sus acrfledores-de val'Íos ingrc­
dlentes. 

Comprar'al contado-al, del men:a,ler (una tela)- 'de co­
Inel'_en vales reales-eu, por cien doblones (un caballu )-pul' 
lIlucho dinero. 

Comprensible ¡jI entendimiento. 
Comprobar (la verdad) al juez-con. los testigos. 
Comprometer (un litigio) en un ¡írbltro . . . 
Comprometerse á afil'lllar~al, en el camulO-con ,el VeCI/lO-

en UD árbitro-en, avisarle, 
Comulgar (á UDo)'con ruedas (de molino). 
Comuu á lodos-'de dos. 
Comunical' á su corres¡:>.Ollsal (la novedad )-cou esta fecha ­

(S~crctamente) con los Sitiadores (En esle sentido lo lisa Ce/'­
(JCl.ntes como aclivo , comunicar á nno, en el capltulo 33 de la 
parle primel'a del Don Quijote. )-(alguna cosa) con el ministro 
---de nnos á otros. (Hul'lado de jJ:fendoza, en otros.) 
. Coucebi.r (nna cosa) de tal modo-e u el entendillliento-por 
util. 

Concede," (la palma) á alguno~c()n SI:) demanda (Arcais rqo: 
Q,ltora omitimos la preposicion )-'de gracia-(la palma á algu­
no) en la conlieuda-(Ia palma á alguno} en perorar. 

Concentrar (la imaginaciou) á, en un solo objeto. 
Couceptuar (á alguDo) de, por docto. 
Concertar en, por tal precio-(Ia paz) entl'e mrtl'ido (y mujer. ) 
Couciliar (autoridad) con los lectores (de un libro). 
Conciliarse ("espeto) de los vasallos. 
CoJ1cluir cou las, en las, por l:¡¡s mismas letr;¡s. 

b Concordar (u na cosa) con otra. (Jovellános ha. dicho sin el/l­
argo, CODcOl:dante d. una cosa.) 

COl1cul'fir á la junta (En el hospital, dice Hurtarlo de jJIcndo­
ZQ,)_á, para este fin-á, para volar-con otros-con cl voLO­
en un designio-en la iglesia-en pensar. 

Colldecorado con, de títulos. 
Condenar (al reo) á "aleras-á morir-á en crecidas multa s 

--con: en coslas-( á ~l\erte) en pClla (de' un hOlll.icidio )-yor 
lJl) cielito-por haber (robado ). (De haber faltado , dLce jJ.J al'UU1.; 
/naoS no lo apruebo,) 
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Condescender á los, con los ruegos-á, en ir-( con alguno) 

en su demanda. 
Condolerse de los miserables-por sus aflicciones. 
Conducir al intento- al lugar-á animarle. 
Conferir (IIn empleo) al p,'etendienle-(lIna cosa) con otra~ 

(algo) COIl los, entre los amigos. 
Confesar (el robo) al jllez-'á cllestion (de tormento)-con el 

selllblaDte~'de plano-en el tormento. 
Co nfesarse á Dios-con UIl clérigo-con 8l'1'epentimicnto-de 

los pecados-de haber (ll1entid~). . . 
Confiar (el secreto) á su mUJer-de, en algulIo-en reclbll·. 

(En es te último caso no es indispensable la preposiciol~.) 
Conr.arse á, de alguno-á la, en la suerte-en Sil porler. 
Coufinar (á uno) á, en una plaza-(lIn3 provincia) con otr/l· 
Confinarse á vivir-á, en un rineon. 
Con firmar (á alguno) de, por mentecato-(á otro) en la creen-

cia. 
Confirmarse en su dicho. 
Conformal' (su semblante) al, por el ~jeno. 
Conformars e á los, con los estatutos-á hablar-con su suerte 

-(los nutore..;) en tal hec~~-en verle. 
Conforme á, con su OpIDIOD. 
Confundirse de una aeeion-en el discIII'so __ en contemplar~ 

por la pri,a-por tener (sobradas atencione,). 
Congraciarse con alguno. 
Cougratularse con su amigo-del, por el ascenso-de ser (el 

primero). 
Conjetnrar de las , pOI' las señales. 
Conmutar (una escopeta) con, por un fusil-(la disciplina) en 

ayuno-(lIna pena) en , por otra. 
Conocer de tina profesion (ó una profe!'ion)-(á otro) de nom­

bre-de reputacíon-de, en un pleito-(Jo futuro) en las, por las 
eSlrellas-(á uno) en la, por la voz. 

Consagrar (una iglesia) á Dios. 
Consagrarse á la virtud-á trabajal" 
Conseutit' en la pr~bepda-:-en obtenerla. 
Conservarse en la ¡nacencia. 
Considerar (lIDa cuestion) bajo, en todos sus aspectos (Usa 

lo líltimo Jo ve lláno s , aunque' es mas frecuente lo primero.)­
en la virtud. (Dlcelo Cervdlltes; pero mejor será callar la pre­
posicion.) 

Consistir ell el patrocinio-en hablarle. 
Consolar (á uno) en la muerte (de su padre). 
Consolarse con sus deudos-coll el eíell1plo (de otro)-con los, 

en los estudios-de In desgracia_en un ll·abajo. 
Conspira,' á un mismo fin-á destruir-con los enellligos­

(dos) en liD intenlO. 
Constante en sus empresas. 
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Constar de muchas partes-de los, por los documentos-eu el 

archivo_por escrilo. 
Consultar á Jos , con los sabios-(á alguno) para lIn clllpleo. 
Constituirse en campeon (dice Quintana: yo omitiera la pre­

pOsicioll ). 
Consumado en la jurisprudencia . 

. Consumirse al fuego-de pena (ó en pena, si queremos imitar 
a los allti{pws. )-de, en cavilar-en la soledad. 

Contamlllarse con el roze-de herejía-en los vicios. 
Contar á Sil lIel'mana (lo acaecido)-con su padrino - con su 

renta_(á alguno)tcon los muertos-·con poder (acudir)-por he­
cho_*pOl' Jos deelos-*por menudo. 

Contemplar en la bondad divina. (Pudiera lambien ami/irse 
la pl'eposicion.) 

Coutemporizar con las PI·eocupaciones. 
Contender con los herederos-sobre la hacienda. (Los anti­

guos decían, en la hacienda.) 
Conlenel'se en las palabras-en Sil obligacion. 
Contental'se con poco (Hallo tamúien en Jlu estros autores 

cldsicos del mejor tiempo, de poco. )-con hablar. 
Contento con, de alguno-de, por verle. 
Contestar (algo) al suplicante. 
Conli¡;L1o al , del soto. 
Continual' con, en sus pesquisas-e:1 inqniril'. 
Contl'a (Estar en) de una cosa Ó perl'ona. (Si se dice, Estar cou-

tra, puede callarse la preposiciolL de.) 
Contl'aer (los pri~cipios) á, la c~eslion. 
Contrael'se á la disputa-a espltcar. 
Contrapesar (una cosa) á, con otra. 
Contraponet' (lo blanco) á lo, con lo ne gro. 
Contrapunteal'se con los j efes-de palabras. 
Contrario (el uno) al , del otro. 
Conh'avenir á las leyes. 
Contribuir á ausiliarle-á, para una obra~con sus caudales. 
Convalecer de una calentura. 
Convencer (á uno) con razones. 
Convencet'se de su error. 
COnvenir á muchos (una cosa)-co.n algullo (eu las señas)­

COn las señas (de alguno)-en la cuestlOn-en saltr. 
Convenirse á, en una concliGion-á , en esperal'. 
Conve¡'sar á gritos-en vo~ baja-en lcngtia vulgar-en, sobre 

Inaterias (de reliaion). 

( 
Conve,·tir (una" institucion) á tal fin-en beneficio público-

el dinero) en vales reales. . 
Convertirse á Dios-(Ia alearía) en llanto_hacia su amigo. 
Convidar (á alguno) á la boda-á comer-con dinero. 

1 Convidar ó convidarse á la, para la empresa-(á alguno) Con 
a Corona, 
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Convocar á la reunion-á elegir-en, por bula-pOI' esquelas, 
Cooperar á la formncion-~í manlener, . 
Coronal' con, de laurel (A 19u/l.os poetas modernos ltalt ,{¡-

cito malamente en, imitando á Herrera en esta singlllanda;l 
que le pl/lgo adoptar> para hacer mas nueva su diccion poe­
tica.)_(á lino) por reí. (No hai inconveniente en suprimir la 
prepos ¡ciOIl.) . 

COlTer'á palo seco-'á cuatro píés-.·á rienda suelta-al aUI -

dado (de alguno un negocio)-'tí, de bolina-con alguna d epen­
dencia-con alguno (bien ó mal)-cou ponel' casa~(el mal) en 
próspera bonanza-en ellllislllo rumbo-en busca (ele la Inuer~e) 
-(la agua) en, por IIlla canal-'por bordos-por una senda (No 
es ar¡lIí ÍI¡dispellsable la pl'eposicion. )-(Ias mismas razones) 
por 1I1l0S que por otros (dice Granada. Ahorapreferimos, Va­
ler las Illi,m1as razones para uuos qlle para otros')-lUll velo) so­
bre alglln acolltecilllielllo-·sobre un bajel. 

Correrse de vergüenza-de, pOI' habedo (hecho). 
Corresponder á los heneficios-( Ios hechos) á las. con las pa-

labras-(Ia gravedad) á. en un ~1"gistrado-cQn la gr¡llilUd, 
Corresponderse eOl1 los enemlgo~. 
Corromperse en las costumbres. 
Cortar (ulla piern~) al enfermo-de veslil'-por la rodilla-·por 

el pié-sobre la roddla. 
Corto de manos-de medios-de oido-de razones-en obras. 
Cpser'(la poca) á alguno-(á uno) á plJñalauas-(un vestido) á, 

pnra una señora. 
Coserse con la tierra-( unos) con otros. (A leman dice, en otros.) 
COSUIl' (lágrilllas) á alguno. 
Cotejar (la copia) COIl el original. 
Crecer en conOCil)lientos. 
Crecido de cuerpo-en caudales. 
Creer de otro (alguna cosa)-(algo) de su deber-en Dios- en 

sueños CNo sonaría tampoco mal sin la preposicion,)-por l:¡ 
fe- ( á alguno) sohre su palabra. 

Creerse de alguna cosa (F(tlta de ordinario la l'reposicion, ) 
_de alguno. 

Criar á los pechos--con leche-en buenas ¡;ostumbres. 
Cruel á los, con los vencidos. 
Cruzar'( la cara) á alguno-sobre las costas. 
Cl'llzarse'de brazos. 
Cuadrar (unu cosa) á alguno-(Ia persona) con las seüas. 
Cuál de, entre ellos? 
Cualquiera de los dos. 
Cubri¡' ó cubrirse Con la capa (En tiempo de Cervdntcs se omi­

tía la preposicion, y decíaJ~. Cubrirse una capa, un herrerllelo , 
un manto. )_con la rodela (De In rodela era muifrec/lcnte entre 
los escritores de nuestra mejor época. )-con, de alfolllhra­
de lodo. 
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Cucharetear en un nc gocio. 
Cll~nta (Tener) con la s emboscadas-con apercibirse. 
ClI~dadoso de su hacienda-por el éxito (de un negocio). 
CUIdar á , de un enfermo-de no caer-de, en buscar. 
Cuidarse de su obligacion-de estudiar. (Es mas usado con 

t¡e~acion . ) 
a ~u!p~r (á alguno) de indolente-de, por haber (faltado)-(el 

tI eVlmlell to) en una persona. 
Cumplidero al bien general. 
Cumplir con su obligacion-con alguno-(sus obligacioues) con 

llllO_con su palabra (ó su palabl'a, sin preposiciofl. ;-en lino (la 
sentencia ). 

CUmplirse en uno (la profecía). 
Curar (á uno) de sus manÍJs. (Puede oflliLlrse la prepos lcíon, l' QUn parece mas usua l decir, Curar á alguno las llagas, que, de 

as Hagas.) 
Curat'se con medicinas-de la enfermedad-de alguna cosa 

(fJ~dbanlo mas los antiguos que nosotros en este sentido de 
C¡,lIdal'se de alao.)-'ell sana salud ó cn sa lud. 

C " lIrtir kal pelo-al sol-(á alguno) para pastor. 
Curtirsc al, del ~ol ,-con los, en los trabajos-cn la gLlerra. 
Chancearsc con, de alguno. 
Chapuzat· en el agua. 
Chico de estatura-en sus ideas. 
Chocar á la vista-con los demas. 
Choehear con la, 1'01' la vejez. 
Danzarká campas-á una callcion-á la gllitarra. 
Dañar á 110a perwoa-en los illtcl'escs. 
Daiiarse de las caderas. 
Dar (la letra ) al corredor-(un de,mayo) á algllllo--(algoyá 

Cambio-kal fiado-( el clinero)'á interes-(u na ventalla) á la calle 
--'á la mano-(Ia vnelta) á la aldea-( algo) á vencler- ká huir 
--(el buque) á la, en la costa-á, en cambio-á, decDmer-con 
~Ill g~rrote-con el pié-con la puerta-con alguno (en tierra)­
(al traste) con alguno-con un mal compañero (de viaje)-con 

~I cofre (en la m~r)- kcon una flor-con la cabeul (en las pare-
eS)_k(dicllle) con diente-cDn, de alglln barniz-con el, del 

aZotc; con las, de las espuelas (al palafren. Lasf,.ases, Dar del 
~Zote, de I¡¡s espuelas, deben mirarse como anticuadas, diga 
o r¡lle guste Cleme/lcin en el tomo segundo de su comentario ;l ~011 Quijote, pág. 430. )_con el, en el rastro-de palos (No 

(
'al dificultad en omiti,.la p,.eposicion. )-de ~spald¡¡5- kde si­
el sol) de cara-de color (una tabla )-de 5ll dlnero_kde barato 

--d.e blanco_'de codo_k(ciuco) de largo_'cle mano (á un ne­
goclo)_de maDOS (en lierra)_kde pié-(á alguno) del mente­
C(:lO (en lugar de, apel.li?arIe mentecato, lo lisa Cer"ántes,)­
;, :I, golpe) en la guarnlclOn-en el madero (con un. mazo )-en 

t lleudo_( algo) ken dote_( el sol) en la cara-en dIfuso-en la 
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cuenta-en los enemigos-en un inconveniente-en manías-:-.en 
manos (~e la j.uslieia)~( algoyen prenda ó eu fianza-(á una hiJa)) 
en matnmoDlo-(algo Ó con algoyeo cara-'en rostro_'(pa z 
en el rostro- (eoo algullo) en el suelo-eu delira"-(algo) en, por 
caro-(un paseo) por el parque-(UIlA vuelta) por la cocina-ppr 

Dios-por hecho-por libre (á uno )-á (alguno) por su manía ...... 
·por su comidilla-( fí algllno) pOI' a\)rovechado_por la 1I11hica ..... 
por poeta (Pll!Jde ol¿adirse el aJijo o diciendo> Darlo PQr poeta.) 
- "por el pié-sobre el C:lmpo enemigo. 

Darse á las malemálicas-á reflexiooar-"á eOlender_(buen3 
maña) en un negoeio-(bllena maña) á, en hacer (Higo) _ 'de ca­
labazadas-por vencido-por árden ó avioo (alguna cosa). 

Dársele (á alguno mucho) por Un negocio. 
Debajo de su autoriqad. 
Debel' (dinero) al casero-de justicia-de hacer (algo). 
Deca er de )a alltoridad~'qe ánimo-en la salud. 
Deéidir de, sobl'e todo. 
Decidirse á, por uo partido-á, pOI' sal. ir. 
Decir á las <7enles-"á, er¡. alta voz~(blen Ó mal uua cosa) coll 

otra-'con pa~ (de alguDo)-(bien) de algnno-de un asunlo ..... 
"de coro (la leccIOD)-de si-"de, en verdad--(Ia verdad )'en la 
cara (á algllno)-(sll p~recer) en un asunlo-(algo)'enlre diep­
tes-( una cosa) por al gil nO-luna cosa) por otra 

"Decírselo ( á al guno) de misas, 
Declarar al público (una cos~)-. (á uno) por traidor (ó tra idor). 
Declararse á s~s padres-á favor (de una persoua)-con algu-

no-por tal pUI·lldo. 
Declinar á, hacía una parte~de 1<) razon...,.er¡. viciQ. 
Dedicar (una obra) ~l rei. 
Dedicarse á las letras-á estudial'. 
Deducir de los. por 105 anteceden tes. 
Defender (la eutrada) á los enemigos-(Ia ciudad) del ataque. 
Defepderse con un parapeto-de su contrario. 
Deferir al dictámen ajeno. 
Defraudar (algo) á los, de los caudales públicos-(á lino) de, 

en Ijlguna cosa-(á alguno) en las cncntos-en el ¡liSIO precio. 
Degenerar eje sus n/ayores-o-de ser (lo que era)-·en otra es­

pecie. 
Dejar (un legado) á sus sobrinos-Ce] cabalJo)'á bllen recaclo­

(á uDo)'á pié-(deudas) á, en Sil muerte-(á algllnofcon tonlaS 
nOI"Í¿es_(á alguDo)'con la palabra [en la boca)-(á uno) COD la 
vida-(á uno) CO?, en su dcsgracía....,..,de escribir~en malas ma­
nos-'en pelota o en cueros (á algu~o)~en el testumento-(una 
cosa) en, por prenda-para otro dla~(algo) por bueno-(á al­
gun.o) por necio. (Nuestros mayore,f dijero/l. igualmente , para 
lJeclO. ) 

Dejal'se de alguna coso- de molesta l'. 
Delante de los acusadores . ( Puede callarse la prcposicio lt .) 
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Delatar ó delatarse al juez-·por reo. 
Deleitarse con el, del, en el canlo-·de, en cantar. 
Dneliberar entre rnuchos~sobre tal materia. 

eliral' en una cosa. 
Demandar en juicio. 

285 

Dema. de esto-ue dolerle. 
b Dentro de su cuarto-de una hora. (No faltan ejemplos de 
llenos autores. donde se omite el de.) 
Departir con otro-de i¡lguna cosa-(do,) enlre sí. 
Depender de sus jefes. 
Deponer (á alguno) de su destino-en un pleito. 
Depositar (el dinuo) en el al'ca-(Ia prenda) en manos (de al. 

gUno). 
Depresivo de su autoridad. 
Derivar de las premisas. 
Derramarse á los, por los placeres~en palahras. 
Derrenegar (verbo del lenguaje familiar) de su creencia. 
Dernbar} . 
D (á alauno) de una parte-(una casa) por llen'a. errocar b 

Desltbrirse con Sll tio. 
Desacordarse de alguna cosa. 
Desacreditar ó desacreditarse con, para con alguno-·en una 

elllpresa, 
Desagradable al paladar. 
Desapoderar (á lIllO) de su hacienda. 
Desagradecido á lo, beneficios. 
Desahogm'se con o~ro-de Sll afli~<:ion. 
Des:llojar (al enemIgo) de su pOSIClon. 
Desapropiarse de las pasiones. 
Desarraiga,' (una impresion) del ánimo. 
Desasirse de una amislad. 
Desillar (la lengua) en maldiciones. 
Desal ,,, se en quejas. 
Desav ( nirse (los unos) con los, de los otros. 

d Desayunarse con la novedad-con chocolale~de la nolicia-
e peca ... 
Desballcar (á uno) de su favor. 
Descah":t.arse con, en alguna cosa-en acertar. 
Dcscalabazarse en algo-en adivinar. 
De~c"lab,'ar con las palabras. 

d De~cansar del trabajo-de esludiar-en alguno (de SlIS CUl­
ados ), 
~escalllillal',del ~an (un pedazo). 

eSC~(ral', e a pedir-con alauno. 
~"'scarga\' (la cólera) en, ~onlra, sobre alguno. 
D eSC3l'gal'se de la culpa-en su cOlllpañero. 

eSCarIar de un libro (lo super~uo). 
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Descartarse de UD naipe_de UD huésped-de coovidnrle. 
Descender á los pormenores-al pa tio-á referir-de blleJlOS-

en autoridad-por la escalera. 
Descolgarse al suelo-de la, por la ventana. 
Descollar entre, sobre sus iguales-por los tejados. 
Descomponerse con alguno-en la conversacion-en ademaneS. 
Desconfiar de alguno. 
DescolJocido á sU!. favorecedores-de los suyos-en el pueblo--

(Tal especie me es descoDocida, ó es desconocida) para mí. 
Descolltar (algo) de una Sllma. 
Descontento con, de algullo. 
Descuidado de su casa-en su empleo. 
Descuidar en su oficio. 
Descuidarse con alguno-de, en su obligacioll-de, en obse-

quiarle . 
Desdecir de su carácter. 
Desdecirse de lo prometido. 
Desdeñarse de su amistad_de mirarle. 
Desdichado en pa.l-para los combates. 
Desechar (algo) de SÍ. 

Desemba"azarse de los estorbos. 
Desembarcar de la nave-en Calais. 
Desemejante de los suyos. 
Desenfrenarse en Jos vicios. 
Desengañarse de un error-por sus ojos. 
Desenredarse de una r1ificllltad. 
Desenterrar del polvo (la memoria de las hazañas). 
Deseo (Tener ) de riquezas. 
Deseoso de gloria-de lucir. 
Desertar al enemigo- ele sus banderas. 
Desespera,' de la salud-de mejorar. 
Desfalcar (algo) de su caudal. 
Desfallecer'de ánimo. 
Desfogar (la cólera) en alguno. 
Desgajar de una encina (un ramo). 
Desgajarse al mar-de la cumbre. 
Deshacerse á gritos-á llorar-de una prenda-de dolor-en 

llanto-en pedir. 
Desimpresionarse de una id~a. 
Desistir de un empeño-de 1I1tentarlo. 
Desleal á su amor . 

. Desli.lar ó deslizarse en errores. 
Desmentir á los testigos. 
Desmentirse (una cosa) de otra-en las palabras. 
Desnudarse de toda pasion-de la ropa. (Jlai quielt calla la 

preposicion en estafrase.) 
Despedirse de alguno-de hablarle. 
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Despegarse de las ynnidades. 
TJespeñar ó despeñarse al abismo-de lo alto-en una slma-

por la ladera. 
Despertar á golpes-á las seis-del sueño. 
Despicnl' (el enojo) en su contrario . 
Despicarse del agravio. 
Despoblarse de gente. 
Despojar ó despojarse de los vestidos. 
Desposeer (á IIDO) del patrimonio. 
Desprenderse de los hábitos. 
Desprevenido de todo. 
Despues de su padre-de oirle. 
Despuntar de agudo. (Hacer del ingenioso) 
Despl1~t.arse de 3l:(udo. (Pa,sa,.se de ilZgenioso.) 
DesqUICIar (á uno) de la pnvanza. 
Desquitarse de la pérdida-ele haber (pe"dido )-·en el juego-

en robar. 
Desternillarse ele risa. 
Desterrar (á uno) á, para Filipínas-(á ulguDo) de su patria. 
Destilar de UD árbol (el licor). 
Destinar (algo ) á, para tal uso. 
Destitui,' (á UDO) del empleo. 
Destrilarse á gritos-·á cavilar-de enfado. 
Desvergonzal'se COD alguno-de palabras-en la conversacion. 
Desviarse del camino. 
Desvivirse en un negocio-por sus hijos-pOI' educarlos. 
Detenerse á la, en la mitad (del camino )-á, en contal'-de 

alguna cosa-de, en ir (El uso de la p,.eposicion de es algo an­
lICluulo.)_en dificultades. 

Determinar de juntarse. (As! lo hallo en la Guerra de Gra­
hada por Hurtado de J.}f endoza, y así suelell decirlo los na­
lltl'ales de Castilla; pero lo co,.rienle es IlO poner la preposi­
CIOI!. Véase lo que dijimos en la pág. 250 de la Sinláxis.J 

Determinarse á una cosa-á emprenderla-en favor (de una 
Person:1 ó cosa)-por alguno. 

Detestar de alguno (ó á alguno). 
Dctras ele la casa. 
Dendor á su asistente-de la "ida-en una gruesa cantidad. 
Devolver (el caballo) á su ducño- -con mejoras. 
Devoto de la YírgeD-en sus mancras. 

II' D_iestro en cantar-en, para tina cosa. ( CalderolL acto 1 de 
hnanas de abril y mal o dice, diest1"O de ellas.) 
J)~rcreDcia entre lino (y otro). 
Dlferel1ci~rse en la forma. 
])irerente de otro. 
n~ferir (al "o) á, pat'a otro dia-de un dia (para otro). 
D~fícil de ~ para digerit'-en determinarse. 
D¡gnal'se de aceptar. (Es lo mismo si se omile el de.) 
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Digno de elogio-de referirse. 
Dilatar (una cosa) al, para el dia sigui!!nte-de un dia (para 

otro ). 
Dilatarse en palabras. 
Diligente en los pleitos-en buscar-para su negocio. 
DillJanar de otras causas. 
Diputar (á alguno) á, para t;¡1 encargo. 
Dirigir á, para un fin-(al cliente) en el pleito. 
Discernir (una cosa) de otra. 
Discorda¡' de sus compañeros-en, sobre tal cue3tion. 
Discrepar (una cosa) de otra - en algo. 
])isculpar (al general) con ell'ei. 
Disculparse con al~uno-de una ralta. (Es dar disculpas d al­

guno de lafalta que hemos cometido, ó echarle la culpa de la 
falta que se IZas imputa) 

Discurrir (de un asunto) á, en otro-de un asunto (á otl"o)--
de la, sobre la religion. 

Disentil' de al u uno-en tal materia. 
Disfrazar (la c~lrio,idad) en devocion. 
Disfrazarse con un dominó-con, en traje (de marinero)-de 

marinero-en otra persona. 
Disfrutar á, de alguno. (Dícese tambien, Disfrutar una cosa, 

sin pl'eposicion a/gil/UL.) 
Disgustarse con, de alguno-de estudiar-pOI' el trabajo. 
Disimular (su mal) con alguno-en el semblante (una pena). 
Disolver en agua, 
Dispensar (á uno) de las pruebas, 
Disponer de sus cosas-(:;u tropa) en colunas-(las palabraS) 

por órden alfabético. 
Disponerse al, para el asalto-á, pal'a ejecutarlo. 
Dispuesto"(Bien) de talle. 
Di~put"r (el empleo) á alguno-con los compañeros-de, sobre 

una Jugada-pOi' una (y otra parte)-sobre salir. 
Distante de la costa, 
Distar (un pueblo) de otro, 
Distillguir (una cosa) de otl'a-"de colores. 
DistinQuirse de los demas-en la botánica-en perorar-eutre 

sus condIscípulos-por su elocuencia. 
Distraerse ~ punt?s i.ncol1exos-á r~spoudel'-con, por baga­

telas-del objeto prmclpal-de trabajar-en la convel'sacion-en 
cazar. 

Distribnir (la tropa) en los, entre los bajeles-Cla herencia) en­
tre los parientes. 

Disuadir á alguno (una cosa)-(á alguno) de una cosa _ de 
reñir. 

Diverso de otl'a pel'sona Ó cosa. 
Divertirse á puntos secuudarios-á la pelota-á contar-á ju­

gar-con sus amigos-del fin primaliu-en el juego-en correr. 
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Dividil' (el pan) con los pobres-(una CO, fl) de otra-eu, por 

pa rtes_(Ia hocleuda) entre Jos herederos-por mitüd . 
Doblar (á l1no)'á palos-°J:>or un difunto. 
Doble de lo justo. 
Dócil á los consejos. 
Docto eu teología . 

. Dolerse COIl otro (del m~l comun)-con algllno (en su desgra ­
C1a )_de la cabeza-de una calamidad-( con ¡¡)gul1o ) en su pérdida. 
_.Dormir con otro-con co,opañía-en cama blanda-en compa­
Illa (de alguno )-sobre un proyecto-sobre el duro suelo. 

Dotado de ciencia. 
Dotar con, de <Yracias-( á su muj el') en mil duros. 
Dudar de su dic'ho-:de.tJlla cosa (En ellUlimo caso yen los 'lil e 

se le parecen, 1i0 hal dificultad en omitir la preposicion. Los 
antiguos usan algl/lta vez de la enpara lo mismo .)-de "~hlal' 
(Puede callarse la preposicion.)-elltl·e el amor (y la ofema ). 

Dudoso del acierlo-en sus detel'min~cione~. 
Dulce al paladar-de condicion-en el p-usto-en el trato. 
Durar en un propósito-en, por todos los siglos. 
Duro de mollera. 

1 Echar (algo ) á buena ó mala parte-'á pares y nones-á I~, en 
a.calle-'(mnno ) á la espada-á correr-al, por el sut:lO-' CO ll 
c~I;¡S destempladas-ode baranda-de sí-de Yer-Oá la, en la (ó 
b~en sin articulo en el seglllldo caso) cara-(limosna ) en el l.e­
PIllo-por la boca-opol' alto-"por largo. 

Echarseoá pechos-oá los piés-á j"gar-"á, cn, pOI' tierra-
de recio-en el suelo-eu la, sobre la cnma-sobre alguno. 

Educar ( ~í sus bíj~s ) en el temor (de Días ). . 
Ejercer (su 3utO.l'ldad ) cn, sobre aJgun~-en un negocl? . 
Ejercitar (la candad ) con los pohres- (a 1I?0) en la paCI enCia. 
E¡'ercitarse á, en correr-en ob ras (de candad ). 
E evar (los ojos ) al cielo-de la tierra-( á uno ) sobre las nubes. 
Elel'arse á lo, has ta lo alto-del suelo-en éstasis. 
Embarazarse eu las respuestas. 
Embaular (familiar) en la panza. 
Embarcarse en UTl bergantin-en un negocio. 
Embebecerse con la, en la pl ática. 
Embeberse con el robo ( Lo dice Hllrtado de LWendoza) -de, 

en bu enos principios. 
Embelesarse COIl , en una pintura. 
Embes ti,' con, contra alguno-en tierra. 
Embobarse con , de, I'n algo. 
EmborracharSe! con, de aguardiente-de ira. 
Emboscarse en ('1 monte. 
Elubozarse con el , en el capote. 
E l11 bra vecerse ( uno ) con, contra otro. 
En1breiínrse en un matOl'ral. 
Embriagarse con "ino-con , en sustos- lle place l· . 

19 
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Embutir con, de, en ébano. 
Elllcndarse con la, por la correccion-de, en sus defectos-

de IlH'nlir. 
Empacbarse de una accion-de cometerla-en, por un negocio. 
Empal"garse de algo. 
EnJpapar ó empap,lI'se de, en agua. 
Emparcjar con alguno. 
ElI1fHlI'cn L,II' con los nobles. 
Elllpcdrar con, dc guijarros. . 
Elupeñar (su palabra UIlO) eOIl oLro-:(" lino ) en Lal negociO .. 
Elflpeiiarse con el JUC¿-CII UII neguclO-en ulcanzar-eu, pOI 

tal cantidad-por el dclincueutc. 
ElllpeLar (e l interrogatorio ) con. por tal pregunta-(Ia causa) 

en, por indicios-en, por pocu. Véw¡c Comen Lar. 
Emplear (!' ltiempo ) en el eSllldio-eu paseal·. 
Emplearse con una persona-cou provecho-en la agricultura 

-en trab'ljar. 
Emprender (u na operacion ) pOI' su I!l~n? 
:J;:mpujar (á "Igllno) á la c:dle-á jJ"ec'pltarse-del balcoD. 
EmilIo de sus conlemporllueos. 
Enajena,' (oí algllno) de; 5." obligaciol1~de ",isLir. 
EnajerH.rse de los negocIOs-de una linca-de gozo. 
Enamorarse de sus prendas. 
Enamoricarse (familiar) de una niiia. 
Encajar,e en la tertulia-po" unil puerta. 
Encallar en la arena . 
Encallecer en la depravncíon. 
Encapricharse en su opinion-en lI11a cos:!. 
Encaramarse á la torre-en la, por la, sobre la pared. 
Encararse á, con alguno. 
Encarga"se de un negocio. 
EncHo;¿arse en los enemi gos. 
Ellc3,quetarse (el sombrero) en la cabeza-en rompel'. 
Encastillarse en Ulla ,,1(lllería. 
F.ncenilgarse en los vicios-en jugar. 
Encende,' (una pajuela ) á 1" lumbre-en un fósforo-en las me-

jillas (sI/poniéndolas nllli aca/oradas). 
[nceuder:,e con, contra alguno-en ira. 
Encerrarse en un gubinete. 
EllcOlnendar ( la co,a) á un criado . 
Eu co lllendarse á Dios (A nligufllllcnle dedon, en Dios ó en suS 

orac~lIu es, lo que aun COnservan aLgunas pl'o¡,incias. )-en la 
orn l' IOIJ. 

Encon;¡rse en perseguir. 
Encolltrarse con alguno-en los dictámenes. 
Fucllad('rJlar ( I~111ibro)'á la rú,tica-'de, en tafilete-'cn pasta. 
Encumbrarse a las, sobre las JJubes. 
Encha¡ c .. rse'de agua-en el agua. 
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DE LA PREPOSICIONo 

Endurecerse al, con el, del, en el trabajo. 
Enfadarse con, contra alguno. 
Enfermar de amor-del pecho. 
Enfemlo con, de calentlll'a-de amor. 
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Enfrasca"se en la conversacion-en Icer. 
Engalanarse con un vestido-con, de flores. (Decir en, como 

4"riaza, es mal lenguaje.) 

(
Engañarse en su plan-en creeJ'-en las, sobre las palabras 

de alguno). 

(
Engastar (una joya) con diamantes-(un diamante) 1'11 la joya­

Una perla) en oro. 
Engendrar en tal señora (á un hijo). 
Engolfarse en los negocios. 
Engolosinarse con la esperanza (de :Jlgo). 
Engreirse con la , de la fortuna. 
Enjuto de ro,tro. 
Enlazarse á las, con las primeras casas. 
Enloquecer de amor. 
Enmenda,·se. réase Emenrlarse. 
Enojarse con, contra alguno. 
Enojoso á sus hermanos-en el trato. 
Enredarse (una cosa) con otra-en pleitos. 
Enriquecer con, de galas. 
Enroscarse ( la culebra ) á, ron un árbol. 
Ensangrentarse en la disputa. 
Ensayarse á Ja esgrima-á, en cantar-en el, pal'a el canto 

-pal'a cantar. 
Enseñl.do en la historia. 
Enseüar ( la gramática) á los niúos-( á alguno ) á malas malías 

(ó bien sin la prcposicion.)-á escribir. 
Enseüarse ti buenos cjelllplos--á sangrar-en una pel'sonao 
Enseñorearse de EUI opa. 
Entapilar COII , de alfombras. 
Entender de su oficio-en sus negocios. 
Entenderse COIl algun~ cosa-con alguno-(lo de la amenaza) 

Con al guno-( dos ) entre sí. 
Entendérsele (:í uno) de ¡¡Iguna cosa. 
Enterar ó entera¡',e de, en un aSlInto. 
Enterrarse con una obra. 
Eutrar'á I~ parte-'á saco (una ciudad )-'á fllégo y sangre­

·á IIlJO-á reinar-á la, en la iglesia- 'con alglluo (en ClllllpO)­
·con buen pié ó'con el pié derecho-'de guardia-de mayordomo 
-de semana-'en :¡iios, ' en dias ó'en edad-'en batalld-oen 
campo (con al<7l1no )-en la carrera diplomática-pn cuento~-el\ 
el ~"lllIero (de ~lIS 3Il1igos)-( algo ren prl0\'echo-~n descontian¿a 
- en sí-(uno) en 111¡;~r (de otro)-por as casas ajenas-por car-
ne -;-POI' algo ó por mucho (en un negocio ). . 

Entre"ar ( la L)laza ) al enemigo-(la carla ) eu propIas mall OS. 
<> /9 '1\< 
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Entregar~e á las diversiones-de las existencias-en los bicues 

(segun C:al11p o lIlan es y Cervantes en La lia tillgida ) . . 
Entrcmeterse ó entrometcl'scen negocios ajenos-en gobernar. 
Entre,,~cJr (lo bueno ) de lo malo. 
Entretrjet"se (la parra) al, con el, ('n el olmo. 
l~ntrC!eDerse ¡í la lumbre-á jugar-eoll las diversiones-cll 

friolerns-en leer. 
Entristecerse con la, d .. la , por la mala suerte. 
Enl"lluecel'se con el, del triunfo-de h"ber triuufado. 
Envejecer en los ncO"ocios-por los trabajos . 
En viar (á alguno) á la botic:t-á pasear-por un libró. 
En"iciarse en el jucgo-en hurtar. 
Enyoh'el' con, en papel-en Jis]luta~ . 
Envolverse con la, en la capa-en dudas. 
Enlarlarse en disputas. 
Equipal' (á uno ) con, de armas. 
Equivocar (u na cosa) en, por otra. 
Equivocarse CQl1 algullo-en la cuenta-en pronunciar. 
Erndito en 1" biJ¡liogrr,fia. 
Escabulli.se cutre la gente-·pol' entre la gente, 
E,c3par Ó escaparse ::í}a 1~I~ya-'á ~Q(io correr-á su pcne't r3-

cion (l\'avarrele ert la pago 38 de la nda de CerI"<Íntes dice, J,o 
que no pudo escaparse de su ingenio; pero 120 me atl'eve,-{a d 
usarlo .j-con vidl1-de la tormenta-en una t~bla. 

Escarmenta .. cou su ejemplo-con, por a lguna cosa-de sUS 
errores-en cabela aj coa. 

Escaso de medios-en erudicion (Se emplea La preposicíon de, 
c/lando al adjetivo escaso precede el verbo es!" .. , y la en, cuan­
do Lo pl'ecede el vel'bo ser . )~eo dar-par:. el ,·eó tiJo. 

Escedel" de veinte duros-(á a lguno ) en "irtudes. 
Esceptüar ó esct"ptünrse de la regla general. 
Escila: (á .aJgu~lO);í, p~ra ~ablar-par~ unn obra (Escita .. Sll 

augusta ]l1s11ficaClon all'cmerlto de ellos, lcemo" en Jove1LlÍlios.) 
E~c1uir (ri alguuo ) de la compañía-de enll·ar. 
E scogel" en uoa persona (e n lllgar de á una persona, se usa 

felizmente en el Don Qllijote , parte primera, capÍlulo 25. ) 
Esconderse al, del peligro-del mae,tro-en la cueva-entre 

10< tras los zarzales. 
-Escribir (un3 Cal"la ) á slllio-con alguno (co mo Sil amanuense) 

-con esta fecha (Es inovacion l'ec ienle é illfundnrla rll'c¡", ell 

est:l f"tclJa. )-COIl buenos c~raCléres (Oc leemos en el Di"hlo co­
juelo de GUl:J'al'a.)-ron, de su manO-COIl , éll Luen e,¡ilo­
de lIwllo-dc bue1J~ letra-'de propio puiio-en abrcl"iatura-ell 
cifrn-cTl pr05~-,.obre el papel. 

E~crl1pLlli¿:lr en :dg.o-cn ~compañarle. 
E,cllcilar COIl , en sIlencio. 
Escudarse con el, del br(!'luel. 
Esculpir en bronce, 
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DE LA l'REPOSrCION. 

Escupi,' (á nno ) ¡í la, "11 la cara-ul, hacia el cielo. 
Escul'rirse del pdigro. 
ESCllSal'se cou aIg u.uo-dcl cOUl'ile-de Ganla,', 
Esencial á una cosa. (Clcmerlcill díce, en d ,cxo.) 
~seutal' (á l1uo ) de 1" contrib l lciou-J~ jl¡jgal'. 
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~senlo de l:lclla-d" pagal'. . 
E"ro"zal'se ,j, en h:lcer (algo. Los aulores del siglo XVI em-

plelll'on iguillmclZle /all/'el lOs icioil dl'.) 
Esmallar con, de \ :lrias llores-en 01'0. 

ESmera"se en e l ll'<\baju-cll ll·¡¡b<1 ¡"1'. 
Espanlfll'se deltigrc-dc, 1'01' verle. 
E parcir ( las aguas ) en raudales. 
Espeler (á algullo) de la socieclnd-de In. pOI' la boca. 
Esperar 3.1 buen tiempo-á que suceda ulgo- ( algo ) de los hOIll -

hl'es-en DIOs-en ":Isa. 
Esperill1ellt:I1' ( guslO ) COII la , en la leclura. 
~sperlo en los Ilc¡.:ocius. 
Espolvorear con, de sal. 
Esponel'se al peligro-rí nallfra~ar . 
Espl'esal' (ulla CUS:l) con, ell términos claros-( un concepto ) en 

poesí,1, 
Estampar ( los clcdo, ) I"U el I'ostro-en el, sobre ... J papel. 
Est:ll' ,¡ derecho-'ti dienle-'á la r:l7.oll-',í sueldo-á saJ~rio 

--:-á la el'iccion-(biell d mal el vestido ) :í :Jlgllno-':í los, elJ los 
Plés (de Jos cahallos )-,í esperar-con c:.Jelltura-( hien d mal ) 
CO!l alguno-'con 1I1l pié (eti la ,epldllll'a )-con calentura-·con 
cUidado (E n cuidado e .'.f¡·asc moderlla que no conviene seguir. ) 
-con, en ánimo (de hacer algo)-'de cuidado-de lulo-de IlIal 
hUlnor-de prisa-de presidente-de viaje-'de piés d en pié­
'de, en venta-en la comedia-'en la cucnta-en leche (u n Ili­
go)-'en el cuso-'en los huesos-en su juicio-(preso) ell ;.u 
amor-'en sus carnes_'en carnes ri,'as-cll obligneioll (á algu­
no )-'eu un pié-'en sí-en tina idea-en salir-'cn, pOI' poco 
(que no suceda tal cos~ )-p;¡ra ello-para irse -POI' algulJo-por 
llacer-por mntdrle-sobre sí-sobre un negocio-sobre Toledfl 
-' ( mano ) sohre mano. 

·Eslut, (No) en mas (de decirlo)-"en nada (que suceda algu-
Ua cosa), 

Estender (lIU documento) en castellano. 
ESlendcrse en disertacioues-en tratar ( una materia ). 
ESléril de, en ,'iquez<I:i. 
Estimal' en lilas ( 'lna cosa (F'e otra . Se cal/a la I'reposit:iolt 

Can IIIr¡cf¡a ji·ecuelleía.) 
Estilllular (,í otro ) ¡í 1(1. en la empresa , 
Estr"er ( un h lleso ) de la pierna, 
ESlra,;ar,c ~II deli to,. 
~st,·"ña[' (á une¡ ) de Sil patria. 
Estraño de la maleria. 
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Estra\,iarse á otras cosas-del objeto. 
Estrecharse con alguno-'de ánimo-·en los ga~tos-en gastar, 
Estrecho de coucieocia. 
Estrellarse con algllno-contra, en una roca. . 
EstrenDl'se con uo negocio-con un parroquiano-en su ofiCiO, 
Estribar en la, sobre la bao e-en saber. 
Estropeado de la, en la mUllo iLqllicrcla. 
Estropear (á uno) en la mano. (eoloma usó lapreposicion de 

para es/afrase.) 
Estudiar con buenos catedráticos (En estafl'ase no caúe duda 

en lo que quiel'e esp/'esarse; pel'o cllando puede habe/'la, comO 
si digo, E;,tudió conllligo la t~ologí~, /la pa/'ece que deb{t GlllelL" 
e/erse qlleflle' mi discípulo, sinó queJiuf condiscípulo mio elL 

dicha facultad.)-en los modernos (las ciencias exactas )-( la teO­
logía ) por tal autor. 

Exacto en Sil palabra-en cumplirla. 
Examinar (á uno) ne, en filosofía. 
Exhalarse en ecos-en maldecir. 
Exhortar á la perseverancia-á con~hatir. 
Eximir ó eximirse de las conll'lbuclooes-de acudir, 
Exonet'al' (á uno) de su cmpleo. 
Fabricar con, de madera (IIna casa). 
Fácil á todos-con, para con "louDo-de bolsa-·cle cliocrir. 
Fallar á lo prolllelirlo-(algo ) ála, de la sUlIla-'deáoi7no-de 

su casa-de cOlllcr-de dar VOLes (dice CCI'l'dnles pOI', D"jar de 
dar Yozes, que es lo corriente.)-(ulla palabra ) l'!l la ol'>1ciou­
(tanto ) para la clIcnta-para Jlegar (uua legua ). 

Falto de juicio. 
Fallar con, en tono magistral. 
Fastidiarse de los libros-de leer. 
Faligarse de lt·abajar_del, por el trabajo-en el paseo-en 

hu~cat'-pol' all?lIna cosa-pOI' conseguida. 
Favorable á Jos iOlereses-para lodos. 
Favorecer (á alguno ) con obt'as ((lunqué JI ateo Aleman dice, 

de obras ). 
Favorecerse de la o,curida,l. 
Favorecido de la nalUraleza. (Es mas llsado que, por la natu-

raleza.) .. 
Fecundo en arbltrtos. 
Fértil de pan-en reclIrsos. 
Fiar (algo ) á, ele Sil criado-á la, en la amistad. 
Fiarse á, de, eu su hijo. 
:Fiel á, eon sus amigos-en la amistad-en su ministerio. 
Fijar (el número de los diputados) ~n doce-(en alguoo) una 

facllltad-( el cartel ) e.n la pared-( los oJos) en, sobre una persona, 
Fijarse en la cuestlon-en demostrar. 
Firmar con, de su nombre-'( corno) en un barbecho-'por un 

harbecho-por otro. 
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Firme en la palabra-en su puesto. 
Flaco de mellloria. 
FlalJqucado de torres. 
Flaq~lI)ar en la fe prometida-tuDa casa) por la esquina. 
FleXible á la razoo. 
Flujo de vientre-en el trabajo 
Florece,' en sahiJlll'Ía . 
Jo'luctüa,' cn la decision-entre Judas. 
FOra~tero en In Ilistol'iól. 
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d F?I'lllar Ó forlllarsc con el cstllllio-(fJllcjas) con, de :,Iguno­
e lIcrra-cn la de~::;,':,cia-'(Ios soldado,) en coluna-'por ba-

tallones_poI' el dechado. 
FOI'I'ar de, en pieles. 
P'ol·tiflcarse en IIn castillo. 
]?urzar (á uno) al negocio-á entr:.r. 
Franco á, con, para, p~I';¡ con sus amigos-en las palahras. 
Franquearse .í, COIl ~us dependientes. 
Freir (huevos) cou , en :lceite. 
F, isal' eOIl los cillcuenta ¡lIios-( UDa cosa) COO Olra-( algo) en 

des\'ergiicnla . 
. Frustral' á noo (Sil pl'oyccto). (No me acuerdo d e r¡lIr diga 

1l11/{{UI! {¡/len escritor, Frllstl'arle de los te,oIO', C/JI/IO /0) ha 
}Jue:, lu Quinlana en la \ ida de Pilarro, en fu cut/l/ud/o I/Ilaflllta 
de sinltÍxis y l/na mala l¿l'licacion del verúo fru,trar.) 

Fuera de la ciudad. 
Fllel'le de genio. 
F umal' eo pipa. 
Fundarse en l'aZOD-en ha!Jrr oido. 
Furioso de ira-por un reyes. 
GUllar (ú algllno) á la pP.lota-á correr-(prlldencia) con los 

años-de habitacion-'c1e tercio y quinto-de lo, turco. ( la i.la) 
--en noo (algo)-ell t~lento-'por la nWllo. 

Gastar (el dioero ) en libros. 
C enero,o con los ¡,migos-de ánimo. 
Girar (la I'ueda ) á 10I'no-( 1I0a letra ) á favor Ó á In órdt'1l (de 

alguoo )_á cargo de, COllll'U, sobre Ull ban<luero-de una pal·te 
(¡í o tI':' )-por tal calle-,obre el \'je. 

Gloriar"c de su 10laní~-de, ('JI ~er "alicntc-PII el S"iiol'. 
Gobernm' para el interes general. ( ro /lO dil'ia, ('11 ('/ inlcrl's 

genernl de sus slÍbdito" eolito fo hallo e/l /a /lfí{f 5:i de la ,icla 
dc 1\1 elénclel, r¡lIe preccdé á /" última etlic:io/l tle sus Poe,ias.) 

Golpeal' (paiio,) eu el ualan. 
C ordo de cara. 
COlar (dc fa\or) con, en, entre el pueblo-del campo-del 

placer (ri cll'laccr)-de, eo oil'. 
GOl.arse con las criatul'as-c1c tina buella ¡¡c .. ioll (Los de Cas­

t~lfa suelen usa,' lap/'eposic:iolL en. )-ue "oco ... er (a lo,; de"v¡¡­
hdos). 
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Gozoso en su deslrez~, 
C,'abar'al agllu fllerte-en cob,'o-'el1 c1l.1lce-"en bucco, 
G,'adual"'á clau,tro pléIlO-(1Í UllO) de doclor-(algo) de, por 

ÍlLil-( á UIlO) en filosofla, 
Granjea,' ( la volunLad) á los, de los oyellte~-para sí, 
Grato al paladar. 
Gravoso á los suyos, 
Gritar' á voz (en cuello )-' en cuello, 
Grueso de carrillo :;, 
Guardarse del I're ~,co-de ll'opezal', 
Guarecerse con el mar-de la intemperie-de, en UIl portal. , 
Guamecer (un vestido) con fesLolles-( Ulla plaza) con dos nJII 

hombres-de oro , 
Guiado de, por un lazarillo. 
Guiarse por la razon, 
Guil)darse (antic.) pOl" la pared, 
G uiüal" de ojo (dice JI! ateo Aleman siguielldo la costumbre de 

los castellanos viejos; pero lo reglllar es decir, Guiñar el ojo). 
Gustar del vino (Puede omitil'se la f/'eposicion, allnr¡llé , ' lf¡' 

ella es y'a di.'erso el sentido.)-de beber. 
Gusto á la lectura-del placer. 
Haber (á uno)"á las manos-de pascal', (Rige tambien el 120m " 

b,'c por medio de la preposicion de en la frase, De Dios lIay'" 
si /LO prcferimos COI! Carees lene,.la por elíptica elL lllg'al' de, 
Haya el bien ó el reposo de Dios, esto cs> recíllalo de lJi05, Lo 
mismo ,'lIcede con las sell/ejantes d esta, Mal h~ya del orillan 
qlle lile engañó; aunque' lo mas ordinario es omitirla: Mal haya 
el padre que lile engendró.) 

*Habcrl"s COIl alguno-de los cascos-de haber. 
Hábil en la, para la pilJtura-para lee ... 
1l:1bilitar á, para una cosa-de dinero-para un des Lino, 
JI abitu31'se á las olores-á fumar-en el ejercicio-t'n leer. 
nablal' al &il'e-'á coros_'á la rnullo_á, COII sus di,cípulos-

*á, con, en voz oaja-con loo ojos-con, en seso-colI 1", por la 
J1ariz-'de memoria-oc, en chanza-de, sobre tal maleria (LoS 
escritores del siglo XVI deGÍan tambien, Hablar en un asunto 
ó en uua persona, )-en jerigonza-en lalin ( A 've:,es se omite ,,~ 
pl'eposicion en!asfrases de es/a especie.)-'en pro y en con­
tra-en, por \'0/, (de ot,'o )-cn el, segun el c:micter (de los hé­
rocs )-'entre dientes-por elrco-por señao-'por Jos codos­
* por boca (de b"mo ), 

llacer'á todo-':i dos manos-,*á todos vientos-(á alguno) :i 
hueuas mañas- (1; UllO ) á hablar ( la \'enJad )- (una cosa ) con al­
guno ( Lo usa oporlullísimame/lle Cervántes en el capítulo 39 
de la parle primc/'a del Don Quijote. )- ( un ejemplar) con :d­
guno- ( pan ) con, de harina-(divorcio ) con la, de la rnujer­
del distraido ( Pudiera igualmente decirse, Hacer el distnJido,) 
-de porlero-( III1<1 cosa ) demaligno-'del cuerpo-(conquistas) 
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del dominio (de alguno J ovelhínos dice, sobre el dominio de los 
:~oros fronterizo,. )-'clcl ojo-( preuda) de, en palabras-( un rc­
lato) de, en mrírmol-( estra go) en los sitiadores-.( algo) en regla 

--'(alto) en algo-(impresion) en, sobre los oyentes-para sí-
llar ;,lguno-por hablarle. 

Hacer saber de nuestros sucesos, (1-0 !tan usado los al/tares 
I/¡~S distinguidos ent,.e los del siglo XVI; pel'o hoi elia supl'i­
I/llmos la pl'cposicio(l.) 

Hacerse al mar-',í la vela-';í la buena vida-(igllal) ¡¡, con 
O/ro_.COIl, de 1I1l libl'o (Lo p,.imero es lilas Ca/Tiente traJánduse 
< e ltI, objelo determillado, COIllO lo es el lib,.o, y c!<J/wlando 
Su. lldr¡uisicion. Respecto de las cosas genél'icas ó en globo, :n ~lle equivale la locucion tÍ proveel'se Ó surtirse, preferimos 
lecw, Hacerse de Illpebles, de ropa blllnca, elc. )-de pobre (rico) 
--de! sordo (POI' mas qu.e se haUaen algunos sescentislcts, nos­
?tr'os, elecimos, Hacel'se sordo ~í los grilos etc. )-'de pencas-
de rogar-( una cosa) en regla. . 

]1;.llar con uu tL'opiezo-dc comer-en el cammo. 
lIallnrse ~í, en Sil llegada_con cieu duros-(biell ó mal) con 

Una cosa-de secretario-·'de mas-en la iglesia-'por tierra. 
Hartar de bollQs. 
Ihrtarse de pan-de hablar. 
Helarse de fria. 
Henchir (las medidas) á alg\llJo-(las ,'clas) con, de viento. 
lIeredar á su tia (uoa fLlerte slIlI1a)-'(lllil duros) de su tio-(á 

Sil tia) en cieu dllCanQs. 
Herido de 511 dícho-rle lntLerle-dela, en la cabeza. 
JIerir con la mano (Nu debemos imitar tÍ Ercilla en aquello ele, 

friere la lierr" de Ulla y olra mano, ni al autor del Lisllarle de 
e I'ceia, que dice, Los bería con su espada de tan crueles l!ol­
p.es. )-COIl, de un b~l¡tzo.-·de HllIerte-eu la repllLacion-e~l el 
Oldo (ó simplemente el oldo). 

Hervir de, en chillches. 
Hincarse á los piés (del confesor)-*de rodillas. 
Hocica r en el cieno. 
Holgar lÍ bolga"se con alguno (Significa en 511 compama, y 

lambien, sacal' burla de él. )---c-con la, de la, pOI' 1 .. noticia-con, 
de oida. (A vezes callarnos la preposicion, v. ¡;. Holgada verle.) 

lIollado con los piés-de los, por los enemigos. 
HOlllbre~r con alguno-en tal habilidad. 
Hourarse con sus produccioneS-CaD, de agasajarle. 
lIué.>ped de casa-el! las matemáticas. 

_ .Iruir Ó bllirse á la cilldad-del enemigo_de las malas cotTIl'n­
n~a~. (En esta y algunas otras fr'fses puede omitirse la pl'epü­
.sICLOn, si se emplea el verbo IHur sin reduplicacion.) 

lIuman;\I'se ;í Jos, con lo, pobres-á limpiarlos. 
lIumano con los vencidos-en sus conquistas. 
Humedecer COIl, en agua. 
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IIl1mi~larse á lo~, con los podero,os--á pedir. 
Huudll' 6 hunrlll'se en el oprohio. . 
Ilurtar' ( las cosechas ) al la\)"arlor-eu la medida-en el preCIO. 
Iludarse á los ojos (de alguno). 
Idóneo para las artes. 
I gual á, con otro-en valor. 
I gualar ( una COStI) á, con otra-en el peso. 
Igualarsc á sus condiscípulos-en la le tra-en leer. 
Imbuir (á '''guno) de, en bllenas máximas. 
Impaciente de la, pOI' la tardan~a-de, pOI' distioglJir~e. 
Jlllpedir (¡í algullo ) de despell"l'se (ó bien, el despeñarse). 
IllI peler (ri uno ) al robo-,í desvercrolJ¿arse. 
Impelido del, por el hambre. " 
Impenetrable á sus amigos-en el secreto. 
Impetrar d el rei (e l perdon ). 
IllIplacable en SllS vengan las. 

Implicarse con, eIJ un ncgocio. . 
ImpolJer (n n casti,-,o) al delincllente-en el oficio (al aprend ,t ) 

- (co lJtribllcioncs ) so'Lrc Jos comeslilJ les. 
imponerse de la: en I~ laql.ligrafí:J.. . 
IlIlportar ( la IJollcla ) a los cOlllerCI3IJtes-(vllloS) de FranclU--

(aguHrlieute) en I ng laterra. 
lmportulJado de súplicas-por los pretendientes. 
Impol'tlllJ HI' ri, con stíplicas. 
1 mposibilidad de obtenerlo. 
Imposibilitar (á uno ) de senlidos-rle cobl'~r. 
1 mpotente p"ra I~ pelea-para ga lardon ar (mejo!' qu.e, á galar­

donar, como dice Quintana). 
lmpresiolJa!' de, en 1111 concepto. ) 
lm p"imir'á plana ,'cnglolJ- con, de If'tra nue\'n-del, por e 

origi[]nl-elJ el ¡Ínilllo-en buen papel-cn la, sobre la cel a. 
Impropio á, e[], para su edad. 
Jm¡>ugnauo de, pOI' todos. 
Impugna,' (a lgu lIa cosa ) á otro. 
Imputar (el delito ) á otro-( á uno algnna cosa) á descuiuo. 
Inaccesible á los SUYOS. 
Inapeable de sus p,:eocupnciones. 
Incansable en el trabajo. 
Incapaz de consuelo_de sacramentos-de descubrirlo. 
Incesante en sus lareas. 
J /lcierto riel resllltado-en Sil detel'lllinacion-en obra l·. 
Incidir en culpa-en cometer. 
lnciel'lo de lo ocurrido-en su determinncion. 
lucilar (ri algulIo) á la, en la, para la (;onli enna-á reñir. 
InclilJar (á alguno) á las a¡'mHs-(á otro) ¡¡ \'olal'. 
Inclinarse á los poderosos-á la dercc"~-~ dormir-por algunO. 
Inclui¡' en la cnenta-entre los convidados. 
Incompatible con la virtud. 
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Incomprensible á los , pa ra loti i guorantcs. 

e Inconsecuente ó inconsiguiente con, para con sus amigo5-
n su conducta. 
Inconstante en sus principios. 
fncorporar (una co,,, ) á, con, en otra. 
nCreible á, para todos. 

Inculcar (buenas llIáximas ) á sus hijos. 
Incumbir á al "lino 
Incurril" en fa'J~as~ell comete l' (Lnl de;;nciel"to) . 
Indeci so en sus deJiberHciones-en, p"rn obnll" . 
Ind emnizar (á nlgllDo ) de, por sus pérdidas. ( Gene ,.almente 

~e Omite la p ,·eposicion.) 
Independiente de otro. 
l ndi " narse con, contra su hijo-de, en vel' (esta ,iurazon). 
Incli:',no de alabnn za-dc reproducirse. 
Indi~poner (á al guno ) con , cO,ntra sus parientes. 
Inducir ú en error-á estravlarse. 
In,lucti,'o' de error. 
Indulgente cou , para, parn con sus hijos. 
Indultar (á uno ) de la pena . 
Infamar (á alguno ) de cobarde. 
I nfatigable en el estudio. 
Infatuarse COIl , en una composicioD. 
I nfecto de fi ebre amarilla. 
Infe rior á sus compañeros-en memoria. 
Inferir de lo s antecedentes-poI' las señales. 
Infestar con, de algllna enfermedad (á lIn país). 
Iuficionado de 105 vicios. 
Infiel á la amistad. 
Inflamar (al pueblo ) en ira. 
Inflexible ti la razon-en su dictámen . 
I nfluir á, con alguno-en los n egocios-en nombrarle. 
I nformar (al abogado) del , sobre el espediente-en un pleito 

--en estrados. 
Infundir (valentía ) á, en alguno-en el pecho (de alguno) . 
Ingerir (un árbol ) de, en otro, 
Ingerirse en los n egocios ajenos. 
Ingrato á los heneficios-á , con sus bienhe~ho,'es. 
lnll ábil para las ciencias-para gobernar. (A administrat", dice 

Quintana. ) 
Inhabilitar (á a lguno ) para la empresa-para pelear. ( Inhabili ­

tado de poder mostrar, dice don Quijote en la pal'le primera ca­
pitulo 50,. pero no es esto lo mas corriente en la actualidad.) 

Inhibir (al juez) del, en el conocimiento (de la causa ). 
I nicial'se en los misterios. 
I nmediato á su fin-á salir. 
Inocente del, en el robo. 
I nquietarse de la, por la calumnia. 
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Insaciable ne llonores. 
IpsellSiblc á la, ofens;ls. 
Inseparable de la virtud. 

SINT4XIS 

Insertar (un ad ículo ) cn la '"'nota. 
Insinuar ( unH especie) al ~ufor. 
Insinna rse al , con el magistrado. 
Insípido al paladar. 
lnsi , ti,' en un proyecto-en afirmar-sobre el negocio. 
Inspirar (su villor ) á otro-en su pecho (la confiulua ). 
Inst~lar (á lIIIO) en el clllpleo. 
In , tar po,' el despach.o (Je la solicitlld)-por verle . 
Instl:uido á costa ele otro-con el ejemplo (de otro )-en la len­

gua gnega. 
Instruir ó in strl.l il'se de la, en l¡¡ rcligioQ (Lo segundo es mas 

6e{juro. )-en manejarse. 
10'teligente ep las matemáticas. 
Intentar ( un mal ) á su Pl-ójilllo-(la veuganza) en alguno. 
Interceder con el juez-por el reo. 
Interesar (:i otra ) en Sll negucio_ 
Interesarse con ~I ministro-en un asunto-en por tal su!l1 a 

(en una elllprcsa )-'1'01' los desl'alidos _ ' 
Internlll'se c.on el corregidol'-en otra pieza-en la materia. 
Interpolar ( IIUOS colores) con otros, 
Interponer (" u valimiento) con el magislrado-(su autoridad) 

en In displlta. 
Interponerse cap el juez-ppr el delincuente, 
Interpretar de una lcngua-en otra. 
]nlerveni,' en un negocio-por la parte contraria. 
Introducir (á uno) al conocimiento (de tal persona)-á, Coll 

otro-en la ami .< rad (de ovo). 
Introdi1cit'se á hahlar_con el secretario-eu una casa-en ¡¡na-

liLar-entre la turba-por la puerta. 
Inundal' de> I'n sangt·e. 
Inútil para el gobiel'llo (,lEe parece mas seguro que, iQúti! al 

golJierno., como lo LLsafrecUenle,!,ellte Qlúntulla.)-para correr. 
Invadido de los, por los enet1)tgos. 
In\'eruar en los cuarteles. 
Inverso de otra cosa. 
Invertir (d inero) en libros-en edificar. 
Ir á Madrid-á caballo_*á la mano (á alguno)-·á la parl e--

0¡j sueldo-¡í caznr-.í la, cn b zaga-al, en socorro (de alguno) 
-*(de lllal ) iÍ, .en peor-con .. lguno-con uncna compmiía-co'l 
grillos_ 'con pLÚ'; (de .plomo )-de .Aranjue¿ (á Ocaiia)-*d~ (tIa 
(en peor)-de correg¡dor- de g'uw-c1c ronda- 'Je cuarldlo~ 
<de oculto- 'de rota- *C Ello va ) de crrar-(bien) de salud-de, 
en t ... tje militar-en coche-en al go (la viJa)-(el bOllor) en. l.,), 
)'iiia-en alas (del deseo)-'en p''''oonn-'cu llllmento-'(! 'o 11 

1'11 zaga-( el banal') en salir~en, "obre UIJ jutUeulo-haci" Jaca 
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--P~l'a el lugm'-para yolver--ror la calle-~por tierra-por vi­
llo_'por Sil pié-,obre algl1no-~obre un negocio, 

hle á ~Iguno (la ,i(b)-' (N o irle ) en ello ( twda). ' 
Irse'tí la lllanO-'ColJ la corriente-'con la paz (ue Dios)-de 

oro 'el t s_ e boca-'de copas-de entre manos-.'en paz-poI' nl-
o_-'pOI' sus piés-' (No i"se ) por piés. 

J <lCla rse de sus fttcrLas-de vencerle, 
Jubilar ' (1l1 inlcndente ) de su empleo. 
Jugar ttl medialor-á lorear-con su~ amigos-(un color) con 

otl'O_con hueuas cart;,s-'de lomo-·'de malJos-'del vocablo­
elJ Un negocio. 

Juntar ( tlua l .. hla) á, con otra. I 

1 J lI~' ar en fal,o (ó f"l,o sin pr{'posicion )-cn sus locuras-por 
Os dtoses-por su espada-»obre los e,·angelios. 

J Ltslific<trse de una acusacion-ue haber (delinquido )-para con 
sus 3 '11;"05. 

J LtzgaOr á, de alguno-á la, por la vista- de la disputa-de los, 
e~ los delitos-( de los demas) por sí-por lo alegado-sobre opi­
IJIOlles 

Lab;'ar'á fuego--(cllOcolate) con cacao. 
la,l ea .. á la derecha-(Ia sierra) por la falda 
Ladearse á Unt' parle-con una persona. 
L;tdr~r á IR ort'j •. 
Ladrones en cu¡,drilla. 
tatllen t:t!',c de, por su suerte-de pcrder. 
tanza!' (la esp:,da) al campo enemigo. 
l~nL~rse oí la, Fn la arena. 
Iargo dc talle-'de mauo!-en palabras. 
lastimar"e con, en una piedra-de un pobre-en un pié. 
Lavar (la car~) á alguDo-(la cara) á alguna cosa-tia IU¡W) con, 

en nglla-(Ia "frenla) con, en sangre-(ia ropa ) en la colada. 
h' Leer (la l1iblia) á los oyentes-(algo) en las historias. (Por las 

1Stor;as, dice lJIelldoza.) 
Legar (cien ducados) á su primo. 
Lejano del otro pueblo. 
Léjos de su patria-de llablarle. 
Lento en ~us acciones-en obrar. 

d t e \ antH (la "iSla) al cielo-á llls, por las Duber-(una cal·t:,) 
el suelo-'de codo (ó simplemente, el codo )- '<l., C;O"COS (lO al· 

Stlno)_(una cosafdesu c¡¡lJeza-'cn alto-'en ,iJo. 
Levantarsc'á mavore~-con el dinero-de la cama-'de la nada 

--e~ las puntas (de' los piés). . 
el Ltbentl con, para, para con sus amlgos-ue su cuerpo. (JIurta­

o c(e ]Y! cndo=a.J 
LlI.l crlar Ó libertarse del pelioro-de caer. 

b Lth",,!, (unn letra) á treinta Jias-(el reino) al france. (de l.'n:1 
atólld)_del riesgo-de ,enir-f'n, wbre 0160 ('u ;ubslslencJa). 

Llhrc ue vicio~-cn sus acciones-en el hablar. 
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Ligar (una cosa) con otra. 
Ligars~ con indiso}uble nudo. (V.~rdad es que dice pel:"ánl~~ 

parte pr¡mera, caplllllo 27 elel QUIJote: Quedaron en mdlsol.lIl? 
nudo ligados; puo solo puede disinmlal'se aqul la pl'epOSICI0/1 

en, atendiendo al verúo quedar que tt¡ precede.) . 
Lijero de lengua-'de cascos-eu la conversacion-en hablal

• 

Limitado de alC3uzes_en saber. 
Limitar (las facllltaJes) ií uua persona-para tal cosa. 
Lil1lit~rse tí lo espuesto-á decir-en los gasl.os. 
Limpiar con, en lejía-de malhechores (el país). 
Lirn piilI'se ( las manos) COI], en una tohalla (Lo primero es mas 

cOl'riente.)-de una aCllsacion. 
J.illlpio de culpa-en su porte, 
Lindar (una posesion) con otra-Cuna accion) en atrevida. 
Lisonjearse con, de ilu3iones-de evitarlo. 
Litigar cou alguno_coD Illal pleito-por pobre. 
Loco de amor-'de atar-de, por estudiar. 
Lograr (una prebenda) riel rei-(su alllol') en Una mujer. . 
Lucbar'á brazo partido-con alguDo-con armas jO'uales-pOl 

su bolsa-por arrancársela. " 
Ludir (una cosa) con otra. . 
Llamal' á la puerta-(á_uno) ~ cuentas_eh atencion) á, baCl3 

su persona-con, pOI' senas-Ca alguno) de Dou (Es lo mas cO' 
mlln callar el de.)-(á uno) pOI' su nombre, 

Llamarse"á engniio. 
Llegar á la calle-á saber-'( al cabo) con una empresa-de elll' 

bajndor, 
Llenar con, de sus uombres (á toda la nacioll)-de agua, 
Lleno de júbilo. 
Llevar (el trigo) a\ molino-(la palma ) á todos-*al estrem.O"'­

(una co~a)'á ejecLlciou_*á cueslas-'á bien ó á mal (Ima réplIca) 
-'á, en hombros-consigo (a\oo)-'con, en pacieucia-de J~ 
mano (á IIn ciego )- (algo)'rle ealles-'de los cahezones (a alguno) 
-(un caballo ) del, por el diestro-(á uuo ) de la, por la lllanO"'­
en silla de manos-en cadeuas-' en peso-( la cuenta) por el rU' 

sario-'pOI' delante-(las cosas)'por el cabo. 
'Llevarlas (No) ( todas ) consigo. 
Llevarse (bieu) COIl alguno-(algo ó á uno)"de calles-de unll 

pasiou-de vel' su (lJel'll'lo:;ura). 
Llorar de dolor_de, por sus pecados-en las, por las desgra­

cias ajenas, 
Llover (plagns ) ~n, sobre un pueblo-sobre alguuo (todos loS 

nHllt:~ ) -'~obre mOJado. 
lac!tilcar en b ierro frio. 

Maldecir de los suyos. (Puede sustituil'se lapreposicion ápo" 
las re~las genel'ales de la sintáxis.j 

J\1aliciar en una acciono 
Malo de su natural-de cocer-para el trabajo. 
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Mamar (nna cosa) con la, en la leche. 
l\fan~,· (sangre) de la herida-(Ia Ilerida) en sangre. 
1I1 ancip'lI· á e!'Cllra "id". (Así Joveilános escril;íendo en ver­

So: tal vez sería mas nalural en.) 
Manco de lIDa mano. 
Mancba,' con, de "icíos (su conducta)-con, de, en sangre (un 

Vestido)_( las manos) en la sustancia (de los pueblos). 
L Mandal' (el ejercicio) á los soldados-(una ca~·ta) al cOlTeo-*á 

aqueta ó á la Laqueta-á, en un reino-por "IDO. 

I ~1nnife s tar (su modo de rensar) á alguno-su opinion) á la, en 
a Junta-(Ia "erdad)'en e rostro. 

lIJanifestarse á cou alguno. 
111 ansa de corazon-eu pal;Jbras-en conversar. 
~1;,ntcner (la palabra) á alguno-(á uno) en la posesion-(á un 

Pa l .) en paz. 
Mantenerse con, de pan-de coser-en paz-en su resolucion 

........ en sus trece-en afirmar. 
lItar¡uinar en , sobre un proyecto. 
lVJ ara villarse del portelJ to-de oirlo. 
lItarcar á, con hierro-(el rosLro) con una señal-(e! dinero) 

POI' suyo. 
liJas' de dos cuartas-de decir. 
Mascar á dos carrillos. 

l lIT.atar á lIllO ( H iriendo y matando en ellos, dice Quintana en 
a \,da de Las Cásas, imÍ/ando á los anliguos. )-de una esto­
cada. 

l\latarse á puro trabajo-á estudia"-con alguno-en trabajar 
"'-IJor un ingrulo-por conseguirlo. 

Malilar COll, de sedas. 
111 ayor de sesen la años-'de, en eelan. (Son dos cosas diversas) 
111 ("arse á la, en la pared-en algullo-en la cama. 
lIT ediane,'o en las pnes-para hacer ( la paz ). 
Mediano ele cuerpo-en ingenio. 

b Mediar con el gobernador-en una conlienda-entre los com-
;,tientes-por Sll cliente. 
lIIe dio ( Estilo ) enlre elIJaDO (y el sublime). 
lIIedir á, por palmos-(el peligro ) con el, por el temor. 
lIIedirlo ( lodo)'con lIn rasero Ó 1'0" el mi, nro rasero. 
Medirse COII sus fuerzas- con sus mayores-en las palabras. 
1\1 edita,' en, sobre un proyecto. (Se omile de ordinario la pre· 

Posicion.J 
l\1edrar'á palillos-en el comercio. 
111 ejorar de destino-( á lIn hijo) en el quinto. 
Mendigar (favores) á, de alguDo. 
liT ellor de edad. 
111 éllos de \Ina legua. 
Menlir'por J:¡ Lwrba-'por la mítad (de]a barba). 
Menudear (los males) sobre alguno. 
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Merecer (muchas atenciones) á, de una persona-con algunO 
-por sus servicios-( lIna pena )'por iguul (que otro). 

Mesurarse en las palabr~s. 
l\J ctamórfosis (de la bacía) en yelmo. 
Meter'á fuego (y sangre )-'( lDano) á la espada-(Ia espHda)~!l 

la vaina-.(á alguno) en IIU lI1al paso-'eu color-(Ia discordia) 
entre dos-por medio (de lns filas). 

'Meterlo fÍ broma, tÍ bull" Ó á barato. 
lI1eterse á f~rolero-á hablar-con sus mayores-en lospeligroS 

_'en harina-en dccidir- 'en, de por medio-entre bastiones'-" 
por medio (de los enemigos) . 

Mezcla,· (lIn licor) con otro. 
Mezclarse en los negocios-en gobernar. 
Mi"ar al cielo-(ulla casa)al norte-:í lo porvcllil'(Los antiguOS 

p,'efet'ían, en lo porveniL)-cun ceño-de la torre (abajo)_dc 

traves_( Sll hermosura) en el espejo-por su sobriuo. 
l\lirarse'á los piés-al , eu el espejo-en alguno-en la letra'-" 

en hablar. 
Misericordioso con los, para con los pobres. 
"Moderarse en las acciones-en beber. 
M ofarse de alguno. 
Mojal' (el pan) en vino-en un negocio. 
Moler á azotes-á, con súplicas-en tahona. 
1\101erse'á gritos-á> de trabajar. 
Molcst~l' con carU,s. 
:Molesto á sus amigos-en el trato. 
:Molido á, de palos-de andar. 
Montado en, sobre un caballo. 
Montar á caballo-á uua gran suma-en cólera-en una muja 

(Puede omitirse aquí la preposicion.)- sobre la torre. 
Montarse en cólera-en, sobre una mula. 
Morar en la ciudad. 
Morder en un couute (ó un confite). 
:Moreno de rostro. 
Morir á cuchillo-á manos (de otro)-al, pal'a el mundo.-eJl 

el Señor-en olor (de santidad)-por su patria-(el pez) por j~ 
boca. 

!\Toril' ó morirse de pena-de edad a\'auzada-por una buen3 
comiJ8-por 1)[.]»);,1'. 

l\fortiGcarse en la mesa-en dejar (de beber). 
1IIostrar (el cllmino) al viajnnte. 
1\lotejal' (á alguno) ele gro'ero-de ignoral·. 
Motivar (una providencia) con razones. 
Moverse á compasion-á tnl jwrtc-,i obrar-del puesto. 
l\lUclIOS de 105 soldados. (Decimos de o/'dillf/./'io, Muchos sol-

dados. ) 
IU udar (la silla) á otra snla-( el amor) á,. en otra persona-d e 

pI un- de traje-( ulla cosa) en otra. 
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Mndarse:í una pos:::dn ( Loo' antiguos ti ve::.es, en I1na posndll.) 

--de ca j[l (Tambien decimús, 1\I udar casa, )-( la liberalidad ) en 
prodi;plidad_en el ~!lJor-l:n otro, 

Multiplicar (In3 1:I \'o res) el! • .1;:;11110. 
l\JlIrlJltJr,~r dd prójinlO-entn; dielJles . 

. Nacel"cun bl1ena e,lrclln-'r.olJ dientcs-'con, en btJen Ó mal 

ls~gno- ( ',.1'50 ) de lal sur.::,,,o- 'dI! l'iés-( dos) de un parto-para 
~ ~sclavJlllJ-p:tJ'a tr:.11:I)ar, 

l\'ad'll' en tJll e:itan ' llIc-rn delcites-'entre dos liguas. 
,,, tlll'al (Ser un" cosa) :í ¡dg"no, 

J' "1'(;':;-'11' á t::sl'nila-ri ocho Illill'ls-COll 
lna _~ -de con!'ler\ a-eu UJlél frugtllU-keu 
--(ti die;; ,,,iJlas ) pOI' IJOr", 

bllen vicnto-'dc Lo­
pura-para las Indias 

1\' ece ario á );1, para 1:0 "idil, 
1\' ecesital' d" Jinero-de :.aclldil'(ó bien sin/a preposicion, tanto 

Pllra los 1L0mbrf's como pa/'a los infinitivos ) -pal'a la compra­
par" medr¡'l'. 

1\'cg:l1' (1:1 verdad) al maestro. 
N ega l'se :í alguno-á I'eeibil'. 
N eg li gcllte en sus negocios. 
1\' egociantc cn lallns. 
Negociar en paños. 
N illlio en sus cosas. 
Ningll110 de los convidados. 
1\'ivelarse ¡Í lo justo-á, con sus ignales. 
Noble de nucilllielllo-de, eu lill~je-en sus acciones-por su 

nacimiento, 
NOIl,brnr (á uno ) p"ra nlgun empleo, 
Notar (á "Igullo) de indoleutc-(la nobleza ) en su proceder. 
Noticiar} I . ) 1 ,,- 'r' \ "scntencla a reo, 
" otl.lC3 1' 

1\' o, icio (; IJ el robo. 
N IJtril' con buenos alimentos-con, de, en buena docll,ina, 

. Obedecer al rei-,í SlI Illnud;¡ too (Siempre que este verbo rige 
Q !tna po'so lla, es indi.pensable la preposiciolL; pero si rige 
<llgll/llL cosa, como en el último de los dos ejemplos, es lo ,.e­
gltla/' omitirla,) 

Obligar ú obligarse :í la satisfaccion- á bacer-en, por prenJa 
--POI' otro, 

Obligarse de suspiros. 
Obrar'en concieucia-en justicia. 
Ob;lar (una cosn ) á otra. 
Obstinarse en 1111 capricho-en negal'. 
Ohtener del obispo (el permiso), 
Obviar á una dificultad ró bien sin preposicion). 

I 
Ocultar (su a(Jiccion) á, de alguno-de la vi.la-con el som­

ll'ero, 
Ocupado de, por un pensamiento. 

~o 
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Ocupar (las temporalidades) á un obispo-oC á algnno ) en ul1 
tI-abajo. . 

Ocuparse en el dibujo (U Il escritor dotado de t~n ventaJusas 
cHlidades no se ocupase csclllsivaOleJlte de ellas, leo en la lotfO' 
dllccion ti la poesía castelhllla del sig lo XVIll; lo cual tengo por 
1I1! evidente galicismo . Véase lo sentado en la pág. 245)-eo 
dibujar. 

Ocurrir á alguno (un pensamiento). 
Odioso al público. 
Ofenderse con, de una palabra-de oirlo. 
Ofrecer (un premio) iÍ los artistas. 
Ofrecerse á alguno- al peligro-á representar (De represen ­

tar, dijel'OIL (ambien los antiguos )-para el servicio. 
Oir*á, (Así Aleman cn cl G uzm~n de Alfal'acbe.) con, por suS 

oiclos-(retórica ) de un profesor-*de, en confesion-r1el maestro 
(la esplicacion. Jiai qllien dice, al maestro, alllu/lI.é no con pro­
piedad á lo que entiendo. A lo ménos es indudable qIle vlIelta 
l~ oracion por pasiva, estará bien d~c¡'o, La ~spl~cac~oll ~lIé 
olda por mi del maestro; y no lo e~t~l'a, .La espllcacloll íué olda 
pOI' mí al macstro.)-en las maternatlcas (a un profesor). 

Oirle á uno (muchas blasfemIas). 
Oírse de, en boca (del vulgo tal espresion). 
Oler á tomillo. 
Olvidarse de la leccion-de acudir. 
Oneroso á alglltlO. 
Opinar (bien ó m31) de una persona-en, sohre un asunto. 
Oponerse:í la traiciono (Opuesto de sus valentías, dijo Cerván.-

tes faltando á las buenas reglas de la gramdtica). 
Oportuno al, para el logro. 
Oprimir con la autoridad. 
Optar á UI] empleo. 
O"ar en latin-€n ddensa (de alguno). 
Ordenado ¡í, para este fin-á, para facilitar. 
Ordenar zí ordenarse de diácono. 
Orgulloso con, por su saber. 
Orillar á tal parte-(uÍl pañuelo) por todos los lados. 
011'0 de sus designios . 
Pacer de la yerba (Es lo mejor y mas usual dejar ItI p/'epo­

sicio/l.)-en el prado. 
Padecer de la gota (ó bien, la gota)-del pecho. 
Pagar*al conLauo-*á plaz?,-:-(la vara) á dos I'eales:-(bs ]le­

cbllras) al asLre-con clllllplJl11lentos-cun palabras (En palaJ¡r;. 
de casamiento obras etc., dice JlIo/'eto ell la cOl72edic~ Lrt oc"­
sion bace elladrou. )-(UD favor ) con (en, declan tambien los al!-­
tiguos) llna lineza-*con las setenas- 'de con Lado-de Sil bo!!;!­
llo-*de uua vez-en la mi,ma moneda - en oro-por otro. 

Pagarse con el trabajo-de una buena cilril-de vestir bien­
por sí mismo. 
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PHI~dearse con la Doticia. 
Paliar (e l hecho) con escusas . 

307 

Pálido de, en el sembl¡,nte-de miedo. 
Palpar con, por sus manos. 
P nral· á In puertn-dp. pronto-Oen bien ó cn mnl-O( mientes) 

en Uno (anlic.)-en la fOllcl .. -en una propuesta-en matarse. 
Pararse ~í la entrada-.[ reflexionar-con al~lIno-de repente 

-en dificllltneles-en uua empresa-cn el Pl'eeio (de lIDa cosa). 
P"rco en la comida-en comer. 
Parecel' á ¡,jguno ( tal cosa)-de alfeñique-en el tealro. 
Parecersc:i Sll hermano-de l'O~tl'O-t'U el ,melar. 
Participal' (la noticia) al interesado-con la mi,l1la fecba--":clel, 

en el robo. 
Particularizarse con su sobrina-en el sombrero-en vestir. 
Partir ó partirse",[ galope-á, para H.oma-de Espaiía-ode 

carrera-ode vacío. 
Partir'á partes i"uales-(Ia capa) con su prójimo-en dos pat'­

t~s-(el dividendo) entre los accionistas-opor entero-'por me­
diO Ó por en medio. 

'Pasado "n autoridad (de cosa juzgada) ó en cosa juzgada. 
Pasante de abogado-Ode pluma-en leyes. 
Pasar á España (ilIarina dice, en España, lo que es lI71aimi­

ta.cion algo afectada de los anligllos. ) - (de padres) á hijos-,¡ 
otra materia- ',[ cltcbillo-á esponer-( de uno,,) á, en otr05 (Lo 
pl'itnero es /0 mas adlllilido.)-(llll dicho) á, en , por proverbio 
--Con la cabeza (á Jos otros)-(n delante) con el, en el escrutinio 
--:-c1e Toledo (ri Sevilla)--de tres-'e]] cuenta-'de Jargo-'en 
sJlencio-oen veras-(Ias horas) en sabrosos coloquios-entre Jos 
lllontes-por el desierto-por ambicioso-por lales condiciones 
--(los años ó los trabajos) por alguno-por la decision (de un 
tel'cero)-'pot' encima-(un libro)'por la yi5ta-(los ojos) por 
llU libro-'por las armas-opor burlas-·por las picas. 
P~sarse (una frL:ta ) ~e marlllra-(algo)'ue la memoria-(el 

)leslIlIo ) en la cerraja-sin un~ cosa. 
Pasear (la calle) á una dama. 
Pasearse con otro-en el, por el·prado. 
1'3 marse de la , ' i,ion-ue frio. 
Paleal' de despecho. 

e l)ecar de bu ello-en la lógica-en pensar-en, por lnrgo_pol' 
slendet'se sobrado. 
Pedil' (1 il1losna) á los ricos (En nuestros clásicos se hal/a IIlZa 

?lle otra vez, de Jos ricos. ) __ °al tindo-,í gritos-con illstatlci,, ­
f.co.u , de, en jnsticia-de gracia-por Dius-por favor-pO" un 
<IClneroso. 

1 Pegar (nna tabla) á, con otra-(un edicto) á la, contra la, en 
a pa"ed. 

Peinar'(e[ cahcllo) en bucles. 
Pelarse por golo,iuas-pol" charlar. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



308 SJNTÁXIS 

l'elárselas en canl~l'. 
Pelear en defensa (de la libertad)-por la patria. 
Peligrar á la , en la subidit-al, en salir. 
Penar en esta vida-por los hijos-por colocarlos. 
Pender de la resolucioll. 
Penetrado de dolor. 
Penetral':í otro (sus pensamientos)-enla cueva-en Ilna cien­

cia-entre la maleza-hasta las entrañas-por la muchedumbre. 
Pensar en lo, sobre lo futuru-en una cusa (ó solamente, una 

cosa)-en estudiar_entre sí-panl consi'go. 
l'eruer al, en el juego-con buenas cartas-(ul1 objrto)'de 

vista. 
Pcrdel'se*de vista-de, por amores-·en Sil amor-fn el monte 

_E'n un discurso--el'l el juego-poI' la lengua-poI' una buena 
comida~p()r ha'blal'. , 

Perdonal' lÍ los enemigos-(No) á diligencias. (Es lo mas uSllal 
omitir let ¡.;rel'0sicion.) . 

Perecel' á hierro-á nUlDos (de su contrano-)=*á traicion-al 
fUI'ol' (de sus em~lDigos. )-de , pOI' ll<lmbre. 

Perecerse de l'lsa -pOI' los bueuos bocados. 
Peregr!nor pOI' el 1l1l:11da. 
Pel'eO'l'lnO cn Sil patna.· 
:PerÍ~cto en su línr3. 
Perfumar con inciensO'. 
P erjudicial á la , ¡Jara la salud. 
Permaneccr en e 111i511 '0 propósito-en la 11lfsma casa, 
Permilil' ( una co~ a) :í algullo. 
Permntar (una ('0 :< ;') con, C(1ntra , por otra. 
Pernici0'5o á la saluo-en el trato-por Sil ejemplo. 
Perpetuar (sus nOl11bl'f'S) en la po"tel'idad. (A la posteridad; 

dice Jo I'e lldno s . bicn 'lile escribiendo en verso.) 
Perseguido de ladrones. 
Persevera:r} . 
Persistir en su mlcnto-en acusar. 
Persuadir (á algllno) á In o!Jediencia-á, pani una fecllod,,­

(una cosa) á alguno-á I'jnedarse. 
Persuadirse á la paciclJcia-.á esperar-con las, de las l'azO­

nes- de una verdad (JoWJlIdnos y l!Illiioz usan de, per~lI3'dir­
se á una cosa, en este último sent¡do .)-de los, por los argu­
mentos. 

Pertenecer (1.:' herencia) al mayor. 
Pertinaz en ( Hurtado de lJlel.'floza dice, de) su opiuion. 
Pertrechar ó pertrecbarse COIl lo, de Jo necesario'. 
Pe~~clo de manos-en sus chan:ws-en bHbl:J1'. 
Pesar (su valor ) con el, por el nprecio general. 
Pesarle á DlguDO- de SllS f¡lIlas-de lwberlo (oll'idaclo)-pOr 

sus hijos (esto es , á causa de sus hijos. Sil! cmbargo p,'ecisa-
mente en este sentido leemos, de mis ¡Jijos, en el ca.pítulo 47 de 
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la parte primera del Quijote, y en los romances antiguos 
ocurre con mllchnfreclLencia, pesarle á uno de tal persona, en 
lug,.1' d& , pesarle á uno por tal persona.) 

Pescarká bragas eujulas-á la ILlna-con red-en el rio. 
Pi,l\' por una pmstalllera. 
l';car eOIl uu alfiler-con fuerza-de, eu todo-en poeta­

'~n las espaldas. (No es absolutamente nec.esaria la preposi­
clan ell estafrase.) 

Picarse cou alguno-de la converiacion-de buen mozo-de 
cantar (bien). 

Piulark,,1 fresco-(á alguno) COIl sombrero-de almagre~(un 
.posento por de fLlel'a) de llamas (En este sentido dijo Vele/!. de 
Gueval'a, pilltal' ulla port,ada de souajas.)_kde perfil. 

Pintiparado á otro-para tal objeto. 
Pisar sobre las bnellas (de o,tro, ó bien, las huellas de otro). 
Plagarse de mosquitos . 
Plautar (árboles)"á cordel-(á alguno) en Toledo-oen 111 cal)r!. 
Plantarse de pié,-eu 111éscas. 
lllegue, plu()o ó pluguiera á Di.o~ . 
Pleiteal' por la .dote. 
Poblal' de <Írholes-en los moutei. 
Poblarse de geute. 
Pobre de bienes . 

~ Poder ( la )Ja:;io'1) con uno (Rlliz dfl Alt,rflo/¡ eu Quien engil­
na nlilS J l(uien, dilte, en uno.)-(No) con el doloL'-(u!lIcho) 
con, para COll alguuo. 

Poderoso á vencel' ( Úsalo Jovelláltos en la Lei agraria, imi­
t4nda d Los anligl/.Os. )-de inspil'ar (El mismo, cometiendo un 
4rcaismo.)-para uoa batalla-para contar. (Lo lHlt,ori:.au nues­
tros cldsicvs.) 

Ponderar (1111 manjar) de delicado . 
. Poner (a lno ) al sol-á la lotcría-( á su hijo) á 5astre-(:.í otro) 
~ lln desaire-k(mauo) :.í la eSjJada-' ( la, piemas) al c~ballo-á 
secar_á que ( lIe o'ará hoí )-de c05tacio-'de su pal'te-(á alguno) 
de p(cal·o_kde p'bulon-kde oro y azul-kde vuella y media­
en la diópensa-(á alguno) en un empe50-(el grilo) en el cielo 
--(a lgo) en displ.Ila-(los pié;) en el suelo-*en ejecllcion (una 
~Osa)-'ell órdcu-(Ias manos) en alguno ó en tilla cosa-(ulgo) 
en cobro-ken olvido- 'en ejercicio-' ell jllego-' (piés) eu pa­

red-:-(ti alguno)k en cuidado ( la enfermedad de su allligo)-en 
~OnllU geneia (un negocio)-k cll guarda-(algo)'en avenlul';I-
elj lelo (de juicio)-eu [:1\'01' (:í llllO con olro)_en un lercero 

(la deci3ion de un negocio )_k(pié; Ó 105 piés) en polvorosa-en, 
rOl' .tal Pl'ccio (uu libro)-en, por, sobre [as nubes-por '.IIJO (de 
.05 )lIgadore$)-(á alguno) por cOl"l'egidor-(á alguno o al~o) 
por jllsticia-(á al "lino rí al<To )'pol' lierra-( a)go)'por escl'Ilo 

~ t) o . 
-- por Qora-( el pié) sobre el pescuczo. 

Ponerse á la mesa-á Ull peligro-'á cubierto-á comer-con 
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los .p:·imeros literatos-(serio) con algullo-(lrisle) COIl la., de la 
no LIcia-de IUlo-'de parte (de uno)- 'de jarras-'de mIl colo­
res-"cle piés (en un negocio)-'de rodillas-de, en cspia_(IllU-

lo) de, por COmCl" (demnsiado)-*en camino-'en cuenlas--'en 
duda-'en franquía-.'en gllal'd~-'cu peliqro_'en I'a¿on-'e~ 
ralo~les (con alguno)-*(rcmedlo) en la atrcnta-'en, de "'pOI 

med o-Ce! ave) cnla, sohre la rama-(algo)'por delante. 
PorGar con ~Iguno-en la disputa-sobre tal punlo. 
Porlane con decoro. 
Po;¡ar en uua fonda. 
Posee!"se de temol·. 
Pospone!" (una persona ó cosa) á otra. 
Po._terior á olro. 
Postrarse á sus piés-á orar-con, de calentura-'de rodillas 

-en cama-en, por tierra. 
Práctico en la guerra-en defender (causas). 
Pl"eCaVel"se del contagio. 
Preceder á alguno-en dignidad. 
Precedido de, por otro. . . 
Preci .. rse de agudo-de las hendas-ele pll1lnr. 
Precipitar.se al abismo-de lo aho-en la c .. rrera- en obral'-

por la ventana. 
Precisado á mendigar. 
Pl'ecisnr (á alguno) á robar. 
Preeminencia (de las armas) sobl'e las lttras. 
Prefcrido á otro-de, por alguno. . 
Preferir (una cosa) á otra. 
Preguutar (la leccion) á los discípulos-por elleatro-por, pa­

ra avel·igua..lo. 
Prendarse de sus circnnstancias. 
Prender con alfileres_de un clavo-en la liena-( el fu ego) 

en nn edificio 
Preocupat"se con. de una opinion. 
Prepar3cion (La) para la IDuel·te. 
Prepara!' (á alguno) á, para recibir (el gl"ado). 
Prepararse á la, para la defensa-á, para defender-con lns 

municiones necesarias. 
Preponderar (una cosa) á, sobre otra. 
Prescindir o prescindiese de las hablillas. 
Presentar (el huésped) á su amigo-en el verdadero plinto de 

vista-( á alguno) pal'? Ulla prebenda. . . 
Presentarse al magIstrado_de luto-en la VISita-pOI' preten-

diente. 
PreSerVal" ó preservarse de la caída. 
Presidido de, POI" otro. 
Presidir á otro-á, en una composicion (Capmany Iza usado 

lo lUtimo , y J1I arinrt dice, presidir lluestras conversaciones, si,~ 
preposicion alguna. )-en lJjla junta. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



DE LA PREPOSléION. 3'/./ 
Prestar (el caballo ) á su prilllo-(dinero) 'á interes- (la ren­

la) p~ra los gastos-sobre prenda. 
Presto á, para salir-en airarsc-p~I'a el combate. 
Presumir de valiente-de hablar bien-de, en una persona 

(tal perfidia). 
Prevalecer (la verdad) sobre la mentira, 
Prevenir (¡.Igo) al criado, 
Prevenirse á los, en 105, para los lances-con, de armas­

para la batalla-pal'a pelear, 
Primero (Se r el) de, entre todos-en una empresa-en propo­

ner. ( Jo l'e lLdnos dice tambien, á proponel' .) 
Príncipc de los, entre los poeta~. 
Principiar por estos versos. (En, dijeron lambicl¿ los e$c/'ilo­

l.ores de nuestro siglo de oro.) 
PrinO'ar Ó pringarse con, de manteca- en un negocio. 
,PriV~I' con el, para con el rei-(á alguno) de. SI.'S sentidos. (Ila; 

Cjemplos de buenos autores que han $upl'llltldo la preposi-
CIO IL , sepm'ándose delll.so conZll.n.) , 

Probar (llOa cosa) ¡í alguno-á ¡mdar-de un gmsado (En CIl­

:)"'0 último caso puede esclLS4rse la preposicio/l .)- ( el freno) 
en un caballo. 

PI'oceder á la, el). la votacion-á, en votar-( cruelmente) 
fon algullo-con cuidadó-(á alguno tal renta ) de sus bienes-de 
Cl'ante-nel pncll'e-ken infinito, 

Procesal' (á alguno) por un burt.Q-pol' ladron. 
PI'OClul/1ur (á uno) por pl'esideute. ( No es aglli absolula-

1/zente I~ecesa,.ia la preposiciolL) 
Procural' de i,' (Alll1g11é lo dijeron nllestros mayores, al,ora 

/JClrecel'l,~ IlI.L ga~icismo, pi,les siempre callamos la preposiciorl. ) 
--por otro. 

Pródigo de sus caudales-en palabras, 
Producir (los lestigos) el} juicio--:-( efecto o impl'esion ) en una 

persona ó cosa . 
Profesar en la religion, 
Prolongar (e l plazo ) á alguno, 
Prometer (IIU aguinaldo ) á alguuo-de acompañarle (Se halla 

CIl. lluestros antiguos; pero llOl dia omitimos la preposicion.) 
---en matrimonio-por esposa, 

Prometerse en casamienlo-de un campo (gran cosecb~, No 
~e atreverta d decir con Qu.intana en la vida de Melénrlez, 

oVelláuos vió llenas las esperanzas que se había prollletido ell 

Su talento. ) 
Promovel' (á un sugelo) á alguna dignidad, 
Pronto á, para todo-en respondel'-para obrar, 
Prop<lgar en el, por el mundo. 
l)"opasa rse á castigarle-á las, en las iujurias-en la convel·­

sacioll_en hablar. 
Propenuer á la aristocracia. 
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Propen:!,o á las armas-á llorar. 
Pl'Opie~. á al¡:;uno-con los vencidos. 
rropio ne la ig-nol·allcia (Es el orgullo)-pal'a estc fin. 
Pl"Oponer (algo) á los directores-( á algullo) en seGundo lugar 

-(á uuo) para UDa cáted¡'a-(á IIn alltor) por modelo. 
Proporcional' (el gasto) ,í las renlas-para a lgo. 
Proporciou~l'se á , cou ~lIS f;¡cllltad,~s-para al go. 
PI'Ol'Ogal' (el pInzo) fÍ alguno. 
Prol'llmpir en IJOl'OS-Cll grital·. 
Proseguit, en el lIaulo. (No cs indispcllsable la preposi-

cion.) 
Pro.;lentnrse á sus piés-á orat'-en el :.uclo. 
Pl'uSI iluir (lit plum,.) al intereso 
Prote;;er (,í nloullo) cn sus pretensiones. 
Provechoso al , p.lr;l el cuerpo, 
Pro, eel' ('1 I;¡s colonias) con sus productos-(Ia plazo) de 1111l­

niciones-(á alguno) de oro (lIlrtrina elL el discurso s01,,,'c laS 
Anti3"üeflades IJisp"'IO-llchrclls J 1/1e, se hClI~Cl cn, ello~llo tcrl'cl'~ 
de las "Ielílorirl~' de Irt A('(ulemltt roe la ]{¡storul, chce : H"bel 
prol' cido C'paDa p",l" , OrO y 0[¡ '05 efeclos ;í Salomon; pero eS­
te giro no es e/mas II.slIdo,) -dc r~lIIed,o (ó elrt'medill)-(un 
empleo) en nl gl1l1o-( <í ;,Iguno) en IIn empleo (l'uf'se pro\'isto 
de lllla b';ca , [<Junos en el /'csLÍlIlcn de In vida de Jov~lld/lQ9 
por Q"illtl/llrt.)-(:í tillO) pOI' oído!'. 

Prol enil' de otra C:II'S:1. 

Pt'O\'OCiIr !Í ris~~;1 I'cJJir-con dicterios. 
Próximo á la lIHlerte-<Í Caer. 
Pudrirse con, (le 1\U di,;cltl·so (En su leyenda, dice Viler. de 

GlteJ'llrt¿ en el Diablo cojuelo, )-eu la soledad. 
P!l~II;¡I' cou 1 .. rllZon-pur la ::Iba¡'da-pol' salir. 
Pujal' COIl Jos , contl a 10.< obsüículos-en fue¡'zas (con olro)-

h"ci;, "upl ',lIte-pOl' "lglIlJa COSil. 
Pur¡::al' ,; plJl'~aI'SL' con crémor-de las impurezas. 
Pl1riClcar"t; u" In impulacion, 
QllclJralllnr (los hueso5) ,í alguno. 
Qllebrnllt"¡'Se de pelJa. 
QudJl'ar'(el corazou) ¡í :¡]guno-'de salud-en un millon~por 

algulIo-por lo llIilS delgado. 
Q"ebl';:u',;.e (!I n dienle) cou IIn hueso . 
Quedar Ó ;,I"lIuO (IInn 1.enn)-¡¡ deber (algo)-con su amigo f 

(en el salon ó en lwcer ¡t1~'o)-'~on Di.o:,-(:.Igo) ,de una der¡,ol~ 
-(malparilelo) elc una refl'lega- de Ple-(aloo a uno) de, 1'01 

una he¡'cncia-CI1 la est.acadn-(con alguno)" {o 11 maln opinio~-
en alguna cosa (con, OlI'O)-'e11 ca~'nes-en poder suyo-:-,,*en llln­
pio-,*t:n pié ( la dtllcllltad)-en Ir-en, pllra execJ'~c'oll (de la 
postetidad)- ( IIn lo le) pOI' alguno (esto es, á Sil fa\'or)-por lln 

de,vergon¿ado (e s decir, eu opiuioll de tall-(Ia fiesta ) por el 
cura (esto es, no hacerse pOI' no asislir el cllro)-pOI' su hijo 
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(esto es, fiarle)-(el pleito) pOl' la p,ll'te contraria (es decir, 
gall~r1u la pnl'te contraria )-pOI' ver, . 

Quedarse á o,cul'as-á esp,.Ic!¡¡s-.í cennr-*á , con Dios-con 

¡Una 6nca-de asiento-en casa-en 111 Jemauda-"en blanco-'en 
o:; huesos , 

Qucjal'sc al rei- ':í grito herido-.mte., en un tribuoal_de una 
Sentencia-de sus cill~mlJiudj¡"cs-de pena-de pa.lec€l" 

Quemarse COl! una chispa-de, por un Jichu-por alguna co­
sa_pOl' bahlar claro, 

Querellarse al, ante el juez-de la injuria-ue haber (sido 
robado ). 

Querido de to,lo el mundo. 
Quien el,> los, Clll,'(' I()s comb:Olieutes, 
Qllitar (la IJilciendn ) tí alguno-(In IIIota) del oí", 
Qltitarsc COIl ,d~l1110 (de p,.Iabras)-de I'Hl~bn.lS (con otro). 
Rabiar clp. cOl'aj~-por su reS[Jllesta-jJOl' vengarse, 
Radicarse eu la virtud, 
Raer ( los gusanos) del queso. 
RnlJat' ( las tripas ) ¡Í "lgu']o, 
ltay;u' á lu mas nllo-cull la virtlld-en des\·el'gücnza. 
Rebajar (diez r~urus) de la suma tolal. 
ltehal sa rse (el agua) el! d estanrlllc. 
ltebaLi .. (lllla cantidad) de otra, 
Rebosa ,' (el 1'«50) con el vinu-de vino-de, en huenas máxi-

mas-cn 11"1110. 
R.e¡'nZ~t· (los sesos) con !Jue,'o, 
Recabar ( lIoa CU5") con, de alguoo: 
ltec;:¡e l' cn la enfennedad-(la elecclOn) en tal persona. 
Rec"lca J'5e en lo Jicho-en exagerar. 
Reca1t:'·SC de SIIS upel'iores-dc parecér (en !,úIJlico), 

. R ece lar ( uJla medicina) á, para illglluo-(dinero) sobre bolsa 
ajena, 

Rcci:)il"á hllena cuenta-á capitulacion-del sast,'e-( á algu-
110 ) ue abogado-eu el salon-eu su homeuaje (á otro )-por el 
CUI'J·co. 

Il.ecibi¡'se ele ahogado. 
Recio de conJici()n. 
R ccilrlr'por el cscrito. 
Reel!nal'sC en la, sobre la almohada. 
Recluí,' (á la niña) en un convento. 
Recolwnrse rle la ínrlispo sicinJ1. 
R ec0S-8 l' (una piara ) del bosque. 
Recogerse ¡í su cclcla-¡í considerar (En considerar, hallo ~1t 

Illt~stros escritores ¡lel mejor ticmpo.)-del bullicio-eu su 111-
le"lol'. 

Recomendar (un asunto) á su corresponsaL 
Recompensar con favores. 
R.econcentrar (un sentimieuto) en el pecho, 
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Reconciliar (el sueüo) á alguno. 
Reconciliarse con sus padres-en la gracia (de otro ) . 

. Reconocer (mucho ingenio ) en alguno-(á UIJo ) por su pa­
nente. 

Reconveni,' (á algnno ) con sus mismas palab"as-de mal cria-
do-por una falta-sobre su dicho. 

Recordar (su promesa) á alguno-de ur1 sueño. 
Recostarse en la silla-en, sobre Ull sofá. 
Recrearse con, en su pena-en canlar. 
RecudiL' (á alguno ) con la pensiono . 
Redoblar de vigilancia. (Así lo dicen muchos ahora, olll¡-

dando que es menester redoblar la vigilancia, para que na se 
/Zas peguen los galicismos.) 

Redondearse de negocios. 
Rcd.ucir (algo) á una mitad ( Los antigllos declan tambien, en 

una nllt .. d. )-( á algullo) á pordiosear. 
ReduciL'se á 10 indispensable-á ayunar . (Se halla lI$ada 

igllalmente la preposicion Cj1 por nuestros clásicos.) 
Redundar en utilidad. 
Reempla1.a,· (á algtlno) cn ~l. empleo . 
Referir (la disputa) á la declslon- ( un cuento) de alguno-"pOr 

menudo. 
ReOejar (la luz ) sohre un objeto. 
Reflexionar en, sobre nuestra miseria. 
Refocilarse con las bacas. 
Reformarse en las costumbres. 
Refugiarse á, en una quiuta. 
RegalaL' (á alguno) con un caballo (o un c .. b~llo). 
Regalarse con un plato-en la imágen (ele su amada). 
Regar con, de lá grimas. 
Regeneral"en Cristo. 
Reglarse á la lei-pol' su ejemplo. 
Regocijarse de la lIotiéia-en el Señor. 
Regodearse con un buen plato-con la , en 1¡¡ eomida. 
Rehusarse á la pel'suasion-á cOllcedel·. 
Reiuar en los corazones. 
Reincidir en la cuJ [la. 
Reintegrar en la posesio no 
Reirse'á carcajadas_"á lo soearron-de alcruno-de oirle. 

I . . " Relajarse en e sel·VlC10. 
Rematar á favor (de alguno una prenda)-á, con su enell1igo 

-(un cuento) con una I1!oralidad-con lllla aventura (ó una 
avenlllra)-en punta-(lln lote ) en el, por el mejor postor-por 
ofrecer. 

Remi,'arse en el trabajo. 
Remitirse á su decision. 
Hemoutarse en alas-por el aire. 
Remover (una cosa) de tal parte-(á alguno) ele su empleo. 
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Rell~ccr á la gracia-por el bautismo. 
Rendirse á las ins tancias-á la, de la fatiga-á conde sccnJel' 

--de caminar-poI' h"rnbre. 
Renegar de su creencia-de h~ber (nacido). 
Jlenuncia,' á, de un proyecto (Lo primcl'o es muclto mas 

:~S(¡do que lo segundo.)-( sus bienes) en uu hermauo-(su de­
echo) á, sobre una cosa , 

Iteo de Uluerte-de un robo. 
R.eparar en un objeto . (A lguna ve::. se omite la preposicion.) 

...... en dificultades-en presentarse, 
R.epararse de la fatiga. 
Itepal'tir (e l pan ) á Jos, entre 105 pobres (Los antiguos em­

pleC/.l'on /lila que oir a ve;:. las prepnsiciones con y por en esta 
ji·C/.se,y aun ahora elecimos, "epartil' pOI' cabeLas. Quintana ha 
llSccdo en va/'ias ocasiones este w·(:aismo. )-á, pOI' iguales par­
teS_de SllS bienes (Es frase peculiar ele los antiguos.' alto/'a 
ol/lÍlimos la p/'eposicion.)-en , por paquetes ( una cosa) _ ' por 
ad"a. 

Rep,'ender (sus faltas) á alguno-de, por sus fal.tas (á alguno.) 
Representar sobl'e un agravio (ó bien, UlI agravIO, aUllqué /la 

es este el modo mas frecuente). 
Representarse (alguna cosa ) á la, en la ill1~ginacion. 
Ilepular (á lIll0) por sabio (Puede callcl/'se la pl'eposicioll.)-

elllaulo (alguna cosa ). 
lleCfucrir de anlo,'es. 
Re'jUel'irse ( la claridad) en el eSlilo. 
Resbalarse de las llIanos. 
Resenlirse de una injuria. 
Resf"iarse en la de l'ocion. 
Resguardarse con el parapelo-de al gLl na cosa. 
Residir de asiento-en la ciudad-por un me s. (No hai difi­

Cultad en que se diga, un mes, sin preposicion.) 
Resignarse á su suerte-á la, en la volunlad (de Dios) . 
ResolveJ'se á lo, pOI' 10 peal' ( Hurtado de lJIendoz,a, en una 

cosa, y esto era lo corriente en aquel siglo. Hoi está resel'-
"ctda la locncíon, resol verse en, para los objetos materiales 
que muelan de estado por algllua causa flsica. )-á navegar­
en agua. 

Resonar con loores. (L1Iele'ncle:. ha usado, de sus loores.) 
Respaldarse con las tropas au,iliares-contra el muro. 
Resplandecer en virtud. 

h Responder á una carta-con su cabeza-del dinero-en pOl' 
Oca (de otro)- pOI' una persona, 
Restar (una canlidad) de otra. 
Restituir (la alhaja ) á su dueño. 
Itestituirse á Sll reino. (En SU l'eino , leemos en Cervrinfes.) 

I
Resuelto á (IIurtado de lJlencloza, de) obedecer-cn, para 

o )l·ar. 
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Resultar de las premisas-de est\leliar. 
Betar la descortesía (á otI"(J)-(,í IIUO ) de traidor, 
Uetirllrsc á su celda (Los antiguos, m irálldolo como verbo 

de "'lÍelful pOI' el resultado .final de su. accf.U¡¿, llSW'on de la 
preposicioll en. )-á orar-'con , en buen ól'deu-del J1Iuodo­
de traLar. 

Retractarse ó retratarse de lo dicho. 
Retraerse á su cas" ([i; u, hallo tumbien en los mejores auto' 

res del siglo XVI por la razon puco há i/L/licada. )-á oral'­
de las cOllcurrelJcias-de ¡¡Clldí;,. 
R f~ tl'oct!dt!r al pu(-~ blo inllJ(~di"to-de flquel pll nlo. 
Re ventar ( In ri s:J) á nlgulJo-(:.JgulIo) do.! risa-de comel·_eP 

llamns-en llon carciljada-(Ll furia ) pOI' los ojos..,-por hablar, 
Ueveslir (á a151111u) cou , de poderes. 
Revestirse de sCl'eridafl-dJ juez, 
Re \' ulGurse CH el bULTo-sobre uu colchon. 
Rc\' oh'er ¡J re\'olverse al, contra el J hacia el, sobre el enemi~ 

go-( algu) en el t>ensal1lieuto. 
Rr:Zfll' pOi' las Cf(euI.3S. 
Rezelal':;e d.: algllno-dc ir. 
Rezel050 dc algnn mal. 
RÍ<:o de, e.1) ductl'iua-cou la presa-por la herenc ¡a. 
Ridículo en sus muelales. 
Rígido eu las necilmes-ell censurar. 
Robar (d diuero) á aljLllJo-d~ la tesorería (los caudales pl-Í­

blieus) . 
Rodar (la escalera)',le cnbeza-por el slIelo. 
Rode"r (una plaza) con, de murallas---.-( á alguno) por todas 

partes. 
Rogal'::i Dios-por la snllld~pur esc:lpar. 
ROlllpel' eDil ~u flllli;:;o-(lllla lanz,,) con alguno (En él, elice 

Quintana hul,lrL1~i., de Fn/'Iler, I'e¿. utd"dolc sin dllrla iJor lf!~ 
cuer/ Jo l7'tuerto, o C(;lIt.O l'j"llC Id) lJO'Urz. j,rc,)'vI!Jttrse d cOI)~ba,tlr 

con llrmas igultl:Js.)-(tlll nojun) en IIn lOI'o-,-en diclerios-eu 
)Jorar-por lo mas delgado-p.or qna dificultad-'por todo. 

Roto de vel as. 
R07.arse con los \linIos-en la convers~cion. 
Saber á miel_ 'á que atenerse-tle todo-de buena tinta-del 

pobemador (una noticia )-' de coro-para sí (una cosa )-' por 
JOS dedos. 

Sabio en las artes. 
Saborearse con los manjarcs-en una Cosa-Cn cantal'. 
Sacar (algo) alpúblico-(los colores) á alguno-á lucir,-tcon 

bien-'con los plés (adelante á alguno)--de la esclavitud-el6 
mendi "ar-(ull retrato) ele perfil-de eutre los guijarros-"en 
limpio~por eomecllencia-'por el hilo (el ovillo ). 

Saciar de sangre (á una fiera ). 
Saciarse de dulces-de mirarle . 
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S~criGcar (la vida) á, rol' Dio,-(,,¡ pueblo) con gabela!. 
Sacl'ilicarsf' á, ¡JOr Sil;; lIijos-en p"g'lr. 
S:JCudir de la SIJJa (al jiuele). 
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Sacudir:,c de llll pelll~;¡¿Q . 
. Salir al pr:,do-:{ \'cin lt' renlcs (In "ar~)-al pago-(Ios colo­
les) :í la c:¡r~-¡í su "burlo (ell1ielo )-(llIH1 ~eJ)da) tí lal camino ¡al camr'o ( I~ n cnmpu, pone HI/rtado de 111 enr?oza. )-':} la, "11 

a colo(\;,-':í , en corso-á pasl':II'-' con los PII!" (adehmle )­
~on Una simplrza-cou la preten éifln-de sus c¡¡ s ill¡¡ s~cle la cill-
ad-oe cUldaclo;;-oe Ulla mercancía-oc regidor-de gala­

d€' ronda-(urt tllll1or ) ell In cara-en público~'pol' el albañal­
POI' la dellflól-p0l' el ,'!'o-por fiador, 

'S"li"se (tlIlU) con la Sllja. 
SnlpiCal' con , oe nglJil-de todos los platos. 
Saltal' ,¡ Jos ojos (h,s hígriI1l3s)-al, en el fuego-á, en lielTa 

-Con IIna Pillochada-rle la cnma-de ~legrí"-'en pedazos­
(de la nli sa) en el sprmoll (Es frase de llIatco Alcman, si úiell 
de¿e rt'j?ll!ru 'se cn¡;¡o fl1lticuada . )-por las b:.rdas. 

Sal"a¡' (la vieb) á ::lgmlo-oel peligro. 
S;¡lv:lI'se*::í nña (de cnb~llo )-con los piés. (Los antiguos al-

gUnas vezes, pf)r lo:; pié;.) 
Sanar de la herida. 
San grnr en salud (:í uno ). 
Sano dp intencion-ue culpa-de, en su persona, 

. Snti"facer ¡Í la IJl 'rgunta (Puerle cscilsarse la prepoúcioll.)-
(a ;¡Ignno) de la dud:¡-pu,· 1:t deuda, 

S:tli ,;!;,ceJ'se CI'Il, ele "",rlo-del dinero. 
Sr.tisfcc!JII con, de , po,' su Sll be¡'. 
SecA J';/;! de serl-(105 campos) por falla (de agua). 
Seco de C;j,'nes. 
Sf'rlipllto dp. oro-de saciar (s u vengM1Za ). 
Segrf'3n r (á LIno) l' tóll parle-de las malas compaitías. 
8 <!g llil ' con 511 nal'racion (ó su narracion ). 
Seguil'"e de Jo oemostn,do. 
Spgundnl' con olI'O golpe. (Estaría igllalmente bien sin la 

P/'ep os ir.inll.) 
Segul'O ue haherle (n las rnanos)-de, en su valor, 
SembJ'ar de es mcn,ldas (Quinlal/a dice con, en el prológo del 

tomo primero de las Vioits de españoles célebres. )~(lrigo) en 
el ca'III'0' 

Seme)anle :1 los suyos-en las costllmbres. 
Semejar Ó sernejar,e á otro-en el habla-en hablar. 
Sellsible á las orensas, 

. Sentarse ;i la, en la tnesa-á comer-de presidente-en una 
sllIa-~obre un banco, 

Senlencial' (al ladron ) á presidio-en del'echo-"en I'evista­
por lIn robo-por Laber (rob:Jdo)-scgun la leí. 

Sentir con otro-( dolor) de los, en los riñones. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



318 S¡:'ITÁXIS 

Sentirse de una espresion-de oirlo. 
Señalal'se en las letras. 
Separar (el grano ) de la paja. 
Sepultado con el, en el sueño-entre sus abuelos. 
Sepultarse en la tieITa-en la ignorancia. 
Ser á gusto-al, del caso-"cou alguno-*(lo mismo ) con eOI'­

ta diferencia-de alguno-del guslO (de alguno )_ ( ocasion ) de 
vicios (Aleman dice, á vicios. )-de utilidad-de rensar- 'en car­
go (á alguno )-"(eon algulJo ) en batalla-" (parte) en, para al­
guna cosa-para el duque-'para en uno. 

Servir "á mcrced-á, de , par« distraerle (Lo primero lo cen­
sura Clemencin en el Don Quijote , pdg . LIY del tomo prime­
ro. ) -de ay uda de cámara-de estorbo-de m~ldre (á al " uno)-
en palacio-en calidad (de oficial )-para la cocina. " 

Scrvirse de algllllo-de escrihir (Delante de los h~finiti"oS 
suele omitirse la preposicion. )-para sus pretensiones-para 
ascender. 

Severo en la amistan-en CEnsurar. 
Si¡;nificar ( una cosa) á alguno. 
Silbar á 105 , en los oidos. 
Sincerarse anle el público-de la calumnia. 
Sin embargo de lo dicho--:-de verle. 
Singularizarse con sus parientes-en las modas-en cantar. 
Sisar del, en el almuerzo. 
Sitiado de los, por los enemigos. 
Sitiar con un ej ército-por h~mbre. 
Situarse al dado-cn el bosque-sobre la colina. 
Soberbio con su fortuna-para COD sus iguales-por su eIll~ 

pIeo. 
Sobrelleval' con resignacion (los trabajos )-*con, en paciencia 

-(á alguno ) en sus tnlbajos. 
~obrepl1jal' ell fuerzas. 
Sob"esalir en las matemáticas_ en escribir-entre los condis-

cípulos. 
Sobresaltarse de verle-de, por su veuida. 
Sobresee.' en un procedimiento. 
Sobrio en la bebida. 
Socorrer (al necesitado ) con una limosna. 
Sojuzgado del, por el te mor. 
Solazarse con comilonas- en festines. 
Solicitar con las lágrimrts ( una rncrced )-con el del príncipe 

(una gracia. Lo segundo es lo mas lIS,:rlO. )-1'01' ~ocorro (á al­
guno )-por su ,Provecho. ( De su partlCttlar, provecho, leo eOIL 

gusto en Cervantes> pe,.o sin al,.et'er~ne a imitarle.) 
Solícito en los neg~c.lOs- pOI' el premIO-por alcanzarlo. 
Someterse á la declslOIl-fÍ abjurar. 
Sonar (una campana ) á I'ajada-( música ) en la Silla. 
Sonsacar (el secreto) á alguno-(Ia criada ) de la casa. 
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Soñar ' á ojos abicrlos-á , con su amigo-en una cosn. (Puede 

pasarse por alto la pl'eposicio./L. ) 
~oplar á uno ( la dalll~ )-~l Viento de, por tal parte. 
Soportar'con , en paciencIa . 
Sordo á lo s avi sos-de un oido-'de nacimiento. 

f SOl'prender (á al guno) con tropa-en una conspirlJcion_ 'en 
raganti. v 

.sorprendido de, por sus reconvenciones. 
Sospechar (á alguno) de traidor-(la traicion ) de, en alguno. 
Sospechoso <Í t.us cOlllpañeros-en, por su conducta. 
Sostener ( el cuerpo ) con las, en las "las. 
Subdividir en partes. 
Subi,' á caballo-al púlpito (Los antiguos decían con mucha 

j'recllenci{¿, en el pülpito. )-á predicar-de la cueva-'c1e precio 
--'de punto-de saCar (vino)-en, sobre una silla ó un caballo. 

Subordinado á mi rei. ( En mi rei, se enCllentra algl/na vez 
en l/l/es tros clásicos.) 

Subro O'ar ( una cosa) en lugar (de otra)-por otra. 
Sllb s i s~il' de un sueldo-de enseñar-en el mismo dict;Írnen. 
Suceder (una cosa ) á alguno-con las leyes (lo que con las le-

larañas )-de tal acont ecimiento (Esta acepcioll de suceder por 
resultar, es lwi anticuada. )- ( á alguno ) en el gobierno-en e,ta 
COS;). 

Surlar en el trabRjo-en trabajar. 
SufriJo en la e , c~sez. (No aconsejaré á nadie que diga con 

QuilZtana, Se mostraban méuos sufriJos á los rigores de la es­
tacion, ) 

Sufri., con, oe su suegrn (algun sinsanor)-'con, en pacicllcia. 
SUITerir (el plan ) al arquitecto. 
SUj"eLarse ,,1 dominio-á trabajar. 
Slllllergir (al perro ) en el agua. 
Suministrar (lo n ece52rio ) á alguno. 
Sumi.· d sumirse eu la miseria. 
Sumiso á su voluntad. 
Supedi rado de los, por los contrarios. 
Superior ti los demas-en fuerzas. 
Sl1plic~r de la sentencia-'en apelacion-por el reo- por con-

seguirlo. 
::iuplir (las faltas ) á nlguno-por otro. 
Surgir en el puerto. 
Surtir (un mercado ) de géneros. 
Suspend el'se con so~" s-de lo> en lo alto. 
Slls]1uldido en el aire. 
SuspelJs . de oficio-en su resolucion. 
Suspira.' por lo perdido-por ir. 
Su;tentarse con, de esperanzas-en su reputacion. 
Sustituir (á otro) en el empleo-en el poder-( el podel') en otro 

- ( la cátedl'a) por alguno. 

©Biblioteca Nacional de Colombia



3~O SIlUÁXIS 

Sustrael'se de In ohedie/ll:b-de obedecer, 
'}'achnr de cob'll'dc-Ilc lIleuLir, 
T.:chona¡' ue dinm:mtes. 
Taii :! l' ((!ntir., )*ü IlJlh:: rto-"ue ocioso-en una v¡huelo, (Lo de-

clan los rllltiguus: hui Ol;litim.ns la prejJosicion.J 
Tapm' (la bucn) :\ ¡,Igllno. 
Tardar en In ejf cucic)\\-en lIeg:n', 
Tardo de co/t1l/rensiou-ell SIlS resoluciones-en !lirlll'se, , 
Tasar (la s peras) á dos cuarLvs-(la h.:hida ) al enfermo-el h-

bro ) en cien re¡¡le~. 
Teje,' (una tela ) con, de oro. 
Temblar con el, por el IIli e ¡,,-de fria-de Dios. ( Carpajal,) 
Temel' de S'I c"iltdo ( la lrnicion (í (]I, e le \ cnclie<c)-de lelle\' 

oracion ( rlice santn Tere s a; ¡,'cro 11 " me {J /l S la cs t" IlIcllt"Íon. ) de, 
por su s~llId-l'0r (¡I/lrl ,ulo rL' JI, ·n ,lu ::.a , de) ~u per~oll~. 

Temerosu ele la IllllcrLe-d e I!I , por In ;Jllleuaz .. -de hablarle. 
Temerse de ~1¡jllllll-rlC peleu!'. 
Telllihle á sus e'H!ll!igus-IJor su osaillO!, 
Temido (le turios. 
Temur (Tellcr) tí la , de In. muerte. 
Temp\¡Il'5c cn la COllver,'llCIU'I-CII comer. 
Tene,' (aficioll ) á las IClrns-";í 11Iéltos-"ó bien ó tÍ mnl (una 

cos~ )-( 1J.',.a cos:' l:á nrerced- (u GciU1.' ) '¡ bailar-(Iástimn ) .í,. de 
algulIo- n, por 111l1 ~;! ru ( 1111:1 ~o s a )-a, l'0r homa (al¡;o)- (CUlcla­
do ) con, de su casa (Los /lI tltgltu~ / .reJcr{an ln/"'c/,osicion con 
en ule seulirlv , y IlIIsulros hacemos lo mismo cn las 10CllCio.~ 
/Les elí¡11 icas de aJll oneslaci.m Ú f/m el/uza: Cuidado con ello; CUI~ 
dado con lu <lue Vd. L;:cc. )- (cuel,t:\ ) con, de una personll Ó co­
sa (Ccrv¡{nles dice: Sin lener cucnla tÍ uiu¡jlln honeslo respelo; 
lo que alwra /la se lisa. )- (illfllljo Ó nsccndiellle ) COl!, ~obre 
uua personn-(I.H,ell" 0l'illioll ) de ulgulJo- ( Ilnhelo ) de gloria~ 
*de buena lillla-(II'II,ijo ó sucesiuo ) el!' , en Guiia B1nJlc~-(a nhe­
lo ) de, 'por sohre ali,'- ( Illln co, o) de, pOI' coslllmbre.-(illnujo Ó 
ascendle~t~) en 1111 nsuJlt'J-(nlgo r en .el corazolJ-( á alguuo ) en 
buena 0plllIon-(fe ) ell al ;:- uno (Hlltqlll cn dice con ;tlguno , y as' 
lo lisa la Acrulemia en la p alabra Fe de .5lt lJiccionario-<en 
paz (la tierra. F,./lse r¡lle usal,ltn mllcho nuestros mayo!'es. )~ 
*en cuenta (IIn serviclO)-' en poco-"en prccio-(III1:t cosa) cO 
oran cuidado-"(el pié ) en dos znPlItos-' (el alma ) en los, entre 
fos dientes-en, lmra sí-( dominio) en, sobre ulla provincia~ 
(derecho) en, sobre una finca ( Lo primero es mas castellano.) 
-(aptitud) para el canto-(aptiLlld ) para cnntar-(nnh elo ) por la 
glorm-(á uno) por santo-(á UIlO ) por otro-(el menti,')'por co'~ 
tumbre. 

"Teuerlas con ;¡Iguno-"No tenerlas (todas) consigo. 
Tenerse á caballo-en los estribos-"en mas (que olro )_·en 

buenas-"en pié-por valiente. 
l'eñir con, en sangre-·de verde. 
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DE LA pnEPOSICIO~. 3~1 
Terciar "en \ID cllirlado. 
T~rminar en lal punto-en cúspide-por pedil" 
Tirar á la derecha- nI bl .. nco-al flo"ete--á verde-ká caballero 

--á matarle-de Ull calTO ( Pudiera omitirse la pl'eposirion en 
estafrase. )-(á alguno) de la capa-'de la espada-pOI' la ü­
q11Ie,rda-por la Iglesia. 

'fu' itar de. por el fria. 
Titubear en ¡as resoluciones-en salir. 
Tocado de la c:.beza_de c"lentura. 
Tocar ( la herencia ) al bijo_,ká rebato-*á muerto-*al cam­

paS-á los manjares-á, en alguna cosa-á recogerse-(la rue­
do) Con la . en la "iga-'con: pOI' sus manos-'de cerca-··de 
paso-"en historia-(á algllno ) E'n la cal'a-en una maleria (Es, 
td igu.almente bien diclto, Tocal' lIDa mnteria.)-en un puerlo­
(con la cabeza) en el techo (ó el techo)-'en cadencia-por tal 
cUerda_(á pichon)'por barba. 

Tocarse de po eta. 
Tocado de una enfermedod. 
Toleral·kcon, en paciencia. 
Tomar (el dinero) lí Hlgllno-( el dinero) á interes-*á su cnrgo 

(Un 3suoto)-(los géoeroS')"¡í cambio--(algo)'á pechos_ká rcn­
ta_(la bendicion) al, del obi spo-á, por su cuenta ( una cosa)­
(algo) con paciencia-'(armas) con a lguno (en vez de, pelear 
Con alguoo. esf/'ase alllicl/cC/la.)-(cllibro) con las, en las ma­
llOs_de la mesa-(oc:lsion ) de una cosa-(Ias armas) de los ar­
senales (En, dice QlI.intana. )-'d~ un plalo-r~e coro (la ¡eccioll) 
--(una décima)'de, en la mClllorla-(rep.-esahas) del, en el ene­
Il]igo _.( veng ~. nza) de los, en los dos-(á una señor~) de la. pOI' 
la l1lano-(~1 niüo ) eu brazos-(puntos) en una media-en algu­
lit} (la 30lbiciou la m:íscara del patriotismo)-k en bueua parte­
'en cuenta (Lln:. parLida)- (á alguno) por docto-(á uno) por 
Otro_(la sarten) por el mango-por la derecha-por a~i('nto 
(tIna ohl-a )-'por su cuenta (una empresa )- (un ohjeto) por blan­
Co (de la puntería)_.kpor dicha (alguna cosa). 

Tomar (No) en la boca d en boca (una cosa), 
Tomarse'con alguno-del vino-oe mobo-por la bumedad. 
Topar con. eu una cosa. (lJIuclws lo hacen verbo activo, 

Callando lap,·eposicion.)-k(No) en barras. 
Torcido de cuerpo-en sus designios . 
. Tornar á casa-'á las andadas-á ver-del campo-por tal ca-

1I11no. 
T.rabajar·á rlestajo-coll ahinco-de ébano-de zapatero-en 

el hierro (ó sin la p/'epnsieion )-en plomo-en un proyecto-
en. ~nadllrarlo-po,' 1" paga-por otro - por alcanzar. . 

L rabar (u na s maderas) COIl , de otras-en alguna cosa-Ca al­
glino) por la mano. 

:";,bal'se de. en las pabbl'as. 
rl'ahucarse en el conceplo-en hablar. 

21 
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TI'aducir al , en ingles-del e::.pañol. 
Trael' á casa-'á colilcion-consi!)o-del campo-'de comer­

(un caballo) del, pOI' el diestro-'en bocas-'En lenguas-(una 
cosa )'entre manos-( algo)' por los cabellos-'(Ia barba) sobre loS 
hombros-sobre sí (u n vestido). 

Traficar con su empleo-cun , en sombreros. 
Trajillar con millos. 
Tras de la cortilla (ó tras la cortina). 
Trasferi r á otro Liempu-( el de rechu ) á, en otro. 
Tra , feri,'se al campo-de la ciudad. 
Trasuglll'arse en ángel 
Trasformar Ó tra,forlllarse en leon. 
Traslmlar á Su casa~de la tiellda. 
Traspa5ar (el empleo) á otro-á, en lino (su derecho)-con)~ 

espada. 
Traspasarse de dolor. 
Traspirar por los poros. 
Trasplautar á , en otra region~rlel campo. 
Trasportar á la ciudad-de la "Jdca. 
Trasportarse á la vista (de una p'lJtura)-de júbilo-en con­

templar. 
Tratar' á baqueta Ó á la baqueta (á otro)-con al"uno-colI. 

de bueno ó mal modo.(á Hlguno)-de una cuestion (Puede sll: 
primi/'Se la. preposlclOn. )-de, ~ob,'e teulugía (Nuestros escrI­
tores del siglo XVI decían iambielL, en una per¡,ona ó en \'0 

aSllnlo .J-de cobarde (á algullo )-de comprar-en vinos. 
Tributar (respe to ) á alguno. 
Triste á los, para los espectadores-ele la, por la nuel'a-ell 

el semhlante. 
Triunfar de 105 enemigos-de b~stos-en la porfia. ( Cervd¡'.: 

tes dice, de muchas baudJas, en lugar de, en muchas batalla" 
pero no hai que imitarle. ) 

Trocar ( ulla cosa ) con, en, por otra. 
TI'opezar con alguno (En mí, Calderoll acto I de MañanaS 

de abril y mayo.)-con un canto--contra, en una piedra-'( ÑO) 
en barras. 

Turbar (á uno) en la pose~ion. 
U {anarse de, en una hazaña. 
Ufano con. de su saber-de, por haber (vencido). 
Último (El) á. en sali,'-de torios. 
Ultrajar con palabras injurinsas-*de palabra-pOI' escrito. 
Uncir (los bueyes) al carro-(el carro) con bueyes. 
Unoir con acdte-'por rei (á alguno. Los ttllliguos usarO" 

tal/lbi~/l la preposicioll en para es la frase ). 
(nico en su clase. 
Uniforlllar (una cosa) á, con otra. 
Unir (una t¡,hla) á, cOn otra. 
Unirse á, con los contrarios_en comunidad-en un designiO 
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..... en parentesco (con otro )-en pensar-entre sí. 

Uno de, entre muchos. 
Untar con, de aceite. 
Usar (crueldad) con alguuo (No aprueúo r¡ue Quintana diga, 

en .105 ballesteros genove,eo. )-de buellas l'al"I"'a5 (Algullos 
onHlen la p,'eposic ion . )-( de engaños) COII algullo. 

l]slll'par ( la autoridad) á, de alguno. 
Ulil á alguno-para tal cosa. 
UtilitBI'se COIl, de, ell al <runa casI •. 
VHCIIl ' á lo s estudios-ele las armas. 
Vaciar en la turquesa, 
Vaciarse del vino-en palabras-por la hoca. 
y ~cilar en la declaracion-en respouder-entre val'los pensa-

Inlentos. 
Vacío de sentido. 
Vagar por la ciudad. 
Yalel' (mil re:Jl es) con corla rliferencia-con, p~ra con nlgllllo­

(DIOS á uno ) por qllisCJllilloso. (En este senlido se usa siempre en 
Ilnperalivo, segun;;e ve por Zosejemplos citados en la pdg. 260.) 

Valerse ele algnlJo-·de ser noble. 
Valiente de su perso na. 
Valuar á diez r ea l es-en poco-por mucho dinero . 
Vanagloriarse de 5U destreza-de baila ... 
Variar ( 11n suceso) de otro-de opinion-eu los p:lI'eceres. 
Vecino á la, de la igle;,ia. 
Velar en, sobre su conducta ( Pudiera ¿amúien callal'se la 

preposicion. )-en, por su seguridad. 
Velloso en el cuerpo. 
Vencer en el co 'llbate. 
V encerse ~í creerlo-á las, de las reflexiones. 
Vellcido de los, por 105 contrarios-de la razon o 
Vpncler (algo) al mejor po:.tur-al contado-'~I quitar-de, 

Por cueuta (de otro)-en, por tal precio-'pol' meuudo-(gltlO) 
pOr lit!hre. 

Venden;e á los ministros-por dinero-por amigo-por esclavo. 
Vengar (ulla ofensa ) eu una persona. 
Vengarse de un agravio-en sí mismo (de la impl'udencia)­

en nega.'. 
~ eni., á Paris-á alguno (uu pensamiento )-á miseria-·á com­

Poslcion_(pinliparado ) á algllno-'á cuento-'á liernpo-'á líer­
!'a_á pasear-con algllllo-con un empeño-'(pié) con bola-

C?ll malas cartas-de léjos-'de molde-de cazar-·en cOIll!ci­
Ihleulo_en libertad (Así lo leemos ,y IZO slIena del todo fl/.u/, 
en. el cap. 39 de la pade primera ~el Don Qllijote. ) en la pro­
PUesta_ 'en carnes- en un pensamiento-en un pa.'ecer-i algu) 
en voluntad (Las l¡ 'es frases úllimas son algo anticuada, .)­
;:11 ello-en hacer (algo)-por buen camino-po" su óI'clen-::,o-

re una ciudad. 
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Venirse*ó buenas-*¡Í un partido-'á tierra-con chanzas. 
VCI' (el fiD) á, de UDa guerra-bajo, eD difereute Hspecto'-" 

'con, por sus ojos-(las cosas)'elc un;, ojeada-elel ojo i¿(llIi~rrl,o 
-por una vellt;ma-'por entre UDa cclo,iu-'por "í,ta (de oJOS). 

Versaelo eD controver~ias-, t'n di:iplltar. 
Verse con alguno-'de, en leLra de 1ll0Ide-'eD ello-en UD 

apuro. . 
V crter de una lengua-cD otra. 
Vestir ó vestirse á lo letrado-á I~ moda-con bnena ropa'-" 

de "ala-ele seria-ele "LIS ropas (En la "ltima frase es lo /I/IlS 

llsll~zl callar lr¿ l'I'cposicion , y siel/lpl e decimoo', Vestirse uJl 

hábito. )-en hábito (de doucella ). 
Vibral' (la lanLa) eD Jo mano, 
Vici,'rse eu el j lIego-cn fumar. 
Vigilar sobre los no\icio,. 
Vincular (su gloria) en 511, escritos (Vinculó la gloria ele I~s 

otros á la suya propia, dice Nal'a/'/'cfc, malamellle, segun Opi­
no. )- (105 biene:; ) t'n SIl familia. 

Vindicar ( la glori,,) á .Ia ".,,/,1011,. . 
V,iolentarse ¡j tal hUllltllaclon-a suphcar_en la cODversacioll 

-en callar. 
Visible ¡j, para sus amigos. 
Vivir á la esquina-al Caballero. de gracia-'¡í costa ajet1a~ 

*á guslo-cOIl alguno-con opuleucllI-cuD 1';1ll-'COU el licJllP O 

-del ail'c-del altar-de Sil trabiljo-'de mogolloD-'de prt',l<I­
do-de lnlhajar-'de , por milHgro-eu la ciud<ld-cll 1" o[>ltleu­
cia-en compaüía (de otro)-I ara los suyos--rar;¡ di"ertirs& 
(Afinqué Calduon dijo: Vive á l1Ientir,fué sin duda obligarlo 
del verso. )-sobre la haz (de la tierra ). 

Yolal' al cielo-pO I' el aire. 
Volver á la posada~(e l dinero) al amigo--(uua obra ) al, en 

castellano-á regi;lrar-dd lalin (al castdlano )-kde ra])o_(1<'1 
c"mpo __ (alras) en el.~alllino-(el biclJ) en lIlal '(EnestcsellfidiJ 
leemos en el DOD QUIJote, que la princesa llIicomiCOIl<l >C I¡:¡­
):lía vuelto en lIna panicular doncella, y 1 .. bacia en yell1lo ele 
l\lambriuo. En ambos casos s/lpI'ÚniJ'Íllmos lzoi lIia 1a ¡JI'eposi­
ciOrl , )-'en Sí-pOl' la senda-(la ofacion) por pasiva-pOI' la 
verdad-' sobl'e sí. 

Volverse (I~ mlÍsica ) cu sollozos. 
Yolar en el pleilo-por su ¡¡ruigo. 
ZalJllllir,e Ó zambullirse ~D el aQua. 
Zararsc de UIJ mal nerroclo-tle 11". 

Zambucar5e (familia,') en alglln~ parle, 
Zamparse (familia1') en el COD\ íte. 
Znlllpuzarse en el ~gua . 
Z~pate¡¡rse (faJllil~'l/I') con alguno. 
Zeloso de sus glorlas-.en su eDcargo_en representar (su pa~ 

pel )-por su fallHl-sobre su hOD1'3. 
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'

Zozobra\' contra, en un escollo-en" a lormenta-pol' el mu­
e lO peso. 

ZUl'rar' ( la baJana ) á alguno, (Esfmsefamiliar.) 

Completaré la lista que precede, con la de algun as 
frases en que varía notablemente el significado de los 
verbos segun la preposicion que se les junta; no tanto 
para hacer ver que nuestros veriJos conocen taruhicll 
~ste tránsito de sign ificacion, qlle tan comun es á los 
111gleses , (''') cuanto para que nadie se equivoque en 
~~-eer, que siempre que un "erlJO rige un Hombre Ó un 
111finitivo por medio de diversas preposiciones, es en 
l.l.n mismo é idéntico sentido . 

• \cordarse con al<>llllO es Ponerse de acueroo con él. 
Acol'd:tl'se d e ,,1-~lllo-llenOl'al' su id"a en la IIlcllloria. 
\ \" . 

J 11011'''''5'- (N O)COll UIl" pl!l'sona-Dl'dl'iccl<'l'all1('nte su sentir. 
<lIJ OI '!'" rse (~ o ) por una persoua-N o perdonar gasto ó ¡i,tiga 

eu f"vol' de ella. 
All.arse con una co, R-A [ll'opiársela. 

" \I¿a,, sf: para una cosa--Levanlarse paro haced,. ó para dil'Í­
gll',e hacia clla, 

Anilll oso :i Jos pel¡gl'Os-1': 1 que tiene Vlllol' I'tlra acometerlos. 
A l1imoso en los peligros-El (Iue no se acoharda pOI' verse CD 

ellos. 
A plictl,'se á un libro- E,llldiado COIl eucncia. 
Aplicu,'se un libro-Adjlldicárselo Ó tomarlo para sí. 
Aporlar á Cádi¿-Llegar á aquel puerto sin designio y por es­

tl·avío. 

A parlar en Cádil-TOlllar puerto allí como fin ó escala de la 
Ilavegacion. 

Apresurarse á respondcr-No tardal' á responder. 
Apl'esurarse en responder-Dar una respuesta precipitada-

I\)eute. 
Ap"eta,' á alg llllo-Estrechade, 
Ap"ctu con alguno-ElIlbestirle. 
Asi,. á uno de la mano-Tenerle para que no caig<l Ó sc escape. 

~ A sir ,í lino la mano-Cogérselu para suludarle ti ebpre~al' se­
llaL'<!,unente el contento, 

Bebel' de 1Il1 1'3;0- Beber~pal'le del licc)!' que conliene. 
Beher en un vaso-Usar de él para b eber parte o el todo de 

Su Contenido. 

---------------------------------------------~-
Véase sobre esto la Ilota II del fin. 
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Caer á la plaza-Tener una casa salida ú vistas á la plaza. 
Caer en la plaza-Dal" una caich en ell¡¡. 
Car~lUlar al gobernarlo¡"-I-Iacerle cargo_, 
Ca]Jltular cou el gouernaoor-l{¡¡cer alglll1 ajuste Ó convenio 

con él. 
Cargar con algllno-Llevá¡"sele. 
Cargal' sobre algllDo-lll1pOl"lunarle, 
Cen'al' á algl111()-lll~pedirle que salga de un cuarto ó cual' 

quier otro p~raje determinado. 
CelTar con algllno-Acometerle con furia. 
COll1padecerse de la pobreza-Tener compasion del pobre. 
Compadecerse con la pobreza-Avenirse con ella. 
Comprometerse con uno-Qlledar en riesgo de romper las re' 

laciones de ami"tad que tenemos con alguno, ó espuestos á deS' 
avenirnos COIl él. 

Compronleterse en uno-POnel" en manos de otro nllestra VD' 

luntad respecto de :¡Iglln asunto, sujetándonos á confonnarn aS 

con su voto ó Jecisiuu, 
Comunicar á mIO la resolllciol?-Participársela, 
ComulIicar con uno la ¡'CSOlllclon-Consllltarla con él. 
Condenal" con costas-Colldenar á alguna pena y á mas al pa' 

go de las costas. 
Condenar en costas-Sentenciar á alguno POI" tooo castigo á 

que pague las costas del proccoo, 
Contar ulla cosa-Referirla, 
Contar con una cosa~Collfiar conseguirla, ó suponerla el'is' 

tente para ~lgulI fin, 
Coutar á un sugeto-Hncerle In relacion de algo. 
Contar con un sugeto-TTacer memoria de él, tenerle pl'eseu' 

te para alguna cosa, Ó estar seguros de su cooperacion ó fa"oc, 
Convenir á uuo-Serle útil. 
Convenir con uno-Sel' de su dictámen , ó quedar acorde eoo 

él sobre alguna cosa. 
Correr á :dgllno-Perseguirle Ó ahochornarle, 
Correr con alguno-Tener tralo Ó intimidad con él. 
Da,. á comer se usa respecto de las pel'sonas convidadas ~ 

tratáudose solo de uua parte de la comida, v. g, Le ciió á comel 

un buen plato. 
Da,. de comer, respecto (le los dependientes, ó de los 'ltl e 

paCTan la comida; ó tambien respecto de los convidados, cu:lI1cJa 
se ~omprcnde la totalidad de los platos que la componen, Esta 
se nota en las tres frases que bi"lIcn, Le da de come/'; ./lr¡ul se 
da de come,.; Le dió de comel~ /lila oUt¿ r lIn p,.incipio ) COIl lo 
que denotamoS que á esto se redujo toda ia comida. 

Dar algo-Donarlo. 
Dar con algo-Encontrarlo ó pegar contra ello. 
Dar en algo-Empeñ8l"se en alguna cosa, y acertar COD Ó ¡o­

curri.r en ella, 
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Da1, por algo-.Encapricharse eu Ulla cosa. 
Da1, á llno-Donade algo. 
Dal, sobre uno-Acometerle. 
Dar la mano-Estenderla para ayudar ó prestar ausilio. 
Dar de mano-Dejar ó abandon ar. 

3<l7 

Dar en manos-Caer en las garras de alguno. 
Dal' con el pié-Trat",· con de;precio. 
Dar pOI' el pié-Den'ibar ó destrui,' completamente. 
Deber ¡l' á ~'fadricl-Ten er una preci , ion de hacer el viaje. 
Debe,' ele j" á ~1 aurid-Ilabel' una probabilidad de il'. 
Declara"se á alguno-Confiarse con él. 
Declararse por algul1o- Favorecerle. 
JJesconocido (Se r) ,¡ 'us bie n hechores-Series in <Trato. 
Desconocido (Ser) de sus bienhechores-No con~cerle estos, 

(\ rehusHr ya el favorecerle. , 
Deses perar á alguno-Impacientarle, 
Desesperar de alguno-Desconfiar que mejore física ó moral-

IIlente. 
Deshacerse algllna cosa-Llegar á su destrnccion . 
De,hacerse de alguna cos,.-Desap ropiarse ele e~la. 
De.;I,acerse por alguna cos,,-Apelecerla con an:iw. 
Di'poner sus alhajas-Ordenarlas ó prepararlas. 
Di:iponer de sus alhajas-Enajenarlas ú ,'eparlidas. 
Dlverti,'se á contar_Di,t"aerse á cootar. 
Divertirse en conta,'-Tener gllsto en conl"r. 
Doblar á alguno-Inclinarle ó indllcide ti nlgllna co~a. 
Doblar por al<TlIno-Tocal' 1;'5 call1panas p()f'qué ha Oluerto. 
Dormir en un~ empresa-l\Iallejada con de.'cuido y flojedad. 
Dormir sobre una empresa-Reflexionada con detencion. 
Echar tierra lÍ 1I0a cosa-Ocullarla. 
Echal' un género en ti er ra-Desembarcarlo, 
Echar un edificio por tierra- t\rr uinarlo. 
Echar un libro por li erra-lHellosj) rec iarlo. 
Entender una cosa-Comprender a. 
Entendel' eo una cO:ia-Ocuparse en ella ó man ejarla. 
Entenelel' de un n f'gocio-Scr in leligcute en él. 
Entender en Ull n egocio- Man ejarlo. 
Entrar algllno_IlJtrorlllcirse lino en algllna parte, 
Entral' á ' algllllo- Tr,~tar de pel'suadirle. 
Entrar con algllllo-Tratar COIl él , Ó entrar en su compañía. 
Entregarse al dinero-Aficionarse IÍ él. 
Entregarse tlel dinero-Recibirlo ó enCnlltal'se de él. 
Escapar á bll enas-E,capal' sin replical' ni opooer resistencia. 
~scapar de buenas-Salir de algull grande aprieto. 
Estal' á alguna cosa-Responder de ella.. . 
Estar en al"'una cosa-Quedar enterano o pel'su:ld,do de elJa. 
Estar sobre ° alguna cosa-Instar su despacho ó ejecucion. 
Estar á todo-é:star preparado para cual f(uier eveLlto. 
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Estar en todo-Atender á tod~s las cosas. 
Estal' con cuidado-Estar alerta ó in(luieto. 
Estar de cuidado-Estar ellferl1lo de peligro. 
Estar en sí-Estar con plena advertencia. 
Esta¡' sobre sí-E,tar orgulloso. 
Estar con alguno-Se,' de su opillion. 
Estar por alguno-Fu vorecerle. 
Estar en hacer algulla cosa-Estar resuelto ódi:;puesto,í llncerla. 
Estar par .. hacer alguna cosa-Estar inllleJiato á ejecutarla . 
Estar de presidente-Ser presidente, 
Estal' {J0l" presideute-Presidi,' cOlno susLituto. 
Estar satisfecho del dinero-llallarlo cabal, ó quedar pagadO 

de lo que ;i uno le debífln. 
Estar satisfecho con el ó por el dinero-Estar ufano por pO' 

seer grandes riquezas. 
Estimular á uno á la empresa-Hacé,'scla acometer. 
Estimular á lino en la empresa-Animarle á quc siga en ella 

despues de principiada. . " '. . 
Estreclwl'se á algullo-Ullll'se mLlInamente¡con el, o ganarle. 
Estrecbal'se con algullo- rr~blarle eOIl empeño. 
Gustflr UIl plato_Probarlo o catado. 
Gustar de un plato-Teuer gllsto en comerlo, 
Hacer una cosa en tiempo-Hacerla cou 0p0l'tuuidad, á prO­

pósito. 
lIacer una cosa con tiempo-Prevenirse á hacerla, para que 

DO nos falte el tiempo de ejecutarla. 
Hacerse á una cosa-Acomodarse ó acostumbrarse á ella. 
Hacerse con uua cosa-Adquirirla ó logl'ada. 
Hacerse de una cosa-Surtirse ó proveerse de elJa. 
Hallarse algo-Encontrarlo. 
Hallarse con aIO'o-Tenerlo. 
Ingeri,' un pCl'a1 de un manzano-Tomar de este el ingerto 

para el .{Jeral. . 
Ingenr nn peral en un manzano-Poner el mgerto del prime­

ro en el manzano. 
Ir con alguno-Ser de su opinion> estar de su parte> ó eS-

cuch~rle. 
Ir sobre alguDo-Acometerle. 
h por algo- h á buscado ó á tomarlo. 
Ir sobre algo-Seguir ahiucadalllellte un negocio. 
Ladearse á alg l1 no-Incliu3l'se á su Opillioll Ó partido. 
Ladearse con algnno-Empelat· ;¡ euellli,Lal'sl! con él. 
Levantarse á la supl'elllacía-Aspirilr ;í ella. 
Levantarse con la supremacía-A podcr:'l'se d .. ella. 
Llevar adelante una cosa_Seguirla con empeño. 
Llevar por delantc ulla cosa-Tenerla muí presente. 
Mayor de edad-El que tiene la señalada para salir de tutela 

ó cur::doría. 
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MaYal' en edad-El que liene mas auos que otro. 
PUl'licipar una cosa-Koticiarla, 
Participar de una cosa-Tenel' parte en ella, 
Pasar de Qt'ucl-Sel' crllel con esceso 
Pasar por cruel-Ser tenido por lnl. 
Pecal' en largo-Tener el defecto de ser algo lal'go, 
Pecar por largo-Ser ¡ap,o en delllasía. 
Pedir con jllsticia~ Tene~ razon para pedir algo. 
Pedir ell justicia-Acudir al juez con alguna demanUa. 
Poner tina cosa en tierra-Dejarla eu el suelo, 
Pouer una cosa pOI' lierra-Menospreciarla. 
Poner con cuidado-Colocal' cou liento. 
Poner en cuidado-Alarmal' Ó sobresaltar. 
Pregunlar á uno-Inlerrogarle. 

329 

PreO"untar por ~mo- Busca rle, 
Pre~enirse á ó para un lance-Disponel'se pal'a cuando Ile rrue. 
Prevenirse en un lance-Tomar lodas las precauciones ) c~an -

do estamos en él. 
Proceder á la votacion-Principiarla. 
Proceder en la votacion-Conlinuarla . 
Propasarse á las injurias-L1eS3r á injuriarse, 
PI'opasarse eu las iujllrias-Esccderse en las mismas injurias, 
Quedal' en I'Hlcel' una cosa-PI'ometer hacerla. 
Quedar una cosa por hacel'-No esla r todavía hecha, 
Repararse cou la ~rtillería-Derendel'se con ella. 
Repararse de la artillería-Ponel'se á cubiel'lO conlra sus tiros, 
Responder una cosa-Dar Ur~a respuesta. 
R.esponder de una cosa-Salir fiador de ella. 
Sabel' á cociun- Tellel' algo el aspecto Ü 0101' de cocina, 
Saber de cocina-Tener conociuJicnto de los guisos. 
Salir con una empresa-Llevarla á bueu cabo . 
Salir de Ulla empresa-No ten el' ya parte en ella. 
Salir á la prueba-Ofrecerse á darla. 
Salir con la pl'lleba-Darla de un modo salisfactorio. 
Sali" de la prueba-Concluirla bien ó mal. 
Salir á su padl'e-Parecerse á él. 
Salir con su padre-h COIl él. 
Salir de su padre-Sali,' de la pall'ia pOlestad, 
Salir por su padre-Abon;lrle ó ser su liado!'. 
Salir re rridor-Ser nombrado I'euidol', 
S l· " " a 11' de regidor-Dejar ele serlo. 
Salil' con una lucI'cancía-Presentarsecol1 ellil in esperadame nte. 
Salir de una Ill CrC:1 UcLa- Des hacerse de ella ó \'ellderla. 
Sel' con alguno-Tratar, hablar Ü opill~r COIl él. 
~el' de alguno-Seguir su partido. 
Ser para alguno-E stal' destinada la Cosa paro él. 
Ser parle en alsuuu cosa-Tener influju cn que se haga. 
Ser parte para algllna cosa-::iervir para algo, 
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Tardará (No) á veni¡'-Debe lIe<Y3¡' pronto, 
Tardará (N o) en veuir-Se det,,¡~drá poco en el camino, 
Tener ániulO de hacer una cosa- FOl'luat' proposiLO de hacerl n, 
Tener ánimo para hacel' una cosa-Hallarse con valor para 

ejecutarla, 
Tene¡' consigo-Llevar encima, 
Tcnc¡' para sí-Estar persuadido, 
Tenet' cuenla con una persona-G uardarle consideracion Ó 

respt!to, 
Tene¡' cuenta de tina pet'sona-Cuidarla Ó cu stodiada, 
Tener en cuidado utla cosll-Esllll' aleda y en vigilancia sobre 

ella, 
Tenel' con cuidado una cosa-Tenerla en las manos cuidado' 

samente, 
Tener de hacer algo-lIacel' algo pOI' voluntad propia Ó COD 

el de,ignio de prouar- cómo sale, , 
Tcner que bace¡' alo-o-TIacerlo pOI' obligacion Ó fuerza, é 10' 

dep endientcmen te de ~'lIe,lra vol .... olad. 
Tocar una co,a-Ejercilar en ella el sC'nlirlo d!'l taclo. 
Tocar á una cosa-Lleg~rse á ella. LalÍllima./i'ase se emplea 

mas de ordinario para las P/'0P"SlCIOllCS nef{alil'as. 
Topao' COIl una co,a-Encolllrarla ó lropeMor con "lIa. 
Topa .. en una cosa ( Frase anlicuada )-Cotlsi"ül' Ó e,tribilr ell 

ella. 
Trabarse de palabras-Rej)ir de pa];,bril. 
Trabarse en las palabras-Tartamudear ó rozarse en el habla. 
Tratar de vinos-Hablar sobre villaS. 
Tralar en vinos-COIne,'ciar en este caldo. 
Vetlde¡' al con tnclo-Vende¡' á dinero cOlltan te. 
Vender ele conlado-Venrler al instante. 
Yenio' á la cilldad-To'¡bladarse tí ella. 
Ven;o' sobo'e la ciud"d-A comelerla. 
Volver á la ra¿on-H.ecobrar (,1 juicio. 
Volver eu rillOI1 ele tal co,;a-Reg resa,' po¡- tal motivo. 
Volver por la ralOn~Dcfel1der lo justo. 

Esplicados ya los usos de cada una de las preposi­
ciones y los que tienen las mismas en la larO'a serie de 
modismos que precede, resta decir, que no s~lo suelen 
pedir la dcteflllinaJa preposlcion de los verbos que eO 
este capltulo van espresados, los adjetivos que COIl eJlos 
guardan relacion, sinó tambien los sustantivos verba­
les suyos, sohre touo si están acom paoados de algun 
adjetivo posesivo, en cuyo caso equivale la frase ¡¡I 
verbo tener tÍ otro semejante con el relativo. lJIi aJi-
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cion á las letras; Tu aptitud para las armas; Su do­
minio en ó sobre aquella prMincia, es 10 propio que 
d?cir, La aficioll que yo tengo á las letras; La ap­
t~tud que lzt posees para las armas ; El dominio que 
e? ejercia en ó sobre aquella pro"incia. Por este prin­
CIpio dijo Jovelláuos (pág. '149 del tomo sesto): Na­
Ce de una fuerte sensibi¿¡dad de su corazon á la im­
Portancia de las "erdades etc. La misma elípsis se 
COmcte á vezes, aun precediendo .11 nombre el artí­
culo definido, v. g. El anhelo por sobresalir le alu­
cinó, es decir, El anhelo r¡ue tenia por sobresalir, etc. 
~ambien pucde llevar el sustantivo aislado la prepo­
slcion propia Jcl verbo de que se deriva, v. g. Le ma­
tó en "encrrlllza del insulto que habla recibido, esto es, 
par "en O'~ll'Se del insulto etc. Pero cn la materia de que DI· estamos tratando, no es donde ménos aparecen as 111-

consecuencias del uso, pues si bien los derivados en 
Oll de verbos activos, como imilacion, leccioll, per­
Suasioll, toman en general la de nevando despues de 
sí una cspecie de geni Liyo de posesion, los hai que re­
tienen el régimen de los verLos de que se dcrivau, v. g. 
La alenelon á los negocios; La preparacion para la 
hatallrt. En algunos lIombres, que no son verbales é 
indican algun afecto, se dice indistintamente, El amor 
á la Ó de la patria; El temor á la ó de la muerte; 
El anhelo de ó por enriquecerse; pero en o tros no haÍ 
Inas que un modo de espresarse, e. g. Lrt afielan á la 
caza; El can'ízo á su Izermana ¡ El deseo de lrt gloria. 

En cuanto á la sintáxis de las preposiciones, pue­
den estas regir un nombre, un verbo en el modo in­
finitivo ó un adverbio, precediendo inmediatamente á 
la parte de la oracion que rigen, v. g. Iba á Toledo; 
cansado de esperar; desde alU; ltasla dentro; Lo "en­
de por mas ó por ménos. No obstante suelen traspo­
nerlas á vezes los llUenos autores como por gala, di­
ciendo, Sé al hlanco que 'iras, en vez de, Sé el blanco 
á que tiras; Era cosa de "el' con lrt presteza que los 
acometz'a, esto es, la presteza COIl que los acometía. 
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Pero esto no puede hacerse en las combinac,iones e.n 
que resulta alguna anlibologla por separar la prepoSl­
c~on del nombre que afecta, COIUO cuando JovelJ :ínOS 

dlce : Siendo insujiciente el fondo señalado para tan 
grandes empresas. La mente del escritor se dirigía 
en estc caso á la insuficiencia de los fondos para el ob­
jeto, y debió por lo mismo adop tar este otro giro, Sien­
do illsuficiente para tan 8'rrmdes empresas el fondo 
señalado, ó bien, Siendo el fondo señalado insujiclf} /ltc 
para tan grandes empresas. Todavía choca mas COO 
las reglas d~ la perspicuidad af..[uel pasaje de Quinta­
na , hacia el fin de la vida d~ 1 Gran Capitan : Que tl'O:­
taba secretamenle COIl el papa, para pasando á Itall~ 
tomar el car o'o de O'eneral de la Iglesia. Tengo mu l 

presente que °no hiz~ en esto mas que imitar á Hurta­
do d~ :M cndo ,~;¡ en el lib. 1 de la Guerra de Granada: 
Para jun tándose con ]·'arax elltrar en el Alllambra. 
Pero diGcilmente podré persuadirme de que nill gul1~ 
de nuestros mejores escrilores, ui de los antiguos 111 

de los modernos , dcha ser imitado en lo que eOl1ocida­
mente cometió un descuido. ó faltó á las reglas de la 
buena locucion. Este lugar quedaría claro, colocando 
las palabras así: Para entrar en el Alharnbra jll1Z­
tándose con Parar, ó bien, despu es de haberse jun­
tado con Parar, si quería denotar que el juniarse con 
Farax debía preceder á la entrada en el Alhambra; 
lo cual está ahora espresado con alguna oscuridad eO 
el testo de Mendoza. Por lo que toca al pasaje de Quin­
tana, yo lo variaría de esta manera: Que trataba secre­
tamente con el Sltmo pOlltijice, petra tomar el carga 
de O'eneral de la Iglesia, pasando á Italia; con lo cual, 
ad~nas de hall arse la prcposicion junta al infinitivo 
que ri O'c , se evitarla la d ~sagradahle concurrencia de 
~uatroOs lLlL ;I S plt y de llueve aes continuadas en el pe­
yueiJo trozo de , el papa, para pasando á Italia. 

Van fuera de la regla que acabamos de establecer, 
las frases en que dos preposiciones diversas rigen uJJ 

mismo nombre Ó verbo, pues entónces la una no puc-
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de dejar de hallarse algo léjos del regido. Esta cons­
truccion, que es mui frecuente en ingles, y algunos 
l'eputarán por un angliósmo, ha logrado feliz cahida 
en varios lugares de las obras de Jove1Línos, de quien 
SOn los siguientes: JXo eran en realidad mas que pro­
videncias momentáneas e.ri8",:das por y acomodadas al 
estado actual de la nacion; Todo lo cual ¡lié consulLa­
do á y obtuClo la aprobacion de la Junta suprema. Y 
a?nqué en el segundo ejemplo es forzada la construc­
C?on, pues estaría mejor, Todo lo cual ¡ué cOllSultado 
(¿ la Junta suprema .Y obtllvo su aprobacioll; túdavía 
es mas violenta cuando dice, La razon de entradas en 
:r salidas de la tesara/a. 

Por evitar este modismo, se incurre frecuenlemente 
en el vicio de hacer que una misma preposióon sirva 
p¡tra dos verbos que piden diverso régimen, segun se 
advierte en las deliuicioues que da el Diccionario de 
la Academia de enzarzar y literero. En la primera lcc-
111 os , Poner ó cubrir de zarzas; yen la segund:l, El 
que fIuia y cuida de la lile,.a. Debiera declrse en llUC­

na siutGixis, Poner zarzas ó cubrir con ellas, y, El que 
guia la lt"tel'a y cuida de ella . Este descuido se ha cs­
capado lIjaS de Ulla vez á VaJ1mena en su Diccz'ol/ario 
latino-español; así es que dice en el artículo Appen­
di.r: Todo aquello r¡ue depende colgando y está asido 
á otra cosa; en lugar de, Todo aquello que depende 
colgando de otra co:;a y estd asido á ella. A Bellairi.r 
lo traduce tambien, La que gusta y es propia pa­
ra la guerra, en vez de, La que gusta de la fIuerra y 
es propia para ella. 

A vezes van juntas dos preposiciones, de modo que 
el verbo ó nombre lleva, á mas de la usual, otra que 
n,o le corresponde, por ser la locucion elíptica, como, 
.solB"O de COIl él, esto es, Salgo de hablar, ó de estar 
can él; Sacar de entre las peñas, es ueór, Sacar del 
espacio Ó terreno que haz" entre las pellas. 

i\l iénl,"" "- cune 
POI' ~ obre llue,lJ u,; \ jua" ~,glljjada, 
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dijo felizmenteJovellános, en vez de, por encima; con 
10 que se ve que usó á sobre como adverbio y na co­
mo preposicion. 

Lo mismo es aplicable á los casos en que se reiinen 
las preposiciones para y COIl, cuando bastaría en rigor 
cualquiera de las dos. Diciendo , Hacer méritos para 
con alguno, entendemos, Hacer méritos para congra­
ciarse COIl alBullo,. Tenia mucho valimiento para con 
el rei, esto es, para enirar á hablar Ó tratar con el 
reí. Bajo y tras suelen tambien llevar la preposicion 
de sin una necesidad conocida, como, Padeció bajo del 
poder de Pondo Pilato; Se escondia tras de la tapia. 
Pero cuando toman la de ante sí, con lo que se for­
man los adverbios debajo y dei ras , se hace preciso re­
petir despues la misma preposicion, porqué no puede 
dejar de decirse, debajo del poder, detl'as de la tapia, 
y ningun inconveniente hai en decir, bajo el poder, 
tras la tapia. 

Al paso que todos estos ejemplos nos presentan una 
redundancia de preposiciones, hai otros en que ningu­
na aparece, á pesar de ser indispensable para la recta 
construccion: modismo que hemos jmitado de los grie­
gos, los cuales omitían á cada paso la preposicion xa't'i. 
Esta elípsis era mui usada de nuestros mayores, comO 
cuando refiere Mariana (Histor. lib. XXVI cap. 18 ) 
que el rei de Calicut recibió á Gama en un estrado, 
vestido de una ropa de algodon blanca .... (falta con) 
los brazos y piernas desnudos á la costumbre de la 
tierra, pero con ajorcas de oro. Y (con) la lanza baja 
arremetió contra el primero fraile, dice Cervántes. 
Góngora es el escritor que mas ha prodigado semejante 
hel nismo, como en la cancion ¡Qué de eMidlosos mOll­

tes levantados etc: 

Que en sahrosa fatirra 
Vieras l1luert¡¡ la \ (:¿ . suelto el cabello, 
La bJ;lIIca hij" de la blatlca espl1ma. 

Aquí para espresar la preposicion con, hu hiera sido 
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preciso preponer el artículo, y decir, Vieras con la 
1I0~ muerta, con el cabello suelto. La estrofa siguiente 
pnncipía: 

Desnuda (en) el brazo, (en) el pecho descubiel'la. 

l)e los varios pasajes de sus romances que nos ofrecen 
este modi.smo, mencionaré solo dos: 

Desouela (en ) el pecho anda ella" .• 
(Con) Ambas manos en el remo, 

y (con ) ambos ojo; en la tierra, 

lIale imitado en esto Saavedra mas que nadie entre Jos 
modernos, bastando citar de los muchos ejemplos que 
Se hallan en su Moro espósito, (composicion que tar­
dará á tener rival en nuestro l)arnaso) el siguiente cuar­
teto del romance duodécimo: 

En dos fib s en pos, á lento paso, 
C anlando Jio salla con b e rrirlo rauco, 
V einte monj es, (con ) l~s .. Ibas ,le, ct'ñiclas, 
el'uesa la panza, (con ) el cerviguillo gordo. 

l\.epítcse aquí la trasposicion del artículo, que segun 
hemos observado poco hace, no puede tener Jugar, si 
"a espresa la preposicion, puesto que uo había mas 
qUe un modo de decir, con la panza gruesa; circuns­
tancia muí digna de repararse en estas locucioues. 

Coronado 
ele pámpanos (e n ) las sie nes , 

leemos tambien en la oda Q8 del tomo tercero de las 
POesías de Meléndez, y, Situada (en las) orillas del mar, 
en la pág. 23 de la "ida de Pulgar por Martínez de 
1? R.osa. Es mas frecuente de 10 que se cree esta elip­
s~s, pues no es de otra clase la que cometemos al de­
el1', Asistió (en) el enero á la feria; No sosegué (en) 
toda la noche ; Dormir (por) cuatro llOras la siesta; 
es/ ói pidiélldolo (por) dos años,. Sucedió (en la) "is-
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pera de san Juan; Estarse (con la) mallO sobre manOí 
Ponerse (con la) boca arribrt Ó abajo; etc. etc. . 

Para reUnir aquí todo 10 concerniente á la sintáxlS 
de las preposiciones, recordaré 10 que advcrtí en la 
pág. '/52 sobre que solo pueden hallarse despues de 
ellas las terminaciones m¡', ti, si, él, ella, ello, nOS y 
llosotros, "OS Y "osotros, si') ellos y el/as de los pro­
nombres; y la observacion de la pág. 153 acerca de 
la sílaba go paragógica que toman los casos oblicuOS 
mi, ti, sí, cuando los precede la COIl, de modo que se 
forman las dicciones conmigo, contigo, cons/(fo. 

La preposicion ent,.e es la única que requiere nOs 
dilatemos algo mas respecto de cómo rige á los pro­
nombres, pues si bien se colocan en el caso oblicuO, 
segun sucede siempre que se hallan despues de las otraS, 
v. g. Pensabrt entre m/; Discurría entre sz'; La dispU­
ta que hai entre mí y ellos; La diferencia está ellt~e 
mí y ella; deben esceptüarse las oraciones en que SI­

guen á la preposicion entre dos pronombres que sOIl 

supuestos del verIJo, como, Entre td y yo lo haremOS. 
Tamhien se esceptúan aquellas, en que uno solo de los 
pronombres es de la primera Ó segunda persona, y "a 
en el último 1ugal', como sucedería, si se invirtiese unO 
de los ejemplos de arriba así: La disputa que hai en­
tre ellos y yo; pero si ambos son de la primera y se­
gunda persona, se ponen los dos en el caso oblicuo: La 
disputa que lwi entre ti y mí. Entiéndase esto comO 
una regla gram<ttical para lo que debería hacersc, si eS­
ta preposicion tuviese que regir entrambos pronombres 
de la primera y segunda persona; pero el buen escri­
tor preferirá evitar su concurso , invirtiendo de otrO 
modo la oracion, como, La disputa que ltai entre 
llosotros. 
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CAPÍTULO VIII. 

DE LAS CONJUNCIONES É INTERJECCIONES. 

De la conjuncion. 

LAS conjunciones y, que son las de mas frecuente uso 
entre las copulativas, y las únicas sobre que ocurre 
algo que advertir, habiéndose ya dicho en los capítu­
los quinto y sesto, al tratar de las, frases negativas y 
del adverbio no todo lo concernIente á la conjun-, , 
Clon ni. 

En las series de muchos nombres ó verhos consecu­
tivos solo se pone la conjuncion y ántes del último, co­
llIo, Los cuidados, los temores y los sobresaltos. Se 
espresa empero delante de cada palaJHa, cuando se 
les quiere dar mas vigor y energía, como donde dice 
Jovellános: y no Lemo añadir, que si toda laJunta se­
Dillana .... y los mismos que la movieron á insurrec­
cion , y sus satélites, y sus emisarios, y sus diaris­
las, y sus trompeteros y fautores pudieran ser since­
"Os, etc. Por el contrario se suprime absolutamente, 
CUando se quiere comunicar movimiento y rapidez á la 
Sentencia, como lo ejecutó el mismo autor en este lu­
gar: Pero la mellor edad de Cárlos II [ué demasiado 
agitada, triste, supersticiosa para etc. Por cuanto 
en la Vida de Heman Pérez del Pulear se ha pro­
P,uesto su autor imitar el modo de decir vivo y con­
CISO de Hurtado de Mendoza, calla muí de ordinario 
esta conjuncion, como en los dos pasajes que siguen: 
la fortaleza de Salobreña, escasa de presidio, de man­
tenimiento, de agua; Prózima, segura, inminente 
Contaba ya su pérdida. 

~i dos adjetivos califican un mismo sustantivo, van 
UnIdos por la conjuncion y, no ménos que los núme-

22 

©Biblioteca Nacional de Colombia



338 SINTÁXIS 

ros cardinales, (pág. 133) cuando ocurren dos juntos, 
v. g. La poó/acion consta de cincuenta y seis casas, 
cómodas y aseadas. . 

Se convierte la yen é, siempre que la sigue una 'Y0z 

que principia por i ú ¡li, que para la pronunciaClO~ 
es 10 mismo, e. g. L{t misr!TÍa é Íl¡dz'geltc{rt; padre e 
hijo. J ovellános es unO de los pocos escritol'es moder­
nos que retienen la y en estos casos, faltando á la eufo­
nía é imitando á los antiguos, y así es fIlie dice1 Gran­
de y imporLrmte; nula y ilegz'tinw; cUllstituciunal y 
indeleble. -l\útese (lue si se halla despues ue esta con­
juncion una voz qilC empieza por hie, se retiene la 1.' 
e. g, destroza y Mere; POrllué eIltónces no principIa 
la JicCÍon por una i vocal, siuó propiamente por la 
y conson:mte: !tiere se pron~nciaría lo mismo, si se 
escribiese yer~; y por esto l.t:l.l ~ill:toS' que escriben /lÍe­
lo, yelo, y /turba, yerbc¿ llIdlstIntamente, 

La coujuncion que hace en algunos casos las vezeS 
de la y, pteccdicmh1 siemprc ell ellos á la uegacion 
no, v. g. Conmig() lrts Ita de haber, que no COlt ese po­
bre viejo, ó lo tIue es lo mislllo, y 1LO cun ese pobre 
viejo. 

Cuando equiva1e á sinó, y se lIaBa delante de dos 
nombres ó dos yerhos enlazaLlos por una partículá, ya 
copulativa, ya uisyulltiva, preceue solo al primero. 
Parece que 1)0 tlclJa atrilmÍrse mas ílue á yen'o de im­
prenta ó á inadvertencia el que leamos en las pági­
nas 39 y 40 de la in tl'm]-ilccÍon (1e Quintana al tomO 
primero de la Jlfusa épica castellww: No puede pro­
ducir otro efecto que l'lsft Ó qÚt; jnstitlio. 

No es raro callarla, si ,':1 dela<lte de un verbo de­
terminado del modo suJJjunlivo: No fjuiso le alcanzase; 
Debt'a esperar venciese sft partido, en lugar de, No 
quiso que le alca7lulse; ])cUa esperar t¡ue venciese sU 
partido. Aun hallándose el JcterminaJo en el modo io­
dicativo, la omitió Nnvarrete en la pág. 33 de la ri­
da de Cervántes: Creyó por ellos (que) era uno de los 
principales caballeros de Espaí'ia. 
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En cuanto á los varios significados de esta conjun­

cion , ni es de mi instituto esplicarlos , ni tendría que 
hacer otra cosa, que estractar los que ha acumulado 
Garees en el torno primero del Fundamento del "igor 
y elegancia de lrt le71B"urt castellalla, cap. 16, artíc. 5, 
aí'í:.vliendo aquel tan graóoso de colocar esta partícula 
entre un nomIne repetido, dando al segundo la fuerza 
de un compatativo ahsoluto Ó de un superlativo, pre­
eedi.dos de la conjuncion y. Cuando el cal)allero del 
Bosque dijo á don Quijote (patte primera, cap. 14 ): 
lJlú esperallzas muertas que muertas, y sus manda­
mientos J desdenes "i"os que "i"os, quiso dar á enten­
uer, que sus esperanuts estaban muertas y mui muer­
tas, y que sus mandamientos J desdenes seB"ulrtn "¡''os 
y mas "¡''os de cada dia, 

l .. a mas usada de las partículas disyuntivas es la ó, 
la cual se convierte en ú, si la sigue una voz que em­
pieza por o tÍ ha, v. g. Sll ambician Ó su en()l'r!ia; por 
este tÍ otro moti"o; el dia tí hora. El oido pide igual 
variacioo, si la voz que precede á la partícula Ó, ter­
lllina por esta letra y no llaceruos la menor pausa en 
ella, v. g. Con otro lÍ. el mismo fin.-En tooos los ejem­
plos susodic!lOS es la ó simplement.e disyuntiva; pero 
en aJf)unas frases ejerce el oficio de adversativa, e. g. 
ll.esponrldrl, si Ó no; y en otras el de esplicativa, comO 
en , Los moriscos ó moros cOlwertirlos. 

Hace atlemas de distóuutiva, como todas las de su 
clase, (p(¡g. 104) en lo que la sustituyen en mucllOs 
Casos los adverlJios ahora tÍ ora, bien, yrt, y el verbo 
ser: Bien salga, biell se quede en casa ¡Sea gue me 
lo avise, sea que lo ol"irle. (págs. 225, 227 Y 235) 

Cuauuo oos supuestos del singular unidos por una 
eonjuncion, copulativa ó disyuntiva, rigen algun ver­
Lo, va en plural, y en la priloera persona, si se halla 
esta entre los supuestos; ó en la segunda, si alguno de 
los supuestos fuese de la segunda y no hubiese ninguno 
de la primera: Tú y yo lo hemos "isto; Tú d él podéis 
arreglarlo. (págs. 115 y 116) " 

22 .. 
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Siempre que dichas conjunciones unen dos verbos, 
ambos deben ser de un mismo número y persona, pu­
<liendo ser distinto el modo, y tambien el tiempo en 
todos los modos, ménos en el infinitivo, en el que nO 
se consiente siquiera la mezcla de un infinitivo COln­

puesto con otro simple, y ménos la de este con los 
participios ó el gerundio. Podemos decir, Pedro ha 
tle gado , y vendrá ¡/Oí á verme; pero no, Jorge qztie­
re ú' y lJaber de hablarle, ni, quiere ir y hablándole, 
sinó, quiere ir y hablarle. 

Si las mismas conjunciones preceden á los pronom­
bres ml, ti y si, es necesario que se interponga alguna 
preposicion. No puede decirse, Eso toca á tu padre 
y mz', sinó, á tu padre y á ml; ni, Lo decia por el 
presidente ó ti, sinó, por el presidente Ó por tí. En los 
otros pronombres pudiera pasar, La parte asignada 
á tu llermano y nosotras; No lo ellVió para ella ni ¡fOS­

otros; aunqué es mas seguro decir, La parte asignada 
á tu hermano y á 12osotros; No lo envió para ella ni 
para vosotros. 

La partícula copulativa que y las frases conjuntivas 
á fin de que, para que, porqué etc., tansolo pueden 
hallarse entre el verbo determinante y el determina­
do, cuyos modos, tiempos, números y personas pueden 
ser diversos, Como ya 10 esplicamos desde la pág. '/98 
hasta la 201. 

Á mas de las conjunciones señaladas en la p ág. 104, 
h :¡cen tambien el ofióo de adversativas las locuciones 
adverbiales A pesar de, con todo eso, no obstante que, 
por mas que, si bien, sin embargo etc., v. g. No lo 
concederla, aUl1qué se lo suplicasen, Compareció final­
mente, por mas que lo rehusaba. 

Las particulas adversativas empiezan siempre c1~u­
sula ó inciso, v. g. Al/l/qué no pudo venir; Pero u de­
tuvo en el camilla, pues el decir, Se detuvo pero en el 
camino, es peculiar de los italianos. Sin embargo, na 
obstante y con todo, SOn las únicas que pueden ir des­
pues de un nombre, ó de un verbo; mas no me suenan 
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tan bien pospuestas á los nombres, como á los verbos. 
Me parece por esto algo mas análogo á la índole del 
castellano, Salió sin embargo la sentencia á su favor, 
que, La sentencia sin embargo salió á su favor . 

Pueden ser di versos los modos, tiempos, números y 
personas de los verbos enlazados por estas partículas, 
e. g. Por esta vez hemos vencido, aunqué los contrarios 
pueden despltes lmcernos pagar caro el triunfo; Tuvo 
que ceder el terreno, pero retirándose en buen Órdell. 

Las condicionales piden el verho en el infinitivo, in­
dicativo Ó suhjuntivo con arreglo á 10 establecido en 
las págs. 181, 183, 200 Y 201. 

Los verbos unidos por las comparativas, pueden no 
convenir en el modo, en el tiempo, en el número ni 
en la persooa. Por ejemplo, Trinaba en su canto, co­
mo suele hacerlo el jilguero; Estabais atormentándolo 
á la manera que un gato se entretiene en jugar COIl 

lln raton ántes de deClorarlo; Obra segun qllisieras ha­
ber obrado á la lwra de tu muerte. 

lIemos colocado (pág. 105) á la partícula pues entre 
las causales y entre las ilativas, porqué denota el mo­
tivo de una preposicion, v. g. Estará enfermo, pues no 
me escribe; ó se refiere por lo ménos á él, como en este 
~jemplo: Pues que lal es el estado de las cosas, tra­
temos de aplicar alglln remedio al mal. Así es que en 
sus varios usos, que señalamos á continuacion, siem­
pre aludimos :í los antecedentes del discurso, y como 
que apoyamos en ellos nuestra estraueza, pregunta ó 
reconvencioo . 

En unas locuciones tiene la fuerza de partícula ad­
versativa, e. g. Pensó que yo le disimularla su atre­
vimiento; pues alzara verá que no ha de abusar tan á 
las claras de mi bondad; en otras rohustece las frases 
de afinnacion y amenaza, como, Pues no dude Vd. que 
ha venido; Pues yo te lo aseguro; ¿Pites habla 'o de 
callar? En estas oraciones de interrogante eqUlvale 
ade:nas, unas vezes ápor ventura ó acaso: ¿oPueshe de 
bajarme yo á suplicárselo? otras á qué diremos? co-
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mo, Su persona era estremada; ¿"pues su bondad? Y 
en algunas forma ella sola, asociada á otra partícula, 
una pregunta enfática, v. g. Pues cómo? pues no? pues 
'lué? y pues? 

En las comparaciones puede hacer los oficios de as l
, 

de la mÚm(l mrmera, e. g. ,-[[abéis "isto dos loúos que 
se disputall la presa? pues /lO peleaúall con menor ell­
carnizamiento los dos combatientes por conseguir la 
gloria del t"Í7t1~fo. 

Cuando se halLa al principio de la cl{¡usula en el sen­
tido gcoeral de ¡bciolJ, y no la sigue la partícula r¡ue, 
suele alJtepollérliclc alguna diccÍon: Soi pues de sentír; 
Lo qlte sucedió pues, fué etc. Los antiguos las empeza­
ban por el pues con mucha máS frecuencia que noS­
otros. 

Notaré por :fin, úntcs de ponerlo al capítulo de l as 
conjuncioncs, que aucmas de los divcrsos oucios que 
Se les scii.1JarO'l en la Analogía, hai algunas (Jue indi­
can un ticmpo, cuales son Cltfllldo, des/mes r¡ue, entre 
tanto que, lllego q1te, miáttms (jIte, y la partícula que, 
haciendo las ve~e.$, de luego qTtt:; lo cual sucede, cuan­
do va entre el pilrticipio p;lsivo y alguno de los ver­
bos ausiliarcs, Y, g. Cmrtdo r¡ue lwúu; Facilitada que 
le fui la lir;f1{lGÍfl. Igual significado y uso ticne en al­
gunos casos ya r¡ue, segun qucda advertid.o en el capí­
tulo VI de esta parte, pág. 236. 

De las interjecciones. 

Estas partículas, como que forman por sí una pro­
posicioll entera, PQrC(~lé incluye cada una todo un pen­
samiento, se colocan donde las pid.c el discurso, sin 
que haya otra cosa que advertir so{¡re su sint:íxis, sinó 
que la ai, siendo esclamacion de dolor Ó de amenaza, 
puede regir un nomhre por medio de la preposicion de, 
v. g. Ai de m ' / (que los antiguos decían tambien, Ai 
me.') Ai de los pecadores.' Las otras 10 mas que hacen, es 
poner despues de sí en el caso que llaman vocativo, á la 
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p~rsona con quien se habla: Hola, muchachos; E a, ca­
maradas; Silencio, señores; Tate, amigo. Basta por 
tanto tener presente lo que acerca de sus significados 
Se dijo en la Analogía. 

CAPÍTULO IX. 

DEL ~STILO CASTELLANO ACTUAL. 

No ha sido casualidad ni inadvertencia de los autores 
que han escrito Gramáticas, el DO haller tratado nin­
guno esta materia, sinó cuidadoso cstuuio, nacido del 
convencimiento de su delicadc:¡;a y ue sus espinas. Por­
~ué las ticqe en efecto el señalar las pequeñas y casi 
llllperceptiLles particularidades, que varían la diccion 
de un mismo idioma .en distintas épo<;as. Con todo yo 
~engo por dem4siado esencial este capítulo, como 10 
]?dico en el prólogo y en la nota B, para pasarlo en 
~llen<;io i '1 aunqué estói seguro ue que 10 dejo mui lé­
Jos de Ja perfeccion que cabe en él y no dcscot}Ozco, 
lne resuelvo á abrir este camino, no dudando que otro, 
lllas hálJiI que yo '1 mas dichoso, tendrá la gloria de 
allanarlo y perfeCCIOnarlo. ' 

La locucion consta de palabras y frases: las frases 
Comprend~p las imágenes ó metáforas, y la ,estructu­
ra de los incisQs y períodos. De todo yoi á h,ablar, en 
Cuanto dice rela.cion con la lengua española. 

De las palabra$ y!r(1ses. 

Dos vidos deben huirse igl,J.almente en toda lengua 
viva: incqrren en el uno los que están tan aferrados 
á los escritores cl~sicos gue nos. han precedid~, que no 
creen pura y castIza upa voz, SI no está autOrIzada por 
ellos; y el otro, que es el mas frecuente, como que se 
~ermana mas con la i~norancia, consiste en adoptar 
Sln discrcclon nuevos gIros y nuevas vozes, dando á las 
Cosas que ya conocieron y llamaron por su nombre 
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nuestros antepasados, aquel con que á nuestros vecinos 
les place designarlas ahora. Para hablar con pureza 
el castellano, conviene evitar uno y otro escollo; y 
pues nuestra lengua debe á la latina gran parte de SU 

riqueza, de ella pueden tomarse las palabras de que 
tuviéremos una absoluta necesidad, acomodándolas á 
la inflexion y genio del español, esto es, paree detor­
ta, segun previene Horacio. Con ménos rezelo pueden 
adoptarse las palabras que para las ciencias ó artes se 
requieran, ó hayan empleado ya los escritores de otraS 
naciones, sacadas de la lengua griega, que es el depó­
sito universal de las nomenclaturas técnicas; pero he­
mos de ser sumamente cautos en todo lo que recibi­
mos de los franceses, ya porqué la índole de la suya 
es, sin parecerlo, mui diversa de la de nuestra len­
gua; ya porqué el roz~ con l os de esta nacíon y la con­
tinua lectura de sus hbros no pueden ménos de llenar­
nos la cabeza de sus idiotismos, haciéndonos olvidar 
los nuestros. En todo hemos no obstante de someter­
nos á la leí irresistible del uso, entendiendo por tal 
la autoridad de los escritores mas distinguidos. 

Con arreglo á estas máximas, que me parecen in­
disputables, asignaré las principales diferencias entre 
las palabras y frases de nuestro lenguaje corriente y 
el de los autores del siglo XVI, para que se vea, que 
si bien debemos estudiarlos, como dechados de saber 
y de sonoridad en la locucion; no nos es permitido 
copiarlos tan servilmente, que pretendamos oponernos 
á las novedades, que en las lenguas, como en todo, ha 
causado el trascurso de dos siglos. Creo que estas dife­
rencias pueden clasificarse del modo siguiente. 

P Vozes y frases del siglo XVI que están anticua­
das al presente, como Ayuntar, cabo (por capitan Ó 

jefe miZitar) , crecer (por aumentar), /lOIganza, ma­
giier, obsequias, r:láceme, solaz, topar, tristura, da; 
á saco, parar mzentes, pararse feo, ponerse de ht­
najas; y muchísimos verbales en miento, como alegra­
miento, azotamiento, cansamiento, callamiento, ci-
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catrizamiento, cortamiento, matamiento, mudamiento, 
pleiteamiento, etc. etc. A esta misma clase han de re­
ferirse muchos verbos que llevaban elltónces antepues­
ta la preposicion a, la cual se omite al presente, como 
Abajar, abastar, adamar, alimpiar, allenar, ama­
tar, ameng"uar, asosegar, atapar; y las dicciones 
que no retienen su antigua acepcioo, como haber, que 
ya no significa tener, sinó en pocos y determinados ca­
sos; ser, que equivalía muchas vezes á vivír, v. g. Si 
flomero fuera en estos tiempos, en lugar de, si vivie­
ra; ir Ó andar, que valían en algunas ocasiones tanto 
cOmo estar, v. g. Por ir tan llena de lucion y doc­
trina, dice Cervántes de Salazar, y Velásquez de Ve­
lasco en la Lena: De que el COl'aZOll anda (por está) 
/leno; y el verbo necesitar, que era activo y signifi­
caba lo mismo que nuestro obligar, en cuyo sentido 
lo tengo por anticuadísimo, si bien la Academia no lo 
reconoce por tal. - Donde, como adverbio de lugar, 
solo denota aquel en que está ó se hace algo, mién­
tras en lo antiguo significaba ademas el de que proce­
día, ó al que sc encaminaba alguna cosa; y aun suplía 
cOmunmente á los relativos, v. g. Los ejemplos por 
donde los hombres deben gobernar su conducta.-Cuyo 
no lo usamos en las preguntas, y pocas vezes como re­
lativo, prefiriendo decir, De quien, del wal, de él etc. 

No se entienda que apruebo la calificacion de anti­
Cuadas que se da á las palabras de uso poco frecuente, 
porqué rara vez ocurre hablar de las cosas que signi­
fican; y á las que no tienen un eguiv ¡dente en la ac­
tualidad. Son de las primeras BO/lOrdar, burdégano, 
~alamorrar, cripta, crismar, crisuela, cuaresmal', 
jUbeteria, judicatiCJo etc.; y de las segundas, Allende, 
~rnblado,., aparatoso, aplebeyar , arn~laldado, bada­
Jea,., cadañal, cadañero, colcedra, condesil, confe­
Sante (el que se confiesa), conflátil, consejable, ~Oll­
servero, consumitivo, consuntivo, CO!lvocadero, cOSLble, 
CUartamente, descerebrar, desplumadura, enlabiar, 
enseñadero, espectable, escomulgwniento (que es el 
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acto de echar la escomunion), eviterno, filaucia, ~r~ 
llrtr (por cantar los grillo;;), ha} ecer, insuflar (por wS­
pirar en el ánimo una cosa), misar, orfebre, or ¡ebre-
rÚt, y muchas otras, que llevan en el Dicciopa,rio el 
signo de anticuadas. 

IP Muchas vozes qQ.e usaron nlJ.cstros mejores e¡;­
critorcs, ¡¡crian hoi miradas ju t;¡.mcllte como verdade­
ros galicismos: tales son AjamadQ (PQJ; llftmbriento), 
asaz, atender (por esperar), twerar, (l,viso (por dic­
trtmen Ó parecer), caporal (por caho de escu(ldra), de­
fender (por prohióír), ensamble, entreteller (por m(t7Z-

teller), httbillttdo (por "estido), lmcer el amor (pOr 
enamorar), letra (por carta), otrrtmente, reprocltar, 
reproche, sI/jeto (por asunto), tira,. (r)or ~rtcar), etc. etc. 

Algunas, ~lUnqt.lé no fueron desconoCidas á nuesfroS 

mayores, er:m tau raras entre ellos COliO frecuentes eO 
el habla moderna, á cuyo mímero pertenecen Aboc(tr­
se, ali(ulu, flLri/mcion, beneficencia, clientela, con­
federado, chocallte, clwoar, (!llsayo,jasGÍnar, inerme, 
lealtrul (por fidelidad), morbidez, municipal, pisrUJer­
de, posícioll (por sitltacion), sociabilidad, veleidad etc. 

Algunas que entre ellos no lo eran, son familiares, 
y aun hajas para nosotros, COmo bacin por bacz'a Ó bar­
reñ.o, orejrl por oído. Regoldar fué usado por los me­
jores escritores dd tiempo de Cervántes, si bien este 
lo califICÓ (Don QZtÍjote, parte segunda, cap. ~3) de 
uno de los mas Lorpes t,locablos que tiene lcllenglf,a cas­
tellana; y á mí como tal me suena, 110 obstante que 
la Academia no 10 reputa por del estilo hajo, ni aun 
del familiar, y que Garces en el prólogo 41 tomo se­
gundo del Fundamento del "igor y elegal2P'a de la 1e1Z~ 
gua castellana, se empeña en vindicarlo de toda nota 
de hajeza ó malsonancia. 

Otras han tomado un significado distinto del que 
tintes tenían, como Arenga, arengar, auspicio (cuan­
do lo usamOS por recomendacioll), bolsa (por lonja), 
corte/ar, cortejo, despacho oficial, destino (por el em­
pleo que uno tiene, Ó la Slterte que le ha cabido), e'J~ 
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c~dellamiento de los sucesos, {JIltrcCJúta (por eonferen­
Cla), época, otro de elJos (por lLllO de ellos), noticia 
de oficio, patl'iotrt ctc. Algunas de estas vozes, y aun 
d: las verJélJeramentc éu¡ticu;¡.das, cstún en uso toua­
\'la, bajo su siglli1i.caciol1 primitiva, eH varios pueblos 
'1 entre ciertas gentes de Castilla la yicja. 

lIJa Haí dicciones y frases enteramente nuevas, las 
lllales no debelllos ya escluir del tesoro de la lengua. 
l ¡des sOn .deciun ~de guerra), bdl~-sexo, ~ilocar, ~i­
ocarse, cell(fmenenda, desmoralt::.ar, dwer/J'cllcw, 

e:.r:rtltado (por acrtlorarlo en lrls opilliones) , fraque, 
J:tllcioll (por fiesta), fimcz'01tarz'IJ, tIra-antia, garantir, 
lllmo/'rtl. intriga, orfj'anizar (por ordrJ!lrtr), pltralz'zrtr, 
Patriotismo, petimetre, presidir (por inter"enir como 
Parte prútcz'j)(tl), quincalla, quillquillero, rango, tms­
forte (por !"(t¡Jto), y muchas )11;lS que seda sobrauo, 
argo referir, Otro tanto deLe decirse de las frases A 

Propdsito, d pesar de, erigirse en, etc. etc. 
No ignoro que algunos autores repugnan emplear 

lnucLas de est:1S yozes y frascs, las cualcs hahicndo si­
do prohijadas por otros dc primera nota y por el uso 
general, gozan ya de una indisputable ciudadanía. Y 
¿quién salJc si obtendrán aI;sun dja del mismo modo 
Carta de naturaleza Asamblea, coqueta, detalle, es­
Velta, mocion, municipalidad, nacionalizar etc., pa­
lalJras que andan hoi como vergonzantes al apoyo de 
Uno que otro escritor; ó si se esparcirán por todo el 
~U~lo espailol Ayar, alfarrazar, cenojiles, curiana, 
e Infinitas mas, que están circunscritas ahora al estre­
cho ámbito de una provincia? De estc modo hemos vis­
to que pmwl (por el esponjado ó azucarillo) era trein­
ta ailos atras provincial de Anualucía, y no solo está 
al prescute admitido en Madritl, sinó que ha hallado 
ya caLida en el Diccionario de la Academia. 

Es tambien nucvo el uso de las espresioncs, ya ad­
Verbiales, ya coojuncionales, COn que se confirma al­
gUna Cosa, ó se saca por ilacion de la que antecede. 
'rales son Así que, por eso, por lo mismo, por lo tall-
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to, etc., cuyas vezes solía hacer la conjuncion que, la 
cua 1 suplía tambien en muchos casos al porqué caus.a1. 

Se han fijado al presente ciertas palabras, cuya SJ~~ 
nificacion era muí vaga en 10 antiguo. Quien senr¡a 
entónces para tocios los nlÍmeros, y para las cosa~ 10 
mismo que para las personas; y ahora puede refeflrse 
solo á las personas del singular. C011 el adjetivo este 
señalamos un objeto cercano, y con el ese aql,lel so~fe 
que recae nuestra conversacion con alguno; distioClOll 
que no conocie~'on nuestros antepasados, como ni la que 
hemos puesto entre estatuto, instituto, ordenamieTlt~, 
ordellanza y regla, que ellos miraban casi como SI; 
nónomas. Usaban muchas vezes indistintamente de 105 

verbos ser y estar, cuya diferencia, estahlecida en las 
páginas 206 á 9209, es ya una regla de que no deheIllOS 

separarnos. Hacían mas, pues empleaLan el verbo ser 
como ausiliar en lugar del haber, así es que leemOS eJJ 
ellos: Lltego que fJ.J.eres salido j nosotros somos IJenidos. 
Tampoco se cuidaban del refinamiento de mudar las 
conjunciones y, ó en é, Zt, cuando sigue á la primera 
una i, Y á la segunda otra o. La prcposicion á deno' 
taba localidad en muchas frases en que se prefiere aho~a 
la en, puesto que decían, Vi á tu pecho la illsigma. 
La en suplía á la de Ó sobre en las frases, Hablaba ell 
tu negocio; Conlelldian los dos hermanos en la hereW 

cia, etc. etc. ; y la por, causal casi escIusivamente pa; 
ra nosotros, designaba con mucha frecuencia el objetO 
final en tiempo de nuestros mayores. . 

Haí que añadir, lo poco que se paraban en repetIr 
una palabra en sentenci;¡s mui cortas, y acaso en uJJ 
mismo renglon; lo que miramos como un desaliño, f 
pudiera todavía not;¡rse como una falta, atendido el 
ancho campo que para la variedad ofrece la lengua 
castellana. Este, que puede llamarse descuido, fonna 
otro de los caractéres de su estilo. 

Se han introducido ademas en la diccion las sjguie~­
tes inovaciones harto notahles: 1 a Usamos de ord!; 
narÍo ue la reduplicacion se en las oraciones en que 
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no aparece persona alguna agente, y la paciente se es­
presa solo por medio del pronomJJre él en el caso obli­
Cllo. Decimos, Se le nombró para la embajada, en 
lllgar de, Fué nombrado para la embajada. 23. lVI u­
chas vezes los verbos llacer Ó poner, unidos á algun 
Sllstantivo Ó adjetivo, suplen á los verbos simple!', 
v. g. Hacer distincioll por distinguir, hacer Ilonor 
P?r honrar, poner en duda por dudar, poner en ri­
(]¡clllo por ridiculizar, ponerse desesperado por de­
sesperarse, etc. 3a Empleamos, mas que los antiguos, 
los participios contractos, sin darles nunca el signifi­
cado pasivo de los pretéritos regulares; cosa que ellos 
s~lían practicar, como cuando Hurtado de Mendoza 
dIce en el lib . 1 de la Guerra de Grallada: lJIurieroll 
tOlos por Osmin. 43. Escaseamos por el contrario mas 
qUe ellos los aumentativos, los diminutivos y los su­
Perlativos, pues aunqué sea cierto que la lengua es­
Pañola no hace tanto uso de los diminutivos como la 
t?scana, segun lo observó Herrera en sus notas á Gar-

l
Cllaso (pág. 554), no dejab:'lO de ser frecuentes en aque­
los tiempos, y ]0 son aun hoi dja en la conversacion 
~atniliar. 5a Somos tambicn mas parcos cn emplear los 
Infinitivos tomados sustantiv:ldamente, prefiriendo de­
clr, Los gemidos de la desCJenturada traspasaron su 
corazon; La rtbu71druzcia de las riquezas llOS estro a-a, 
en vez de, El gemir de la desCJelltUl'ada traspasi su 
corazOll; El abundar en riquezas nos estraga. 

IVa Las cicnóas naturales y las exactas, que tantos 
progresos han hccho últimamenfe, han dado un nue­
"? colorido al lenguaje por las met:'iforas, imágenes y 
s!U1ilcs que de cllas tomamos, en lugar de los que sa­
cahan los antiguos de las flores, de un riachuelo ó de 
los animales, es decir, de la naturaleza misma; ó 11cn t la mcdicina galénica, lÍ.nica que entónces conocían. 

a es/era de los conocimientos, la divergencia de las 
opiniones, la parálisis del comercio, una posicion poco 
iegllra, san metáforas que hemos pedido prestadas á 
a astronomía, á la óptica, á la medicina y al arte 
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militar respectivamente. MeIéndez ha cantado mas de 
una vez el cdliz de las :!lores, y aludido á sus dos ,se­
xos con arreglo ya á los recientes sistemas de botáolca. 

De los incisos y los períodos. 

Para los unos y los otros debemos seguir la pauta 
de los antiguos, que abundan en períodos largos y corw 
puestos de muchos miembros 1 interpolatlos con otroS 
de ménos estension, Vero cuídese soIJre todo de que el 
pensamiento de cada cláusula tenga unidad y quede 
hien redondeado, sin saltar de unas ideas en otr;¡s coD 

solo el enlaze de un relativo, de una conjunclon Ó de 
un participio activo; vicio en que caen á cada paso los 
malos escritores denuestros dias. La respiracíon de uO 
hucn lector no ha de fatigarse al recitados ó leerloS 
en alta voz; para ]0 cual es, necesario que las pausas 
estén en los Jugares convementes, y que el final de 
los miembros Ó colones 1 y particularmente el de 105 

períodos, sea musical y grandioso. Ha de evitarse pues 
terminarlos por uno, y Jll énos por muchos monosíla: 
bos; y no es 10 mejor que :lcauen por sílaha aguda, a 
no ser en las oraciones de in terrogante. Sale mas ca­
dencioso el remate, cuaDdo lo forma una palabra agU­
da en la penúltima; aumentándose mucho su fluidez, 
si la precede una esdrújula, como, cálldida azltzella, 
intrépido soldado. Por tener los requisitos que prece­
den esplicados, puede leerse sin fatiga la siguiente cláU­
sula de llójas Clemente en el prólogo á la A o,.icultu­
ra gelleral de Herrera, edicion de 18'18, no/) ohstante 
que peca por larga: Asl es que cuando de allz' á poco, 
deslumbrada la soberbia Roma por el brillo de suS 
trofeos, se obstinó en mirar COmo el mejor fruto de 
ellos las especies metálicas de las provincias, y no las 
vegetales con que saNan ántes enriquecer las feraze s 
campiñas del Lacio; cuando la corrllpcioll de las ideas 
y de las costumbres, compañera inseparable de la pa­
SWll del oro, habia enervado las venerables illstituc!O-
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1'les antiguas, y lo que era mm peor, pervertido en­
teramente la opinion p,¿Mícaj Cllfll/do en Slm/{~ el suelo 
de SatuTllo, sulcado tintes por los domadores de Car­
t~fJO, los dictadores y los hijos de los r/t'oses, sorprCIl­
dtrlo y como acJergollZfulo de verse en brazos esclavos 
y merccllarios 1 Se rehllsalm tellllzmellte ,¿ rendir el 
alimento necesario pftl'fI el pOfmlrtcho def]'('1zer{[(lo de 
la capital del mU1Zdo, I/ue )'It solo clanwúa por pall y 
espectdculos; entóllces el pueblo espr,Ííul, nws cuerdo 
y mas fiel á los nwndatos de Sil Collllllelrt, colocando 
su princl¡Jftl ambicioll en jomentar 1ft flf{I'l'cultura 1 rlis­
{rutal)(t de pingües coseclllls y progresillariumte mayo­
res, CllJO sobrante salvó TlO pocas vezes en sus lilas 
desesperados ([puros á 1ft metrópoli opulenLa. 

Nuestros mayores empezaLan con mas frecuencia que 
nOsotros las cláusulas pur una cOlljullcion j Ó por la 
partícula porqué, e(luivalente á La cnusa de esto es 
9ue; en lo cual convendría que los imitásemos, pues 
"ale l11:¡S emplear una sob iliccion que seis, entre las 
que se hallan nada ruénos tIue cuatro monosilab;IS. 

La diferellcia principal entre los incisus y pcn'odos 
de los antiguos y los nuestros, consiste en la coloca­
cion del verJJO, quc tescrv:¡!Jan aquellos generalmente 
para el fin, segun la costulll]¡re de los latitlos; en par­
ticular si esto favorccLa :i la mejor callcncia, á la cual 
llegaron á sacrificar en varias oCásjOllcs h:¡sla la ch­
l'iuau y la exactitud de la sentencia. En todos Jos es­
critlJres de nquella época es muí famili:¡r la sintáxis de 
los siguientes pas;¡jcs del Don Quijote: .LVi el canto de 
las aves flue muchas y mui regoclj'adamente la venida 
de/lluevo dia saILld,,!Jm1 (parle primera, cap, 8°); Las 
e/oras fuentes y corrientes rios, en magnifica abun­
drmcia, sabrosas y trasparentes agllas les ojrecinn 
(cap. 'I " )i Se puso algull tfllltO á mirar á la que por 
esposo le pedLa (parle segunda, cap. 56). Los genitivos y 
dativos iban taml)ien mui de ordinario delante de los 
nombres ó de los participios pasivos que Jos regían, 
como sucede en el capítulo 58 de la parte segunda de 
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dicha obra: Dos gUl'l'llaldas de verde laurel J de rojo 
amaranto tejidas. 

No es decir que al presente no ocurra ni deba usarse 
nada de esto? sinó que semejante colocacion era roU­
cho mas comun en 10 antiguo? pues ahora solamente 
la emplean los buenos escritores para variar la dic­
cion? Ó por pedirlo así la eufonía del período, 

Ya observé en los capítulos IV y V de esta segun­
da parte? que nuestros escritores eran poco escrupu­
losos en punto á la exactitud gramatical; que emplea­
ban indistintamente le y lo? les y los, le y la para los 
acusativos masculinos y el dativo femenino singular 
del pronombre él, la, lo? y que no guardaban una 
norma constante en las frases de negacion. En este mis­
mo capítulo he notado otros casos en que vacilaba sU 

diccion: ni se crea que son los únicos en que no eS­
taha fijada, ó que eran á 10 ménos rígidos observa­
dores de las reglas generales del lenguaje , pues se ol­
vidaban á vezes de las usuales de su siglo, Sin salir del 
Don Quijote ni del capítulo '11 ántes citado de la par­
te primera, leemos: No habla la fraude, el engañO, 
ni la malicia mezcládose con la verdad y llalle:.a; y 
segun 10 prescrito cn la p ág. '155, de]Jió decirse, No 
se habia mezclado la fraude etc., ó bien, La fraude, 
el engaño y la malicia no se habian mezclado. En el 
capítulo 9°: lYo nada apasionados,. en el 40: Como nin­
gUllO de nosotros no entendía el arábigo, en el 56 de 
la parte segunda: Que 7lltllca otra tal no habian visto; 
y en el S9 : lVi Sancho no osaba tocar á los manjares¡ 
en cuyos cuatro lugares sobra la negacion no, segun 
lo prevenido c~ las páginas 219 y ~3~. En el capítulo 8° 
de la parte pnmera dice: Contra el primero fraile, y 
en el '10°: El grande marques de lJlantua¡ 10 cual se 
opone á 10 prescrjto en la pág. 128. En el capítulo ~~ 
de esta misma parte hallamos, Opresos de los mayo­
res, no muí de acuerdo con 10 que se ha sentado en la 
Sintáxis (página 166) sobre la que guardan los partici­
pios contractos. Hai á vezes preposiciones empleadas 
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fuera de todas sus significaciones usuales, como cuando 
en el capítulo '13 dice: Comemos el pan en el sudor de 
nuestros rostros, en lugar de con, y en el14: Los que 
me solicitan de su parliCltlar proCJecho, en vez de, por 
Su particular proCJecho. En ciertos casos se notan hasta 
partes de la oraclon del todo redundantes, como se ad­
vierte en este pasaje del capítulo 2° de la parte prime­
ra: ¿Quién dada sinó que en los CJenideros tiempos, 
cUando salga á luz la CJerr!arlera historia de mis fa­
mosos hechos, que el sabio gue los escribiere, no ponga 
etc! donde hai de mas UJl SÚIÓ, un gue y un no, COlUO 

Sobra la preposicion en, cuando dice en el capítulo 15: 
Para darle á entender, Panza, en el error en gue 
estás. Está repetida inútilmente la conjuncion si en 
el capítulo 25 de la parte segunda, donde se lee: De 
lllla señora sé yo gue pregunt Ó á uno des tos figureros, 
gUe si una perrilla de falrla pequeña que tenia, si 
Se empreñaría y parir/a. l:loco mas adelante, al ca­
Pítulo 32, hallo imperfecto el sentido de este perío­
do: Llegó la de la fuente, y con gentil donaire y 
desenCJoltllra encajó lct fuente debajo de la barba de 
dOn Quijote, el cual sin ¡zablar pala1,,"a, admirado 
de semejante ceremonia, creyendo que r!ebla ser usan­
Za de aguella tierra, en lugar de las manos laCJar 
las barbas; y así tendió la suya etc. ; por no haber 
Puesto, ar!miróse de semejante ceremonia, ó bien, 
admirado de semejante ceremonia, creyó que etc. En 
el siguiente lugar del capítulo 23 de la parte prime­
ra, Los muslos cuúrÜtll UlZOS calzones al parecer de 
terciopelo leonado, hai anflbología por la razon que 
apunté en la pág. ~O'2, y toda se desvanecería colo­
Cando el supuesto állles del verbo, y despues el caso 
objetivo! de esta m<lnera: Unos cal:::ones! al parecer 
de terciopelo leonado, cubrlrllllos muslos. Son frecuen­
tes las jnadvertencias de esta clase que ocurren en el 
Don Quijote, y se hallan notadas en el Comentario que 
acaba de publicar Clemencin. Semejantes descuidos, 
qUe en nuestros mejores clásicos ocurren á caJa paso, 

~3 
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prueban que si bien dehen servir como objetos de ílOí­
tacion en su fhíido y ordinario modo de escribir, l~O 
pueden serIo en aquellos pocos pasajes en que COIlO~I­
damente dormitaron, separándose de su misma SllY 

táxis y de la de todos sus eO:1temporálleos. En ellos! 
como en los mejores modernos, ocurren lunares; y SI 
los disimulamos en un rostro hermoso, cuando Sofl 
obra de la naturaleza, nuncJ. manifestará el mejor g~S­
t.o la belleza que se desfip'ure con semejante artiJic 1o, 
y ménos la que 10 prodigue hasta el punto de afe:¡rse. 

Para confirmar la doctrina de todo este capítulo, 
y hacer ver la analogía que nuestra lengua guarda caD 
la francesa, italiana é inglesa, que son las mas conO­
cidas entre nosotros, y el método que ha de observarse 
cuando traducimos sus libros, á 1ill de que la versioo 
tenga un aire castellano; pondré aquí el principio de 
la introduccion al S¡'¿cle de Louís XIV, con una tra­
duccion ajustada al giro frauces, sin faltar á la pro­
piedad cas tellana. 

Ce n'estpas selllemenl Ta vie 
de LOllis XII' If/l'OIt prlte'ld 
ú:rire; on se }J/'opose /llll'llls 
{{rand objet, Oa veut essllyel' 
de /,eillrlre a la l'usllrÜl, Il :m 
les actiolts d'llll seut //OI/Ulle, 
mais {'esjJrit des hommes dans 
le ;Íecle le plus éclaÍl'e' qlliJ'íit 
jam({is, 

TOllS les temps ont prodllit 
des héros el des politir¡ues; 
louS Les ¡,el/pIes ont épJ'o,,!>e 
des re'!>olllliolls; tOl/tes les 
hisloires sont pJ'esr¡ue égates 
POUl' r¡ui ne veul n~ett~e r¡ue des 
fuil s da/Ls sa memOlJ'e, ¡JI alS 
quicollque pense, el, ce r¡uí 
esl encol'e pTlIs raJ'e, ql/icon· 
que a rlu r01íl, /le cOfll/,le 'lile 
quaL/'e siJcles daJ/s l' /Lis/oiJ'e 
du monde, Ces r¡ltal/'c tÍgl's 
heu/'eu.1: sonl ceu::r: oZl les <lrts 
ont lié pelfectíonllés, el quí, 

1\ ° se prC'teocle escrihir "01:;' 
Il)('llle la \ida oe Luis Xl'; 
se 1'1'01'01);' un ohj"lO Illit;, gr:IW 

de, ~t: qtliere hacer el ell'''Yo 

de pintar ~ la po,tcrid&d , 110 1", 
acciones de tlll hombre ",do, ,1' 

oó el espiritu de los hond)l,~s 
en el siglo "",s ilustradu filie ¡n' 
mas hllbo, 

Todos los tiempos !tfin pl·O~ 
ducido héroes y polit ico,,; torio> 
los pueblos han e'pCl'illlf>nu',,Jo 
revoluciones; ladas 11Is l.i,to. I '" 

son ca,i i¡;uales para el que nO 

se propone mas que ellrUln,etl' 
da., h"chos ,í 1" memoria, I'clo 
cu:dqlliera qlle piensa, y, !o ~",e 
es lod~.\'ía lilas 1"'11'0. cllal'I"It' 13 

que tiene gllstO, no cuenta /1l~5 
qlle cuatro ;,i~los en la h¡,lOrI3 

del mundo, Estas cuatro ed~de5 
dichosas son aquellas eu qlle se 
hau perfeccioo<ldo las arles , Y 
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Sel'vallt d'épnr¡ue ti fa grflll-¡ t¡1Ip. >irvicudo de epocaá la grau­
den/' de l'esp, 'il /lllmaill , sont cleza del taJenlo hllltl&DO, son 
['e:l:elllple de la poste', ¡té . UD ejemplo pnra la postericlad. 

Para que no desdijese este trozo del rumbo que sue-
1:n adoptar nuestros escritores, sería necesario tradu­
CIrlo por el siguiente estilo: 

"Al escribir la vida de Luis XIV, me propongo el 
grandioso olJjeto de trasmitir á la posteridad, no los 
liechos particulares de un individuo, sinó el ~enio que 
d.esplegaron los hombres en el mas ilustrado oc los 
Slglos.,. 

"Es constante que en todos han descollado héroes y 
profundos po/¡'ticos; que bs naciones cuentan todas a 1-
gUna revolucion en sus anales, y que las p_íginils de 
la historia apénas se diferencian en los acontecimien­
tos que refieren. Sin embargo el hombre que discurre 
)' tiene gusto, 10 que no es mui frecuente, solo dis­
tingue en el vasto campo del tiempo cuatro épocas que 
Puedan servir de pauta á los venideros, por lo mu­
cho que las artes progresaron en ellas, y por el rápi­
do vuelo que tomó el entendimiento de los mortales." 

Á pesar de que este escritor no es el mas cortado 
y sentencioso de los franceses, y que de propósito no 
cito el principio de su Essai des rr/{Eurs de divers peu­
pIes, ni ninguno de los pasajes de sus obras en que 
sobresale señaladamente aquel estilo; es fácil notar, 
Cuánto tenemos que huir, traduciendo las obras fran­
cesas, de e15ie monótono clausulado, que tan mal se 
aviene con la pompa y majestad de la lengua caste­
llana. Tambien debemos evitar algunos modismos de 
locucion, que teniendo á la vista un original frances, 
pueden deslizarse sin advertirlo, por las diversas vozes 
)' frases que sus libros y su trato han hecho ya cor­
rientes entre los que no se cuidan mucho de estudiar 
Su idioma nativo. 

En los ital ianos de buena escuela y DO contamina­
dos del gusto frances, no se tropieza con el primer in­
convcniente; pero sí con el de adoptar algun.1 construc-

23 '*' 
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cÍon ajena de la índole de nuestra lengua, por 10 misI1l:0 

que tIenen las dos tanta afinidad entre SÍ. Y este pelI­
gro no es de hoi, como lo acreditan los italianismoS 
que se han escapado á nuestros mas distinguidos escri­
tores. Garcilaso dijo en su primcra y mejor égloga: 

CO.lit Plldo hastar á lal CI'UeL.il? 

y en la dirigida al duque de Alba: 

Quise pero probar si me bnstase. 

Es puramente italiano el uso de la voz carta por pa­
pel en la égloga tercera, como 10 es ¡rastulo por en­
tretenimiento en el capítulo 70 de la segunda parte del 
Don Quijote; pulcela por doncella. en el 44, Y el di­
minutivo tll11ícela del 70. En la mIsma parte usó Cer­
vántcs de dos locuciones cnteramente italianas, á sa­
ber, Golosazo, comiloll que tzí eres, en el capítulo 2° , y, 
No he "islo que el sol, en el 49. Los estravÍos en que 
incuróeron tan grandes hombres, aun escribiendo obras 
originales, deben ponernos mui alerta, siempre que 
estemos traduciendo algun autor italiano, aUllqué 0 0 

sea afrancesauo, y pertenezca al buen estilo model"J)o 
de aquella nacÍon, como pertenece indudablemente 
Alfieri, de cuya Vida copio el siguiente pasaje de la 
época segunda, capitulo 6°. 

lo altribllisco in firan parte 
a codesto maestro di bailo quel 
s cntímento tlisfavol'evole, e 
forse ancfte un poco esagera­
to, ('h e míe rimastonell' intimo 
del Cliore, su la na:.ion (rance­
se, che pure ha anche dell~ pia· 
cel'oli e ricercaútl¡ qW¡[Ua.JlI a 
le prime impressioni in 'Iuell' 
etil {enera radicate, lLon si 
scnllcel/ano mai piLl, e d~[ficil­
mente s'illdeúoliscOllO, cres­
cCl/do r;li nJ1/li; la ragione le va 
poi comúaltel/tlo, ma bisogna 
sC/J/p/'e comvallere per gladi-

Atribuyo en gran parte á eS­
te maestro de b¡,ile la idea poco 
fayoruble, y quizá alO'o ex:.g e-
rada, <¡Ile he conservoado siell!­
pre de la nacion fr3llcesa, nO 
ohstalJte las :Jgradilbles y pre­
ciosas calidades que sus nntU~ 
rales poseen J.a5 pl'imer"s i~lea5 
que se nos imprimen yarrtll gall 

en la inf"Dcia, nunca se bor­
ran, y difícilmente se debilit nll , 

3nu .. ndo el tiempo: la rnzoll 

pugna por que las desechemOS; 
pero tenernos c¡ ue estar en CO ll-
tinua lucha para poder juzgar 
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ca"e spassionatamente, efo/'- desapasiouadnmente, y ncaso 
Se non ci si tll'riva. Dile altre no lo conseguimos. Otras dos 
Cose ¡;arimente I'itrovo, recca- cosas ha 110, recapncitnlJdo so­
pe::.::.ando cosl le Inic idee pl'i- Iwe mis ideas primitivas, qlle 
lIlitipe, che m' !utllno pel'sil1 dlt lil e h~n /¡echo ig,wlmenle an­
ragazzofattoesse/'eantigaLLo: tifrances desde Illllchacho: la 
l' una e, cltc essenrlo io llnco- una es, que e~tando Luda vía en 
"a in Asti nelfa (:asa palerna, ASli cn mi Cllsa paLerna, ¡ínLes 
PI'ilna che mía madre passasse que IIli IIwdre se casase la Lcrcera 
alteterzcnozze,passodi1Ilel- "ez, pasó pornCJllella cilldad la 
la ciuí la dllchesa rli Pal'lna clllq\ll~sa de l'nrlTw, f"raucesa ele 
francese di ¡¿ascita, la 1ua1e uacion, ell su Vi3jC ¡í Paris, de 
() andava o vc/tipa di Pal'igi. ida Ó de \,lIclt,.,. Sil comiliva, y 
Q/lella carroz::.ata di lei e deLle la el" :115 d~1I1"',; V eallwriSLns, 
SI/e drune c donl/.e, tuite ¡m - elllbadu I'ua,las Lucias ele a'llId 
piastrate rlir¡uell"ossarcio, cite colore~e, 'lile usaban .'~ ntónces 
Usapano allol'a esclusivalllen- eSc1U5Jl'nmenle las frallcesas, 
te lefrancesi, cosa clt' io non I cosa que yo nUllca hnhía ~' is­
Q.ve,z vista mai; mi col¡Ji si/lfjo- LO; hirió eu gl"Hfl JIlaller" Illi 
larmenle la.falltasia, e ne pal'- fantasía, y estuve hablando de 
lai pe/' püi anni, non potenrlo- ello pOI" muclJO Liclllpo , ]JO pu­
mí persllculel"c rlelL' inten::,io- dienrlo concehir la intellciou ui 
Ite, /le dell' effetto di /In ul'na- el efecto de adoptar un ,,,lo\"­
n!enio eosl úi-;:,al.,.o, e rirlico- no Lnn esLra\ ag:IIILc, I i<lículo y 
lo, e eontro la n{(iura dclle co- cOlltral"io á la mismfl ualll\"ale­
.se; poiehc 111and(/, (/ pe/" lJla- za; pllc.,LO 'luc cllnnrlo por ell­
lattia, o lJC" b,.iac/w::,:.a, o pe/" fCl"llIcd"d, Ó pOI" ellolJl'ia¡.;uez, Ó 
altra cagione, /L1l v;so umalZO por otra cal1sa se pune el rOslro 
da íl/. codestu sco/Leio /'ossorc, estraurdinarinlllcnte (mcarnarlo, 
tuui se lo Ilasenndol/.o poten- lodos lo oCulL31ll:'lIdienrlo hacer­
do, o mostrandolo, fanno ri- lo; y si se preselllólLl en púhlico, 
derc, o sifalZ eompatire. Co- eseilanla risa Ó lacompasion. Es­
desti ceffi.ft'ancesi mi lascia- Lasllláoca .. as frilnccsa s llIeclieroll 
~ono una langa e pI"ofonda una idea tan llesagradHhle y a,;­
lmpressiollC di spiacel'ole::,::,a qllel"Osa del sexo fCll1ellillo ele 
e di rib,'ez::.o pe/" la pal'tefem- aquelln IJOCiOIl, 'lile jaUla, b he 
n¡ínilZa di 1uella na::,iune. porlido desechar. 

Los lihros ingleses son los que ménos tropiezos ofre­
Cen al buen traductor español, pues al paso que la es­
tructura de sus períodos se parece mucho á la nuestra, 
Sus modismos y aun la sintáxis tienen poco de COIU~n 
COn la lengua castellana; y de consiguiente no es temI­
hle que la semejanza del giro y pala1Jras de las [rases nos 
alucine al traducirlas, como sucede á cada paso, cuando 
Se tiene á la vista un orjginal [rances ó ital iano, Bastan 
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para convencerse de esto las dos cláusulas con que pón~ 
cipia Hume el bosquejo del carácter de la reina Isabel. 

l'here "re .fi:w pe/'sonages 
in hislory, who !ulI'e been IILO­
re expoi> ed lo the call1/ILny of 
enemies, ane! lite ada/alion qf 

.lriends, 11llln qllcen Elis <túet!t; 
anel yet there is sca/'ce/yany, 
whose I'eputalion Itas been 
more cerlainly delermined by 
the llnanimOIlS cOnsent C!.fpos­
tuily. Tite ltnl/.sllaL lengt/¡ of 
her administralion. and the 
.<lrong'/ealllres 0./ !ter cltarac­

.ter, were ab/e to overcome aU 
prejudices; a/tri, obligillg he,. 
detracto/'s lo aú,tle much of 
their inveclú'es, alld ¡te!" arl­
mirers some 'vhal 0./ lheir pa­
negyrics, hape, al lasl, in spi­
te qf po/ilical faclions, ane! 
whal i,5 more, q(religiol/.s alli­
mosities, prorluced IIniform 
jurlgmenl wil/¡ rega/'e! lo her 
conducl. 

OClIrreu pocos personnjes en 
la hislo, ia, que hayan eolado rn~s 
esplleotos á la calumnia de 105 

enemigos y á la ad"lacion de SUS 

p .. rlidarios, que la reilla b¡¡bel¡ 
y con todo apéoas habrá lJingu -
no, euya replltacion h.aya fijad? 
de IIn modo mas posilll o el un a-
uime con;;el1lil11ienlO de la pos~ 
teridad. Po,' la eot"aordinaria du­
racion de su reillarlo , y pOI' ser 
tan partiClllartnellle señ"ladaS 
sus huenas y malas ca lidades, 
llegaron á acallarse todas]:¡s pa­
siones; y "ebajanrlo los calll mnia­
dores mucho de sus inveclivas, 
y los .. dmiradol·CS algode SIlS pa­
negíricos, se obtuvo finalmente, 
á despecllO de las focciones po~ 
lílicas, y, lo que lilas es, de la., 
desavenencias religiosa, un jlw 
cio unirorme respecto de ~ll con­
ducta. 

Par a señalar por fin prácticamente las diferencias 
entre nuestro estilo y el del siglo XVI, que es elob­
jeto primario que me he propuesto en el presente ca­
pítulo, escogeré el mas célehre y ménos anticuado de 
sus escritores, y el pasaje que en razon de su conte­
nido, debe estar escrito en el estilo mas corriente de 
aquella época. Sírvanos pues de ejemplo el principio 
del discurso de don Quijote (parte primera, capítu­
lo 37) sobre las armas y las letras, haciendo en élla~ 
variaciones, que creo adoptaría su ilustre autor, si hOl 

lo escribiese. 

Testo de Cerl'tÍnles. Elmi.l"lIlo algo val'iado. 

Verdaderatllellle si bien se Verdaderamente oi bien se 
con~irJera, st-'ñor~s nlios. gran- considern, !'Ieñol es nlios, graO'" 
des é inallditas cosa; \ ('n los que des é inallditas cosas ven lo, qu C 

prrfesan 1;. ó, d~ll de la anuante I siguelL la órden de la andante 
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caballería. Si no, ¿cudl de los caballería. Porqué, ¿qui,fn ha­
vivientes habrá en el llIundo, bria en el mundo, flue si aho­
qUe ahora por la puerta deste ra po,' la puert¡¡ de este cas­
Castillo entrara, y de la suerle tillo entrara, y de la suerte 
que estamos nos viera, quejll:" que estamos nos der3, jLL=.ga~e 
I?I/~ y crea que nosotros ;011105 .v creyese (Iue nosotros somos 
9./lI en somo,? ¿Quién podrá de- 10 que somo,;? ¿Quién podda 
~Ir' c¡ue estH seiiora q"e est:í I dt'cir C¡IIe esta ,euora que c"tá 
a oli lado, cs la gran "cina que ;í mi lado, es la gran rcina que 
todos sabemos, y 'lue .vo soi lodos saIH'llIos, y que yo soi 
a(ll,e! caballe,'o Je la Tri,le Fi- aquel cdbullero de la Triste Fi­
gura que anda por ahí en boca gura que anna por ahí en boca 
dela rallla?A/¡o/'anollai'luedu- de la fHllla? No hai pues que 
da,., sinó que esta a, te y ejercicio duda,' qlle es la arte y t'jcrcicio 
e'cede á ladas aquellas y aque- escedeu á IOclos los (Iue ¡'wen­
Itas q"e los homúres i/L,'enla- taran los hombres, y lanlo 
toon, v laoto mas se hu de tener lilas se Iwn de estima/', CUitO­

en e;tima, cuaoto á III1IS pcli- to á mas peligros e,tán suje­
f,"os I',tá sujcto:. QUÜt'IISt'llle de- tos. Q~~íten~eme de delante los 
ante lo~ que d'Jen~u que las le- que dIJeren que las letras I/e­

tras hacen venlaja ;; las arlllas; van venlaj .. á las an\l~i; (Iue 
que le, diré, y ,ean ql/iense fue. les diré, sean quielles fueren, 
ren, que no saben lo que dicen: que no saben lo que dicen: 
pOl'Cfl,é In ,'azou que los lales porqllé la razon qlle los 1"It·s 
sUeleu decir, y á lo que ellos suel en alt'gar, y á la que ellos 
tnHS se atieneu, e", que los lr,,- llIas s,, ali .. llcn. es, qlle Jos l,,,­
hajos del espíritu esccdeu á los bajos del espíritll e,ceden ¡i los 
del cuerpo, y que las armas so- del cuerpo, y que las armas se 
lo COIl el cl/erpo se ejercitan, ejercitan solo COII el clIelpo, 
C?mo sifl/ese Sil ejercicio ofi- COII~O ~i el ejercitarlas ,1ilese 
CIO de g:lIIap:,ues, pa,'a t:I cual ofic,o de ganapanes, p"ra el cllal 
no es menester llIas rle huenas no es mellesler mas que huenas 
fuerlas; ó como si en esto que fuerzas; ó como si en e;,to que 
lIamamo,; armas los que las pro- llamamos armas los qU(' las se­
fesanlOs, no se enCC'Tasen los guimns, no se ellcerra"cn lodos 
aCtos de la fortaleJ:3, los cuales los actos de la fortalela , los clIa­
piden para ejecutallos mucho Iles piden mucho entendimiento 
e/Hendimiento; Ó como si no para ejecutarse; Ó COIllO si no 
trabaja~e el ánimo del gUP'Tero trabaj ase el ánimo del gllenero 
que tienc á Sil cargo un ejército que tiene :í su cargo 1I1l ejército 
ó la defensa ele una ciudad ,il ia- ó la defensa de IIna ciuuan silia­
da, a,í con el eópíritu como con da, así con 1,1 espí, il u co'1l0 con 
el cuerpo. Si DO. véase si se ¡¡I- el cllerpo. Si no, \ éase "i .1' 111-
CaUta con las fuel'las corpora - can¿o con las fue, 'zas corpo~a­
les á saber y cO~Ljelllrar el ~n.- les á .conjetural· Y: saber la I.n­
t~nto del enem'go, los deslg- tellclon del cut'm'go, lo, de,~~­
tIJos. las estral"gemas , las din- nios, las e~tr"lagen!as . 111, ~Ifi­
cultades, el pl'evenir los daños cultades, el pl'eveDlI' Jos dllnos 
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que se temen; que todas cstas 
cosas son acciones del entendi­
miento, en quien. no tiene parte 
algllna el cuerpo, fiellflo pues 
ansi que J;,s armas requiereu es­
píritu como las Jetnls, veamos 
ahora cuál de los dos espÍl'itlls, 
el delletrarlo fÍ el del Buen'e­
ro, trabaja l/laS; .Y C5to se ven­
drá á conocer por el (in y para­
dero á que cada uno se eucall1iua, 
pOl'qué aquella intenciolJ se ha 
de estimar en mas, que tiene 
por objeto mas lzo~lejin, 

que se temen; qlle todas esl~S 
cosas son actos elel entencl!­
miento, en que no tienc parle 
alguna el cuerpo, Siendo plles 
así CJIIC las urlltaS requieren en­
lendimienlO como las letras, "ea­
IIJOS ¡¡hora c,,:í1 tral)aja maS, 
si el del letrarlo ó el deL guCr-
rcro; y esto S? vcndrá :.í cO­
uoceL' por el lll] y par:I(~cro 
á qlle carla uno se encalTllJ1n, 
I'0rqné ~'l"ella inlcncioll se ha 
de estimar CH lTlaS, que tiene 
por objeto lllLfin mas noble. 

Por esta muestra puede advertirse, que si bien be .... 
mas de evitar cuidadosamente algunas vozes y fraseS 
de nuestros clásicos, oe ellos, y no Je otros, hemOS 
de aprender el giro, la medida y el nÚlfiero de los pe­
ríodos, que tan ,lastimosamente cortan los que han <tcos· 
turuLrado su Oldo y gusto á los autores franceses de 
mitad del siglo último, los cuales parece que clausu­
laJJan con grillos, segun son estremados su compas y 
monotonía. Algo mas noble y cadencioso es el giro que 
van adoptando los escritores actuales de aquella na­
cion; pero toJavía ha de pasar algun tiempo hasta que 
lleguen á olvidar el estilo que hicieron como de mO­
da ~lontesguieu y sus contemporáneos. 

A mas de los puntos en que , s~gun he esplicado, se 
distingue nuestro lcngu:¡je del que era usual en el si­
glo XVI y en la primera mitad del XVII, hai otraS 
diferencias mas palpables y mas peculiares de la gra­
mática, que forman el objeto del 

CAPÍTULO X. 

DE LOS AltCArs!.\lOS EN LOS NONlDItES y EN LA 

CONJUGACION DE LOS VEIlBOS. 

HE reservado para este capítulo, que tiene una co­
nexion íntima con el precedente, las observaciones mas 
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indispensables al que, no contento con saller la lengua 
espaí'iola cual hoi se habla, quiera estudiar los hellos 
ulOdelos é ingeniosas oJJras de nuestra literatura. 

Las singularidades principales respecto del nombre 
están reducidas á que, 
, 'lo EvÍtaJJan los antiguos cuanto podían que el ar­

beulo femenino la precediese á voz que principiase por 
a.' tomando en su lugar el mascuhno, <mnqué la dic­
ClOn siguiente no fuese un nomhre sustantivo, ni la a la 
silaha acentü~da, únicos casos en que hacemos ahora 
este cambio. A cada paso hallamos en sus obras el acé­
mila , el ajicíon, el alegda, el amistad, el antigiie­
dO!d, el aspereza, el autoridad, el aZllzena, el alta 
~ierra, y Hurtado de Mendoza repite mucho el Alpu­
jarra y el Andalucia. Algunos observahan esta prác­
tica, aun cuando el nomhre empezaba por vocal distin­
ta de la a, como Lehrija que pone el ortografla, y el 
autor ó autora del Palmería de Oliwt dice el espada. 
l'amhien supómían ánl.es de otra a la del artículo in­
definido una, cosa que ahora no todos practican, y es­
cribían Zlll alma, un a/le; yel P. Sigüenza en la rida 
de san Gerónímo bizo mas, pues dice, aquel alma por 
aquella alma; lo cual imitó lriarte en el Nue/lo Rohin­
SOn: Aquel lzgua tiene un sabor amargo, por Aquella 
agua, y Lista: 

Aquel alma noble y sabia-

y en aquel alma divina. 

~ustahan ademas en estremo de am:dgamar la prepo­
slcion de con el adjetivo este, diciendo deste, desla etc. 
Les placía por la inversa el concurso de vocales, si la 
ll1.jsma preposicion de Ó la ti se unían con el artículo 
el, v. g. De el seílor, á el señoJ:., en lugar de, del se­
n.or y al sellar, como nosotros decimo . 

Ho 1\1 uchos nombres, ahora de un solo género, go­
zahan de los uos antiguamente: tales 'OIl Calor, cis­
ma, clima, colol', chisme, desórden, doMez, enigma, 
enjambre, estratagema, fénix, fin, fraude, /1011or, 
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linde, loor, maná, mapa, mara"ed/, márgen, méto: 
do, 0101', órden (en el sentido de coordínacíoll) , oTl­
gen, prez, pro, pro-comullal, puente, rebelioll, .t,rt­

lá, etc. 
IIlo Suprimían frecuentemente la c, que termina 

sílaba en medio de la diccion, para evitar esta pro lluw 
ciacion cacofónica, y casi siempre escúbían Conda/a, 
conduto, deJeLo, dítado, ereto, letor, lícíon, per¡eto, 
reduLo, traduLor, "itoria. En razon de la eufoula de­
cían tambien Aceta, auto, COllCf'to, eceto, E 3·ito, di-
720, indinaciolZ,preceto y repuna, en lugar de Accep­
to, acto, concepto, escepto, Egipto, digno, ilUlig /l{t­
cion, precepto y repugna; y coluna y o.swro por cO­

lumna y obscuro, aunqué ahora se escnben ya gene­
ralmente estas dos vozes de la misma manera que 
ellos lo practicaban. Eran por el contrario mas duros 
que nosotros en la pronunciacíon de unas pocas dic­
ciones, pues decían Cobdicioso, cobdo, dubda, ¡rucia, 
judgar. 

IVo Quien era por 10 comun indeclinable, sirvien­
do para todos los géneros y nlÍmeros, y para las c~~ 
sas igualmente que para las personas; circunstancJa 

que parece ignoraba Munárriz, cuando en su traduc­
cion de las Lecciones de Blair lo notó en Cerv;ín1e5 

como una falta, y tambien 10 reparó MartLnez de la 
Rosa (tomo segundo, pág. 13) en Juan de la Cueva. 

VD Desde la infancia del romance castclLallO has' 
ta por los años '1500, se empleó mucho la reduplica' 
cion ge en lugar de nuestra se, y la conserva aun Crr­
vántes en aquel proverbio, CasLlgame mi madre, r J0 
trompógelas. Juan Lorenzo Segura, poeta que flo re­
ció en la mitad última Jel siglo XIII, es el único de 
los antiguos que yo sepa, haber usaJo del ge por el 
oblicuo le, segun se advierte en muchas coplas de stl 
POl'llta de Alejandro, siendo una de ellas la 8 j G, don­
de dice: 
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1 Mas notables son las diferencias que se ad,-ierten en 
a conjugacion de los verbos, tanto regulares, COfilO ir~ 

regulares, siendo estas las mas dignas de ooservarse: 
'la Los anteriores al siglo XVI terminahan ¡ase­

gUnda persona del plural de todos los ticmpos y mo­
tos en des en lugar de ís, diciendo Can ta des , cantd-
ades, canlástedes, cantaredes, canlar/arles, crmtedes, 

callLriredes, cantárades, canLrisedes, por Calltáis, can­
tabais, cantasteis, cantaréis, cantariais, cantéis, can­
tareis, cantarais, cantaseis. Por esta analogía decían 
sodes cn lugar de sois. 

~a Cuando iba algun pronombre unido al futuro 
Ó al condicional del iodicati,-o, y á vezes aun qué no 
hUbiese pronombre alguno, separaban 1.a tennÍnacion 
del verbo, á la que añadían una 1" é lI1terpouían el 
Pronombre, si 10 había, entre el intinitivo del verbo 
y la terminacion de aquello~ tiempos, diciendo ver/olté, 
ver/oh/a en lugar de lo veré, lo veria, lo cual equiva­
le exactamente á nuestro lle de verlo, habla de verlo. 
~n la segunda persona del plurnl decían verlohedes por 
o que arriba se ha csplicado. Pero en los verbos, cu­

y? futuro ó condicional eran anómalos en la conjuga­
elon , se desentendían siempre de la iregularidad, y 
apelaban al infinitivo añadiendo he, has ó hia, hias: 
no decían harlohé, dirtehia, sinó Iwcer/ohé, decirlelda. 

3a Sustituían á menudo la e á la a de la termi­
~?eion del coexistente y del futuro condicional de in-
lcativo; por 10 que hallamos ha bies, sede y podríemos 

en vez de hablas, ser/a y podrlamos; y terminaban la 
t~rcera persona del plural del pretéri1 o alJsoluto de in­
f1cativo en oron en todas las conjugaciones; así es que 
eernos en Juan de ~Iena llevOllOll, v¿'/lioron. 

d 
4a Omitían la d de la segunda persona del plural 

~l imperativo, v. g. Deci, hacé, m irá , esto es, de­
cid, hacéd, mirdd; ó bien converf tan la d en z, COI1-

f~r.rne lo pronuncian todavía los castellanos viejos, que 
tcen escríbl:z por escribid. Y si seguía el afijo le, lc:-, 

, antepoll1an la ¡ á la d final del verho, para eVl-
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tar esta terminacion dura de sílaha, escribiendo CoTt~ 
talda, !zaceldo, bendecilde. . 

5a Tenían muchos participios activos que han cal~ 
do ahora malamente en desuso, como Afligente, ca­
tante, cayente, colante, consumiente, desplacíell~e, 
hablante, Izrtllante, matante, mirante, pediente, pnll~ 
cipiante, quebrante, riente, usan te, validan te, velall~ 
te, veyente, etc. etc. , 

6a Ciertos verbos eran conjugados por ellos de mu1 

diverso modo que por nosotros, y así leemos diz por 
dicen; convenu¿ y verná por convendrá, vendrlÍ; imo~ 
por vamos; quesido por glterido; quies por quieres, 
satisfiz por satisfice, y seí por sé, segunda persona 
singular del imperativo del verbo ser. Muchos ver~ 
hos, irregulares ahora, no lo fueron en lo antiguo, pues 
se dccía do, estó, so, vo por doi, esL óí, soi, CJoi; JO 
cayo, yo cay.a por yo, caif]'o, yo caiga; yo ayo, JO 
aya por yo ozgo, yo alga,. yo trayo, yo traya por JO 
traigo, yo traiga; yo valo, yo vala pOr yo CJalgo, ,ro 
valga j tl'adllció por tradujo, y yo vía por yo vela· 
Por el contrario el pretérito absolu to de este vcr~? 
era yo vide, él vida, irregular, y ahora yo CJi, el CJZO, 
regular. Algunos pretéritos absolutos de indicativo que 
llevan al presente una u en la penúltima, tenían ew) 
tónces una o, como copo, hobo, ( que se escribía 0,,0 

moríó, sopo por cupo, hubo, murió, supo. 
7a Los escritores del siglo XVI retuvieron una qUe 

otra vez algunas de estas singularidades, como la ~a, 
la parte última de la 4a, 10 de omitir la g en algunOS 
de los verbos que se espresan en la 6a, el via in)­
perfecto del verbo ver, y el pl'ctérito absoluto irreí 
guIar con todos los tiempos que de él se dcrivan, de 
verbo traer; truje, trujere , trujera, trujese. Fuera 
de lo cual, auadían muchas vezes una s á la segunda 
persona del singular del pretérito absoluto de indic~­
tivo, ó bien omitían la i de la segunda del plural, d,l­
cien do vistes, entendisLes por CJiste, CJisteis, entendl,s: 
te, entendisteis. En los siglos anteriores se estendlO 
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esta terminacion á los demas tiempos; por lo que lee­
?os verés por veréis. Tambicn convertían con mucha 
~ccuencia, como sus predccesores, la r de los infini­

bvos en 1, cuando seguía el pronombre él, la, lo en 
jlls casos oblicuos: amalle, velle, oillo, referílles, en 
llgar de amarle, verle, oirlo, referirles. 

Esplicar que cabe ó cabo significaba hacia; conde­
~aho, otra vez; connusco, con 110sotros; deyuso, aba­
Jo; e ó et, y; so, debajo; suso, sobre Ó arriba cte. etc., 
p.ertenece mas bien á un Diccionario, que á la lijerí­
sllll.a nocion que me llc propuesto dar aquí de Jos ar­
c?ismos mas notables en los nombres y en la conjuga­
Clan de los verIJos castellanos. 
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ORTOGRAFíA. 

SEIlÍA de desear que no llUbiese mas reglas para 111 

ortografía que la pronunciacion. Aunqué nuestra eS~ 
critura no sea enteramente perfecta, puede sin teInO!" 
asegurarse, que ninguna de las lenguas vivas, inclusa 
la italiana, nos lleva ventajas en esta parte. Porqué eS 
la primera regla delorLogra!ú:t casLellrlllG, segun siew 
ta el docto Lebrija , que as! tenemos de escribir COll'O 

pronunciamos, é prollunciar como escribimos. Nos des­
viamos pues diariamente de la etimología ajustándonos 
á la pronunciacion, y vamos C0l110 de Clln iuo para con­
seguir este objeto. Las reglas de nuestra ortografía nO 

pueden tener por 10 mismo el carácter de permanen­
tes y estables, sinó el de transitorias. En la carrera 
que llevamos, quieren los unos que se proceda poco 
á poco, miéntras otros prefieren llegar de un golpe al 
fin de la jornada. Yo pienso que conviene caminar con 
alguna pausa, porqué á las mismas personas ilustra­
das desagradan y repugnan las graneles nO"edades or~ 
togr~ticas; y si se adoptasen muchas ~ la vez, inuti­
liz:lríall1os cu~ntos li1)1'oS haÍ impresos . ó sujeLu-íam 05 

á todo el mundo á que aprendiese dos ó tres sistern:ls 

de ortografla; y ya \"emos cuán difícil es que se sepé! 
un o mediaJHlmente bien. 

Por tanto consideraré la ortografía española cual. se 
usa al presente en las ediciones mas correct<ls, adVIr­
tiendo las variaciones que desde 1808 se han introdu~ 
ciclo, para que se lean sin embarazo los libros iI1l­
presos ántes de aquella épot:a; y uotaudo por fitl J:IS 
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novedades que reclama la simplificacíon de la escritu­
~':¡, por ser las que ménos chocarían á los lecfores; 
lnconvcnicnle, el prinópal, si ya no el único, para 
qUe se ejecuten de un golpe todas las reformas. 

Segun se halla hoi nuestra crtografia, es todavía 
necesario recurrir al origen de las vozes y <11 uso de' 
los que escriben correctamente, segun lo haré ver a/ 
esp/icar los casos en que se emplea cada una de las 

L~TRAS DEL ALFAEETO QUE PUEDEN OFRECER 
ALGUNA DIFICULTAD. 

B-V 

Aunqué en algunas provincias suenan diferentemen­
t~ esbs dos letr¿ls, y las personas doctas procur¡!u 0is­
tl,llgu ¡ rbs, son en lo geIleral confundidas, pronun­
cI¿il1(lose amLas como la b; de modo que el verdade-
1'0 sonido de la v está casi olvidado. Por esto no solo 
conservan la b las palabras que la tienen en su ori­
gen, e. g. Deber, ¡Jaber, prolJibir; las terminaciones del 
<':C<,xislcn fe de indicativo de ]a primera conjugacion, 
L'olll/fllw, daba; y las partículas ab, ob y sub, cuando 
se hallan en las dicciones compuestas; sjnó que la 10-
)ll;m todas las de orígen dudoso tí desconocido, (ménos 
aleve, atreverse, "iga, "ihuela y <llgunas oí ras) y el 
uso la ha introducido tambien en unas pocas que in-­
du.dabJernente debían escril)jrse con" atendida su e1 J­

lllOlogía; tajes son Abogado, basto por rústico Ó gro­
Sero, barrer, berrueco, bzútre, etc. El número de }¡¡s 
ti/timas es sin embargo muí corto, por ser l'<'gla ge­
n,eraJ, que solo se escriben con v Jas palabras que lit 
ÍJenen en su on'gen, y los nomhres :lcabados en avn, 
a~'e, 0"0, ¡va, ¡vo y sus derivados; hahiéndoJ a reco­
brado por esta razon muchas que ántes se escribían 
r.~n b, como verruga, volar, volCler. Se cscribe tarn­
bien la v dcspucs <ie Jas sílabas Gil, en, in, 012, un, 
V. g. envidia, Ílwocar, cOl/v/dar, y la b tras las sílah¡ls 
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am, em, . im, om, um, e. g. ámbito, embudo. - ~o 
me acuerdo de que se halle nunca la b ántes del dJp­
tongo iu, ni la " ántes del diptongo ui: escribimos 
efectivamente buido y "iudo. 

En castellano, como en latin, no puede preceder 13 
" á las líquidas t, 1', para formar sílaba con la vocal 
siguiente, sinó que ha de usarse la b por precisíon, 
v. g. blando, bronce. 

Muchas vozes latinas que tienen p, la convierten 
en b al pasar á nuestra lengua; así caber de caperc, 
cabeza de caput, saber de supere, vibora oe "ipera,' 

La b se omite ahora en muchos casos en que la SI­

gue la s, escribiéndose y pronunciándose OSCllro, os­
tentar, sustancia, sustituir, que es en efecto mas sua­
ve que obscuro, obsLentar, substancia, substitui,.. ~a 
retenemos sin embargo en la pronunciacion y escn­
tura de obsceno, obstar, obstinarse, obstruir, y tooos 
sus derivados; cuando al obs sigue Ulla vocal, comO 
en obsequio, obser"ar¡ y en todos los compuestos de 
la partícula abs, e. g. abstener, abstracto. 

c-z 
La c no puede confundirse con ninguna otra consO­

nante, puesta delante de las vocales a, o, u: canto, 
cola, curso; pero como delante de la e y la i tiene 
el mismo sonido que la z, es necesario consultar los 
buenos Diccionarios y las ediciones correctas, para sa­
ber cuál de estas dos letras tiene cabida en cada voz. 
Para mi propósito bilsta observar, que se conserva la 
letra del origen en las que lo tjenen conocido, v. g; 
Cena, César, zéJil'O, (auoqué la .\cademia escribe ce­
jira) zeta, ZC11on; que conviene Conservar la z en todaS 
las dicciones que la llevan en su raiz ó en el singular, 
puesto que debe propenderse á que vaya quedando eS­
ta letra esclusivamente para su sonido, y que así eS 

mas acertado escribjr C,.u::.('s, pcas, "ozear, arc{ff¡u­
zero, illjelize, jetúidad, je/t';:.itrll', hea/¡i::.ero, moze rO, 
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ya que vienen de cruz, pez, voz, arcabuz, hechizo y 
moza; y que la c suple á la t latina que precede á dos 
Vocales, segun se nota en gracia, oracion y tercero, 
qUe vienen de gralia , oudio y tcrtius. 

La c con una virgulilla bajo en esta forma (f) es­
~resaba en las ediciones de cien años atras 10 que la z 
O la c ántes de e y de i, y tenía el nombre propio de 
tedilla: (:arag'of[t, esto es, Zaragoza. 

G-J 

Tampoco hai equivocacion respecto de la g ántes de 
las vocales a, o, u; mas sí en los casos en que la si­
gUe ulla e Ó una i, por tener entónces igual sonido 
qlle la j. Es regla general emplear estas dos consonan­
tes con arreglo á 10 que pide la etimología de las vo­
Zes, v. g. Coger, gi{j,[tnte, Jesus, l'cligioll, y así no 
caJJe duda en que debe escribirse majestad, viniendo 
de majestas. Parece tambien lo mas natural inclinar­
llos á la j, cuando reemplaza esta pronunciacion gutu­
ral á una letra diversa de la g ó la j, v. g. ajeno que 
Viene de alienlls, dije de dixi, hcrcgia de haeresls, 
'fJ¡onje de monachus, mujer de mulía y Ilejiga de IlC­
sica ; siempre que no es bien claro el orígen de los 
llombres, como en alfanjc,forajido, gorjeo, granjear, 
~ojicon, mojigato; y aun la Academia, que en su úl­
till10 Diccionario está sumamente varia eu la escritu­
t a. de los nom1n'es que preceden, se ha decidido á es­
cnbir constantemen te con j todos los acabados en aje 
~ sus derivados, cuales son boscaje, carruaje, carruct­
~ero, pasaje, pasajero etc. Estos principios he segui-

o en la presente Gramática; pero he puesto s~tl'e~o 
}loro persona, para distinguirlo de sujeto, partICIpIO 
}laslvo del verbo suj elar, 

.Aunqué la sencillez de la ortografía pide que la z 
'J la j queden esclusivamente para todos los casos en Jue, ocurre su pronunciacion, á fin de evitar el gran­
e Inconveniente de que tengan que saberse las lenguas 

24 
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de que traen su orígen nuestrM diccione.5; será bueno­
conservar todavía la e y la g en la.,5 que tienen esta~ 
letras en la lengua latina; y ahora y siempre mirare 
como sumamente arriesgado adoptar semejante nove­
dad en los nombres propios, porgué no hai mejor fuw 
damento para escribir Jenofonte, Virjilio que Ziuron, 
Chesaroti, Rusó, Saquespir, Smiz, Volter, con lo cual 
llegaríamos á desconocer algunos de estos nombres. 
Pero caso que los doctos no desestimen mi opinion, 
será menester reproducir el acento circunflejo tÍ otrO 
distintivo, para manifestar que la x hiere como j á 
la vocal siguiente en Xenofonte, y que la eh equivale 
á la qu en Clzcrsoneso, CIlio y los demas nombres pro­
pios tomados del latin, que al presente escribimOS 
Quersoneso, Quio. 

H 

Conservamos esta letra en casi ( '*') todas las YOZeS 

que la tienen en su orígen, v. g. llOra, hostia; en las 
tomadas del griego, si llevan en esta lengua el espíri­
tu áspero ó fuerte, e. g. lztmistiquio, homogéneo j en 
las que ha desaparecido la f que tenían en la lengua 
de que se derivan; como hacer de facere, hijo de ji­
lilts, llOrno de furnus ó fornax; y á vezes la ponemOs 
sin mas <?bjeto qu~ separar las vocales que pudieran 
formar diptongo de otta manera, como alu: 

Es cierto que no existe otra letra tan inútil en nueS­
tro abecedario, pues en ninguna provincia de Esparia 
se la pronuncia poco ni mucho, si se esceptúan las 
AneblucÍas y ciertas partes de Esttemadura, donde 
suena casi como una j. En la lengua general castella-

-----------------------------------------------
* He puesto cierta reslriccion á la regla general, porqué 

]a omitimos en armolzla~ arpa, arpla, asta~ clc'úoro, Esprdía, 
cSJlaiiol. subasta, y unas pocas mas, no obstallte que vielJelJ de 
harmonia> hal'pa, l,arpya, hellebol'lls. IIispania. hispallus 
y sub hastd..-La Academia eu su Diccionario poue á he:t:ámetJ O 
con h y sin ella. 
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u~ han quedado algunos vestigios de esta próDuncÍa­
Clon, r por esto decimos haca ~jáca :i~distintamente. 

El UOlCO caso en quc se percIbe, qUlzá en todas las 
lenguas, la aspiracion, es en las sílabas que empiezan 
por el diptongo ue, en las cuales Se ha de pintar por 
tanto la /l, bien estén al pr:incipio Ó en medio de la 
diccion, v. g. hltebra, hueco, huérfano, pilmelas, vi­
huela. Omitimos la h en lieste y sus compuestos iies­
lloriieste, iies-sudüesle, porqué en estas dicciones uo 
fOrman diptongo las dos vocales, y así suele mudarse 
la u en o, escribiéndose oeste, oeslZo,.üesLe, oes-su­
düeste. 

Tambien llevan h las sílabas que comienzan por el 
diptongo ie, como hiel, hiena, adhiero, enllíesto. Al-. 
gunos en páncipio de diccion omiten la h y convier­
telJ la i en y, pues no es raro ver yelo Ó /lielo, yer­
ba Ó hierba: el Diccionario de la Academia pone con 
lti la primera voz, y con ye la segunda. Aunqué hallo 
en el mismo hiedra, yo prefiero escriIJir yedra. 

Percíbese ¡):l.stante la aspiracion en la j oierjeccio­
nes all, lwha 1 oh , y acaso convendría hacerla oír sua­
Vemente al leer las composiciones de los poetas anda­
luzes, que no olvidando la pronunciacÍon de su país, 
dejan de cometer muchas vetes la sinalefa, si empieza 
Por h la díccion que sigue á la terminada por vocal. 
V éanse dos ejemplos de esto en la primera estrofa de 
la Profecía del Tajo del .1\Itro. Fr. Luis de Leon: 

Folgaba el reiRodrigo 
Con la hermosa Calla en la rihera 
Dell'¡,jo sin testigo; 
El pecho sacó fLlera 
El rio , y le habló de esta manera. 

I-Y 

La í es letra vocal, así como la y pertenece á las 
COnsonantes. Esto no obstante la Academia usa de la 
y en los diptongos cuya última vocal es la í, si se ha­

~4 *' 
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ni! Ll ~/l fin dr dieei6Jl, y escribe nir:.a y Jley, S()ÍJ y 
.so r ,fuiste y muy, por mas que la pronuncücion s~a 
una misma tanto en el remate como cn el medio de 
la palabra. Á mí me ha parecido que podía darse un 
paso mas para simplificar la ortograUa, poniendo tam­
bien la í al fin de las dicciones estói, hoi, muí, con­
voí, leí etc., si bien he retenido la y para estos mis­
mos nombres en el plural, convoyes, leyes, porqué 
seria ridículo al presente, y acaso lo será siempre, eS­
cribir cOllvoíes'l leíes, puesto que colocada esta letra 
entre dos vocales, hiere á la segunda, ó 10 que es ]0 
mismo, se le da la fuerza de )', no pudiendo por este 
motivo silabearse COl1Cloi-es, leí-es. Por igual razon 
vimos en la pág. 64, que la toman algunos verbos en 
lugar de la í de su raiz; y puede establecel"se por re­
bla general, que jamas se encuentra la í en medio de 
dos vocales, ni tampoco al principio de diccion, sÍ­
guiéndose la e, sinó la y.-Donde hace evidentemente 
esta última letra las vezes de vocal, es cuando se em­
plea COmo conjuncion, v. g. El padre y los hijos; y 
en lo manuscrito al principio de cláusula ó en los 
nombres propios, porqué siempre ocupa el lugar de 
1.1 i mayúscula, v. g. Yiztentó S. Ygnacio etc., que en 
lo impreso será, Intentó S. Ignacio cte. 

K-W 

Estas dos letras no pertenecen realmente al alfabe­
to español, pues solo se usan en algunas vOzes estra­
fjá~, Ó para los nombres de algunos de los reyes go­
dos} que hubo en España, como Wamba, TVítÚiZ, 
Lir.Pa,· y aun algunos escriben Vamba, Vitita, LiuCl{J. 

M-N 

Por mM que la m suene de un modo algo p;¡reódo 
á la n ántes de la b y la p, y aunqué SC;t poco confor­
llUI .1. la. índole <kl casldlano que termine ninguna sí-
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laba por aquella cOllsonante dura; retenemos en esta 
parte la ortografía lat.iua, que uo permite colocar la 
11 ántes de la /; Di de la p, Y. g. temblar, comprar. 

Algo hemos empezado á desviamos de la etimolo­
gía, omiliendo la n ea los compuestos de la particula 
trans, pues hoí preferimos escribir traspasar, tras­
portar. 

La Academia conserva todavía la n duplicada en al­
gunas vozes que la llevan en latin, como Innumera­
ble , perenne, inllovar, innegable, y tambien en conlli­
"encía, cOll1mbial; pero creo que sería mas análogo á 
nuestro modo de pronunciar el no duplicarla, pues 
solo se oye Ine gaMe, inovar, inumerable, perene, co­
nivelJcia etc. No así en ennegrecer, enlloblecer, sin­
número, donde claramente percibimos las dos nn, 10 
mismo que en todas las personas de los verbos termi­
nadas por 11 , si se les agrega el afijo nos, Y. g. dírdn­
nos. ver/anllOS. 

p 

Esta letra no principia sílaha con olras conson an­
tes que la ¡ ó la r, v. g. plato, prodo. De cousiguien­
te la omitimos @A' neumática, salmo, seudo, que se 
escribían pocos años hace pneumática, psalmo, pseudo. 

QU 

No se hallan juntas al presente estas dos le/.ras TIlas 
que en las combinaciones que, guí, en las cuales es 
líquida Ó no suena la u, como le sucede tamhien en 
las combinaciones gue, (fui. Ejemplos: r¡uejoso, quin­
la,., guedeja, guijo. 

R 

Esta consonante es suave, (en cuyo caso le dan algu­
nos el nombre de ere) cuando fmaliza dicelon, Ó cuan­
do está entre vocales, cuyas dos circunstancias rel.Íne 
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el verbo arar. Tambien 10 es, si se halla despues de 
alguna consonante con la que forma sílaba, unida á la 
vocal siguiente, v, g. brotar, drama, franco, opreso. 

Es pOl' el contréj.rio fuerte, como la rr ó r doble: 
ya cuando principia diccion, v, g. rico, roble; yf! S1 

se llalla en medio de la palabra y está precedida de 
una 1, una n Ó una s, porq\Jé en tÓnces estas letras fi~ 
nalizan la silal)a anterior y la r principia la siguien­
te, e. g. alrota, Enrique, Israelí ya finalmente siem­
pre que la voz se compone de dos, Ó de las partículas 
ab, COllt ra? entre, ex, ob, pre, pro, sobre y sub y de 
otra diccion, si empieza la segunda por r, cOmO abro­
gar, contrarestar, entl'frfmglonar, maníroto, obre~ 
don, prerogati"a, prorateo, p1'orogar, sztbrepcion, 
Sltbrogar, ¡;irei. Escepttiase bancarrota en que se du­
plica la l'? no obstante que se compone de banca y 
rofa. Pero sí en la composicion de la palabra entra 
alguna otra partícula, hai que duplicar la l' donde se 
pronuncia fuerte; por 10 que escribimos derOgar y 
derrabar, erogar y erradicar, 

Falta en la realidad un signo á la ortografía caste­
llana para espresar los dos sonidos Ó articulaciones de 
la r, miéntras le sobrarían otros, si quisiéramos ajus­
tal' eitrictamente la escritura á la pronunciacion, 

Esta letra representaba en 10 aotiguo dos sonidos, 
á saber, el de la j y el doble de es Ó gs, de donde 
ha venido el que pronunciemos anejo Ó ane:r;o, tras­
fijo Ó trasfi:;¿'O¡ que algunos llamen círcunj!e:r;o el acen­
to circunflejo, y quc el verbo relajar haya perdido 
la l.íItima radical de u simple la:;¿'ar. Ma al presente 
se conserva 010 en las dicciones en que suena dohle, 
v. g. exasperar, exóll'co; y e convÍerte ordinaria­
mente en s, para suavizar la pronunciacion, si la si­
gue una COn onante, como en esperlmclltar, estran­
jera I sesto i aUllqu' el uso no e todavía coustante en 
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este punto, y todos escriben aun exdiputado, exprior, 
etc. Exsangüe no puede dejar de escribirse así, á no 
pronunciarse esangiie.-La h por de contado se repu­
t~ como si no existiese en la palabra, y por tanto na­
dle escribe eshalar, eshibir, sinó e_1:ltalar, exhibir. 

Todavía conservan algunos la x al fin de las vozes 
COn el sonido de j, e. g. box, relo_1:; si bien parece 
preferible escribir boj, reloj, guardando la x final 
~ara las dicciones, en que esta letra, ó mas bien nexo, 
Ílene su sonido doble, COmo en fénix, flux, P ólux. 
--Á carca.:r: lo pronuncian unos con x, y otros con j. 

Cualquiera que coteje las buenas ediciones que aho­
ta salen á luz, con 10 que se halla practicado en las 
de fines del siglo último, y aun en muchas de los pri­
tneros años de este, advertirá que las mas notables 
~ariaciones son las siguientes: 1 a Que empleamos la g 
o la j en muchas vozes que ántes se escribían con ':l', 

COmo dijo, jarabe, jfcara en lugar de dixo, xarabe, 
.:r:icara. 2l t¿ue no teniendo ahora la x mas sonido que 
el doble de cs, á lo ménos en medio de las dicciones, 
es ya imítilla capucha Ó acento circunflejo, que pues­
to sobre la vqcal siguiente á la x, denotaba ántes que 
no tenía el sonido gutural de la j; de modo que si en­
tónces era preciso escribir exigir 1 exornar, hexáme­
tro, basta en el sistema actl.j.al poner exigir, exornar, 
h,exámetro. 31 Como la c suple al presente á la q, 
Slempre 'que suena la u que la sigue, y escribimos 
Cuando, cl+oGÍente 10 que nuestros padres quando, quo­
c,iente ; es y<\. inútil el distintivo de los puntos diacrí­
Íleos que colocaban ellos sobre la u, si no se 1iquida-
1a y precedia á la e, para decir eloqiiente, por ejem­
plo, en que no cabe ya equivocacion escribiendo elo­
CUente. 4:1 Ha desaparecido enteramente la lt despues 
de la c y la t en las pal;:l4ras tomadas deIgriego, v. g. 
charo, Chry sóstomo, mathemáticas, theologta, y. con 
lnucha m as razon, por lo que respecta á la senCIllez, 
la p /¡, que espresamos con laf, ahorrát~donos asi dos 
letras en filosOfta.-La lt se comerva SlIl sonar. des-
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pues de la c en algunos nombres estraños, como ..4me~ 
lech, etc. 

i{ estas novedades ha añadido la Academia en la lÍl­
tima edícion (la de 1 83~) de su Diccionario, el su~­
tituir la j á la g en muchas dicciones, con el designlO 
de que vaya quedando reservada la primera letra para 
todas las sílabas, en que OCUlTa esta pronunciaci.oll 
gutural. En los preceptos que anteceden, y en el SIS­

tema seguido en el presente libro he procurado am~ 
pIiar algo esta máxima, y la otra que dimana del mis­
mo principio de sencillez, de que la e desaparezca poco 
á poco de las vozes en que usurpa el sonido de la z· 
Con todo, por temor de in ovar sobradas cosas á la 
vez, he respetado aun el origen de las palabras, nO 

obstante que hasta dicha escepcion, para que esta par­
te de nuestra ortografía quede fuera del alcanze de 
una gran mayoría de las personas bien educadas.-La 
singularidad de escribir la i en el fin de los diptongos, 
cuando no están en medio .de diccion seguidos de una 
vocal, se halla autorizada por muchos escriLores an­
tiguos y modernos; y como n.o son frecuentes los casoS, 
no creo pueda encontrar obstáculos en la práctica. 

Despues de conocer el uso de las letras en que pu­
diera ofrecerse alguna duda, es lo primero saber, que 
las mayúsculas se emplean solo al comenzar cláusuLa 
Ó cita, y en Los principios de los versos enteros, esto 
es, de mas de siete sílabas, no ménos que en los nom­
bres propios de personas, regiones, rios, etc. y en los 
apellidos, v. g. Era este don Antonio de Ozcáriz su­
geto de apacible condicioll, tanto que el P. Isla eIJ 
su Día grande de Navarra le celebra con estas pala­
bras: "Otros alabarán en el señor Ozcáriz esto y aque-
110, y 10 de mas allá; pero yo .... la serenidad alabo. 

Que se alborot~ el abismo, 
Que el cielo se cai"a abajo, 
Que el Eb,'o se pa~e al Tajo, 
Don Antonio siempre el mismo: )) etc. 
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Las oraciones de interrogante ó de admiracion no 
rn~i largas, puestas consecutivamente, no necesitan 
PrIncipiar todas por letra mayúscula, pues parecen 
n~as hien una sola cláusula Con varias pausas intenlle­
(has, Como en este pasaje de Gonzá}ez Carvaj al en las 
notas á los Trénos de Jeremías; .A quién destruyes, 
Señor P á tu propz'a vliia P á la progenie de tu siervo 
4brahanP ¿'á tu pueblo escogz'do 'lue ha súlo sz'empre 
el objeto de tus amores? Tambien dehe reputarse co­
l1lo un período continuado aquel, en que si hien cesa 
la entonacion admirativa ó interrogante, el contesto 
tnismo indica que todavía no está completo el sentido 
de la cláusula, como en esta de Iriarte en el foneto 
Donde las dan las toman: ¡Bom'lo era el tal I-Ioracio 
para decir palabritas al airel y lUZ verbo cuando mé­
nos, que no es ningun epiteto de aquellos que se sue-· 
len escapar por ripio. 

, Al fin del presente capítulo van puestas muchas ahre­
\'laturas que se escriben con letra mayúscula, por mas 
qUe no la lleven las dicciones que representan, v. g. 
/fe leido en varios AA, que existe este 1I1S. en la bi­
hlioteca del f/ aticano, esto es, He leido en varios au­
tores que existe este manuscrito en la biblioteca del 
praliamo. Y en la clase de abreviaturas pueden con­
tarse para este efecto las letras maYlÍsculas, cuando se 
emplean como mímeros romanos, segun queda espli­
cado al principio de esta Gramática. 

Sirven ademas los caractéres mayúsculos para hacer 
íeparar el significado especial que damos á alguna pa-
ahra, si la contraemos del general, e. g, Ifa escrito 

'Un tratado sobre la Hacienda. Igual razon milita en 
Cortes, Junta central, los santos Padres etc., en Es­
tado, cuando denota una nacion ó el país dominado 
pOr algun príncipe, en Genio, una di"inidad de los 
antiguos, en Gobierno, por la forma Q ministerio de 
Un Estado, en lulesía, significando la reunion de 10-dO. 

0.5 los fieles de la católica, en Pemílsula, SI espresa 
la que form~n España y Portugal, etc. etc. Lo mismo 
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parece que deha hacerse con las vozes Amor, Destino, 
Discordia, Fortuna, Furia, Furor y otras, cuando 
las personifican los poetas haciéndolas deidades. Taro­
bjeu merecen á algunos la misma singularidad los nom­
lHes de los cuerpos científicos, como Academia, Co­
legio, Unll'ersidad, y las palabras Don, San y Señor, 
antepuestas á los nombres propios, si bien muchos las 
escriben con letra mimíscula.-En la fórmula episto­
lar Mai Seílor mio, casi todos eSCl'jben Señor con le­
tra grande. De igual d.istincion goza esta palaJna y los 
epítetos Altisin{o, Criador, Hacedor, Ormu'potente, 
Sitprcma, ToqoPQderoso etc. , siempre que designan á 
Dios; nuestra Señora, cuando significa la V írgen san­
tísÍma; y todos los tratamientos honoríficos, v. g. Vues~ 
tra flIrtjestad, Vuestra Alteza, Serenlsímo Señor, MúJ 

Poderoso Señor, Muí Ilustre Señor? Vuestra Beati­
tud, Beatisimo Padre, Vuestra Santidad, etc. etc. 

DE LA PAllTICION DE LAS SíLABAS Y LA SEPARAClON 

DE LAS PALABRAS. 

Ántes de esplicar cómo se dividen las sílahas, con­
viene saber, que nunCa comienzan en español por le­
tra ó letras que no puedan hallarse al principio de las 
dicciones; y que estas jamas empiezan por dos consO­
nantes, á no ser la segunda alguna de las líquidas 1, r: 
aun respecto de la 1, no puede precederla una d ni 
una t. Por lo mismo, siendo la x un nexo de dos con­
sonantes, uo puede principiar por ella ninguna pala­
bra. Las vozes gnómon, pneumdtica, tláscala, tlaS­
calLee a , tmésis etc., no pertenecen al romance caste­
llano, y algunas ya han perdido las letras de su orIgen 
para acomodarse á nuestra ortografla, de modo que 
escribimos nórnon y nellmdtica.~La r (ere suave) eS 

la única consonante que da principio á sílabas, aun­
qué las dicciones no principian por ella sinó por la r 
fuerte: ea-ra, ra-ro, ti-ro. 

Pero no sucede lo mismo respecto de la conc1usioo 
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de las sílabas, pues hai muchas que rematan por con­
SOnantes que no pueden hallarse al fin de ninguna voz 
española, como se nota en ah-soluto, ac-ceso, mn­
Paro, ap-to, at-mÓsfera. La d se pronuncia tambicn 
mucho mas fuerte y clara en ad-9uirir, por ejero plo, 
que en esclavitud ó en lt'bertad. 
, Como los diptongos y triptongos no forman sinó una 

sdaha, es necesario saber qué reunion de vocales los 
Constituye, para silabar las palabras y di,,-idirlils bien 
d! fin de cada renglon . Haí en castellano diez y siete 
, IPLongos, que son ai, au, ea, ei , ea, eu, ia, le, io, 
l,/¿, oe, oi, Olt, lta, ue, uf y 1l0; y cuatro triptongos, 
lai, ~ei, llf;Li Y uei. Si, alguna de l,as vocale,s ll~va pun­
tos dIacrítlCos, está dIsuelto el dIptongo O tnptongo, 
es decir, que sus vocales forman dos sílabas, como su_o 
Cede en embaidor. Pero sí la vocal señalada con los 
P?ntos diacríticos es la u puesta despues de una {f, en­
tOnces indican solo que se pronuncia la u, y no que 
el diptongo se ha disuelto, COIOO en halogüeño. El 
acento sobre alguna de las vocales de un diptongo ó 
triptongo, denota en general su disolucion, segun 10 
YelllOS en declitis, leí, reun¡'os. EsceptlÍ:ll1se las segun­
das personas del plural del presente y futuro de indi­
cativo y del futuro del subjuntivo, cuyas termjnacio­
lles ais Ó eis están acentüadas, siendo monosílabas, 
y . g, andáis, conocéis, cenaréis, huiréis, olvidéis, pa­
SélS; el presente estái, los pretéritos absolutos d/ó, 
!/¿é, viá, y algunas otras vozes, por las razones que 
~e espondrán mas adelante, cuando demos las reglas 

e los acentos. 
, Si se halla entre dos vocales una consonante, fonna 

Sllaha con la vocal que la sigue; y si dos, (contando 
cOrno tal para este fin á la h, á pesar de que no sue­
na) ó una consonante duplicada, (que solo pueden es­
tarlo la c, la n y la r, pues ya. dije que 1.'1 11 era ver· 
~adel'a letra y no una l duplicada) la UJla pertenece 
a la vocal anterior, y la otra á la siguieute; á no ser 
qUe la última de las dos consonantes sea la 1 ó la r, 
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en cuyo casO ambas pertenecen á la vocal que las ii ... 
gue, así ac-ci-den-te, ad-/¡e-rir, a-le-tar-gar, al: 
ha-ia, a-prie-to, ar-ro-jo, at-tan-te, ca-llar, e-;r;~­
gir, C') ha-blar. sin-nú-me-ro. 

Esceptuánse de esta regla las vozes compuestas, las 
cuales se dividen separando las simples de que conS­
tan, v. g. sub-arriendo, des-acordar,' y todas las que 
tienen una s áníes de la t ó r, pues entónces, no pU' 
diendo la s con otra consonante empezar sílaba, por­
qué no conocemos la s líquida en castellano, tiene que 
unirs~ á la vocal anterior, e, g. Í$-teño, Is-raet.-D8' 
sertar. de-so llar etc. se parten de distinto qlodQ qu~ 
des-acordar, por no ser verbos compuestos. Pero 51 

la priO).era parte del componente acaba por la misn1a 

consonante por que empieza la segunda, en cuyo caSo 
se quita una, la consonante se une á la vocal siguiente, 
como en de-semejante, de-servicio, di-sentir. 

Cuando hé).i tres consonantes juntas, dos van con la 
vocal anterior, y la tercera can la siguiente, si dicha 
tercera no es alguna de las líquidas 1, r, pues en t~l 
caso se juntan las dos ültimas con la vocal que las 51' 

gue. Por esto silabamos de un modo á cons-ta7!tr:· 
obs-tar, y de otro á des-truir, ej em-plo, Si hubIese 
cuatro, (que es lo mas que puede suceder) dos acom­
pañan á la una, y dos á la otra vocal, como en COllS­

trucdon, trans-florar t 
Las frases adverbiales ó conjuneiona1es A fin que Ó 

á fin de que, á mas de, á pesar de, así que, con todo. 
en fin, en tanto, entre tanto, no obstante, para que, 
sin embargo, sobre manera, se escriben separadas, Y 
lo propio sucede respecto de tan bien, tan poco, que 
se diferencian perfectamente de esta manera de las con~ 
junciones trunb¿'Cll, tampoco. Van unidas por el COll-

-----------------------------------------------
• La Academia pl'escribe en su última Ortografía que silabe-

mos así la voz exigir, Con lodo 110 siendo la :1: otra cosa que UIl 

uexo <le la es ó de la gs , es claro que no pertenece por entero 
á ning\lna de las dos vocales, y que será lo mas acertado no se­
pararla de ellas. 
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trario Acaso, {tdelante, ademas, ahora, alrededor, 
asimismo, aunqué, conqué (equivaliendo á de manera 
9Ue ) , de/uera; enfrente, otrosi, tansolo; todos los afi­
Jos que están despues de los verbos, v. g. adorarla, 
disputdrselo, yel verbo ¡¡aber, cuando ocupa el mismo 
lugar que los alijos, como casarmehé.-Sinó vajunto, 
equivaliendo á mas que, mas tambien j Ó á escepcioll 
de, e. g. No lo exigLa silló (esto es, mas que) como 
Una muestra de afecto; Le dió no solo de comer sinó 
(mas tambien) dinero; Todos lo estrañaron sinó ([uera 
de) su padre; y separado, cuando es la partícula con­
dicional si y el adverbio llO; v. g. Me lo llevaré, si 720 

lo guardas. - Porqué se une, cuando es parL~cula cau­
sal; y se separa, si equivale á para que., Ó SI el que se 
refiere á causa, motiClo tÍ otro sustantIvo semejante, 
espreso ó sobreentendido. Lo haré patente con un ejem­
plo: La carta de Vd. no ha llegado hasta esta maña­
na, porqué las llzwias han retardado el correo .. No 
comprendo el fin por que me la emkt Vd. abierta, ni 
por qué me ordena haga saber Slt contenido d mi lwr­
mano. - Conjin, sil/fin, si1ll1ltmero y sobretodo, toma­
dos como sustantivos, (v. g. Poco me importaria el sin­
l/limero de convidados, si aquel buen señor del sobre­
todo no me hubiese molido con un sinfin de preguntas,) 
deben ir juntos; y separados, cuando se descubren 
claros los oficios de las preposiciones con, sin, sobre 
y de los nombres que se les juntan, e. g. Hubo convi­
dados s¡'n número, sobre todo de sus parientes. Lo mis­
lno ha de entenderse de enhorabuena y en hora buella, 
de medio dia, que se escribe junto pnra dcnotar el 
PUnto del mundo opuesto al norte, ó el viento que so­
pla de aquella parte, y medio día, para indicar las 
dOce del dia, al müdo quc escrjbimos media noche y 
llo medianoche; de pormenor y por menor, de porCle­
l/ir y por ,'enír, de socolor y so color, y de alguna5 
otra~ vozes, que desempeuan en unos casos el oficio de 
tln solo sustantivo, y en otros se ve manifiesto el de 
la p reposicion que rige al nombre. 
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DE LA PUNTÜACION. 

No es de mé~os importancia que el saber las le~ra5 
con que se escnben las palabras, y el modo de sIla­
barlas, conocer las notas ó signos que se han adopta­
do, para que la escritura esprese lo mejor que sea 
posible, las pausas é inflexiones de la voz en el modo 
ordinario de hablar ó de leer. Los signos que para las 
pausas usamos, son la coma ó inciso (,), el pUlltO J 
coma ó colon impeljecto (;), los dos puntos ó colo11 
peljecto ( : ), el punto final ó redondo ( . ) y el parén­
tesis ( ). Denotan la inflexion de la voz la illterroga-
cion ó punto interrogante (?), la admiracion (!) , lo~ 
puntos sllspensiCJos ( .... ) y los acentos, de que hablare 
ma~ adelante por separado. 

Usase de la coma despues de cada uno de los suS­
tantivos ó adjetivos, ó de los verbos de un mismo tiCIU­

po y persona, que van puestos en serie; pero no des­
pues del penültimo, si entre él y el siguiente se halla 
alguna conjuncion, v. g. La guerNt, la hambre, la pes­
te y todos los males que mas afligen á la pobre hu­
manidad, se aünaron contra los sitiados; pero ellos 
persistieron resueltos, firmes, ímpáCJidos . En ~'a710 los 
C01lCJidó, persuadió, instó)' aun rogó el genera? ene­
migo cí que cediesen al rigor de su desgracia, mas 
bien que sufrir las calamidades de un asalto. No su­
cede 10 mismo, si en tre los nomhres ó verhos se repite 
la conjuncion para comunicar mas fuerza á la frase, 
pues en semejantes ocasiones debe ponerse la Coma aun 
delante de la partícula conjuntiva, cual se nota en la 
siguiente estrofa del 1\Itro. González: 

y luego sobrevenga 
El jl1gueton gatillo bullicioso, 
y primero medroso 
Al verte, se retire, y se contenga, 
y bufe, y se espeluze horrorizado, 
y al¿e ell'aLo esponjado, 
y el espinazo en ¡¡reo suba al cielo, 
y con Jos piés apénas toque al suelo. 
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Se comprenden entre comas los incidentes cortos de 

l~ oracíon , quitados los cuales DO se destruye el sen­
hdo ni la construccion de las clero as partes de la sen­
tencia; y aSl es que solían incluirlos dentro de parén­
tesis en los dos siglos últimos. Ejemplo tomado de las 
Lecciones instructivas sobre la lu'storia y la geografia 
por D. Tomas de Iriatte: Contribuyó á la empresa con 
sUs zelosas exlzartaGÍones el cOl~fesor de la misma so­
berana Fr. Hernrmdo de Talavera, varon de acriso­
lada virtud y prudencia, el citallzabla respondido ulla 
Vez á la reina etc. Por igual razon va entre comas la 
persona á quien dirigimos la palabra, bien lleve ó no 
la interjecc"íon ó, como, Escogéd, ó soldados, entre la 
igl10minia y la gloria: decidme, valientes, cuál es la 
c¡ue prefel'z's? Sin embargo la costumbre ha hecho que 
pongamos dos puntos, cuando principiamos las cartas 
dicieudo, Estimado amigo.' rtyer llegó etc. , ó, l/Iui 
Señor mio: en respuesta etc. 

No se intercala la coma en las oraciones de relatiyo, 
Cuando este destruye, limüa Ó modifica la significacíon 
del nombre que 10 antecede; pero la hai ánl.es del re­
lativo, si la oracion que con él se forma, es meramen­
te esplicativa, Así no debe ponerse en la cláusula, El 
lzombre que tiene hallar, se aCJergüe1Zza de sus mas li­
j eras faltas; porqué la oracion relativa limita aquí la 
significacion de la palahra /zambre á la clase de los que 
tienen honor, en contraposicion de los que no lo co­
nocen. Por el cOhtrarjo en esta otra, Ellwmbre, que 
fué criado para serCJir y amar á Dios, 120 debe engol­
farse en los negocios terrenales, ha de preceder la co­
~a al ,relativo, porqué este 110 limita ó ~oarta la sig­
mficacIOn de la voz hombre, ántes la deja en toda su 
latitud, y es corno un paréntesis que aclara la razon 
por la cu;d no conviene que el hombre se ocupe so­
hrado P I : los negocios del sjglo. Es como si dijésemos, 
E 1 hombre, puesto que rué criado para servir y amar 
á Dios, lIO debe etc. 

DonJe ocunen inversiones, es preciso á vezes co-
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locar una coma en medio de la oracion , á pesar de 
que parece repugnado la sintáxis. En esta cuarteta de 
Meléndez, 

Huiráse mui mas presto 
Que el rayo fugitivo 
Del sol, del mar son~nte 
Se a paga en los abismos; 

no creí yo, al reimprimir las obras de este poeta, de­
jaría claro el sentido del período, si por medio de 
la coma no hacía conocer al lector, que del sol era u11 
genitivo que debía unirse con el rayo, aSL como del 
mar sonante era otro genitivo del nombre abismos que 
se halla al fin de la estrofa. Igual puntüacion me pa~ 
reció necesaria en este otro pasaje del mismo poeta: 

¡Oh, si el ~mor !e c>yese, 
y yo en cambIo tuv!era 
Tu gaq~Hllta y tu pICO, 

De mi lira y mis letras! 

Lo propio digo de esta cuarteta de Lista: 

Ai, qué demencia! ¿ es posible 
Que por las iras crueles 
De un enemígo , el halago 
De una dulce amante trueques? 

Infiérese de estos ejemplos, que la mas ó ménos pausa 
que ponemos en la oracion para dar buen sentido á 
sus partes, y la necesidad de tomar aliento, guian me­
jor para la recta puntüacion, que el conocimiento gra­
matical de los miembros del período. Por eso tengO 
la costumbre, y me atreveré á acvnsej arla, de leer en 
voz alta lo que deseo puntuar con toda exactitud. 
Guiado por e~te principio, cuando publiqué en 1830 
el Tratado de la regalta de España por Campomá­
nes, aun qué donde dice, Hasta eI149~, en que to­
mada Granada, acabó el poder de los mahometanoS 
acá, pedía la. estructura de este inciso, que tomada. 
Granada estuviese entre comas; la omití despues del 
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l'elativo, porqué ninguna detencion hacía al tiempo de 
la lectura. La coma deLe segun esto ponerse en todas 
las partes, en que descansa lijeramente la voz para se­
parar unas frases de otras, Ó bien las dicciones de que 
estas se componen. 

y no se crea, que por ser este signo el ménos no­
~ahle de la puntiiacion, no puede influir, si se omite 
o se le coloca mal, en alterar el sentido de la frase, 
como se ve en, l'w1o una entrevista con él, solo para 
esplorar su ánimo, y en esta otra, Tuvo una cnLre­
"ista COIl él solo, para esplorar su ánimo; Si él me 
9uisiera mal, podria perderme, y, Si él me quisiera, 
rnal podrz'a perderme. En este pasaje de la Regalúz de 
España de Campománes, Cuya anuencia tácita bas­
taba, por residí,. en ellos una entera autoridad, pa­
ra. la validacioll de semejantes donaciones i si supri­
lllléramos la virgulilla despues de la palabra autoridad, 
"ariaría todo el sentido del inciso. En este otro del es­
ceJente opusculito intitulado La Bruja, Si como este 
"iaje es de contrabando, .fuera de los que se hacen 
en regla el año santo, tenía ya heda mi carrera; 
probemos á trasponer la coma que está despues del 
Santo, de modo que se halle á la palabra regla, y 
llotaremos cuán diversa resulta la sentencia. 
. Tiene lugar el punto y coma despues de aquellos 
lneisos Ó miembros de la cláusula, en los cuales, si no 
qUedamos en un reposo perfecto, nos detenemos algo 
11.1as de lo necesario para una simple respiracíon. Nó­
tese esto en el siguiellte Jugar de una de las Cartas 
familiares del P. Isla: En Zamora 1/0 hai órden con 
dl'rlen sobre las tropas que se han arrimado á aquella 
Plaza; .y el mariscal don N. Caraveo, que viene d mall­
dar el que se llama cordon, no /¡a traído instruccio­
hes por escrito; COIl que todo se va en disputas en/re 
los J/lIínistros, las que ya han costado la. vida ~tl .int~ll­
dente Amorin. Por esto suele hallarse dIcha dlstlllClOn 
án.Les de las partículas adversativas, si contraponen un 
llllernhro á otro del período, bastando una coma, si 

25 
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la contrarjedad afecta solo dos partes aisladas de la 
oraci.on . Adquirió, diríamos, gran repllLaeion en es/a 
breve, pero honorifica campaila. Sus émulos, envidiosos 
de su adelanto, le eallllll11iaron en presencia del pn'n­
eliJe; pero este hizo la debid(t justicia d Slt mérito. 

Los dos puntos denotan ya una parada casi total~ 
de modo que la parte que resta de la cl:iusula, es o 
hicu un miembro esplicatorio del anterior, ó se haU~l 
contrapuesto á él, callada la partÍcula adversativa, o 
es una ilacion que se saca, y auoqué se omitiese, que­
daría perfecto eL período. Basten para muestra estoS 
dos del Tratado de la regalia de AmortiUteion de Cam­
pománes: }}Ias adelante veremos, que segun nuestraS 
leyes antiguas ningztn labradol' POdÜl vender sus bit~ 
lles á esenios de peclzar ni á [umo-mueHo: leyes qzte 
nadie Ita revocado, y la equidad pide se renueven j 
mejoren, siendo tanto mas justo allOra el remedio, 
cuanto el mal es ya estremado. El Concordato reme' 
dió en parte el perjuicio de la esencion de tribulos: el 
perjuicio de los vasallos eslc¿ sin remediar tor/avia. 

'rodas las vezes que anunciamos una cita con laS 
frases, lJfariana se esplica asi; lJlordles lo comprztC~ 
ba por estas palabras; Zurita lo describe en los tér­
millOS siguielltes, tÍ otras semejantes, preceden los doS 
pUlltos á las palabras del autor que cItamos.-Poco 
llace apunté que se pone este mismo signo despues del 
vocativo con que suelen comenzarse las cartas, dicicIY 
do, 1J111i Señor mio: lJlí apreciable amigo: etc. ; perO 
esto se entjende, si los tales vocativos formau parle 
de la primera linea, porqué si van sueltos en el mC~ 
dio como por cabezera, 10 que se hace siempre que eS 

persona de alta gerarquía aquella á que dirigimo nueS­
tro escrito, entónces no se pone puntüacion algun~, 

sinó que va pelada la interpelaciolJ de Seílor 1 ]JIui PO' 
deroso Seílor, Escelentisímo Sf'llor, ó la que sea . 

Cuando se completa el sentido de la cláusula taIl 
cahalmente, que no puede ya introducirse en ella 0(1-

da de lo que sigue, lo manifestamos con el punto f1' 
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nal; el cual es interrogan te, si la oracion lleva el tono 
de pregunta; y admiracion, si el de estraoeza, horror 
Ó susto. La ortografía castellana ha introducido opor~ 
tunamentc, que se ponga el signo inverso de la inter­
rogacion ó de la esclamacion ántes de la palabra don~ 
de empiezan. De esta manera el lector conoce fáeil­
lllellte, si la oracion es afirmativa, ó si incluye duda 
Ó admiracion , y el punto desde el cual ha de darle la 
entonacion correspolldiente. Hé aquí la razon que ten­
go para omitir estos signos en las oraciones mui cor­
tas, en particular si los relativos qué, quién, cuál, 6 
las in teljecciones oh, ójalá etc., puestas al principio, 
dan á entender suficientemente el rumbo de la cláu­
Sula. ¿ De qué servirían, por ejemplo, en el pasaje de 
G-onzáLez Carvajal que dejo copiado en la pág. 37 7"? 
Pero i cuánto no ayudan al lector aquellos signos en las 
cláusulas que se parecen á esta de Muñoz en la lIis~ 
toria del Nue"o-Mundo.' Y si la distancia eut menor y 
ocupada toda del grande Océano, ¿ con cuánta mayor 
hre"edad y comodidad se har/a el comercio de la In­
dia por la "ia de occidente? Estas notas ortográficas, 
tan sencillas como útiles, merecen ser adoptadas por 
~odas las naciones con preferencia á esa multitud de 
lntcrrogantes y esclamaciones, con que los estranjeros 
pre tenden á cada paso penetrarnos de la intensidad 
del afecto ó pasion que los posee. Verdad es que tanto 
los franceses como los ingleses usan, para casi todas 
Sus oraciones de interrogante ó admiracion, de una 
estructura particular que las da á conocer; pero se lle­
g:" al11n del período sin /laberlo leido con la entona­h10n correspondiente, en los casos, que no deja de ha-
edos , donde la conslruccion no se singulariza . 
. Dije arriba, q~e ciertos incidentes cortos de la ora­

Clon se colocan eutre comas; pero es indispensable in­
cluirlos dentro de un paréntesis, cuando son algo lar­
gos , á fin de que estas aclaraciones ó noticias inter­
Pu.estas no embar;¡zen la claridad del pas;¡je, como es 
fácil de notar -en el siguiente de Viera y Clavijo: Tra-

~5 .. 
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tó de formar una "igorosa espedicion, no con los al­
[rmeros designios de conquistarla, (pues bien conoda 
que sus fuerzas eran muí cortas para ataca/' de po­
der d poder una nacion de mas de diez miL hombres 
de pelea en su propio pais) sinó ri fin de !tacer alfIi.J1ZiZ 

tentativa y examinar filas á fOlldo los puertos, las en­
tradas y el estado actual de la tierra. Tambien con­
viene incluir dentro de paréntesis ciertas frases b r¡;­
ves, que embrollarían todo el sentido de la cláusula, 
si no se las separase de ella en cierto modo por tal me­
dio, de lo cual ocurren ejemplos en la p<igina siguien­
te, en la 389, en la 39~ y en la 393. 

Los puntos suspensivos se emp!e:m, ya para seriala! 
las lagunas ó huecos de los pasajes que citamos, ya 
para deno tar la reticencia ó s~,sp~nsion del discursO .. 
Adviértense ambos usos en el slgmen1 e trozo de la Let 

aurarict: Pero si otros pueblos cOllocíeron la trasltzt-
b • • 1 ~ d manon y protegleron as calla as, ninguno, que se-

pamos, conoció y protegió una cOlZgregacion de prtS­
tores, reunidos bajo la autoridad de zuz magistrado 
pz¿blico para hacer la guerra al Cltltivo y d la grtlza-
derza estante, y arruÍ7wrlos d fuerza .de gracias. j 
esenciones; ninguno permitió el gou de unos privz!e­
gios 1 dudosos en su origen, abusivos en su observan­
cia, perniciosos en SZt objeto, y destructivos del de­
recho de propieda.d; .... (Aquí salto un largo inc ¡so, 
que no es necesano para mi designio, á fin de acor tar 
la cita.) ninguno legitimó sus juntas, sancionó SUS 

leyes, autorizó su represelltaGÍon, ni la opuso á los 
defensores del pz¿Uico; ninguno .. •. (Esta es oportuna 
re'ticencia del autOL) Pero basta: la Sociedad ha des­
cubierto el mal: calificarle y reprimirle toca á Y A· 

Entran en la pun tüacion otros signos, no p i¡ra d~­
notar las pausas y ento\13cioll que convicne hacer, 51-

nó para indicar una modificacion en el sonido de al,­
guna vocal, como 1.0 J~ace la a.i~resis, puntos ~ía~rl­
licos Ó crema ( .. ), o }Jlcn su ehslon, segun lo slglllfica 
la apóstrofo ('). Otros sirven solo para llamar la atell-
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cioQ hacia alguna circunstancia, como el guíon (-), las 
comillas ó "irgulillas (»), el asterisco Ó estrellita C'), 
los calderones ( ~~), etc. etc. 

La crema ó puntos diacríticos sirven ya solo para 
avisarnos, si debe pronunciarse la lt colocada entre la 
{f y la (J ó la í, v. g. lzalagiieíio, argüir, pues no 11e­
vitqdo aquellos puntos, debería liquidarse la le, como 
en (fuedeja, aguijar. Se usan ademas en las pocas vo­
zel) en que se disuelve Un diptongo, y ninguna de sus 
letras lleva el acento, lo cual se verifica en balaüsll'a­
da, embaiicadol', pié, (primera persona del singular 
del pretéritO ahsoluto de piar) reünir, oaúemos y nos 
sirven tambien en el verso para conocer, si los poe­
tas han hecho dos sílaoas de las vocales que formaban 
ánies un diptongo, e. g. 'llú"elo, si¿a"e, ¡¿Ili'on, cuando 
han de leerse como si tuvieran tres silabas. - En ge­
neral se pintan los puntos diacríticos sobre la vocal 
del diptongo en que no suena el acento: así escribi­
rnos Di'olle, glorloso, "iüda. 

La apdstroJo estuvo muy en hoga entre los antiguos, 
para denotar que se había elidido la última vocal (que 
era de ordinario la a ó la e) de una diccion por em­
pezar tambien con vocal la siguiente, como l' alma, 
d' el. Roi no la usamos, porqué en semejantes casos, 
ó tomamos el artículo masculino para la eufonía, v. g. 
el almrt¡ Ó juntamos las voz,es formando de dos una, 
diciendo del. 

El oficio mas frecuente del guion es separar los in­
terlocutores de un diálogo, y evitar por este medio la 
repeticion fastidiosa de Fulano dijo y Zutano respon­
dió, á que habríamos de apelar para la claridad. Y éa­
se esto evidenciado en el siguiente pasaje de la Gil/lr­
nástica del bello se:r;o, en que su autor don J. J. de 
Mora ridiculiza el lenguaje afrancesado de un IDoza}­
~ete: La seílora que no entend/a una palabra de esta 
jerigonza, le preguntó, sí gustaba de cazar·-Tengo 
la "ista demasiado baja.--lJfonta Vd. á caballo?-No 
COnozco ningllfl mallejo.-¿PlleS qué se hace Vd. to-
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do el dia de nios ?-J/tIe levanto á las doce j leo los bi­
lletes dulces, almuerzo .... -ClwcolaLe? - Fi done. Ulla 
anguila á /et tartara, etc. En otros casos indica el 
guion que todo 10 que sigue, pertenece á la materia 
de que vamos tratando, aunqué de un modo acceso­
rio. Varios ejemplos prácticos ocurren en la presente 
Gramática, scualadamente en las p:íginas 17, '18 , '139, 
199, 230, 345 Y aquí mismo.-Nos servimos del gui.ao 
pequeño ó de una rayita (-), para denotar al fin d~l 
renglon, que la palabra está cortada; ó en el medio 
de él, que está compuesta de dos, como cuando se es­
cribe barbi-lampíño, Jesu-Cristo; mas ahora se omite 
casi siempre en estos casos, y se forma una sola de las 
dos dicciones, e. g. barbilampiño, Jesucristo. 

Para di!>tinguir los pasajes que se copian de cual­
qui.er escrito ó conversacion, ora usamos de un carác­
ter diverso del que lleva el testo, es decir, de la cur­
siva, si este va de redondo, Ó al reves; ora notamos la 
cita con comillas marginales; ora nos contentamos con 
ponerlas al principio y al fin de la misma. Sirva de 
ejemplo el siguiente de la Cartas marruecas de Ca­
dalso en la octava: Porqué no entendió el verdadera 
sentido de unas cuantas cláusulas que leyó en una car­
ta recibida por pascuas, sinó que tomó al pié de la 
letra aquello de, «Celebraré que nos veamos cuanto 
ánles por acá, pues el particular conocimiento qUe 
en la corte tenemos de sus apreciables circunstanciaS, 
largo mérito, servicio de sus antepasados y aptitud 
para el, desempeño de cualquier encargo, serian jUS~ 
t~s mottVOS de complac~rle en las pretensiolle~ que .qu¿­
suse enlabiar." Los ejemplos en las obras dld:íctlcas, 
los títulos de las que se citan, y las palabras á que 
se quiere ?a: una particular fuerza, van siempre de 
carác ter dlstmto del que tiene el testo en que se hallan 
intercaladas; de lo cual abundan las muestras en to­
das las páginas de este libro.-En 10 manuscrito seua­
lamos con Ulla raya por debajo estos mismos pasajes 
ó palabras. 
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El asterisco es un signo tipográfico, que se emplea 

para llamar la atencion hacia la. palabra ó sentencia á 
que precede, para lo que suele tambien servir la ma­
ll~cilla ( O),. ó bien para remitir al lector á alguna 
ella ó esplicacion, que se hace en la mirgen ó al pié 
de la página, encabezada con otro asterisco. 

Los calderones van en algunos libros como signatu-
1'.1 de los pliegos preliminares de una obra, es decir, 
de los pliegos que contienen la portada, prólogo, de­
dieator ia, li cencias, taLla etc. , y suelen ir ántes del 
cuerpo principal del escrito. Los empleabn tamLien 
no hace muchos aíJ'os para sefialar los par<Ígrafos, pa­
ta 10 cual se ha sustituido despues este otro signo (~§), 
y aun ahora se prefiere no poner nada, bastando que 
se empieze reoglon nuevo un poco separado de la l.i­
nea margina l , para formar aparte Ó párrafo aparte. 
Esta distriLucion material contribuye mucho al buen 
órdcn del escrito, pues por ella conocemos cuándo el 
autor cambia de medio en los argumentos, ú Lien ..,i 
pasa á al"uno de los puntos subalternos que el plan 
del capít~lo requiere. ~os ejemplos se hallan repetidos 
á cada paso en cualqUier libro. 

DE LA ACENTUACION. 

Es sabido que los acentos ocupan un lug;.¡r princi­
p alísimo entre nuestros signos ortográficos, y que to­
dos los gramáticos los dividen en agudo (/), que Je­
signa la elevacion de la voz en la vocal sobre que está 
pintado; en grave ( , ), que pide por la inversa que 
hajemos la voz, y en circunflejo ( , ), que siendo un 
Compuesto del agudo y del grave, no puede estar si/ló 
sohre una silaba en cuya pronunóacion gastemos dos 
tiempos, uno para subir y otro para deprimir nues­
tra voz. En casi todos los libros impresos hasta l~ mi­
tad de la última centuria, se halla una suma vanedad 
respecto de los acentos; y no es raro ver en u [j mis­
Ul.O libro notados con todos los tres los pretéritos :lb 
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solutos del indicativo de esta maner:t, (lcerLó, escO­
gió, faltó. Los monosílabos llevaban las mas vezes el 
acento grave. Nosotros los suponemos en las sílabas 
en que ninguno hai pintado, hemos desecbado entera~ 
mente el circunflejo, (*) y usamos solo el agudo. 

Siendo el objeto de la acent¡iacion serialar en la eS­
critura las sílabas agudas, es indudal.¡le que deberá 
preferirse aquel sistema que haga emplear menor nÍl,­
mero de acentos, porqué no deja de ser engorroso el 
espresarlos. Conviene pues que las reglas abrazen los 
mas casQs posibles, en los cuales se suponga el acento 
agudo, aunqué omitigo, y que solo se pinte en los que 
forman la esc~pcion. A este prinópio he procurado ate­
nerme en las máximas que pongo á continuacion. 

1 a Las dicciones terminadas por vocal simple ó por 
un diptongo que acabe po~' a, e Ú 0, llevan generalmen­
te el aceuto en la penúltima, v. g. blanco, "ida, h(t­
cia (preposicion), justicia, especie, serio i asi comO 
las que acaban por consonante ó por diptongo, cuya 
ültima vocal es la i, (ninguna palabra castellana con­
c/u ye por los dj ptongos au, eu, ou) lo tienen de or­
dinario en la última, e. g. abril, ademas, combes, cor­
rer, desden, despues, gritar, lucir, "irtud, carei, con­
"oi. No se pintará de consiguiente (!n todas las vozeS 
que se conforman con esta regla, que es la mas general. 

2,a Pero hai que espresarlo en todos los casos que 
constituyen una escepcion , como en á1lgel, álltes, así, 
aUllfJlté, báculo, César, eoncebi, conoció, López, mé~ 
1IOS, órden, Pérez, porqué, sinó, verle/t, etc. En ója­
lú está dudoso, si se oye mas el acento en la o que en 
la (t última, y así no hace malla Academia pintándolo 
en ambas vocales en la última edicion de su DiccÍona-

* Alios alras se empleó este acellto, ('011 la denol1linacion de 
capucha, para rleDot~r el ~oDirlo doble de: 1 ... r, SC"'lIU I'a lo l';­

prc,é en IIJ p;iginn :;75, y para seíL,la l' el P¡¡"liclll~,. de IH .• eh 
en c/¿(ronzallcút, c/li'nirgico y otnd \ o~es, que aho,.a ese,..',,,­
/lIO; r¡uiromClllcia , r¡uiní.rgico, ajustándonos á la pronullclacloII. 
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tio.-Segun esta regla no deberían acentllarse Cortés 
(~djetivo y apellido), deljinés y leonés (nombres g~ntili­
C1os) , ni el adjetivo montés i pero conviene espresar el 
acento en la e última de estas palabras, para que no 
Se confundan con los plurales, Cortes, delfines, leo­
lIes y montes, 

3a En los plurales de los nombres se pronuncia el 
aCento en la misma silaba que en el singular, y si esta 
lo lleva pintado, ha de espresarse tambien en el plu­
tal: Alell, alel/es; ángel, ángeles; pié, piés; prado, 
prados; ropa, ropas. }~orman escepcion carácter y 
"1'égimen, porqué ep el plural pronunciamos y escri­
bimos caractéres y regánenesi bien que el segundo 
rara vez se usa. . 

4a En las personas de ]08 verLos no seu al amos el 
aCento, cuando se pronuncia en la pemíItima, bien 
acabe la última por vocal ó por diptongo, bien por 
consonante, v. g. cantnba, cantabais, cantaron, can,... 
taremos. Ror tanlo bai que espresilrlo, si va en la últi­
ll1a, por ejemplo améis, deos, es/ái, están, estáis, es­
tás, habéis, /lltú:l, leéd, oigáis, tomaréis, que se distiu­
gue así perfectamente de tomareis, segunda persona del 
plural del futuro condicional de subjuntivo; ó en la 
antepenüIti1ua, como pasedbamos, quisiéramos, vencié­
remos, veriamos. En andar, correr, huir etc., se sobre­
entiende, porqué son infinitivos y no personas de ver­
hos, que son las únicas de que babIa la presente regla. 

Sa Los verbos á que se agrega uno ó dos afijos, 
cOnservan el acento en la misma sílaba en que lo te­
~ían ; y si no estaba espreso , y recae sobre la. tercera 
o Cuarta sílaba ~íntes del lin en razon de los afljos que 
Se bao aiíadido, h;ú que pintarlo. EscrilJimos por es­
to améla, contd/'lllelo, disputrfsele , tañéndola, diria-
1I10s10, amenazándosele. Pero cuando los poetas ha­
Cen aguuas estas yozes, corno se observará en. la P~o­
sodia, el acento va solo en la última, y se escnbe 
disputaselé, taízelldolá, 6 bien en ambas sílabas, v. g. 
disputáselé, taliéndolá. 
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6a Los adverbi03 en mente retienen el acento de 
los nombres de que se derivan, por ejemplo claramen­
te ,fdcilmente, magnljicamente, de modo que en la 
pronunciacion oímos dos acentos, ni mas ni ménos que 
si fueran dos palabras distintas. Tambien se perciben 
perfec~arnenLe los acentos de ambas dicciones en algu­
nos compuestos, como en primogéllito, y en todos los 
nombres para cuya formaclon empleamos los númerOs 
ordinales, e. g. decimoséptimo, vigesimoocLavo; pero 
en estos suele tlmbien pintarse el acento en el prime­
ro de los dos componentes así, décimoséplimo, vigé­
s imoDctafJo. 

7a Los monosílabos carecen de acento, á no ser que 
tengan diptongo y se pronuncie el acento en la segun­
da de las dos vocales, v. g. dió, fué, fui, pié, (lió , 
Es una costumbre tan general como poco fundada el 
plotarlo en la prepos.icion d y en las conjunciones é, 
ó, zí, donde de nada slrve, porqué estas partículas na 
son como los monosílabos, cuyos significados diversOS 
determina el acento, segun lo esplicaré en la regla duo-
d¿cima. 

8a Si la sílaba en que se pronuncia el acento, es 
un diptongo, recae aquel principalmente sobre una de 
sus dos vocales con arreglo á la tabla siguien te: 

ái como en 
áu . . , .. 
ed. 
éi .. 
eá. 
éu. 
iti .. 
ié .. 
iá .. 
in .. 

oe'. 
ái. 
óu. 

ud. 

bailes, Garai. 
causa, aplauso . 
creado J (cuando se hace de dos silaba,). 
deleites, cal'ei. 
Creonte, leones (si son disílabos), 
Cellla , cel/lIla. 
va,.iado, viciarle. 
pierdes J tieso. 
dioses, piocha. 
vill.da. l'ero hi á la l/. siguen dos con,onantcs, co­
mo en Il'ilLlL[LL, supna esl~ accnlü"da. 
Boecio , pl'oezas (haciéndolo; di,ilabos) . 
heroico, COIl voi. 
Cal/lO, SOl/sa.. ( Solo se halla este diptoug-o en lo, 
apellidos que [¡etilo; recibido de POI'lLlg-al V en ,,1-
gunos gallegó- Ó catalanes, COillO lIIouT'e, ](Olll'(L). 

guarde, S!La ve. 
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lié. suelto, vl/e/pa. 
ld.. cuila, descuido. 
lIÓ. c/lOta, sinuoso. 

Siempre que el acento ha de pintarse por las reglas 
generales de ortografía en (llguna sílaba de diptongo, 
lo lleva la vocal señalada en la taLla que precede, v. g. 
C~dltsu!a, Cdllcaso, Zéu.ris; á no ser que se pronun­
ele estraordinilriamente en la otra vocal, en cuyo ca­
So es necesario pintarlo sohre ella, como sucede en 
fhiido, per/odo, y en todos los acabados en úiLo , á cu­
y? clase pertenecen cirC1¿ito, j'orbíito, graLzíito. Se 
Plota igualmente cuando el djptongo está disuelto, v. g. 
caLmos, desüe, coima, Crelísa, heroilla, monjio, 01-
11los, paraiso, relÍna, saúco; esceptuándose ünicamen­
te el caso de hallarse reunidas estas vocales ántes de la 
terminacíon del participio pasivo: caído, leido, oído 
Se pronuncian como si estuviese escrito ca/do, leido, 
oMo. Lo mismo ba de entenderse de los sustantivos, 
que no son mas que la termülacioo masculina Ó fe­
l11enina de estos participios, cuales son oído y caz'da. 
--Supónese que cuando el diptongo está disuelLo, y la 
Voz es esdrüju)(l, hai que señalar el acento sobre ]a 
Vocal correspondieJlte, como en cóilo. 

9a Siempre que llai juntas al UII de la diccioo· dos 
Vocales que no forman diptongo, ("') se da por sefl­
t.ado que lleva el accnto la primera, si es la a, la e 
O la o, como en sarao, balea, deseo, canOa . Se espre­
sa en los casos, que no son muchos, en que las dos 
Vocales constituyen diptongo, como en linea, idóneo, 
hercúleo, óleo, GlIi¡Jllzcoa, héroe. 

10a Por el cootr<Il'ÍO, si la primera de las dos vc­
cales que sc hallan reunidas en el [mal de la palaura, 
es la i ó la u, no se pronuncia de ordinario el acento 
sobre estas letras, segun se ye en arrocroncia, codí-. o 
Cl{l,o espect'e, lladlÍ!; llegoc/o, serio; agua, JJIantu17; 
arduo, perpetuo. Lo sefialillnos por tanto ell los casos 

------------------------------------------------
• Refiércse á este lugar la Ilola 1 de la, (ltle \ ,,1) put:,las ,,1 fiu. 
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ménos frecuentes, que son todos aquellos en que la ¡ 
ó la lt .no forman diptongo con la vocal que las sigue, 
v. g. du'ia, había, Tf!-aniq; varíe; desvarío, rocío; gan­
zúa, fluctúa. 

Como muchas personas de los verbos en iar y llar 
están sujetas á esta regla, y para ello es necesario sa-. 
ber si está disuelto ó no el diptongo que fonp.an la J 

Ó la u con la vocal que las sigue; bueno será not:li' 
aqul, que todos los verbos en iar disunlven el dip­
tongo en los tiempos que IDas ahajo diré, <l. cscepcí011 

de Jos siguien tes: 
Los en biar, v. g. cambiar, enturbiar, 
Los en ciar, corno acariciar, anunciar, aprecínr, 

arreciar, beneficiar, desperdiciar, diferenciar, espa­
f!Íc¿r, maleficiar, menospreciar, p/'ClIwlcírtr, saciar, 
C/icir¿r. Roc¿'ar y ilacíar entran en la regla general, aun­
qué lfi J chos pronuncian vacia y ilacíe. 

Los en dial': compendiar, custodi(tr, estudial', odiar. 
Los en g/ar: contagiar, presagiar. 
Los en liar, e. g. ausiliar, cone/liar, aunqué 00 

falta quien pronuncie ausilío, concilie. Paliar e5 eS­
cepcíon de los de esta clase, no ménos que ampliar, 
liar, desliar y aliarse. 

Los en miar, como encomiar.-Rumiar disuelve el 
diptongo. 

Los en niar, y. g. calumniar. _ 
Los en piar, e. g. columpiar,' limpíar. El verbo 

espt'ar en todas sus acepciones apoya el acento en la i. 
De los en riar solo feriar, pues los otros, comO 

cariarse, contrariar, gloriar, variar, separan la i de 
la vocal si.guiente, y lo mismo hacen los en driar, co­
mo, vidriar, y los en rriar, v. g. arriar? clt/rl'i'af', 
descarriar. 

De los en sial', estasiar disuelve el diptongo, yan-
siar y lisiar no. 

Los en tiar, COmo angustiar. 
Los en "ial', v. g. abreviar, agraviar, aNiliar. 
Dichos verbos disuelven el diptongo en los presen~ 
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~es de indicativo, y en los futuros de imperativo y sub­
JUntivo; así Vac¡'o, vaczós, (Jaeía, vaci"amos, vaci"áis, 
"acian; Vacía tú, vaci"ád CJosolros; Vade, vacies, va­
cíe, vaci"emos, vact'éis, "ae/ell. En Jos aemas licmpos 
y personas estos mismos verbos contraen el diptongo o 

COmo los otros en íal', pues "actó, por ejemplo, es de 
dos sílabas, y vllciaba, "aGÍaré de tres, ]0 mismo que 
ferió, feriaba, feriaré. En el infmitivo y el participio 
pasivo de algunos parece que apo)emos nuestra pro­
nunciacíon en la í, como en arria,. y estas/arlo, mas 
que en otros, cuales son pal/ar, rociar, rllm/ndo. 

Todos los verbos en llar scparém la II de b II en los 
lUismos tiempos en que los acal)ados en zar, disuelven 
el diptongo ia, como acenLiiado, actúa, arnírlll, insi­
lliiamos, gradiiemos, valúell; Jo cual no hacen los Yer-
10s en cual' y gua,., segun 10 prueban adewo j des­
aBOlla y e"acuo, personas del presente de adecuar, des­
aguar y evacuar. 

Si no tuvieran que leer nuestros libros s1nó los que 
hablan familiarmente el castellano, y 10 pronuncian 
hien, hubiera sido mas sencillo decir, que no pinLín­
close el acento en la i 6 la II de estas yozes, se supo­
nía en la sílaba anterior á dicllas letras, cuando no 
forman diptongo Con la vocal que las sigue; y eu 
ellas, cuando el dipt ongo se halla disuelto. Mas tan­
to para los estranjeros, como para los nacionales que 
llo estén seguros del modo de pronunciar las palt:­
b ras , es preferible dár la regla en los términos que 
Va puesta. 

11 a Las vozes en que no ha1 mas de dos vocales con 
que puede formarse diptongo, se supone que lo tienen 
disuelto, si ninguna de ellas lleva acento, el cual se 
sobreentiende entónces en la primera, cuando la dic­
cion termina por vocal, como en veo, mía, tia, ríe, 
tío, loa, loe, pua, duo¡ y en la segunda, si acaba por 
Consonante, v. g. aun, país, raíz; sauz. Por esta ra­
ZOn hai que espresarlo en dió, filé, yen los demas mo­
nosílallOs que se pUSiel"Oll en la l"egla séptima. 
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1 2a Aunqué algunas dicciones no deberían acentiiar­
se, ateniéndonos á las reglas que anteceden, COl1vj~I1e 
que diferenciemos por medio del acento los varios Slg­

nificados que tienen; y de este modo contribuye la or­
tografía á simplificar la inteligencia de lo que está eS­
cri to, que es su principal objeto. 1)01' medio del acento 
diversi ficamos á té, nom bre de una planta, de te, caSO 
oblicuo del pronombre tlí. Cual, equivaliendo á de 
qué manera, ó J)icn eu ando en las enumeraciones eS 
sinónimo de el mIO Ó el otro, Y . g , Cuál lIe{Ja á pié, 
cuci! á caballo; cuan Lo , siempre que significa qué mi­
mero, hasta 'qué pUllto, en cuánto grado; que, cU:JI1do 
en interrogan te, ó fuera de él vale t.1nto como qué cosa, 
qué espccíe de, cuán, cuál es el ó la; quien, en j¡¡s 
preguntas, y significando duna Ó el otro; y tal, poi 
así, de esta suerte, van acen tüados , y no lo están en 
las demas acepciones en que suden emplearse estoS 
adjetivos. Los pronombres Tlll', tú, él, notados con el 
acento, no se confunden con Jos ::dj ct i\'os posesivos mí, 
tu y el ar l ículo del11lido el. Entre, pára y sóbl'e, per­
sonas de los verbos entrar, parar ó parir y sobra!', 
llevan acento, y carecen de él las preposiciones entre, 
para y sobre. lId, es decir, hace ó tiene, y hé, por 
yo tengo ó ten tú, se distillguen por su acento de l<lS 

personas del presente de indicativo del mismo haber, 
cuando entran en la oracion en calidad de ausiliares 
de los yerbos; como dé y sé, personas de dar y saber 
Ó ser, de la preposicion de y del pronombre ó redu­
plicacíon se. Di y CJé, imper ativos de decir é ir, SC 

difer encian por igual medio del pretérito absoluto de 
dar y del presente de indicativo y del imperativo <l,e 
ver. D onde va con acento en las pregun tas, y si eq,u [­
vale á qué parte Ó por cuál parte. Se pinta tamblcll 

sobre el corno, significando de qué manera, y sobrc, 
el cuando, en el sentido de en qué tiempo ó en fJ,tte 
caso. lJIas, adverbio de aumento ó adicion, puede (J¡s­
ti1lguirse así del mas, partícula adversativa, en Jos pO­
cos casos en que pudieran confundirse, como en este, 
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Soi muerto, esc!amó: más 7/0 pudo decir. Acentiiamos 
finalmente á si, pronombre, partícula afirma tiv a , Ó 
cUando suple á sinó, á distinóon del si condicional, Ó 
sirviendo de contraposícion; y otro tanto hacemos con 
la interjeccion SZls, á fin de diferenciarla del plural 
del posesivo su. 

Para familiarizarse con las reglas de puntüar y acen­
tiiar, conviene consultar el oido, 110 ménos que las 
e?iciones hechas con algun esmero, para cuya perfec­
CIOn contribuyen el cuidado de los auf-ores y correcto­
tes, y el háLito y casi instinto que contraen los buenos 
cajistas de atenoer á estas pequcliezes, que _se CSC;¡P:1ll 

fácilmente al que no está acostum1rado. l\adie tt~llga 
esta materia por indiferente, pues no solo pende á las 
Vezes de su buena ó m ala puntiiacion el sentido de 
Una cláusula, sinó que las hlismas vozeS tienen Un sig­
nificado mui diverso, segun la sílaba en que se nota 
'f pronuncia el acento. Arteria es un conducto de nues­
tra sangre, y arteda sagazidad ó astucla: cabrio (S 
voz de heráldica, y tambien un madero que sin-e para 
la construceion de las casas, y cabr/o lo pertcnccien(e 
á las cabras : célebre significa insigne ó distinguido, 
celebre es la tercera persona del singular de los Ju[u­
ros de imperativo ó subjuntivo, y celebré la pómcra 
del pretérito absoluto de indicativo. Igual dlfcrcncia 
Ocurre en intérprete, z'¡¡ferpl'ete é interpreté. Del mis­
mo modo h¡limo y legitimo son nombres, intimo y lt:­
~itimo primeras personas del singular del presente (.e 
Indicativo, é illÚmó, legitimó, terccras del pretéri ío 
perfecto; lucido, par1icipio P;¡~j,o de ¡udr y lucir.H>, 
es el que desempeña algo COn lucimicnio, {¡ diferencia 
de lzícido, que significa 10 que despide luz Ó es lucien­
te; y otro tanto sucede respecto de otras muchas dic­
ci Ones. 

l\EFOIUlIAS QUE CONVENDRíA ADOPTAR. 

Para imos acercando :í conformar mas y mas la es­
Critura con la prouunciélciou, pudiera princÍpiarsc 
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desde. luego por las siguentes novedades, que son las 
mas Importantes, y las que ménos obstáculos enCon­
trarían en la práctica. 

Primera. Usar para la conjuncion y de la i vocal, 
y nuoca de la y, cuyo oficio no debe ser sinó el que 
corresponde á una consonante. Muchos de nuestrOS 
mejores escritores de los siglos XV y XVI nos dieron 
el ejemplo j scí'iaJadamente LcLrija y Abril; y á mit?d 
de1último renovaron csta práctica personas mui d!~­
ti ngui<las, entre las que no puede pasarse en silenCJo 
á Mayans, por las muchas obras que publicó, tanto 
propias ~C011l0 ;.¡je Il as. . 

Scgunda. Como la r es siempre doble al principIo 
de diccÍon, y parece por tanto que no pueda empezarse 
sílaba por ella, tal vez convendría, cuando es SU3 ve 
entre dos vocales, segu ir la práctica de los que divi­
den las sílabas uniéndola con la vocal que la precede, 
v. g. car-o, dur-o . (*) 

Tercera. La /'r, como que es una sola letra, nunca 
debía partirse al fin de reogIoo, por la misma causa 
que no separamos la ch ni la 11,. Y ya que dividimos 
así á ta-clta, caba-llo, tambien debiéramos silabar a­
rrebol, ca-rro. 

Cuarta. La aceotiiacioo quedaría mucho mas sin1.­
plificada, no acentiiando sinó los monosílabos que 10 
requieren para distinguirse de otros de diverso signi­
ficado, ó por constar solo de un diptongo y pronun­
ciarse el acento en la segunda de las dos vocales. 

La primera de estas ¡novaciones pudiera hacerse al­
go chocan te á la vista de los lectores; pe ro apénas re­
pararían en las otras, aunqué se ~uardasen con abso­
luta escrupulosidad. Sin embargo ninguna es tan ur­
gente ComO aquella, si se quiere que desaparezca la 
mas infundada de todas las anomalías de nuestra actual 
ortografía. 

" De esto se Ja l'azou mas pOI' estenso en la Dola J del UIl. 
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UHA DE LAS ABREVIATURAS MAS USUALES EN LAS 

IMPRESIONES MODERNAS. 

AA.-autores. 
ag.to-agosto. 
ant. ó antle.-anticuado. 
arto Ó art!e.-artículo. 
B.-Beato. 

4'01 

B. L." M. ó B. l. m. 6 b. l. m.-beso ó besa la ma-
no ó las manos. 

B. L. P. ó B. l. p. ó b. l. p.-beso ó besa los piés. 
C. M. B. ó C. m. b.-cuyas manos beso ó besa. 
C. P. B. ó C. p. b.-cuyos piés beso ó besa. 
Bmo. P.-Beatísimo Padre. 
c., cap. ó eapif. - capítulo. 
col. - col una. 
D. ó D.tI-don. 
D.o-dolía'. 
D.r Ó D.or -deudor ó doctor. 
DD.-doctores. 
Die,"e - diciembre. 
Dr.-doctor. 
e. g. Ó e. gr.-exempli gracia. (Por ejemplo.) 
en.o - enero. 
Es.lIlO Ó Ese/no, Es/na ó Ese//la - Escelentísimo, 

EsceJ en tísima. 
fe b. o - febrero. 
fol.-folio. 
Fr.-frai ó freí. 
ib.-íbidem. (Alllmismo ó en el mismo lugar.) 
Ill.e , 111.1110

, lll.ma-Ilustre, Ilustrísimo, Ilustrí-
sima. 

J. c.-Jesucristo. 
l. -libro, ó bien leí en los libros de jurisprudencia. 
lib. -libro. 
ltn. -linea. 
]JI. P. S.-Mui Poderoso Señorj 
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Alr. ó M." - Monsieur ó P¡líster. 
m/ a/ -muchos años. 
MS. - manuscrito. 
MSS. - manuscritos. 
N.-fulano. 
N. B.-Nota bene, esto e::;, nótese con particulOt-

ridad. 
N. S.-nuestro Señor. 
N. S.'"a-nuestra Señora. 
N. S. J. c.-nuestro señor Jesucristo. 
1l0v.bre - noviembre. 
n.O ó núm.-número. 
oct.e-octubre. 
OllZ. - Onza. 
p. ó pág.-página. 
P. D. - postdata. 
pdr. ó §. - párrafo. 
Q. á V. B. L. M. ó Q. á V. h. l. tn. - que á usted be-

so ó besa la mano. 
R. P. iJ'I. ó 1Jltro.-Reverendo Padre Maestro. 
R.', R.'es- rca I1 reales. 
S., S.to Ó St().~san, santo. 
S. A.~Sl1 Alteza. 
S. A. A.~sú afecto amigo. 
Sr. Ó S.or-selior. 
S. s.a-su SefiorÍa. 
S. S.d~Su Santidad. 
sel.bre-setiembre. 
seg.o scr.or -seguro servidor. 
SS. Ó s.res - scuores. 
SS.1Il0 - santísimo. 
SS. PP. - santos Padres. 
S. S. S.-su seguro servidor. 
t. Ó tom.-tomo. 
v.- Véase. 
v., v.e ó Ven.-Venerable. 
v., Vd. ó Vm.-usted, y vucsamerced, si es que ocur­

re lo última cifra,en Ull escrito de mas de cien años. 
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V. A. - Vuestra Alteza. 
V. E. ó V. Esc.a- Vuecelencia. 
v. g. ó v. gr. -verbi gracia. (Por ejemplo.) 
vers.o-versículo. 
V. M. - Vuestra. Majestad. 
Ym. Ó Ymd.-vuesa merced, en los escritos de un 

siglo de a71[~!J"üerlad, y usted en los posteriores. 
vol. - vollímen. 
Vds. Ó Vms. --ustedes, Ó vuesasmercedes en lo an-

ilguo. 
V. S.- VueseuorÍa. 
V. S. I. - V uescñorí a Ilustrísima. 
Los nlÍmeros ordinales se espresan con las cifras ará­

higas y una rt ó una o arriha, segun sea la terminacion 
que haya de usarse: así 1°1 2° es primero, se(J"ltndo, y 
3a , 4a tercera, cuarta. --Etc. ó &c. quiere decir el 
cétera. 

En 10 manuscrito casi todos emplean, á mas de las 
antedichas cifras, alg.o alg.G por rtlff"/tlLO, aIB"ulla, cor.te 

en vez <.le corriente, c. ta en lugar de cuenta, 7.11ro Ó 7l1ti¡ 
por die/lO 6 dic/w, fliü y jlla en lugar de lecho y.fe-

1 '-'" rJ," ' . ./J ~. <.../J e'la, f:; /te por guar e, l/ro por nuestro, 01"11, orf/S por 
órden, órdenes, p. G en lugar de para, p. o por pero, p/ 
en vez de por, p! en lugar de pites, q.e por que, sbrc 
por sobre, If?e en lugar de siempre, lpO por tiempo; 
y omiten por lo regular el mm de los adverbios en 
mente, y el mien de los nombres en miento, escri­
hiendo santa. te , conoci.t° en lugar de santamente, co­
nocimiento. 
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PROSODIA. 

DE I,A CANTIDAD Y EL ACENTO. 

Los autores que han escrito de la prosodia eg.paño­
la, han observado desde los mas- antiguos, que tam­
bien tenemos nosotros sílabas largas y breves, acen­
tüadas ó agudas y graves; y que no es indiferenLe em­
plear estas ó las otras, p.a:a que el verso conste, siendo 
preciso que ocupen el SItIO que á cada una correspon­
de. ("') 

Es indudable que los grÍC'gos y los latinos hacían una 
perfecta dlstincion entre la cantidad de las sílabas y 
su acento, pues aquella pende de la mayor ó menor 
pausa en pronunciarlas, al paso que este consiste en 
la elevacion ó depresion de la voz. En las lenguas mO­
dernas, en que ha desaparecido casi del todo la canti­
dad, la conservamos en algunas dicciones, pues al de­
cir, Por qué no ha penído Vd? Porqué no quise; nO 
obstante que en ambos porqués está el acento en la úl­
tima, la cantidad del primero es mas larga que la del 
segundo. Lo propio se advierte en la e y u de los mo­
nosílabos el y tu en estas frases, El ausilio que él me 
prometió; TlÍ, {{Tan Dios, me sostenías con tu tIra­
cia. Ni cabe duda en que la sílaba ca es mas breve en 
cola, cosa y cota que en concha y costa, y que ha de 
sonar todavía mas larga en contra, costra y consta. Sin 

* Se refiere á este ¡usar l~ nota K dellin. 
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embargo en razon del acento no hai diferencia alguna 
entre estas dicciones, pues todas lo tienen igualmente 
agudo sobre la vocal o. En las palabras auspicio, in­
gles ion ciertamente m,.as largas que la acentiiada las 
otras sílabas, por cuanto es imposible pronunciar nin­
guna vocal con la detencion necesaria para articular 
distintamente la consonante que le va unida, y la que 
acompaña á la otra Tocal, (á 10 que dan los gramá­
ticos el nombre de posicion) ni emitir las dos vOCa­
cales de un diptongo, sin hacer una doble apoyatura 
en la sílaba. La regla de ser largos todos los dipton­
gos, y tambien las vocales seguidas de dos consonantes 
en los términos antedichos, no era peculiar de los an­
tiguos, sinó que está en la naturaleza misma de la pro­
nunciacion. 

No pretendo por esto, que nosotros distingamos la 
cantidad del modo perceptible que aquellos; ántes bien 
opino que son muí imperfectas las ideas que de ella 
tenemos; y que al leer los versos griegos y latinos, 
persuadidos de darles la cadencia con arreglo á la can­
tidad, no hacemos mas que susti.tuir á esta el acento. 
Ré aquí esplicado naturalmente por que nuestros poe­
tas han creído de buena fe que hacían hexámetros, 
pentámetros, sáficos y adónicos, con tal que estuvie­
sen acentiíadas hacia el fin del verso, las sílabas que 
cleoían ser largas segun la dimension de los latinos; y 
quizá si llegáramos á conocer bien 10 que era entre 
ellos la cantidad, no hallaríamos uno solo cabal de 
tantos versos de esta clase,como nos han trasmitido los 
poetas castellanos de todos tiempos. 

S¡n embargo puede afirmarse, que la cantidad de 
las sílabas pende de la mayor detencion y énfasis con 
que se pronuncian las vocales; que estas suenan de un 
lnodo ménos distinto en las lenguas del norte que en 
~as del medio~ia; y que por I? mismo la cant,idad ha 
Ido desapareclcndo á proporclOn que las últimas se 
amalgamaron con las lenguas sabias. La griega tenía 
Un moao de apoyarse en las vocales, que sc había dc-
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bilitado ya mucho en el Lacio, olvidándoscle casi d~ 
todo punto, luego que las nacioncs del setcntrion , SI 

no introdujcron completamcntc su iJioDlJ. cn las con­
quistadas, lograron al ménos, que de su lengua y de 
las hijas de la latLlla se formasen las quc haLlan los 
pueolos meriJionales de Europa. A pesar de tal tras­
torno, y de baLer rccmplazado el accnto á la canti­
dad, no ha desaparecido csta tan aLsolutamentc que 
no nos [.ruedc algun vestigio, como lo prue]Ja tamLien 
la siguicute oosuqcioll. 

Se tiene generalmente la. iJea de que los antiguos 
medían sus versos por piés, cuyas síl:ilias dehí:m ser 
de una cantidad determinada, y fIlIe en Jos ycrsos que 
admitían varicdad cn sus piés, podía rcsulbr ma­
yor número dc silabas cn uno que cn otro; lIliéntras 
que los JJlOaCU1OS c táJl por el contrario atellidos al 
nÚUlel'O estricto de las sílahas, sin cujdar~c nunca de 
la mayor Ó JUcnor pausa cn su pronunciacion. Pcro 
poco cxállleo se ncccsita para CO/locer, que la mayor 
partc de los vecos Je los antiguos, aUII Llc aquc l/os 
que adJJlitían varic<bJ en el ntímero de sus sí/a1::Js, 
tenía uno mismo de ticmpos; por cuanto el hexáJJ1e­
tro, por cjeLlllJ1o, 110 pudiendo cunstar sintÍ de seis 
piés, Ó uáctilos, ó espondeos, precisamcnte ha ue re­
sultar de ~M tiempos, siendo de cuatro, <lsí el espon­
deo como el (hctiLo. Lo propio sucede entre nosutros, 
pues el ycrso octosílalJo (y 10 Jl1 iSino pl,leue decirse de 
cualquiera otra especie de mctro) puede estar caLal 
con siete sílaLas, sí es ¡¡guaa la última; con ocho, cuan­
do se halla el accnto en la penúltima; con nueve, si 
concluye por esdrújulo; y COIl diez taml)ien, en mi 
opínion, si el ilCCllto está en la. cuarta silaba flntes del 
fin. Pende e to dc quc el acento tiene quc rec~er siem­
pre en la pcnúltima síI~JJa de las dicciones, porqué no 
es po'iblc que termine la voz por un sonido agudo, 
sÍnó por UllO gra\ e. De 1110<10 fIuc en las palabras que 
acaLan por una yocal aguJa, hace la voz una especie 
de compellsacion duplicándola, á fin de que en la se-
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guada se ejecute la declinacion indispensable del tono; 
y pronunciamos desden, vendrá, como si estu viera es­
Crito desdéen, vendrdiJ" con el acento circunflejo mas 
hien que con el agudo. Por el contrario, en los esdrú­
julos pasamos tao de corrida por la sílalJa media eo­
tre la acenWaua y la ültima, que no se la percihe, de 
modo que pronunciamos á línea, máximo, casi como 
si estuviera escrito lúw, maxmo. Y aquí se ve cuán­
to caso hacemos á las yezes Q.I;! la cantiJaJ , pues casi 
todos nuestros esdrújulos llevan en la penúltima la YO­

cal i, esto es, la mas breve de todas, segun sucede en 
los superlativos, v. g. a/Nsimo, doctlsimo, y en mil 
otras dicciones, e. g. cdnt~co, so/leiLo, IUíles. Siguen 
á estos en nlÍmero los que tIenen las vocales e y u, que 
Son tamLien muí. tenues, como ¡¿¡¡medo, pábulo. En 
general sOn esdrújulas en castellano las yozes tomadas 
dellatin ó del griego, cuya penúltima ~s J)l'eve en di­
chas lenguas, como ángulo, árido, ávido 1 brUsamo, 
cándido 1 cólera, dilícono, mlnimo é illf1qitas otras. 
Nunca venj.os por ~sta r~zon. 9UC lI~vc la voz el acen­
to en la antepenúltIma, SI hallllmNhatamentc ilespues 
de ella un Jiptongo ó una vocal seguida de dos con­
sonantes, la primera de las cuales pertene4ca á dicha 
vocal y la otra á la siguiente; 10 que sería llccesario 
para que la primera fuese larga pOr pQsicion. En geó­
metra y qltlntz¡,plo, por ejemplo, las UOS COllsonantes 
quc preceden á la vocal últiIlla, forman sílaba con 
elIa.--Lqs dicciones que resultql1 de los afijos auadidos 
al verbo, v. g. amáronlo, enseñddrnela 1 al,lnqué pue­
den emplearse como esdrújulas, no 10 son en realidad, 
sinó palabras compuestas de dos, segun se dijo en la 
regla terce¡;a de las páginas 8 y 9; Y lójos de ser la 
última esencblmente brcve, como lo pide el esdrújulo, 
se oye tanto allí el acento, que los poetas las reputan 
á vezes por pa1ahras agudas, Como tales suenan e~ 103 
siguientes versos de D. Nicolas Moratin y de QUlnta­
na, ó les faltará la acentüacion debida; 
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Palpándolés con amorosas mueslras. 
(Las naves de Cortés.) 

Conságralé tu abominable vida. 
(El Pela:ro.) 

y el antiguo romance, 
N o es I'azon , dulce enemiga, 
Si acaso me quieres bien, 

acaba por esta cuarteta: 

y si por pobre me deja~, 
y te mueve el inleres, 
si has menester lo que valgo, 
tu esclavo soi, vénJemé. 

Puede pues afirmarse, que nunca pasamos de corrida 
ni suprimimos en la pronun.ciacion mas que las síla­
bas breves, porqué 10 permIten, y no las largas, que 
requieren dos tiempos. 

Volviendo ya al acento, es claro que se halla siem­
pre en la penúltima, ó que á lo ménos así. dehemos 
oirlo en el final de los versos, que es donde se corta 
necesariamente la respiracion, á fin de dar el dehido 
tono á la poesía; pues en el medio, tanto las vozes 
agudas como las esdrtijulas, se computan exactamen­
te por el nlÍmero de sílabas que en realidad tienen. 

He dicbo arriba, que me parecía que podía csten­
derse esta observacion á las palabrns que llevan el 
acento en la cuarta sílaba ántes del fin, porqué ComO 
la voz se precipita al pronunci~r todas las sílahas pos­
teriores al acento; cuando haI mas de una, nos co­
memos de tal modo las dos sílabas intermedias, que 
hasta parecen consonantes, palabras que verdadera­
mente no lo son, á pesar del sumo rigor de la leí de 
nuestra consonancia. Como no me sería fácil encon­
trar en nuestros poetas un ejemplo perfectamente ade­
cuado á mi propósito, disimulará el lector que pon­
ga la siguiente cuarteta, que si bien insignificante y 
de ningun mérito, evidencia en todos sus estremos la 
doctrina esplicada. 
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Es cierto que no encolltrándosele 
Las alhajas que robó, 
~in j uslicia el reí obró 
A la muerte condenándole; 

409 

Donde no disuena el verso primero, puesto que de 
tres sílabas mas que el segundó, y consonan bien en­
contrándosele y condenándole, por mas que se halle 
en el primero despues del acento la sílaba se, que fal­
ta en condenándole. Con arreglo á estos principios hi­
zo Arriaza á Altisim9 consonante de abismo, cuando 
dijo en la epístola A Prdspero: 

Al Querubín rebelde en el abismo; 
De Oran temblando el conturbado suelo 
Al iracundo ceño del Altísimo. 

Si lo hasta aquí espuesto manifi~sta claramente el 
caso que algunas vezes hacemos de la cantidad, es in­
dudable que lo hacemos siempre del acent o, por cuan­
to nuestro oido no halla el tono y música del verso, 
sinó en aquellos que tienen el acen to en tales y tales 
sílabas, y su armonía y nlÍmero se aumentan ó dis­
minuyen en proporcion de los acentos con esta ó la 
otra lel. Oportunamente advirtió Juan de la Cueva en 
el Ejemplar poético, que el poeta ha de ser 

Puro en la lengua, y p/'opio en los acentos. 

y no solo es necesario que se halle el agudo en de­
terminadas sílabas, sinó que cuando no pide la acen­
tüada un énfasis especial, ó se halla al fin de palabra 
cuyo significado Ó sentido se completa con la siguien­
te , es decir, que no tiene las condiciones de una sí­
laba larga, el verso sale lánguido y falto de sonoridad. 

Sentada esta nocion general de la cantidad y el acen­
to de las sílabas, enumeraré las dimensiones mas fre­
Cuentes de nuestra versificacion, aplicando á cada una 
los principios que acabo de esponer; pero ántes con­
viene decir algo 
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DEL CONSONANTE, DEL ASONANTE Y DEL TERSO LIBRE. 

Si hien es verdad que nuestros poetas se hallan lIlas 
desembarazados que los latinos por la incertidumbre 
que hoi tiene la cantidatl tIe las sna!Jas, se han iJll­
puesto en camlJiQ la estrecha tralla del cOl/sonante. 
Consiste la cOllsonanda en que las dicciones postreras 
de dos Ó mas versos tengan unas mismas letras desde 
la vocal en que se oye el acento. Son segun esto con­
sonantes herí y tahalt, don y mallsz'on, templo y ejem­
plo, bélz'ca y angc'licrt; y no 10 son oúserve y ohser"é, 
gótico y pórtico, 13asta la antedicha regla para buscar 
los consonantes; pero conviene advertir que no gustan 
los triviales, COIno los acaLados en aMe y oso entre los 
adjetivos, y los fOflT\ados por lils terminaciones aba, 
la, are, ando, endo, cte. de los verhos ; no solo por 
parecer poLre el poeta que no saLe encontrar otroS 
en nuestra copiosa lengua, sinó porqué suele acom­
paliar á los tales consonantes ulla 10cuciQn déLil, cual 
es la que resulta de haherse repetido y como desleí­
do el pensamiento bajo diversas fo rInas , 

Deseosos los poetas de ahorrarse estas dificultades 
que los Luenos consonantes ofrecen, han alloptado pa­
ra muchas composiciones una semirima, llamada aso­
nante, el cual existe siempre que uos palaLras tienen 
unas mismas vocales desde la accntiiatla, debiendo sel' 
diversas las consonantes ó la consonante qne haya des­
pues de ella; Ó terminando la una dicciQI1 por consO­
nante, si la otra por vocal, Son de esta clase cayó y 
flor, cuesta y pesa, fren.ético y acérrimo, dlamo y 
tálamos. Pero en las voz es esdrújulas, como se hace 
tan poco perceptible la pemíltima sílilha que no se 
cuenta siquiera para el nÚlllero de las que componen 
el verso, segun ántes espliqué; basta para que haya 
asonancia, que sean unas mismas la vocal última y la 
acentüada: así es que son asonantes oráculo y má:d­
mo, áspero y pámpano, tantas y lágrimas. En las vo-
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zes que llevan algun diptongo en la silaha acentiiada 
Ó en la última, solo se hace c;.¡so de la vocal en que 
se apoya la YOZ, segun se csplicó en la taLla puesta en 
las p:ígs. 394 y 395 de la Ortografla. 

Es sencillo conocer que adoptaron principalmente 
esta semiconson:mcÍa, flue ha llegado á ser del gusto 
nacional y esclusiya para ciertos géneros, porqué les 
daLa mayur anclnn'a que la rillJa rigurosa, para es­
presar sus iueas. Nadie se imagine que por ser diver­
sas las consonantes, desaparece la cadencia del verso, 
pues ya he djcho que 11l1CS~ra pronuneiacíon hace gran­
de hincapié .sohrc las vocales y p:¡sa mui ue corrida 
por las consonantes, de modo que si algun cstranjero 
quiere hacer la pruc1Ja, no tiene mas, para Conven­
Cerse de 10 mucho I]ue nuestra ¡¡,sonancia se acerca al 
consonante, que oir de un espuriol esta oda de Me­
léndez: 

Siendo yo niño tícl'nO, 
con la lliií~ Dorila 
me ¡melaba pOI' la selva 
couieoelo lIurt'cilJas, 

De que alegres gllirnaldas 
con gracia pe"egrina, 
para 3111110s COl'unarn OS, 
Sil 1110110 dispolJia. 

Así en niitezes tales 
de jllrgos y delicias 

IJ3sába 1ll0S felites 
as huras y lus dias. 

Con elfos poco á poco 
]a edad corrió de prisa, 
y fué de la inocelJcia 
saltando la malicia. 

Yu DO sé; mas al verme 
DOl'ila se reía. 
y á luí de 5010 hablarla 
tambien lile daba risa. 

Luego al darle las flores, 
el pCC!lIl lile lalía, 
y .. 1 clla Ctll'Onarl1le, 
'j'lled,ibase emhebida. 

U na tal'de tras esto 
vimos dos tortolitas. 
que eDil tl'élllldos picos 
se hala O'aban a/lli "as' 

~ n , 
y de gozo Ir deleite, 

cola y alas caidas, 
centellantes SIlS ojos, 
de~mayadas gelll 1:'11. 

Aleutónos su ejemplo, 
y entre honestas caricias 
nos contalllOS turbados 
nuestras dulces fatigas; 

Yen UD pllutO cllal sombra 
voló de nuestra vida 
la niñez; lilas en torno 
nos dió el Amor sus dichas. 

Mas clara se ve la fuerza rítmica del asonante en la 
siguiente cuarteta de Noroña: 
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Cuando yo pensaba 
enconlt'ar desvío 
en la zagaleja 
por quien lile bailo herido. 

Estói seguro de que bien recitados los versos que pre­
ceden, creerá cualquier estranjero que hai una perfec­
ta consonancia en los segundos y cuartos de todas las 
estrofas, particular:r:nente en los de la última. Para el 
oido español es tan claro el asonante, que nuestroS 
poetas tienen que evitar con el mayor cuidado que se 
llalIen inmediatos, y ménos entrelazados, consonantes 
de una misma asonancia, pues para nosotros es, ha­
blando en general, defectuosa toda versificacion pare~ 
cida á la de esta quintilla de Iglésias: 

y el Pa,h'e soberano 
¿Á quién dará ~l divino y santo cargo 
Que con remedIo sano 
El daño limpie, y cure mnl tan largo, 
Volviendo en dulce ri a el llanto amargo? 

Se hace reparable que los italianos, que marcan las 
vocales mas todavía que nosotros, no hayan prohija­
do la semirima, de que tantas ventajas han resultado 
á nuestra poesía. Tal vez como no hai en su lengua 
igual variedad en las terminaciones por razon de las 
consonantes que pueden componerlas, si no es tan di­
fícil acertar con la rima rigurosa como con el asonan­
te, no es ciertamente tan ancho el campo como en la 
española. En sola la asonancia de las vocales ao, por 
ejemplo, faltan á los italianos estas terminaciones, acio, 
(pues aunqué la tienen, la pronuncian como nuestrO 
acho) act.o, ado, agno, (que pronuncian como añol 
ajo, anctO, (que es para ellos ancho) archo etc. Hal 
ademas de esto infinitas dicciones en español termina­
das en d,j, l, s, x Y z, Y ninguna en italiano; lo 
cual dilata notablemente los límites de nuestra asO-
nancia. . 

Este inconveniente debe de haberlos retraido de 
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adoptarla, sobre todo haciendo ellos grande uso, no 
lUénos que los ingleses, del verso suelto, libre ó blan­
ca, que no está sujeto ni al consonante, ni á la se­
lttirima , sinó tansolo al número de las sílabas y á la 
acentüacion. La cual debe ser muí oportuna y esme­
rada en las composiciones de esta clase, porqué como 
se hallan desnudas de la armonía deslumbradora de la 
rima, se descubre en ellas cualquiera falta con facili­
dad, al modo que nuestros ojos advierten el menor 
descuido en las telas lisas, donde no hai matiz ni co­
loridos que sirvan para paliado. Conviene igualmen­
te que el verso libre esté nutrido de imágenes robus­
tas y mui poéticas, para que ellas, lo entrelazado de 
los miembros de un verso con otro, (á 10 que llaman 
enjambement los franceses, y nosotros montarse ó ca­
halgarse los CJersos) y mas que todo la diestra coloca­
cion de los acentos, recuerden al lector, que es poe­
sía y nO prosa lo que está leyendo. V éanse llenadas to­
das estas condiciones en el sjguiente pasaje de una de 
las sátiras de J ovellános: 

¿ A dónde está el forzudo 
Ilrazo de Villandrando? ¿ ció de Al'g~ielIo 
O de Parédes los robustos hombros? 
El pesado morrion, la penachuda 
y alta cimera ¿acaso se forj~ron 
Para cráneos raquíticos? ¿Quién puede 
Sobre la cuera y la enma llada cota 
Vestir ya el duro y centellan te peto? 
Quién enristrar la ponderosa Juoza? 

Otro tanto puede decirse de este de D. Leandro Mora­
tin en su epístola El Filosofastro: 

y vieras conducida 
Del rtÍstico galle"o que me sirve, 
Ancha bandeja c~n tazon chinesco 
Rebosando de birvieute chocolate, 
(Racion cumplida para tres prelados 
Benedictinos) y en cristal luci ente 
.A gua que serenó barro de A ndújar; 
Tierno y sabroso pan, llIucha abund .. ncia 
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De leves tOl'tas y bizcochos duros, 
Que toLl3 absurben la pocion süave 
De Soconusco, y su oure~a pierden. 

DE LAS DISTINTAS ESPECIES DE VERSO. 

Los hai desde dos Ilasta catorce sílal)as, y en to­
dos puede verificarse el tener una ménos, si son aglJ~ 
dos, es decir, si la s11alJa IÍl tima es la acen tüada; una 
mas, cuando son {!sdnf/ulos, esto es, siempre que aca~ 
ban por una voz esdrújnla; y dos mas, si la Jiccion 
última llevrt el acentO en la cuarla silaba úntes del 
fin, de 10 que serán rarísimos, si alguno, Jos ejemplos 
que pnedan citarse. Lo general es (jue rematefl con el 
acento en la penlÍltima, donde 10 tienen la mayor par­
te de las dicciones de nuestra lengua; y estos que cons~ 
tan del nlÍmero caIJal de sílabas que su medida pide, 
son conocidos con el nom1re de llltlZos. 

El verso de uos sílaJJas lleva el acento en la prime­
ra, v. g. cctnLo; mdrlo; séa. 

El de tres en la. segunda? como? su mftrlre; temúio. 
Estas dos especies son al presente poco usadas, y so­

lo se valieron de ellas los antiguos C01110 de piés que­
brados en composjciones, formadas en 10 general de 
metros <.le mayor dimensiono I~as que siguen, escepto 
las tres últimas que tarnh.ien han c!ljdo en desuso, son 
las empleadas por los poetas modernos. 

El verso de cuatro sílabas tiene el aeenlo en la ter~ 
cera; variándolo ó no llevando ninguno en las dos pl'Í­
meras, segun se advierte en la fáLula 31 de Iriarte: 

Señol' mío 
de ese brío, 
lijeréza 

y oeslréza, 
no me espánto, 
que otro táuto etc. 

Don Gabriel de Císcar ha empleado tamlJien este ver­
so en algunos juguetes, pero mezclado con otros ma­
yores, porqué completar una composicion con versOS 
tan cortos, y mas si es en consonantes, debe reputar­
se como un esfuerzo del arte. 
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El verso de cinco sílaJ)as lleva el acento en la cuar­

ta, y lo varía, ó no tiene Jlinguno en las tres prime· 
ras. Sin"a de ejemplo la linda oda de D. Nicolas Mo­
ratin, intitulada Amor aldeano, que copio entera por 
ser corta. 

Hoi mi Dorísa 
se va á la aldéa, 
pues se l'f'créa 
viendo trillár. 
Sigola ap1"Ísa: 
cuantos placéres 
Mantua tuviéres 
voi á olvidár. 

Qlle ya no quiéro 
Illas diglJirládes: 
las vaoidttdes 
me qlliiÓ A mól'. 
Ni f"lll~ espéro, 
ni anhelo ::í uáda; 
solo me a gl'áda 
ser la hratlór. 

Voi amoróso 
p:lra sen'ída: 
quiero se~llí~'la 
por donrle va, 
Verá el hertllúso 
trigo amarillo; 
luego en el tríllo 
se sentará. 

Yo iré con élla, 
y el diestro brázo 
en su regázo 
reclinaré. 
La niufa bélla 
me rlará vida, 
agradecida, 
"¡eudo lni fé. 

De esotros tríllos 
que estén mas léjos, 
los z agah;;jos 
me envidiarán. 
l\'IiI Cupirlíllos, 
vieuclo ,{ la h é lla, 
eu torno ele élJa 
revolarán. 

y () .. Ihorozádo 
con dulces sónes 
tiernas canciones 
la C3l1taré, 
Ni habrá cuidádo, 
ni habrá fatíga, 
que con mi amíga 
DO aliviaré. 

El de seis sílahas tiene el ~éento indispensahlemen­
te en la quinta, alternándolo en las cuatro primeras. 
El ectdsilrtbo es casi peculiar de bs endechas y letri­
llas, y ;:¡sí son muchas las que l\leJéodez ha compues­
to en este metro. POr citar unas Jc las varias de este 
P.oe.ta que c~mI?iten en mérito entre sí, pongo el prin­
CIpIO de la mtItulaua La flor del Zurguén. (*) 

• Copio e~ ta oda segun se hallaba en la primera edicion de I,as 
O~)I'as de l\'Ieléndez, porqué no fueron siempre feli;¡;es las va,:,a­
Clones que hizo el autor para la de 1820, segun lo apunta QUIn­
tana en las págs. 618 y 619 del tomo IV de las Poes{as selectas 
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Parád, airecíllos, 
no inquietos voléi3, 
que en plácido suéño 
reposa mi bién. 
Parád, y de rósas 
tejédme un dosél, 
pues yace dormida 
laflor del Zur·guén. 

Partid, airecillos, 
parád y veréis. 
á aquella que c,égo 
de ~mor os canlé: 
aquella que aflige 
mí pecho, crüél, 
la gloria del TÓl'mes, 
la flor del Zllrguén. 

Sus ojos lucéros, 
su boca un clavél, 
rosa las mejillas, 
sus tl'enzas la réd 
do diestro Amor sábe 
mil almas prendér, 
si al viento las tiénde 
laflol' del Zllrgllén. 

Volád á los válles; 
velozes traéd 
la eseneia mas púra 
que sus flores dén. 
Veréis> zefirílIos, 
COn cuánto placé¡' 
respira su arórna 
la flor del Zargllén. elc. 

El de siete sílabas alterna el acento en las cuatrO 
primeras, siendo indispensalJIe que lo tenga en la seS­
tao En este metro empieza ya á notarse, que es maS 
flúido cuantos mas acentos se hallan en las sílabas pa­
res, que son la segunda y la cuarta. El eptasílabo sirve 
mucho para las anacreónticas y para toda composi­
sioo cantable. Búrgos lo ha empleado para la traduc~ 
cion de varias odas de Horacio: la 30 del libro prime­
ro dice así : 

Reina de Paro y Gnído, 
deja á tu Chipre amáda, 
y ven do mi adoráda 
te llama con fervór; 

Do en tu honor encendído 
incienso arde oloróso: 
contigo venga hermóso 
el rapazuelo Amó¡'. 

Las Gracias, desceñída 
la túnica, tus hlléIlas 
sigan, y marchen de éllas 
las Ninfas á la pár; 

y juventud pulída, 
si Amor la inflama ardiénte, 
y Mercurio eloCllénte 
te sigan al altár. 

Los versos mencionados hasta aquí tienen todos la 

castellanas, refiriéndose á la oda presente. Quisiera que e.s ta 
observacion no pudiese aplicarse con justicia á la tillilTla re, islOll 
que hizo de sus comedias D. Leandro MoraLin, cuando las pu­
blicó en París el auo i!l25. 
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COroun denominacion de quebrados, de pis quebrado 
Ó de redondilla menor, miéntras los que siguen, se 
llaruan enteros. 

En el de ocho sílabas, ó de redondilla mayor, es in­
dispensable el acento en la séptima, alternándolo en 
las que la preceden; pero será mayor su armonía, si 
el acento se halla en la segunda y la cuarta. Las com­
posiciones en este metro, destinado particularmente 
para los romances y para la comedia, se hallan en 
Casi todos nuestros poetas. 

1;:1 de nueve sílabas lleva el acento en la octava, 
Variándolo en las otras, si bien dehe preferirse en las 
sílahas pares. Esta especie de metro, que es c;¡si pri­
Vativo de la poesía cantada, 10 hallamos en la fábula 14-
de Iriarte, que empieza, 

Si querer entender de tódo 
Es ridícnla presunción, 
Senil' solo pnra una cósa 
Suele ser falla no llIenó.". 

El de diez sílahas, que se emplea comunmente para 
los himnos, tiene el acento en la nona, y tambien en 
la tercera y sesta. Si falta en alguna de estas dos, se 
echa ménos en el canto, y ha1 que suplirlo artificial­
mente. Sirva de ejemplo la siguiente estrofa de Beña: 

Ocho vézes la cándida hína 
Renovó de su fáz los albóres, 
Cada véz contra rié,gos mayóres, 
Ocho vézes los vÍó combatír; 

y envidiósa lo,; "ió la Fortúna 
Su podé!' ~lToslrál· atre,' ídos, 
y los vió de su rlléda caídos, 
y su esfuérw no púdo rendír. 

El verso de once sílabas Ó endecasllabo, llamado por 
los italianos heroico, es el mas usado de todos, por 
CUanto entra en los tercetos, en las octavas, en los so­
lletos, y generalmente en los versos asonantados y los 
sUeltos que se emplean p;¡ra la épica y para la trage-

9.7 
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dia. Es lei indispensable que tenga el acento en la déci­
ma silaba, y ademas en la sesta, ó en la cuarta y octa­
va, ó no sonará por manera alguna biell, como obser­
va el Pinciano en la pág. ~90 de la FilosofLa antigua 
poética. Se apoya pues la entonacion del endecasílabo 
en el acento de la sílaba cén trica, que es la sesta, ó en 
los de la cuarta y octava que están equidistantes de los 
dos estremos, y así no suena como verso este, 

s 
Cuán grande es la eterna lllisericordia, 

que es estraDo se haya escapado al buen oído de Saa~ 
vedra en una composicion que tauto honra su ingenio, 
cual es El moro espósito. Por lo dicho puede conY 
prenderse, que el renglon con qu~ principió Iriarte 
el Poema de la música, 

4 8 
Las maravillas de aquel arte canto, 

no deja de ser verso por carecer de acento la sesta, 
segun pudiera inferirlo alguno de los términos en que 
se esplica Martínez de la Rosa en la p;íg. 171 (edíciofl 

de 1827) del tomo primero. En las obras de este últi­
mo poeta ocurren muchos versos que lo son, bien que 
faltos del acento en la sesta sílaba, por tener la otO 
circunstancia. Tal es este del canto n de la poética, 
pág. 27: 

4 8 
Sin Sospecllar que fallará el aliento, 

y este otro del canto 111 pág. 32: 

4 8 
L& diestra flauta remedar solía ; 

y aun me atreveré á decir, que conviene interpolar de 
tiempo en tiempo algunos versos agudos en la cuart:l 
y la octava con los acentüados en la sesta, para va' 
riar el tono de la composicion. La falta de Iriarte Co(1' 
siste en que por hallarse tan pegado el agudo aqllél 
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COn árte, nO le deja el acento de esta tí.1tima diccion 
la prominencia necesaria, y el lector vacila justamen­
te en si la apoyatura de la voz está mas en la sílaba 
última de aquel que en la primera de arte. Pruébe­
se nada mas á variarlo así, 

Las m~,' nviil;" de los ~rtes canto, 

y desaparecerá el defecto principal de este verso; pues 
lo de acabar por dos palabras disílabas, aunqué con­
yiene evitarlo, es mui frecuente en los poetas de me­
JOr nota. 

Son mas sonoros y cadenciosos los endecasílabos á 
proporcion que abundan mas de acentos en las slla­
has pares, cuales son los dos que puso Martínez de la 
llosa en el canto 111, al tratar precisamente de esta 
lllateria: 

2 4 6 8 10 
El eco uni,' no ~abe acorde y bJdnno 

2 4 8 10 
Al son robusto, al número y cadeuci3; 

y estos otros de D. Leandro Moratin: 
2 4 8 ID 

Lijeras d,JO¿as y festIvos coros,-
2 4 8 10 

Allá dit'ige las h illcbadas lonas. 

Son todavía mas musicales algunos de los siguientes 
de J oveIlános: en la Descripcion del Paular: 

2 4 6 8 10 
Del cl"ro rio ,obre el verde márgen, 

en la epístola Ji sus amigos de Salamanca: 

2 4 6 8 10 
Que a)];í del Tórmes en la verde orilla,-

y en la otra A ' sus amigos de Sevilla: 

2 4 6 8 10 
Le causa alglln placer al alma ruia,-

2 4 6 8 10 
Que sobrp st'ca ¡-¡Ima nllnca el IlIalo. 
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Por este motivo no sirven para el verso las palabras 
de un gran número de sílabas, porqué como cada dic­
cion no tiene por 10 regular mas' de un acento, na 
puede evitarse que falte en alguna de las silabas en que 
la medida 10 requiere. Así Amato Benedicto se vió 
obligado á decir: 

y tLí, rn.1ldil~, 
Qlle en el verso 110 cabes, y es preciso 
Decir inte/'p/'e ri pa rle de taliCJlt. 

En muchas poéticas se prescribe ademas que la ce; 
SUl'a, es decir, la pansa que hacemos en medio oel en­
decasílabo, se halle dcspucs de la cuarta, quinta, ses-: 
fa ó séptima sílaba, y que la sesta sea la acentüada, sJ 
la cesura cae despues de ella. Reglas que tengo; por 
supedluas, no existiendo en mi sentir tal cesura pro­
sódica por las razones que espongo al fin en la nota 1). 

Los versos de doce sílabas, llamados de arte ma; 
yor, que tanta fama cobraron desde que los puso eo 
hoga Juan de .Mena, apénas se usan 1101 dia, SillÓ euaW 
do nuestros ingenios hacen alarde de reproducir est:l 
antigualla, segun lo ejecutó lriarte en la fábula 39 El 
retrato de golilla, D. Leandro 'Moratin en el Canto al 
Príncipe de la Paz, y Arriaza en el Himno de los 
guardias de la real persona. Su estructura es propia­
mente la de dos versos de Seis sílahas juntos, y .hai u(l 
d.escanso perfecto en la sesta, donde termina siempre 
la palabra, de modo que si la quinta es una final agu; 
da, vale por dos, como en este verso de Moratin, 

É luego é de sí I voz eros mandó. 

y si consta este verso, no obstante que solo tiene dieZ; 
sílilbas, tambien estaría cabal con catorce, si las ",0-

zes finales de los dos hemistiquios fuesen esdrújulas, 
segun en este, 

Pa ~al'an las ágl1ilas I de Gnlia los lérmínos. 

Por 10 que respecta á su acentüacÍol1, el Pinciano cx.i~ 
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ge (pág. 9.87) que quiebre en la quinta, oetaYa y un­
décima, r~o reconociendo por versos los que carecen 
de esta lel; doctrina que refutó Cascáles en la Tabla 
9.uinta de un modo embrollado y sin fundamento. No 
hai otra cosa que añadir á lo sentado por el Pinci.a-
110, sinó que conviene, para que sean numerosos estos 
versos, que tengan el acento en las segundas de am-
1;os 11emistiquios: la octava que el Pinciano señala, es 
precisamente la segunda del hemistiquio último. 

Ménos usados que los versos de doce sílabas son los 
de trece, de que nos ha dado una muestra lriarle el) 
la fábula VII, que empieza: 

En cierta cat edral una caml'aua llaúía 
Que solo se toc:.Ua al g uu solemne día. 

'Y en verdad que no pudo escoger metro mas duro, ni 
l\)as proporcionado para pintar el son desapacible de 
la campana. 

Con los versos de catorce sílabas, conocidos J)ajo el 
llombre de alejalldrinos, empezó á ensayarse la Mu­
sa castellana, pues de ellos se sirvieron el aulor del 
poema del Cid, Berceo, Juan Lorenzo Segura y otros, 
los cuales eran poco escrupulosos en que sobrasen Ó 
faltasen al verso una ó mas sílabas; á no ser que ape­
lemos á la distinta pronunciacíon que ellos darían á 
algunas vozes, Ó á lo defectuoso de los códices, que 
es á lo que mas se inclina el erudito D. Tomas An­
tonio Sánchez. Iriarte, que se propuso en sus fábulas 
presentar una gran variedad de versos, empleó los ale­
Jandrinos para la fábula X, cuyo principio es: 

Yo leí no sé dónd e . quc cn lengua herholaria 
Saludando al tomillo 1;, yerba parietaria , etc . 

Á todas estas especies de metros deben alíadirse las 
"ari.as tentativas hechas por nuestros escritores d.es~e 
el tIempo de Bermüdez hasta los actuales, para 1mb 
t~r en casteLLano el hexámetro y pentámetro, el ascle~ 
p1adeo, el sáfiGo, el adóuico y otros de los latinos; 
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pero en todos sus conatos se advierte 10 incierto de 
nuestra prosodia, y la suma diferencia que hai bajo 
este respecto entre las lenguas modernas y las antiguas. 

DE LAS COMl'OSlCIONES POÉTICAS CORTAS DE MAYOR uso. 

Infinita es la variedad con que pueden combinarse 
los piés ó versos de que hasta aquí }le haLlado, y mU­
chos los rumbos nuevos que descubrirán con el tiem­
po nuestros poetas, á pesar de ser ya tantos los prac­
ticados hasta el dia . No siendo posib le abrazar en este 
epítome las muchas especies que eoriquecen ya nues­
tro Parnaso, habré de limitarme á aquellas pocas, que 
por mas frecuentes han logrado una denominacíoo 
particu lar. 

Llálllanse pareados Ó parejas dos versos de cual­
quier medjda que tienen consecutivamente un mismO 
cOllsonante, como sucede en casi toda la siguiente fá­
bula de El gato legista de Mora: 

Pril1ler nño de leyes eSludiaba 
1\1 icifll f, Y a'piraba 
Con lodo< sus confltos 

A sel' oiuor del crImeu de los ;;lIt05. 
Estudiaudo lIna noche en las l'al'lida,s, 
Halló aquellas palabras [¡In I'abida>: 
uJuu¡:;ador non sellleye ¡í las ganlllflas, 
Ca man,o el Don ele furlos es su oficio, 
Et lllga el ~acl'ifiCio 

Oe col' tal'se las uñas.» 
Sin liños! dijo el gat o: blleno es ('sto, 
l\las \\le sirven las ulias que el lJiscsIO.­

V.íY~DSe con Icccion<.s 
Al que uació con malas intenciones. 

Como las composiciones que coostan de solos parea'" 
dos, son las ménos apacibles al oído por su poca va'" 
riedad y sobrada inmediacion de la rima, suelen loS 
poetas entremezclar otra consonancia, segun lo vemos 
en dicha fábula despues del verso, 

J udgadOl' DUU sClllcye á las garduüas, 
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y en la siguiente cantilena de Saavedra, al llegar al 
octavo: 

Por un alegre prado, 
de flores esm~ltado, 
y de Ulla clara f"ellte 
con la dulce corriente 
de alíófares regado, 
mi dueño ínolntr¡odo 
iba cogiendo llores, 
mas bella y lllas lo~alla 
que niura de Diana. 
!\'Iil risueños AIllMes 
en torno la cercOl ball, 
yen su falda jugaban, etc. etc. 

El terceto consta de tres vernos endecasílabos; y si 
los versos son de arte menor, se denomina tercerilla. 
La consonancia de los tres admite toda la variedad de 
que son susceptibles, pues á vezes terminan por un 
solo consonante; otras es uno mismo el del verso pri­
lUero y segundo; ya consona el primero con el tercero; 
ya el seguudo con el tercero.-Con los tercetos, en­
trelazando el consonante del verso suelto del primero 
Con dos versos del terceto siguieute, suelen escribir 
nuestros poetas las epístolas, elegías y sátiras, y lo 
emplean ademas para las poesías descriptivas, églogas 
é idilios. 

La cuarteta ó redondilla (que tiene tambien el nom­
hre de cuarteto, si los versos son endecasílabos) cons­
ta de cuatro versos, que concÍertan entre sí, bien los 
dos del medio y los dos de los estremos, Lien alier­
l1ativamente, es decir, el primero con el tercero y el 
segundo con el cuarto.-Los polos y tiranas, género 
tao conocido del cauto nacional español, no son mas 
que cuartetas con asonantes en los versos segundo y 
cUarto; y los romances se componen regularmente de 
CUartetas de versos de ocho silabas con una misma asO­
nancia desde el principio hasta el fin; distinguiéndose 
de las endeclzas, mas por el objeto doloroso y triste 
de las últimas, que por las seis ó siete sílabas de la me-
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dida en qUg de ordinario están escritas. (*) Los cuar­
tetos, semejantes á los cuatro primeros versos (]e una 
octava, tienen el nombre de sel'Clentesíos, y los poe­
tas suelen emplearlos para las epísto,las, como 10 hizo 
Norolía en la que empieza (página 168 del tomo se­
gundo) así: 

Al abril' este pliegp ~ Silvia amOlda, etc. 

Otra variedad mui frecuente en las cuartetas es la que 
resulta de interpolar los versos endecasílabos con los 
eptasílabos, segun 10 practicó el mismo Nqroua en la 
oda á D: Juan Antonio Caballero: 

Cprilo amad!> , cuando co.n d\lb\ufó\ 
Celebras <Í Filena, 
Ó Oliliaat' in lentas la an~argura 
De miterrible pena; 

Refresca el fierp l1'1ar su movimiento., 
El rio su corriente, 
Su crecido furpr elronc~ vient~, 
y sus aguas la fuente, etc. 

La 911Í7~tílla se compone de cinco versos, en que los 
poetas admiten, respecto de los dos consonantes di­
yersos que debe tener, casi todas las combi~aciones 
posibles; y para darle aun mayor variedad, emplean 
el eptasílabo en los versos I Q, 30 Y 4°, entremezcla­
do con dos endecasílabos en el ~o y 5.0 Este género 
d~ metro y el que sigue, son lo~ mas generalmente usa.., 

" En to.das las composiciones de asonancia ba de evillll'se cqi­
dadosame?le que no la haya en los vel'SOS illlpares; por cllya ril' 
ZOl1 es delectuoSII la primera CUartela de la od" de ClenfuégQs El 
qmante desde/ludo, que dice : 

Á par del risueño TÓl"7lles, 
en Ulla anchurosa vega, 
abril de\'l':mlando flores 
galan y amoroso reio", 
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dos para la oda, y en él tradujo el Mtro. Diego Gon· 
zález el Magnificat, cuya primera estrofa e~: 

• Alaba y engrandece 
A su Dios y Señor el alma mia, 
y ep mi espíritu ¡::rece 
El gozo y "Iegr(a . , 
En Dios, mi snll'ador, en ql1len confla. 

La s{!stilla, que tambien llamamos redondilla de 
seú versos, por constar de este ntÍmero, admite seis 
formas pOl' 10 mÓ10s en la variacion de sus consonaq­
tes, 10 que sería sobrado largo esplicar ahora, Es OQ­
lllun interpolar los versos quebrados de $iete sílabas 
COn los de once; aunqué para composiciones largas y 
didácticas, se prefiere siempre el e_~decasí1abo, ~O~Q 
lo observamos en el poema de D. NIcolas 1\Iorabn IU· 
titulado Diana ó arte de la caza. 

No son frecuentes las composiciones en estancias de 
siete versos; mas no faltan entre los modernos, pues 
las ha usado Meras en varias odas que se LidIan en el 
final del tomo segundo, Noroña en las dos de las pá­
ginas 147 y 184 del tomo primero, GOl17;ález Carvájal 
traduciendo el salmo 9l8, Y don Leandro Mo1'atin en 
la oda á los colegiales de S. Clemente de Bolonia. 

Colocaré en este lugar la seguidilla, porqué si bien 
no es fijo el mÍmero ,de sus versos, consta por lo re­
gular de siete; el 10

, 30 Y 6° de siete sílabas, y de 
cinco los restantes. Su parte primera es una cuarteta, 
cuyo verso 2° y 4° son asonantados, teniendo despues 
Un aSoIlante diversQ el 5° Y el 70

, los cuales forman 
Con el 6° lo que se llama estribillo. Esta es.pecie ele 
Composicion se canta á la guitarra, acompañándola 
tamb.ieI} el baile de sepuidillas ó bolero. 

Si la pasion te ciega, 
mira pi imero 
dónde pones los ojos, 
no llores luego: 

los ojos abre, 
mira que cuaudo acuerdes, 
ya será tarde. 
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La octa()(l, que toma su nombre dc los ocho versOS 

de que consta, es mui usada por todos los poetas, así 
para asuntos aislados, como para los razonamientos y 
las descripciones en nucstras antiguas comedias. Sirve 
en particular para los poemas didácticos, y puede de­
cirse que esclusivaII).cnte para los épicos. Cuando sus 
versos son endecas{1abos, tiene con propiedad el nom­
bre de octrUJa, porqué si son de ocho sílabas, se de­
nomina la copla redondtlla de ocho versos. Hai liber­
tad en combinar del modo que mas guste el pacta, 
las consonancias de los seis primcros versos, siendo 10 
regular el terminar la octava con pn pareado. Para nO 

dejar sin algun ejemplo esta clase de estrofa, tan usual 
á nuestros poetas, copiaré la siguiente ectava de Saa­
vedra en el canto III del Paso honroso: 

La f,"esca juventnd bella y lo za na 
En su liuno selJJblnnle relucía, 
y SIIS lIl ejillas cual de nieve y grana 
COn pl'ldico rubor enrojecía: 
Mas bella que ~rllrece ;i la mañana 
La clara IUl con que cOll1ieuza el dia, 
lIIuestr<l su frente, y SIJS hel'llIosoS ojos 
Pueden al mismo amor causar enojos, 

Á la cIase de octavas pertenece la copla de arte ma­
yor, tan del gusto de J uau de ~lena: sus versos SO[1 
de doce sílahás, segun ántes dije, y COnSOtliln el '1°, 
4 0 , 5° Y 80 ; el 2° con el 30, Y el 60 con el 7° Don 
L candr? ~1~ratín reprodujo estas estancias en el canto 
que pnnClpla: 

A vos el apuc,lo complido ga¡'zon, 
Asmándo\'o, gl'alo 1" péiiola IIlin , clC, 

Las coplas de nueve versos no tiencn una denotllí­
nacion peculiar, sinó que pcrtenecen á la clase de eS­
trofas que Jos poetas adoptan para sus odas, cancio: 
nes, idilios etc. , no atendiendo á otra máxima sinó a 
que todas las estancias de la oda Ó cancion consten del 
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ntismo mÍmero de versos, y á que sus consonantes guar~ 
den la misma lei que en la primera. 

La décima se :compone de diez versos de ocho síla­
has, que conciertan por 10 regular e11 ° COn el 4° Y 
50, el 2° con el 3°, el 6° con el 70 y 10°, y el 8° 
con el 9.° Puede darse á los consonantes otra distri­
hucion; pero cuídese en esta, como en toda compo­
sicion de consonantes, de no interponer entre estos 
l11as de tres versos, á fin de que no se olvide el eco 
de la consonancia y desaparezca este artificio de la poe­
sía. Á pesar del largo tiempo que ha trascurrido des­
de Lebrija, no se ha hecho ninguna novedad en la 
lUáxima que sentó en el lib. 11 capítulo X de la Gra­
rnáticct castellana por estas palabras: "No pienso que 
hai copla en que el quinto verso torne al primero, 
salvo mediante otro consonante de la mesma caída j 10 
cual por ventura se deja de hacer, porqué cuando vi­
niese el consonante del quinto verso, ya sería desva­
necido de la memoria del éluditor el consonan te del 
primer verso.» Sin embargo MeJéndez en la oda Elfa­
natismo ha hecho consonar el verso 2° con el 7° inter­
polando cuatro de diversas consonancias; y lo mismo se 
nota varias vezes en la Epístola X del tomo tercero, 
y en el capítu lo X de Isa/as, traduccion de González 
Carvajal. Nuestros poetas antiguos practicaron lo mis­
mo, segun se nota en la ca ncion de J áuregui que em­
pieza, 

En lA p~pesl1ra de un alegre solo, 

pues en la estrofa, 

El) Ctl311lo a,í la voz enlernrcirla, 

entre los versos que llevan los consonantes aplica y re­
plica, ocurren cuatro intermedios. Pero en todos es­
tos ejemplos se nota el vacío que poco hace hemos jn­

dicado.-La estructura de l;¡s décimas se echará de ver 
en el siguiente epígrama de D. Nic. l\loratin: 

A(ll1lirose un portugues 
De ver que en su tierna infancia 
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TO~u:i los niños en fruncia 
Supiesen bablal' frances. 
Arte diabólica es, 
Dijo, torciendo el mostacho, 
Que para babl;lr en gahacho 
po fidalgo en Por~ug<ll, 
Llega .1 viejo, y lo babIa mal; 
y aquí lo parla un muchacho. 

La última composicion corta lie up determinado nú'" 
mero de versos es el soneto, que consta por lo regu~ 
lar de catorce endecasílabos, divididos en dos euarl:e'" 
tos y dos tercetos, cuyos consonantes están entrelaza­
dos ¡::on suma variedad, los del primer cuarteto con los 
del segundo, y los de ambos tercetos entre sí. Valga 
por muchos que pudieran citarse, este de Gallego al 
(entónces) conde de Wellíngton, con Jpotiyo de la ff!' 

~onquista de Badajo;¡;: 

Á par del grito universal que llena 
De gOZQ y gratitud la esfer¡¡ hispana, 
y del rnallSO, y ya libre, Guadiaua 
Al cauoaloso Tárnesis resuena; 

Tu gloria, ó conde, á la region serena 
'pe la inmortalidad sube, y Ilfana 
Se goza en ell¡¡ la qacion hritana, 
Tiembla y se humilla el Vándalo del Sena, 

Sigue, y despierte el adormido polo (') 
Al golpe de tu espada; en la pelea 
T~ envidie Marte y te corupe Apalo: 

y lit al triple pendo o que al aire ondea, 
Osa Alecto amagar, tu nombn> solo 
Prenda de union corno de triunfo se". 

De todas las diferentes especies de sonetos que los 
escritores de poéticas enumeran, ninguna me parece 
digna de mencionarse aquí, sinó el SQneto con est,.am~ 
bote, nombre que se da á tres Ó cuatro versos que a 
vezes se añaden á los catorce del soneto. para con-

• Aludía el aulor á la indecision de los rusoS en declararse 
contra N apoleon. 
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cluir y redondear el pensamiento. Como-no me acuer­
do de que haya ninguno de esta clase en nuestro Par­
naso moderno, copiaré el tan sabido de Cenán1 es, se­
gun se halla en el manuscrito que poseí, y parecía ser 
de la propia mano de su inmortal lautor. No he }Ie­
cho en él mas alteracion que descifrar las dos abre­
viaturas Vm. y S/" del verso décimotercio, y acomo­
darlo á la buena ortografía, porqué en este punto era 
aquel grande jngenio mas descuidado todavía que la 
generalidad de sus contemporáneos. 

Vive Dios que me espanta esta ~randeza. 
y que di era un doblon por del creuilla , 
Porqué ¿ ;i quién no suspende y maravilla 
Esta máquin~ imigoe , esta ri'lueza? 

Por J eSlIcris to vil'o, cada pieza 
V ~le ma s de !ln millon , y que es mancilla 
Que esto (JO dure IIn sialo, Ó gran Se"llla, 
Homa triunfante en állirno y nobleza. 

Apostaré que el ánima del muerto, 
Por QOZ31' de e ~ te sitio, boi ha dejado 
L3 g tOI ia donde, ive eternamente.­

Esto oyó un ,, ~Ienton • y dijo, es cierto 
Cuanto dice vODcé, señor ~oJdHdo; 
y el que dijere lo contrario, lI)iente.­

y lllego iocontinente 
CallÍ el chapEO, requirió su espada, 
1\1 iró al soslayo, fuése, y no h"bo nada. 

Las composiciones poéticas que van esplicadas, t ie­
nen todas un número constante y :fijo de versos: paso 
ahora á señalar las mas usuales entre las cortas, cuyo 
ntímero de versos es indeterminado. 

Las que desde luego se ofrecen á la consideracioo 
COmo las mas breves, son las arias, formadas pata el 
canto en versos desde tres hasta diez síJaJJas. Cuando 
tienen una sola estancia, se les d;¡ el nom]Jre de COV(l­

tinas; si dos, son propiamente arias; y rondó se ]Jama 
la que tiene tres. Estos nombres italianos han, reem­
plazado á los de villancicos, cantarcícos, ca71tzlenas y 
letrillas, con que ántes se dencminaban tales compo-
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siciones; aun qué los versos de los villancicos tenían una 
lei mui diversa de las arias modernas. 

l,,(s estancias de las arias constan de dos versos por 
10 ménos, y de siete cuando mas; y si aquellas son dos, 
11a de ser igual el número de versos de entrambas, igual 
el mímero de sílabas, y uno mismo el consonante fi­
nal, que debe ser agudo. La rima va variada á gusto 
del poeta, quien puede tambien in tercalar algun vel'­
so suelto. V éanse casi todas estas circunstancias en el 
coro con que D. Leandro Moratin terminó el Cántico 
á la Allltllciacion: 

Yirgen, madre, casta esposa, 
Sola tú la venturosa, 
Ln esco"ida sola fuiste, 
Que en tu seno coucebiste 
El tesoro cele,tial. 

'ola tú con tiema planta 
Oprirnisle la gal'gaUla 
De la sierpe aborrf'cida, 
Que en la hUIlI;¡IJ:l frágil "ida 
E sparció el dolor Illortal. 

Otras vezes no es el verso filial de las dos estrofas el 
único que consona, sinó alguno mas á voluntad del 
poeta, como en estas de Quintana: 

Dos ayel' éramos, 
y hoi ,ola y misera 
m e \ L'" llorando 
á par de ti. 

\1 ira es tas lágrimas, 
mír~ m e trémula, 
dOll de gozando 
m e e , trem ecÍ, 

Damos la denominacion de romance á las composi­
ciones, cortas por 10 comun, de octosllabos, cuyOS 
versos pares tienen todos un mismo asonante, siendo 
sueltos los impares; y el de romance real ó Izeroi~o, 
si los versos son endecasílabos. Aunqué hai tamblCfl 
romances en eptasílaLos, estos sirven mas de ordina­
rio para las anacreóllticas. 
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La letrilla suele ser mas breve que el romance, del 

cual se distingue en la gracia y lijereza de las imáge­
nes. Está unas vezes en asonantes, y otras en conso­
nantes: sUs versos son de seis ú ocho sílabas, repi­
tiéndose en algunas ocasÍones al fin de todas las estan­
cias uno ó dos versos, que se conocen Con el nombre 
de estríbíllo. 

El madrigal comprende dos ó maS estancias, que 
todas juntas no esceden de quince versos, cuya con­
sOnancia y ntÍmero de sílabas están al arbÜrio del poe­
ta. Véase aquí uno de Arriaza: 

Pues diste, bella enemiga, 
Tu tierno pecho á las balas, 
Si l1larchitó 1" f¡,¡iga 
De tu hermosura Ls palas, 
Es <]ue Véllus te casllga 
De haoet' imitado á Pálas. 

Pero al cabo la alegría 
Volverá á tu hermoso cielo, 
Pues pOt' su iDleres un dia 
Dirá V éllllS: En el suelo 
j Cómo habrá UDa efigie mía, 
,si yo 1'0101'0 este modelo! 

La oda se diferencia del tierno y delicado madri­
gal, no solo en ser casi siempre mas larga, sinó en la 
valentía, nervio y nobleza de su asunto. 

Hai una especi~ de oda corta llamada lira, que cons­
ta de estrofaS de cinco ó seis versos, parte endecasí­
lahos, y parte de siete ú ocho sílabas, cuya acentüa­
cion y tono se ajustan para ser cantados al son de a [­
gun instrumento; de donde ha tomado el nombre de 
lira tÍ oda lb'z'ea. 

La eanciol! consta desde ónco hasta doce estancias, 
cada una de las cuales ni tiene ménos de nueve ver­
sos, ni mas de veinte; siendo una misma la leí de los 
consonantes y del número de sílabas en todas, y te­
niendo al fin una estrofa menor, llamada despz'do, vuel­
ta, remaLe Ó ritornelo, en que ora se recapi1ul:t la can­
cion, ora se espresa el objelo principal de ella. tos 
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versos de la cancion son de once sílabas mezclados con 
quebrados de siete. 

La silva es la composicion mas libre de todas, pues 
ni tiene medida detennidada para las est;lncias, ni eS­
tas guardan entre sí la menor conformidad, ni hai re­
gIa fija para la consonancia de sus versos, que tienen 
once ó siete sílabas á discrecion del poeta, siéndoJe 
permitido intercalar algun verso suelto, cuando bien 
le parezca. 

Los caractéres del epigrama, égloga, idilio, e/agio, 
oda pitldárica, sátira y demas composiciones en ver­
so, nO pueden tener lugar en un compeildio tan su­
cinto como este; sinó en las poéticas, donde se halla­
rán esplicados. Me contentaré con observar aquí, que 
tanto las elegías como las epístol?s, sátiras y todos los 
poemas en tercetos, concluyen SIempre por un cuar­
teto, cuyo verso ültimo va cncadenado Con el seguJldo. 

DE LAS LICENCIAS pOÉTIC.\s. 

No será mui largo este capítulo, por ser pocas las 
libertades que en todos tiempos se han tomado nues­
tros poetas, y no permitirsc <1 los actuales quc salgan 
de los límites que los antiguos se prescribieron en esta. 
parle; con tal rigor, y aun injusticia, si se quiere, que 
se les reprueba el uso de algunas que se hallan auto­
rizadas por aquellos. Pueden. reducirse á las siguientes: 

P Los poetas cuentan SIempre por una sílaba la 
última de una diccion y la primera de la que va deS­
pues de ella, si aquella termina y esta principia por 
vocal. Llámase esto sinalefa, y no debe reputarsc por 
licencia poética, porqué el babla comuo elide en ~c­
mejantes casos una de las vocales, cuando no tencll10s 
que hacer pausa en la primera, por quedar b:\stant,C 
perfecto el sentido de la oracion; ó si principia la Si­

laba siguiente por hue, que suena casi como gue, se­
gun se advierte en huésped, hueste ele. Djjc en la Or­
tografía, (pág. 371 ) quc talllbien sc percibe la 12 cn alt, 
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llaha, oh etc.; por lo que no dcl)en confundirse estas 
dicciones con la vocal de la voz que precede Ó sigue 
á la lz que se aspira; y si algun ejemplo se halla en 
contrario, se hace siempre la contraccion cm la letra 
e, y no con otra vocal alguna. 

Apelan sí los poetas á una de las 1 ibertades que les 
son permitidas, siempre que dejan de cometer la si­
nalefa, (lo que rara vez sucede) ó cuando usan de ella 
repugn:.índolo el modo de leer la sentencia, c,?mo en 
este verso de D . Nic. lUoratin en la cancion A Pedro 
Romero: 

El ancho anfiteatro. Allí se asoma; 

donde sobra una sílaba ~ si ha de recitar,e segun lo 
pide la puntüacion dd pasaje. En este otro de Me­
léndez, 

Engaños hasta aquí absorto tuvieron, 

para que sea verso, y de todos modos le faltará flui­
dez ha de detenerse la voz en aqztl; 10 cual impide que 
la ¿ltima vocal de este adverhio desaparezca incorpo­
rándose con la primera del adjetivo absorto. 

Por el mero hecho de cometerse muchas sinalefas 
en el verso, resulta duro, como aquel de Arriaza en la 
poesía Al dos de mayo, 

POI' la que aleve le asaltó en su /zogar, 

y este de Meléndez, 

No aZlllqué holladas vilmente, que en mi ayuda. 

Cuando se juntan tres vocales de tres dicciones di­
versas, ·ya no es fácil pronunciarlas de modo que for­
lUen una sola sílaba; por 10 que los poetlls las cuen­
tan en general por dos, con pocas escepciones. Come­
tieron esta dohle sinalefa IgJésias en sus letrillas: 

Si á un ruin misel'abla 
Ines se hace arable, 

~8 
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Y D. L. :\Ioratin en el acto 1 escena 1 a de E/viejo J 
la niíla: 

y á él entretenido en ver.­
Recibe en Sil Casa á un hombre, 

y en el acto 1 escena 2a de la Mojigata: 

Cuando v~ya á alguna parte. 

De Meléndez, que ha abusado, como algunos mo­
demos, de esta licencia, es mui fácil amontonar los 
ejemplos: 

Yo atado á un triste cargo.-
y anda á IIn tiempo en mil partes.­
y tus blondas sedas 
vi á Amor estender. 

cte. etc. etc. 
IP La reunion de dos vocales en medio de la voz 

proporciona, ó su contraccion en diptongo por la si­
néresis, si no 10 forman en el modo ordinario de pro­
nunciar las palabras; ó su disolucion por la diéresis, 
cuando solo constituyen una sílaba en la prosa. Es mui 
comun lo primero en las dicciones esdrújulas que ter­
minan por diptongo: 

Me puso la durea citara en la mano. 
(Sonelo de D. Nic. Moralin.) 

Brama el Bóreas. F elizes. 
( O. L. l\loratin, Sobre la utilidad de la historia.) 

Estando el acento en la vocal última ó pemíltima, ya 
se hace mas violento contraetlas ambas en una sílaLa. 
Sin embargo, adenias de haber dicho Arriaza, que nO 

es la mejor pauta de diccion pura, 

Placeres, halagos, 
quedaos á servir, 

hallamos en las Yillarzescas de IgIésias: 

l_e quiero y me huelgo 
de hacerle bobear; 
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en los Romances del mismo: 

Alma real en cuerpo benlloso, 
Tres vezes de imperio digna; 

en la égloga Batilo ~e Meléndez: 

N o á mi gusto sea d~clo; 

en la oda primera del tomo IV del mismo: 

Ó en eIlazo falal cae de la muerte, 

y en la oda A" las JJfusas de Lista: 

Luciente aterra, cuando cae del hado. 

435 

González Carvajal hace con mucha frecuencia disíla-
1)os á Israel y Jehová, y Saavedra ha puesto en el ro­
mance segundo de El moro espdsito: 

Ondeando suüve al hálito del viento.­
Desahoga al fin su COl·azon mezquino. 

Ya se habrá notado que semejante licencia quita la 
fluidez al verso, y hai algunos en que se hace intole­
rahle, como en estos del romance octavo de la misma 
leyenda, 

De día. ó de noche, y de esterminio y muerte.­
Le habían reconocido y abrazado; 

y en aquel de Meléndez, 

Sé que aun no crees estinto, 

pues en un eptasílabo no pueden cometerse dos sinére­
sis y una sinalefa, sin que resulte arrastrado. 

Por la diéresis ocurre á cada paso disuelto el dip­
tongo en jüez, or"ienle, rüido, siia"e, v¡,·aje etc. 

Envidia de Uione.-
y á llanlos de düd~.­
~el popular rüido.-
O injustos se a"iren.-
Quebraba el corazon en tal cüita, 

28 '" 
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son pasajes estnctudos de las obras de Melél1d~z. En el 
soneto á la memoria de este por D. Leandro "Moratin, 
leemos: 

Dp./ Tórmes _ cuva voz armonIosa; 

en la Profecw de Isaías traducida por González Car­
vajal; 

De J ebová la voz imperlosa.-
De tinieblas cubierto el radiM'Jte.­
N o te ÍHites, Señor, demasiado; 

y en los Trél20s de Jeremías del mismo: 

Pecamos, ai! y en duros vaIvenes. 

Por esta licencia hace tan frecuentemente á pi"ados{l 
de cuatro silabas, y á la segunda e larga de reprenda 
la desató en dos en el capítulo ~~ de Job: 

Ni que con mas rigor te reprehenda. 

IlP Les es permitido añadir una e al fin de ciertas 
palabras, con 10 que ganan una silaba y un consonan­
te, como peze de pez, troje de tl'oj, y en Villaviciosa 
hallo tenaze por tenaz. Carvajal Jice mcndaze, raize 
y veloze por mendaz, raíz y veloz, y Mora feroze por 
feroz: 

Al fin de un ínféli::.e 
el cielo huuo píedad. (llfeleíule::..) 

Esta parágoge se usó mucho en todos los romances 
antiguos terminados generalmente por asonantes agu­
dos; y sin ella faltaría la asonancia en muchas de sus 
cuartetas, como cn esta del romance del conde -Gua-
rínos: 

En misa está Pi emperadol' 
Allá en sant Juan de Lelrane, 
Con él está Da/dovínos 
É Urge1 de la fuerza grande, 
Con él En Dordin d'Orcloña 
É don Cláros de l\lontalvane ele.; 

y en esta otra del romance del conde de Írlos; 
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"\'i1a~ el hilen com\e l\e hlos 
Ruega mucho a1 emperante, 
Que él y lodos los Doce 
Se lJuisiesen ayuntare. 
Cuando todos fueron juntos 
En la gran sala reale, etC. 

437 

En otras vozes terminadas en ez añaden una a, dicien­
do con nuestros antepasados amarilleza, estrecheza 
por amarillez, estrechez; y un arcaismo de esta clase 
ha reproducido Saavedra en este verso, 

y se juzga seguro en su allivc'l.a. 

En algunas por fin agregan una 0, como cuando Gon­
zález Carvajal dice en el salmo 46: 

N os Jió en heredaluienlo, y dé Jacobo 
La hermosura preciosa 
Que le arrehata el alma en dulce robo. 

IVn Pueden quitar una consonante al fin de ciertas 
V{lZeS, cuaJes son apena (apénas), entOllce (cuiónces), 
mielltra (miéntl'as), bien para lograr un nuevo con­
sonante, bien para disminuir una sílaba, si estas dic­
ciones están en el medio, y las sigue alguna que prin­
cipie por vocal. 

Entollce el p echo gen el'oso herido. ( lIIeléncle::..) 
Que tuve por beldá. ( El mismo.) 
Ol'den, belleza, val'iedá estl·emada . (El mismo.) 
Cuando apena empelaba. (Mor de. Fuentes.) 
De Fifi (Fílis) un tiempo la presencia hermosa. 

(J ove/lános.) 

Á vezes les es concedido suprimir una sílaba entera, 
y poner diz por dicen, do por donde, á do por á don­
de, do quía por donde quiera: en Garcilaso y en J\Ie-
1éndez hallamos sáltz por sauce, y el] Juan de la Cu~. 
va {lien por (liene. Usando de esta facultad, ha supn­
mido una e Mdéndez en el romance XIII del tOlllO 
seg ~ ndo: 

y en el seno }Jon (pone ) sus llores; 
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en la epístola III del tomo tercero: 

Juventud llora en su rudez sumida.­
Su tibiez mueva, su pereza aguije; 

y González Carvajal en el capítulo 32 de Isazas: 

y la justicia en el Carmel resida. 

Pero no todas estas libertades merecen imitarse, y mé­
nos la del mismo traductor en el capítulo 14 de dicho 
profeta: 

Al torrent (torrente) de los sauces es llevado. 

En otras ocasiones, hien que son raras, quit~n 1;In~ vo­
cal, y hasta una sílaha compuesta, del prlllClplO de 
la diccion. l\1eléndez ha dicho; 

Hiel"ven hora en mi pecho.­
POI" su llude=. de frio.-
Los llIella::.antes gritos.­
Alírame eu faz pacible, 

en lugar de allOra, desnudez, amenazantes y apaci­
ble; l\Iartíncz de la Rosa: 

Rastrando van por las desiertns calles, 

al modo que Bartolomé Leonardo de Argensola dijo: 
Trap e llar la quietud del espondeo; 

y González Carvajal en el capítulo 35 de Job: 

De tu jllsticia tan cendr<7cl<~ y pura, 

y en el capítulo IY del Cántico de los cánticos: 

Nardo, el ::.aJran, el nardo lIoreciente. 

Bicn que tanto hora, como rastrar, tropellar y ruga 
por arruga se hallan usados por nuestros prosistas 
del mcjor tiempo. 

ya Con los mismos fines emplean la síncope en 
otras vozes quitándoles una letra de en medio, dicien­
do crlleza por crudeza, debrta por deberla, despa-
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recer por desaparecer, despiadado por desapiadado, 
(Juarte por guárdate, heis por lzabéis, pudíerdes por 
pudt'éredes, "ierdes por "iéredes: 

De espírtus. que dicbosa. (Mele'ndez.) 
Espirtu varonil del cuarto Cárlos . (Jo velláno s.J 

Herrera usó de Naydes en lugar de Náyades, Pérez 
de Montalvan querubes por quembines, y Juan de H.ufo 
albarcoque por albaricoque í aunqué tambien he leido 
esta última voz en algunos autores prosaicos de aquel 
tiempo. Con todo semejante licencia es la mas estra­
ordinaria que puede tomarse, y hoi apénas se tolera 
sinó en las vozes crueza, despiadado y desparecer, 
y en algunas otras, en que omitiendo una letra inter­
media se logra un nuevo consonante, como en condu­
ta, cantina, defeto, dino, efeto, Egito, insille, re­
puna por conducta, continuo, defecto, digno, efecto, 
E gipLo, ¡'~signe, repuglW. Me parece pues digno de 
censura lo que ha hecho Martínez de la n.osa en el 
poema de Zaragoza, donde ha puesto dos vezes sol­
mente por solamente en los versos, 

Almo don de los cielos! Tú solmente.­
Verse solmente huesas y sepulcros; 

á pesar de haberle precedido en usar de ~sta síncope 
JoveIlános, cuaqdQ dijo en la epístola A sus amigos 
de Se"illa: 

Pero el sensible corazoll. al casto 
Fuego de la amistad solmente abierto. 

VP Aílé:\den por el contrario una letra en medio de 
algunas dicciones, cometiendo entónces la epéntesis, 
Como cuando dicen cordnica, Il1galrtlerl'a, "eyendo por 
crónica, Inglaterra, "iendo; si bien los escritores del 
siglo X VI usaron de estas tres vozes aun en la prosa; 
bajo cuyo aspecto pudiera reputarse esta licencia Como 
de la clase qu.e pasamos á esplicar. 

YIP Se les disimula que usen de ciertos arcalsmos, 
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ya en las conjugaciones, e. g. amalle, contallo, "ide, 
vida, vistes por "iste ó visteis, (*) etc.; ya usando de 
palabras anticuadas, como anhélito, braveza, conllOr­
tar, cuidoso, desque, (desde que) espejarse, esplender, 
e:r:icial, pensoso, so etc.; ya añadiendo la a al prin­
cipio de algunos verbos que en lo antiguo la llevaban, 
v. g. abajar, abastar etc. etc. 

De la inmortal corona que le atiende. (Jovellános.) 
EllenlO paso del nevado enero, 
y avaro el sol se niega á su hemisfero. (Forner.) 
y dél hablando estó. (Melénrle:..) 
y cn noche oscura sombras apalpando. 

(Carvajal, salmo 76.) 
Sel' en tu casa con Itllmil Jlaneza. (Id. falmo 83) 

Mas en todo lo dicho, y particularmente en apelar al 
modo antiguo de conjugar los ycrbús, dehen ser muí 
parcos, porqué no deja de chocar que un poeta diga 
ahora ccmtáredes por cantares, ó contru:lehé por te 
contaré, comO Jovellános en la epístola A sus amiuos 
~&~~~ o 

Contároslehe? Qué númen me arrebata? 

VIIP Se consiente tamhien que el poeta se valga de 
vozes tomadas dcllatin, por mas que sean poco cono­
cidas en la proS:l castellana, v. g. debelar,jlamlgero, 
fragoso, meta, pínifero, proceloso, vate etc. 

¿C{ÍnlO s¡,le del lomo un jarro humilde, 
tli lIn (Íl~fora empezaste? 
El mozo imberbe huélgase en los campos. 

(lJIal'lÍne:. de la Rosa.) 

El decir 1!istes, elamastcs etc. por viste ó vi.steis, clamas­
te ó clamasteis, era general en todas !l<; provincias de España 
donde se habla el castellano, en el siglo ~V y principios del "XVI; 
pero poco á poco llegó á ser p¡-ivativo de Andalucía. Sin elllbM­
go COfllO esla ha rboo taulos poelas que pasnr:ín por monelos ell 

toJas las edades, los cuales DO S!' ban desdeñado de recurrir á 
este modo andaluz de cOllju"al' el prelérilo ab olulo de indica­
tivo; pl1erle IIllli bien di,imlll~rse el u. o de semej.1l1le licencia, 
cuando es neces:,ria; lilas uo, si de nada sirve, COlijO en este pa­
saje de la tl'aducciou de Jov por Gouzalez Cal'vajal (cap. 53.): 

N ud yo, y tú na cistes de igual modo. 
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Ó que las emplee en un sentido algo diverso del que 
tienen en la prosa, segun sucede respecto del verbo ve­
lar en aquel pasaje de Quintana, 

y á velar tus encantos vencedores 
llaj en en crespas ondas tus cabellos. 

Por igual motivo pueden acogerse á construcciones pu­
ramente latinas, como González Carvajal en el capí­
tulo 43 de Isatas: 

No te fueron mejores, 

en lugar de, No fueron mejores que td. . 
IXa Tampoco disuenan en la poesía las palabras en­

teramente nuevas, con tal que estén acomodadas á la 
índole de nuestra lengua y al carácter de la composi­
cion en que se emplean. Tales son las que siguen: 

MIII'/1l11llanle te afanas. (lJIele'ndez.) 
Los dorados undívagos cabellos. ( D. L. l1Ioratin.) 
Allí en augusta trop" Jos sOlllbdos 
Bosques y las laar((eras orillas. ( Lista. ) 
Hidrópicos de all.l'i"o/·o veneno. (Ar/'ia~a.J 
Sin él que es b beldad? flor illodora. (Quintana.) 
Los humanos pisaban los verj eles 
De! aromoso Ed en. (Reinoso.) 
De flores odo/'anles coronada. (Saavedra.) 
Del pomifcro otoño. (Búrgos. ) 

Al paso que son estravagantes muchas de las usadas por 
Mor de Fuéntes, parecidas á estas: 

y ¿no reparas cómo martiril3 
El rascanle violin nuestro oido ?­
Pero el foso so corazon brotanle 
De bnmantdad. 

Bien que nadie ha llegado á Cienfuégos, ni en la mul­
titud, ni en lo descabellado de las palalnas de illYel~­
~ion propia, de que dan los siguientes pasajes una 11-
Jera luuestra: 

Bien como en el abislDo IW12dilronallte.­
J.:¡ alegría otoí'ialí' Ya palidece.-
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Rllstir¡uecido 
Con mano incliestra de robustas ramas,­

Ni la bondosa 
lnesperiencia que inocente rie, 
Cual á amigo hermanal, á cada humano, 

En el último ejemplo todo es nuevo y todo es majo, 
xa Pueden mudar en cierta~ vozes de su lugar el 

acento, diciendo Edlo,ferélro, meteo'ro, oceáno en veZ 
de Eolo, féretro, meléoro, océano; ó haciendo por la 
inversa esdníjulas las dicciones que no lo son, v. g. 
impio, sincero, por impio, S il2ce'rQ. Noroi'ia dijo: 

Los que á Villavjciasa y Tóme oyel'on, 

en lugar de Tomé; González Carvajal en el salmo 93 : 

Con quien contaré pues tIlle me ausille, 

en vez de ausilie, y Saavedra en el romance XII de 
El moro espds¿'to: 

Han visto en tan prllvísimo perióclo. 

X¡a Cuando lo necesitan, usan del artículo mascu­
lino por el femenina, si empieza la voz siguiente por 
vocal, aunqué no sea ella la acentiiada, y dicen, por 
ejemplo, el alteza por la alteza. l\Ias no parece tole­
.rable que muden los géneros de los nombres, cornO 
lo hizo Meléndez para ganarse una sílaba y un asonan­
te, cuando dijo: 

Sellleja y su fragancia 
la aroma mas subicla, 

pues aroma en este significado es indudablemente maS­
culino, Ya dejarnos reprobado en la pág. :160 que Lis­
ta dijera, el aura risueño. 

XIP En algunos casos omiten totalmente el artícu­
lo, por mas gue la gramática 10 requiera. Así Arriaza 
calló el defimdo en el Himno de la victoria, 

Los surcos se vuelven 
sepulcro á (los) lirauos. 
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Quintana se dejó el indefinido en la oda A España 
despues de lrt re¡¡olucíon de marzo: 

Así rota la vela, abierto el Jada, 
(un) l)obre bajel á naufragar camina. 

xnp Alteran á vezes el régimen de los nombres y 
verbos, separándose algo del usual, como Meléndez: 

U na en medio (de) las aguas, 

González Carvajal en el versículo 10 del Cántico de Ha­
bacuc: 

Viéronte, y te temblaron, 

en el salmo 84: 

Ese tu Sal v adol' que suspiramos; 

y siempre que dice te resistir, se estrellar, le mostrád, 
te acuerda, se acordando, por buscar el acento que el 
Verso pide. 6 bien empIcan una preposicion distinta 
de la que requiere el uso, procurando empero que no 
disuene al oido la que adoptan, segun lo practicó Car­
vajal en el salmo 104; 

Hasta dentro en (de) palacio, en los reales, 

y en el 108: 

En perpetua orfandad de esquina á (en ) esquina, 

J ovellános en los tres pasajes siguientes: 
y así consunto, eu medio á (de ) la carrera.­
Yen (con) píos é inocentes ejercicios 
Santificas tu ocio.-
y el a Ima henchida en (de ) celestial consuelo; 

y D. Leandro Moratin en este: 

y sns mármoles abre d ( para) recibirme. 

Otro tanto debe decirse de 10 que hizo el mismo Mo­
ratin en el romance A' una dama que le pidió ¡¡ersos, 
Usando del indicativo por el subjuntivo: 
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Y cuando mi patria logre 
La feliLidad que espera, 
Su nuevo AUgusto hallará 
Marones que le celebran. 

Mas no pueden infringir abiertamente las reglas de la 
gramática, como Arria.za en los siguientes pasajes: 

La selva se estremece en (con) sus rugidos.­
Dadme guirnaldas bellas 
los que sabéis amar, 
que de Delfina en (con) ellas (1) 
quiero la frente ornar.-

De que Silvia me amó, veníd, decirme, (2) 
Si Stlvia piensa en mi, si Silvia es p.rllle.­

Descubre alzado Illl pálido coloso, 
Que eran los Pirineos 
llasa humilde á sus miembros giganteos; 

en cuyo último lugar hai una dislocacion de partes 
que no puede tolerarse. Otra falta contra la recta cooS' 

truccioo cometió el mismo Arriaza, cuando escribió; 

Mil ecos glorio50s 
dirán: yace aquí 
quien rué su divisa 
triunfal' Ó morir; 

----------------------------------------------------
1 Igual á esta equivocada cOflStruccíoll es aquella de Quin-

tana, 
Sembrada de placer, ornada en flores. 

Estala, ó quien sea el autor del prólogo á las Rimas de Herrera, 
comprendidas en la coleccion de D. llamon Fernández, estable­
ce como principio que la pl'eposicion en llsada por de ó con, es 
poe'lica, SilI otro fuudamento que haber dicho l-Ienera: 

y en oro y lalll·O corolló su frepte._ 
En turca sangre el ancho mar cuajado. etc. etc. 

Yo opino por el contrario que Herrera f.altó en estos y otrosl,U­
gares á las ¡"cglas del lenguaje de su tiempo, como ralto Cervan' 
tes en los casos que dejo notados en las páginas 552 y 553. , 

2 Por decídme ó á decirme. Tengo mui presente que podr3 n 
citárseme pasajes parecidos á este de los autores ontiguos; pCI:O 
ya ~Ie dicho en otra ocaSlOn , que de~elllos imitarlos ~o sus ord¡­
nanas bellezos, y no en las incorreccLOnes que conoc¡damenLe 56 
les han escapado. 
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donde empleó una locucion vulgarísima, que hubiera 
evitado con este giro, de quien fué divisa. Pero le es­
cedió con mucho Cienfuégos, como ha escedido á to­
dos en lo malo, cuando puso en El Otoño la siguiente 
greguería: 

Suspendido á (de) las hombros el vacante 
Hondo mimbre. Corréd, y en (de) pampanosas 
Guirnaldas coronád mi temulenta 
\~lf"n. 

Tampoco me gusta que Jglésias, que tan embebido 
estaLa de nuestra buena locucion, la olvidase cuando 
dice: 

y bebamos alegres 
brindando en sed beoda; 

y ménos aquel galicismo de Meléndez, 

En un feudo de aromas 
le pagáis de sus fuegos. 

Son infinitas las vezes que este poeta ha usado de la 
preposicion en por la con, violando las reglas del len­
guaje á trueque de ganarse. una sílaba, segun lo com­
prueban los lugares que SIguen: 

Pero ah! que en mano avara le escasea 
Cruda Flora su encienso delicioso.­
Busco en ánimo sencillo 
1a verdad.-
y encanta en su saber los corazones.­
Vuela en planta lijera.-
Le haces yolal' en corazon seguro.­
Hebras de oro en que omó naturaleza.­
Un tiempo en lira de marfil me oiste 
Cantar ufano mi fugaz ventura. 

La lei del metro nunca deLe forzar hasta este punto 
al buen poeta, y campo le queda para espresar de otro 
:modo su pensamiento. Martínez de la Rosa alegará sin 
duda que es una incorreccion frecuente en el estilo fa­
:miliar, la que ha prohijado en el acto 1 de La niña en 
Casa etc., haciendo decir á Da Leoncia: 
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Fué casa de unas amigas, 

y en el JI: 
vamos 

Casa de las primas.­
Vayan casa de mis primas; 

pero yo entiendo que al mal uso deben atajársele los 
pasos, y que si nunca conviene que lo fomenten los es­
critores, mucho ménos cuando está en sus principios. 

XIVa No quiero dar á entender por lo susodicho, 
que no se permitan ciertas inversiones, propias del me­
tro, por las cuales se distingue de la prosa, como aque­
lla de Meléndez: 

De sus pechos entónces, 
en la calma en que yaceu, 
medi!" los ojos pueden 
el ámbito agradable; 

y esta otra de Forner: 

Cuantos, preso entre míseras pasiones, 
Gusta placeres el enjambre urbano. 

Pero ¿ tienen algo de coroun estas trasposiciones inte­
ligibles y racionales con las confusas y violentas de los 
pasajes que pongo éf continuacion? 

Las arpas de oro 
Con su armónico trino 
l\Ie elevan de los ángeles. 

(1II elénde~.) 
Las crespas ondas 

Sacan bramando á la desierta orilla 
Los que el furor de sus vorazes monstruos 
No deformó cadáveres desnudos; 
Las que no oculta su profucdo centro, 
Naves soberbias, que á merced llevadas 
Del buracan , contra su muro embisten. 

(lIIoratin en la Sombra de Nélson.) 

xva No obstante que la pronunciacion de la h debe 
ser diversa de la que tiene la IJ, y que Juan de la En­
cina fué tan rígido en su Arte poética, que reputa solo 
por asonantes á CJiIJa y rescíha, á proherlJios y sOIJer-
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bias, que había hecho consonar Juan de Mena en la Co­
ronacíon; se confunde tan generalmente el sonido de 
Una y otra letra, y ha esperimentado tal variacion la 
ortografía en este punto, que no debe estranarse que 
el poeta las mire como letras unísonas. No diremos 
otro tanto de la s y la z, letras enteramente diversas 
y que solo puede confundir la defectuosa pronunóa­
cion andaluza y valenciana. Así es que todos los ejem­
plos que pueden citatse de este error, serán de poetas 
de aquellas dos ptovincias; y aun yo no los he halla­
do sinó en los escritores de la primera. (1) Por haber 
nacido en ella González Carvajal, ha hecho concertar 
en el salmo V á tasa con recltaza y á gozen Con re­
bosen; en e11 ~o á goza con rebosa, en el 23 á fase 
con nace, yen el capítulo ~2 de Job á rebozo con eno­
joso; y el granadino l\'Iartínez de la Hosaha dicho (2) 
en el canto 1 de su Poética: 

Tal vez con oro y ricos pahellones 
Ornaní de un pastor la hun:ilde choza, 
y con rústicos ramos y festones 
De UD monarca la estancia suntitosa. 

l\fénos disimulable es el siguiente pareado del salmo 
103, en que resalta otrO defecto de pronunciacion pro­
vincial: 

Criada adrede por designio tuyo 
Para aba tir su orgullo, 

pues se ve que Carvajal pronunció orguyo. La rima 
española es tan rigurosa en esta parte como la fran­
Cesa é italiana, y carece de consiguiente de la franque­
za con que caminan los poetas ingleses, los cuales sue-

1 Algo se añade sobre el parlicular en la nola 1\1 de las dd fin. 
2 En este y otros lug:ll'es que cité ya en la edicion anlerior de 

mi libro. no podía referirme sÍnó á la que salió á luz en 1827 del 
tomo primero ~e las obras de l\1artínez de la Rosa. En la segun­
da que ha pubh.cado su autor en 1854, ha corregido este y algu­
lJos otros deSCUidos. El que sabe cuán fácil es cometerlos, aun en 
las malerias que poseemos bien, se presta mui dócil á recttficarlos. 
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len contentarse Con una consonancia mui imperfecta, 
como cuando hacen concertar á celérity con festloity, 
con píty y aun con liberty; ó J)ien emplean como con­
sonantes dicciones que 10 son á la vista, y no al oido, 
v. g. laundry (lóndri) y dry (drai), IOCle (laf) y prooe 
(pruf); y á las vezes palabras que no consonan ni á la 
vista ni al oido, segun sucede con cry (crai), que hallo 
rimado con pdoerty (póverti). Se tomó de consiguiente 
sobrados ensanches Arriaza, cuando quiso hacer pasar 
comO consonantes á lidía y Siloia en estos versos: 

El mismo Febo por vencerlos lidia, 
Cuando oye el nombre de mi Silvia en ellos, 
y hasta las \\lusas, en nombrando á Sill¡ia, 
Doblan al canto los sagrados cuellos. 

Meléndez hace consonar en la oda XI del torno terce­
ro á himnos con diClinos, en la epístola X del mismo 
tomo á benigno con cantina y á diClina con indícrna, 
y en el discurso In del tomo cuarto á objeto co; in­
secto y perfecto¡ pero es claro que en estos lugares ha 
de leerse hínos, benino, indbla, b¡seto y pe/feto, con 
arreglo á la licencia quinta, para que no se eche mé­
nos la rima . 

Lo único que en este particul~r se tolera, es que las 
vozes lIoales agudas de los últimos versos de las arias 
sean solo a~onantes en vez de rigurosos consonantes. 
En la letrilla de Meléndez que púncjpia: 

Merced á tus traiciones, 

hallamos que jaoor concierta con corazon, y há con 
beldad. 

XVIa Mas libres son los españoles en la asonancia, 
pues validos de la grande afinidad que hai entre la e 
y la i, la o y la u, las miran casi como iguales, sien­
do frecuentísimo asonantar Vénus con pecho, brindis 
con llrles, fi'ágil con suaoe y cáliz con sabes. Aun ha 
hecho mas Meléndez asonantando tumba con czddaTl 
en esta cuarteta: 
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Le aOlllanís con ella? 
~. ó ¡¡! i<í en la fria tumba 
los míseros qlle duermen, 
dc hígril1l~s se cuidan? 

449 

y en la oda LVIII del tomo primero tornáú con ido­
latre, animáis con embriaB'ue y prestáis con esmaltej 
lo cual 00 puede disimularse, porqué ni tumba es aso­
nante de cuidan, ni la á aguda, es decir, las dos aa 
pueden asonantar con las sílabas a e. 

La sustitucion de las vocales afines no es enteramen­
te desconocida en l~ cO~lsonancia, en especial si vienen 
en su apoyo la denvaclOn de las vozes y la autoridad 
de buenos autores. Fomer se buscó de este modo un 
consonante, cuando dijo: 

La sob¡>l'~n" paz, sin que interrompa, 

conservando en este compuesto la o del simple romper, 
é imitando á ErcilIa y otros esce]entes poetas que ha­
bían usado de esta misma licencia. 

No me queda que añadir sobre el particular de que 
estói tratando, sinó que los buenos alumnos de las Mu­
sas son muí parcos en usar de estas licencias, y que 
procuran recurrir solo á las que están autorizad¿¡s por 
varios escritores de primera nota, no hastándoles que 
puedan citarse uno ó dos ejemplos, aunqué sean de 
los autores del mejor tiempo. Pues por mas que halle­
mos en la Flor de enamorados de Juan de Lináres, 

l\hs quiero "¡,,ir segllra 
Cr

) 'n e~tn ~i('rra á 111i soltura; 

en el antiguo romance del conde de irIos: 
Uoos creían que cra Illuerto 
Otro< 'l1f'gaclo por la l1lare: 

yen otro del Romancero eelleral: 

En cas' de Laura se \ ¡eseo; 

* Para qlle pueda disimularse esta licencia, han de leerse los 
dos versos de lIIodo que formen solo uno sin hacer la menor pau­
sa al finalizar el prilllero. 

29 
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DO se toleraría hoi que un poeta suprimiese la prime­
ra vocal de un verso, cuando concluye tambien por 
vocal el anterior, ni que quitase la a del verbo alle­
gar ó del sustantivo casa. Lo propio digo de la e del 
verbo enamorar, no obstante que leemos en Juan de 
la Encina, 

Ojos garzos há la \Iii'ía, 
Quieu gelos 'l1(;tfuoraría, 

y en Boscan, 
Tratando allí las cosas 'namoradas; 

porqué semejantes libertades están mostrando sobrado 
á las claras la necesidad en que se vió el poeta de des­
cartarse de una sllaba, que es 10 que le sucedió á El'­
cilla, cuando tuvo que decir, 

La,; cicaltlrlas arlllas relucían. 

La fuerza del consonan te obligó tambien á Cervántes 
á poner mostros por monstruos en la CanGÍon de GrÍ-­
sdsLomo: 

y el portero inferllal de los tres ¡rostros, 
Con otras mil quilllt!nls y ¡lIil m05l1'05. 

l\1énos se permitiría la licencia que se tomaron Ma10n 
de Chaide y el Mtro. Leon de cortar un adverbio, tal 
vez sin verse precisados á ello, y solo por hacer alarde 
de imitar á los latinos. El primero tradujo así el prin­
cipio del capítulo IV del profeta Amos en la COlllJer­
SiOll de la frIag'dalena: 

Oídme, v~cas gOI'das 
Del lIlonte de Samaria, 
Á do pacéis las yerbas regaladas, 
y las orejas sordas 
Yol\'éd ya vo{nnlaria-
lJIelllc, del verde paslo descllidad:ts. 

y pocos hall dejado de leer en las poesías de Fr. Luis 
de Leon, 

y llIiénlras miserable-
ilIclllc se están los utro abr"~~n(lo. 

Si cuando J ovellános compuso la epístola A ' sus amí-
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gas de Salamanca, 110 hu b iese estado en la rdad que 
l1luchas vezes equivoca 10 estraordinario con ]0 bueno, 
apéoas podda discu/pársele de que usase esla licencia 
no ménos que en tres ocasiones, y escrihiendo en verso 
suelto, que tantas facilidades da al poeta para variar 
el giro de la frase. Tampoco veo que nadie haya imi­
tado al Mtro. Leon en aoadir una a al adverbio cerca, 
Como lo hizo él t.raduciendo la égloga VIII de Vir­
gilio: 

Acel'ra de este nllnr y ara sagt-atla. 

No es ménos irregular concluir el verso con un artÍ­
culo, con el relativo ó partícula que, ó con alguna coo­
juncion, como en la estrofa 79 del salmo 1 'j 8 de la 
versíon de Carvajal: 

Justos, timoriltos, y 
Los qlle CODOClo'n tus leves; 

y en estos dos lugares de la Historia del Amor de 
Lista: 

N egl'O rizado cabello, 
Tomátiles manos, r¡lIe 
Roban al jazmiu Sil albura.­
¡Cuántos siglos ele furores 
1 Dsano sufrí, hasta r¡lle 
l\le curó con su c~ lIterío 
El despng"ño crud ! 

Estói muí léjos de creer con el Pinciano (pág. 262.) 
que semejantes licencias se las toman Jos buenos poe­
tas por grandeza y discrecion, siéndoles fácil mudar 
el verso de otra manera; pero sí opino con él, que se 
distingue el verdadero poeta del que lo es contra la 
voluntad de Apolo, en el modo de levantarse de esté!S 
caidas; á la manera que el diestro danzante recoge 
con gracia la capa que ha dejado caer, y no acierta á 
cogerla Lien aquel á quien se le cayó de turbado y por 
impericia. 
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A 

(Pág, V del prólogo,) 

COMO se hace inconcebible á pel'sonas doctas y versadas en 
nuestl';¡ literatura que ,haya afirmado yo con pleno conocimiento, 
que Espaí'ía es mas rtCt~ que todas las naciones juntas en es­
celcntes comedias; juzgo uccesario manifest;,r, que podrá sel' esto 
ulla equivocacion mia, pero que uo lo he dicho pOI' inadvertencia 
Ó descuido, 

1I1i opinion es que no tenemos que envidiar á los estranjeros, y 
ménos que á nadie á los franceses, en punto á muchas y buenas 
cO/lledias, aunqué no lleguen á media docena (pOI' mucho que 
se estire la cuenla) las que se han compuesto con ,'eglas, En 
algunos ceutenares de bs nuestras hai hermoso lenguaje, bella 
versificacion, una copia exacta de nuestras costumbres é ideas 
caballerescas, y la trama es sobl'e manera complicada, de modo 
que el especlador está embe,lesado ~es~e el principio h .. sla el fin, 
pues á cada escena ,se <ltraVI?Sa un lUCI?el!te, q~¡e llama con ma­
yor fuerza su IltenclOn y eSCita su cUriosIdad, par;! ver de qué 
modo se desembaraza el aulor de tantas dificultades como va 
amontonando, Esto hace que escuchelllos todavía con placel' aque­
llas composiciones, aunqué su ¡ocucion toque ya en anticuada; por 
mas que se falte á todas las reglas de ,la e~,cuela francesa; á pesar 
de que hayan cesado los abusos que ndiculilan, y las costumbres 
y preocupaciones á que aluden; y no obstante que pertenecen á 
una época que se pal'ece poco á la nuestra, Pel'o para mí es este 
lIn privilegio tan peculial' de los verdaderos partos del ingenio, 
que si bien estói persu~dido de que nuestras comedias famosas 
atraerán un gran concurso, miénlras puedan ser entendidas, no 
me cabe duda en que dentro de cincuenta años no se represen­
t:lrá ninguna de las de ~foratin. á pesar de su regularidad, buen 
diálogo y castigado estilo; y que á lo mas se echará una que otl'a 
vez el Café, 'Jue no es por cierto su mejol- comedia, Morlltill 
llegó á cstingmr gran parte de su ingenio por la nimia observan­
cia de las reglas, las cuales, como \lna esponja que todo lo borra, 
al purgar d~ defectos sus dramas, los ban dlstituido d~ las dotes 
que los hubieran per'petllado en el teatro, Se leerán SID dud~ y 
se estudiarán como modelos de lenauaje correcto y de otras 111-

ti/Jitas bellelas, á la lJIanera que e"studiaJlJos la Celestina y la 
Lena, y elllombre de lnarco aparecerá ,ielllpre al laúo de los de 
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Tl!'-Cllcio y IIlo1ic,'e; pero SIIS cOlI,cdias no darán mucho provecho 
ti 10-; ~clores, loralill ~ebió proooslicarse p.sle resultado, pue~to 
que recollocía, al h,.hJa,' de las tragenias de Montiano, que "es 
IIna vcnlad sabid" que pueden halla,'se ohsel'vados en un drama 
tu,los los preceptos, sin que por eso deje de ser intolerable á 
visla del público;" y al Burlado/' de Sevilla de Tirso de Molilla 
Jo cHlilicó de "comedia qlle siempre refllgnará la sana crítica, y 
siemp,.e ,er¡í celebrad" del pueblo, » E ingenio pues y oll'as dotes 
óOn L1s qlle sostienen Ins obras lilerarias, como lo esperilllentalllos 
en el Don Quijote, lilas apreciado sio dispula al presente, que 
(;IIanon e"taba en vi~or la mauía de los libros caballere,cos, que 
Ce, v~ítltcs sc propuso ridiculil:ll'; y lo mismo sucede con nueslras 
co,nedias del ,i1)lo X VII, cuyu celebridad loda vía dura, Si las de 
1II01'"lill ¡J,;;,ap.n-ccen dentro de ulguDOS Mios de la c~ceDa, COIllO 
yo lo creo, ell al .... COS~ con,i,tir;;. y DO en que el rrt/Jw/'o cOlllico 
solo sl/fra [e. pinlllra de los vicios y e/'/'ore5 vigentes, segun 
él lo sienta en la advertencia á La comedia lLueva. 

Los campeones de las insubas uuidades, que tanto nos citan á 
Ari61óleles y á Ilaracio , llao olvio.lado <JlIe las dos naciones 'lile 
/IIcjor conoceu los clásicos gl'iegos y la t/Oos, la A ICIIH'IJ;¡¡ ti 1 JJ gla­
ten'a, DUIJCa lJau querido da ,' entrada ;i las cOlllediils ajust:,d;¡s á 
J", decaqlados precepto, del arte; que la fr~lJci", dOllde ¡Holie,'e, 
Hacille y Coo'neille crearon Ulla escuela nacional, \ ' It desviándose 
lo""t .. tal piloto de las huellas de estos dramáticos, que el teatl'o 
ji'ultces por escelencia está casi siempre desierto, al p",o qlle los 
pari,ieuses correu desalados á co¡-nedias, que no 5011 ya silló Cltll-

dros sueltos, pues sus actas no gU3¡'dan la meno,' rclacioll eutre 
,-¡'; Y que nuest"o pucblo, POI" IDas que le p,'edic¡uclJ J05 precep­
ti,l";, h:j dado ha,ta :lhOI'a eu Ja manía, y lleva traz"s de lIIante­
nerl.l, de ql.\e le divierte un drama, si hai en él fiel pinlllra de 
l..s co,t\llllbl'es y conlplicaciou ingeuiosa de sucesos que lIlanlt'1I3il 
en espcctali\ a el ánimo del público, Sou ademas poco coosecu e n­
tes en no "plicar al teatro 105 mismos principios, por que examina1l 
y ~dlllir"o la inmortal obra de CerviÍoles. La repulan y con fun­
dallJento, superior ti ClI;/Dlo ha dado á luz la imaginacion de todos 
los escritores; /a mir:m como parlo de lIna iuspiraciou que se echa 
ménos en las d"mas cOlllpo!ticiones del mismo autQt'; confiesan 
tIlle los homhres io,truido,;, cuamlo leen el Telémaco. por ejem­
plo, no tieuen por imposihlc hacer alg{' que se le parezca. mién­
tr~5 hUlllillan su" c~bl'zas delante ue "'luella produccion sublime; 
y mirao con d.:::prt>cio á los criticastro, que osanllotar en ella 105 
d e" cuidos eu que incll .... ió Cel'V:JlJles , ucupado t,,050/0 en ejecu­
tar la portento, a idea que lIeuaba su mente por entero, ¿Por qué 
}lucs no juzgal' de 11 \1 es l ... .1 s comedias por las mis,,,as reglas? ¿QlIIén 
advierle qu~ RuiL de A larcon infringe en los Empellos de un en­
gaiio las ulJldades de lugar y tiempo, por lo hien que gnarda la 
de accion? ¿Qué iml'Ol'la Llue don Diego sanc de su gral'e hcrirla 
"n el intervalo del primer aclo al segundo, que dOD J liaD vayu de 
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I1hdrid á Sevilla, y vuelva de "JI" á la corle pu el Oli"lllO lil'lI'I'0' 
y quc el breve que está caido el lclon desde la jurllada se"ullda 
á la tercera, dé luga!" ;í que se restablezca don Dic"o de la caida 
mortal que del baleon ha dado? El especlador lIO l'~para en nin­
guno de .estos incidentes accesorios, <ltf'nto e,clu:.ivamcute á la 
hicu urrllda trama, de qLle resulta que fÍ desper.ho de los obst,í­
culos que se van acumulando, da pOI· fin dOIl J)1C~'30 la 111'1110 de 
e3poso á Teodora. 19ua/es obserl'¿,ciolles pl/eden /wcerse solJre 
La toqllera vi:.caína de Pérez de 1II0nlnll'au, cuyo primer aclo 
es en Valladolid, miél.llras los dus "i"lIicnlcs p",an cn ~llld .. id. 
Como para responder con un hecho ,í 'la esc:uela de los wútnrios, 
compllso Rójas el drama. Enll·c bobos anrln el Juego, en el que 
todo el ¡uteres de la acclOU e"tti ínlillw,"(·nlc cJllalado con 11I11lU­

danza de lllgar J que es di;;tin(o uo w/o ,,1 fin do:: cada <lelo, sinó 
de un~ esceua á otra, 5/'gllll se ad, icrle cm Ins sestil;; del priOlel· 
aclo y dcl tercero, Y á buen seguro qlJe 110 O[,SI ante la ioobser ­
vancia de las reolas, queda e1 e,;pcctadol" lI1ucl,o mas satisfecho 
de cualljniera p~rlC de aquella comedia, <]I\e d~ los dos primeros 
aclos de La. niiia en casa.r la mndl'e en la mascara, en los lIue 
naJ" haí qfJe e<cite,,, cllrio,idad, pues "péllas.se d" '"' paso pal·" 
cOlllplicar el ellredo. Sin Illo,' ersc c:J,i de tilla plet<l, lJaL/iJll , Ó llJilS 

bien di,erlan los que 5ucc,ivameute se !Jre;;eu[¡1/l Cll la c.,ceua, 
y el lector como el oyente saben desde aS primeras, quc dUlla 
Lt!ollcia se unepenlirá ele sus c,trllvagancias, que se de,cuhriráll 
las trampas y em~ll>les de d?n Te~doro. y ':Iue d,tUdo doi.,., 1 nes 
la mano á don LUIS, quedara \"'eln,a([,, su vlrtucl. Lo propIo nos 
sucede con la mayor parle de as cOllledias del dia , (]l1C po,· esto 
atraen tan poco :f los especladol·es, miéutras se Ilelw el teatro, 
cuando se ecLa cualquiera de ¡,.s ~l1liglla5, porqué si lJiell eslrfn 
t:lesarregladas y tienen disparates, aquellos disparates y {[r¡uel 
desarreglo son hijos del ingenio,y no de In estLlpide~. 'Tienen 
defectos enormes, es verdad; pero enll'e es los defectos ~e 
hallnn COSClS que tallJe:; suspenden .1 conl/w.even al especta­
dor en términos de hacerle olvidar ó disculpar cualltos desa­
ciertos han precedido. Compárellse lluestros {{/llo,.es .. , del día 
con los antiguas, y se verá 'lile valen mas CalderoJt, Salís, 
Rójas, fJlorelo, cuando deliran, que estotras cuando quieren 
hablar en l'a-:.on. 

N o pretendo con estas \·eOexiones acriminar á 105 que se con­
forman con las reglas del arte, ni quiero redll.cü· tod" la poética 
df"{tmdtica á los dos a.úolllas, 10 que las obras de leatro solo 
piden ingenio, y 2" qlle las reglas obserí'adas por los eslrflll­
jeros IZO .s~n adl/ú~:iúlcs Cilla escena espa¡¿ola. ~! is deseos que­
danín sallsfechos, s, veo que algunos de nuestros Ilteralos se ha­
cen mén05 iutolerantes; si Ilegall á couvencerse de que el enredo 
y cOlllplicaciou de una cOllledia 110 cscluycu la observancia de las 
lIuidades, seguu lo palcutilau La ventad sos/Iec/wsn y algunas 
otras de lluil de Alarcon ; si van conociendo que las de lugar y 
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tiempo no son tan esenciales conlO IH efe aCcíoll; en una palabrf!, 
si cmpiel.an á dudar de la oecesidHd de atene rse á los c;ínones de 
los p"t!ceplislas, reconociendo que en el d rnmu COIllO .. n la epo­
peya, puede sobresalirs~ por caminos llIui diversos; que si fueron 
escritores emiueutes Tasso y Moliere, no se eDcucnlrrl1l á cada 
esquina uu AriOSlO ni un Shakespc:lI·c; y qtle uo debemos aver­
goolarnos de colocar Duestro Don QwjOlc ~I lado del J'ele'maco 
frances. 

En esta Dota hablo delleatro español cual se hallaba dicz años 
atras, abstelliéudome po,' ahora de culillcar los ensayos de la es­
cl/ela novísima. Di,·é sí desde luego, que COIl arreglo ri lo~ prin­
cipios que anteceden, y á 105 'lue espuse. en la advertt'llcla á I~ 
Florillda.v otras poesías sueltas de don Angl'l de a,\\ edra, m' 
de·saprobacion solo podría recae'· soore los desacierl os ó el 11101 des­
empeño en particular de algunas de las cometlia, quc se h,lIl p"­
blicado, y no ,obre el rumbo que siguen sus aULOr~s. P"ra 'lit IO­
dos los s isLemas que sun capazes de crea,. los hombres dota­
dos de verdadero ingenio, pueden cond"c/l· al aCierto . Cuando 
se escriba una poética fundada en esla O,;í,jlll¡¡, tan liberal comO 
cierla entóDces redundará en descrédllo de UDa obra que se le 
apliqu'e la censura, de que lW está ajas lada d las reglas del 
arte. 

B 

(P ág. i a de la obra.) 

En esta definicioD señalo como fuente de todo lenguaje el uso 
que es general enlre las personas que PO," su dignidad, luzes Ó 
cuucaciou han debido esmerarse en cultivarlo; y DO el de uno Ú 
otro escritor, po,' lIlui distinguido y recomendable que sea. En 
lo Cl~al sigo al gran maestro QuintaliaDo, que dice en el capítlllo 6°. 
tlel libro 1 de sus Instituciones: Conslletlldo cedissimn laqllelltl! 
1Ilagistra: l/lendllmque piune sermone lit IUlmmo, clIi pll.blica 
forma est ..... Consueludinem sermonis vocabo consenSllm enl­

'ditol'ul7l, sicul 1Ji"t'ndi, COllsenSlllll bonorum. Jamas ha emplea­
óo el vulgo las VOles auspicios, circuflscriúi,., condensar, iner­
me. inerte, obstruir, precoz. setenlrion y mil otras, que 
ocurren en lodos los libros y forman parte dellengu3je docto; y 
por m~s que Cerválltes haya dicho l/·astldo por pasnliempo, S,­
güenz" 1úr'luilal/ar por lll/u/a,. la va::. al llegar á la puúertad, 
Lope (~e Veg-a b,!íonizar, \'éJel óe Guel'ara encoc!/ados, TirsO 
de 3folllla cochiqui;;,ar y fregoni::.a,. , D. Antonio de l\lendo,;a 
cocherizal'se, Pérez de l\foulalvao desalcobarse y desenluer­
tur, y Cascáles angelical' y desnal'cisar; no ha basLado la res­
petable autoridad de estos escritores, ni lo oportuDo y significa­
tivo de algunlls de estas vozes , para darles cabidtl en la leDgua 
castellaDa, porqué la generalidad de los alllorc,y de Jo~ sngeloS 

cultos no han tenido á bieD prohijar selr:ejantes nOHJadcs. CoP-
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vendría no obst8nte introducirlas, bajo la cla Eificacion de ro~es 
ele capricho, en el Diccionario, si ha ele mira,'se como un reper­
torio completo del lenguaje de nucstros escritores clásicos,-Por 
esta imperiosa lei del uso se tendría ahora por galicismo illlitar á 
nuestros antepasados empleando á defender y I'eproche en el 
selltido de prohibir y tacha, al paso que las vozes flamantes cor­
tejo ,fl'aque, rlLngo pueden usarse sin temor de ofender á la pu­
reza dc la locucion. 

No faltará quien diga, que siendo la gramática el cuerpo de las 
reglas ohservadas por los doctos, no es tan desacertado llamarla 
el al'le de habla".r escribir bien y correctamente, que es el 
modo lilas COlllllll de definirlD. Pero entiendo que bai en esto una 
g,'ave equivocacion, nacida de falta,' en todas las Gramáticas el 
capítulo mas prillcipnl de tilla lengua, es deei." las reglas gene­
rales riel estilo. En las lenguas vivas cs neces"l'io n:novar cada 
cincuen ta años este capítulo del estilo, para atemperado al uso 
corri ente. Si la gramática de la lengua de los Argensolas podría 
aspirar con ju,tici ,¡ al tílulo de bul'/w y cor/'e~to hablar, no ,:rá 
po,' eso la que merezca una esclu;,lva pr~fere,nc,a en n~lestros d,as; 
ni jamas podrÁ deei,rsc que 1 .. alli sonanc,a, pIropos é hlllchazOl~ de 
Quevedo y Pnrav,c,uo cons titllycn UlJa buena y correcta 10cuclOn, 
aunqué estos adornos forlllal>ao la mas prominente y señalada de 
la s facciones de bU Jen<YlI~, Es claro de cOtlsiouiente, que las re­
gias de la gramálica d~ IIna lengua pueden e~la,' en oposicion a­
bierta con los principios ciertos é invariables del arte de bie/~ 
hablm' , 

Cuando en la primera edicion de esta Gramática d efiní la de la 
¡en Olla castell;¡¡Ja en los térn,inos en que entónces lo hice, no dejé 
de preve" cu:ínto chocaría á algunos que me separase de la defi­
nicion cOOlunlllenle recibirla, He visto despu es con particular gus­
to que mis iJeas habí"n coincidido con las de un e,critor tan in­
sign e como J ovdlános, el cual dice en los Rudimentos de gra­
mática general, qu e puede ser definirla la gramática el arte de 
hablal' bien l//la lengw~, ó el cOI/junto de reglas que deb en scr 
seguidas y obse,.,'ndas para I'ablal' bien Ull te lell{J'ua, Y IlIego 
añade: Estas reglas, establecidas por el u"o , y reuuidas por la 
observncioo ,fueron en parte dcri<,<tdas de la lIaturale:a,)' en 
pal·te de combinaciones arbitrarias;.1' pOI' eso /lGi ({ 'F.'I/nas q1Ll' 
SOl! comunes á todas las lenguCLs del /Ilundo, ,1' ot,.as r¡lI.e san 
propias y I'eculiares de cada lellgna particnlar. Al conjunto 
de reglas de la pril/lera clase daremos el nombre de gramática 
general, y al de la segllnda de gram¿ítica particular. 

e 
(Pág. 5~.) 

Es tan "'euera! la costumbrc ent loe Iluestros grallláticos de co­
locar á nll~a,.ía como segunda terminacion de lo qll~ llalllaD pre-
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térito imperfecto del subjuntivo, diciendo yo {tilLara, amal'Ía y 
amase, que uo puedo di3pellsarme de prodllcir los principales 
fundamento; que he tenido para formar con ella este tiempo de 
indicativo, dellolllinándoloflllll/'o condicional, atendida su na­
tUI'aleza, y el baberme precedido en dude este nombre al<711nOS 
de los estranjeros que han escrito Gramáticas espaiiolas e~ sus 
lengnas, 

Es indudable que las terminaciones l'a y se del subjuntivo fue­
ron torundas de los latinos, ,iendo cuna/'a ~LI nl/la/'cm y amnse su 
allluvissem, sincopado; y que la tel'lninaciotl I'ir/. Ó el futllro con­
dicional, y el futllro simple del in,licativo traen su origen del in­
fitlitivo v el uusiliar ¡múe/', Canlarhé, canlccrhás etc" canUt!' 
lu¿(;[a ó"hia, cantal' hablas ó ItÍas etc" ,ledan Jltlestl'os Illayores 
á lo que nosotra3 cnnlaré, Ca/llé(.rás, canlaría, canlar;as. }\ IIU 

al presente se I'esuelve bastante bien el futuro condicionul por el 
lutl){a ele y el infinitivo, pues me lutúia de nlegrnr "iene á valer 
lo mismo que me nlegl'ada, Y oi f'n e,la o,'aciotl , Se h" dicho 
que llega hoi, que ha llegado alLOI'a mismo, qll.e llegó ayel', 
que llegará ma/¿ann, que ltaúÍtt de ll~r;.lU' pronto, todos los de­
terllliuados soo del 1I10do iudicativO, 01 permite otro la índole de 
vuestra lengua; no ~e descubrc p~" q,.,é á su equivalente Llegar/a 
Jo hemos de creee tiempo del sublulltlvo en la frase, Se Ita d;,:!to 
que llegada pl;onto, la cual se diferencia poco ó nada de, Se ha 
dicho que habLa de Ilegal' pronto, 

Lo propio se advierte en las oraciones de interrogante, las 
cuales pudiendo empezar pOI" cualqlliel"a de los tiempos de indi­
cati¡'o, y nunca por los de subjulltivo pOI' la raZOn señalada cn 
las págs, 17 t Y 172 principian á ve¿es por el futuro condicional. 
Voi á verle? iba á vede? iré á verle? irías á verle? mas uo, 
Vaya á verle ?.fl/.cl'a á vede? fueres á verle? 

La lengua latina jamas emplea el subjuntivo para espresar este 
tiempo que no le fué conocido, silló que acude al ¡'ocleo que lleva 
en sí el futuro activo ó pasivo del infinitivo: Pensaba que vd, 
no se mofaría de mí, estando yo ausente, - E.ústimaram te 
l1lLmqua/;1 lu{üb/'io lceslI.n/m esse me aúselltem, Ó, me nUJnq/LaJl~ 
absenlel/l a te ludibrio laule/ldllm esse, ó bien, como dice Cice­
rOl) , E:cistimaram me /lec absentem ludibrio lcesllln ¡ri, 

No uos deja aclemas dudar de la Íntima conexion de este tiempo 
COIl el futLll"o de indicativo, y de la ni'lglllla que ambos tiellcO 
coulos indefinidos de subjuntivo, p.l ver que si"uen ac¡uell~s 
constautemente unas mismas a llomalías, al paso q'~e los ilJclefi~lI­
dos se COllrorman Con las d el perfecto absoluto ele iucliciltll.O 
(pág. 6 t), Diré, elida; diio, dIjera, dijese; dormire', dormi­
ría; durmió, dlll'miera, durmiese; Izare', liaría; !tizo, hiciera, 
hiciese, y lodos los demas verbos il'regulares son una prueba 
convincente de esta verdad, 
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D 

(P;íg. 1l1.) 

El verbo haber tiene tres signific~ciones bien detcrminadas: pl'i. 
mera , la activa del habel'e latiuo , l e lle/', que es la ~uya pl'Opia, 
aunqué hoi est¡Í anticuada (p<ig. 210); segullrl~, ~O~".o 3u,iliar, en 
cn.)'o caso conscrva de .. Igon modo su fuer za pl'lIllltlva, pites, He 
leido la A I'all.cunlt. \ it'IH: á ,er lo llJislllo <[lIe, Tengo leida la 
Al'uucl,ha; y tercera, la de veroo neutro de cSlado t:quivalien­
do á ser ó c,úsli/'. En ninguno de los lres senlidos se lOllla ell 
las locucione, del génc¡'o de esla, llaí Ó llll.úo./ieslas I'cales, es 
elecir, Se celebl'an ó Se cel~bl'al'onfie"las I'eales; y COIllO no 
puede uu lJolllbre plurall'l:g ll' l/lIa pCl'solla verual del siu olIl .. r 
ui caoe que varíe UII verbo ,!e siglJilicado wlo ~lIando. se lI~a e~ 
la tercera persoua de es le numero,' e,s .neeesarlo es:rIJc,~1' de. Ull 
\\lodo mas conforllle con nu estra ,mta'\:IS y con la 11Islona , (hgá­
moslo así, del verbo haver, las frases en que se emplea con el 
c<tr.íetel' de j/llpe l"onal. .... - . . 

En el Poema del Cid, escrito oí fines del SIglo 'Ji( 11, q"e es el 
monumento lilas lJl1ligllO que nos ba quedado de la lellglla ca;te­
llalla, se usa siernprl~ ell la ólcepciou de lener, la cual con,el'l' a 
aun yendo de amiliar; por lo que el participio pa,i\ O cuncuerda 
1;11 ~énero y número ~un la pel'so n,,' I",.eiente de 1" ol'"ci~'Il, ~on 
contados los caso> (' 11II1. ;¡ uo IJPg:l 1l a velnle) en 'lile , lIb",ste in­
elpcJiJlahle el participio, ~l veruo ser de,;eJlII'~" r'j;'¡J;¡ t'JI ólq"d tiem­
po las fUllcion es de albtlwr con mas frecuellc¡a que l/abe/'. Ambas 
circuustaucias reúne el verso 466: 

Todos son c~idos (!tan srrlido ) l las puertas deja,las (dejado ) han aLierlas. 

Tampoco uSllrpaba enlónces haber tanto COIIIO ahura el Jugar del 
ve¡'bo se/ ', seguD lo comprueba cnlre otros illGnitos el verso 1245, 

Grande alegría es enlre todos esos CI i-lianos. 

Del haber como impel'sona l tal vel no se 11'.11,,11 ITI:JS ejemp los 
que los del verso í06 , 1029. 1088, 1224 , 1~58 )' 2180; pero al­
gunos de eslos lugares todavía pueden esplicarse por la accl'eion 
primaria de lener, COIIIO el 1088, 

Lo que Don feríe el Caooso por cuauto en el mllndo luí ( tiene). 

La tercera persona del singular hai no se encuentra ni uua vez 
siquiera, aLlnqué el ver~o 5513, 

Tales y ha que prenden, tales y Ilt~ que non , 

nos sugiere ya la idca de cómo pudo fOrlllnl·se. 
Berceo, no lllui posterio¡' al aulo¡' del Poema del Cid, Illlce 
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igual uso del verbo lLavel', empeLando solo á uotarse que hetber 
de rige los infinitivos, como en la copla 321 de la Vida de .s,m 
lIlillan, 

El tercero libriello habemos de deci¡', 

si bien lo mas ordinario es emplea!" {¿aber á, segun se halla en 
la copla 87 de los Milagros de nuestra Seiío,.a, 

O vieron d partirse tristes de la batalla. 

Tambien principia á conjugal' los verbos con el he, /¡la Eltc. pos­
puestos al infiuitivo. Asi se noLa eu la copla 841 de los 1IIdag,.os: 

E tornarlo Me luego en toda SI1 honor. 

Es Il.luí frecuente el adverbio y despues del coexistente había, 
como en las coplas 4' y 330 de 105 mismos illilag,.os: 

Habíe y O'rand abondo de bllellas arboledas._ 
Habie y ~n calonje de buena alcavera. 

Pocas uoveda~es ".os ofrecería e~ Poema ele 1lejanelro, por 
pertenece,' t~l1nblen a la nlltad del SIglo XIII, SI no llalJásernos 
ya la pet'sona singulat'/wi, y á vezes COIl nombres plurales, que 
parecen el supuesto de la oracion, v. g. en la copla 1303: 

Ha y en esta cíbdat mui olorosos vinos. 

Algunos años despues se compusieron las Partidas, en los 
qlle continLÍa el verbo haber COD la significacion casi invari:dJle 
de (e/lel', y rilando hace el oficio de a\l sili~r, concuerda genernl­
mente el pl1rlicil,io pasi\'o con el caso objetivo de la fra,e Se re­
pite mllcbi"ill1o)" hu., pues solo eu los priucipios <.le la leí 16, 
lit. XV 11 Y eu la l' Lit. XXV de la Partida séptimA lo hall~lJ)os 
cinco \' ezes, V dos de ellas con cons(n¡ccioo singl/Jat', donde dic e: 
lJEa/dat cOllascida,facen IlOmes y ha casándose dos vezes d 
sabielldas, y, Ensandecen d [as vegarlas homes J' ha, esto es, 
Ffai homb,'es qtLC hacen maldad cOlLocida, y, Tlai hombres que 
ensandecen. Por el contrario el hay es de rarbillla OCCUJT e \1CI", 

sieDJo uno de los lllgares en que se h~lla la lei S" tit. x: 1 de I~ 
Pilrtirl" pt'imcra: Pero porque' Ita y algullos deltas que comieJL-
zan lilas atila á ser entendllflos que otl'OS. . 

Las poe,ías de J liaD HuiL, arcipreste de Hita , casi U\1 ::,,¡;~o 
lila s modernas que las !'artidas, uos demuestran que el a<.lvedllO 

y iba JIIas de ordinario dc;;pues , que <Íllt(·S ele la tercera renóODa 
ha, y en ~olas . rl~, ropb, '''guidas (las 1014 y 1015) se rep!te cua­
tro veLes del ultllno modo . .si en esto se deuotaba ya el giro que 
se tomaría en lo sucesivo, no puede decirse lo mismo ¡'esrecto del 
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Uso general del verbo haber en calidad de ausiliar , pues el arci­
preste lo escasea mas que sus predecesores, y por tanto lo em­
pica infinitamente ménos que nosotros. 

Hecha esta reseña histórica de las vicisitudes del verbo haber, 
entraremos á conjeturar Jo que ha podido dar mál'gen á la especie 
de desconcordancia que ahol'a nos of,'ecen ciertas o,'aciones. Era 
y un adverbio de lugar para nuestros mayores, que denotaba 
allí, como desde tiempo remoto sucede en, la lengua francesa. 
Se anteponía ó posponía á los verbos, y particularmente al haber 
eu las terceras personas del sin,nlar del presente, del pretérito 
coexistente y de] futul'o condicIOnal de indicativo, aunqué tum­
bien nos lo presentan despues de la p,'jmera persona Juan Loren­
zo Segura en su Poema de Alejallclro á las coplas 187 y 2462: 

Del mal sabor que he y non vos lo puedo deci¡'.­
Desque esto he y visto que en el tiempo IUio; 

y el arcipreste de Hita en la copla 637: 

Cret que vos amo tanto que non he y mayor cuidado. 

Del mismo mono ocurre sey por sé en Berceo Milagros de nues­
tra Seiiora, copla 3iO: 

Sé Y mi mensaiero, lieva esti mandado, 

yen las coplas 38, 79 Y 2470 del Poema de Alejandro, donde 
está sey por sé, person? d~1 verbo st1:ber, En el principio siem­
pre retendría el ha su SlgDlficado de l/ene IlevDndo un supucsto 
del sillgulal'. y seda mui comun decir, por ejemplo, El I'ei Ya 
á Bribiesca el bá y Cortes, ptlCS hallamos un caso igual á este 
en la copla 902 del arcipreste de Hita: 

Como dise un dicho, que €oÍta non fw y lei. 

De frases como la primera de estas dos, por ser las mas repeti­
das, se empezaría á creer, que no había mas supuesto que el 
nombre Cortes, y dado este p~so respecto de tres tiempos del 
judicativo, fácil era que se adoplase la locucion en todos los de­
mas del verb? haber . Ninguna duda nos puede quedar de que 
en tales oraCIOnes no es supuesto el que va esp,'eso, sea fiel sm­
gllla,' ó del plural, cuando vemos qne nunca precede e'l ó ellos 
á Itai, ni ellos á hubo, porCJué semejantes locuciones nada signi­
ficarían . Resulta por consiguiente, que en la frase, Hai ó Tlllbo 
fiestas r'eales, este nombre es un caso objetivo, y que tiene que 
suplirse por la eUpsis IIn supuesto diciendo, El concejo, el ayun­
tamiento, el pueblo, la ciudad de tal lIá y (tiene ó celebra allí) 

fiestas reales; y que en esta o~ra, Iiabl'áfiestas reales en Se-
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gOl'ia, debemo~ mirar, por la si~épsis, como nomin;¡l ÍI'O el n.om­
bre <¡ue YlI re:;ldo pOI' la prepo,lclon en, <¡lIe b .. de SUprimirse, 
:í 1:, 'tlnnerll que se hace preciso :,ñadir un flue en los dos pa,a­
jes an'ib" cit¡,dos de ];, séptima Partida, á fin de dejar la senten­
cia an'e~lau3 á la recta construccion. Por el mismo estilo que he-
11105 esplicado estos ejemplos, deben aclararse todos los de igulIl 
clase qlle tanto se meulldean hoi en el habla castellana. Habe­
mos de acudir tambien ¡í In elípsi5 para la frase, lfd, hace ó hará 
v einte rlias filie IZO le he visto, la cunl diría eotando llena, El 
dlt¿ de hoi Ilfi (ticlle ), !tace Ó hará veinte dias etc.; locucion <¡lIe 
se halla cotl'plcta en aquel lugar de la partc prílllera capítulo S~) 
del Don Quijo/e: Este (mio ) Itard veinte y dos aii.os flue salí 
de casa de mi padre. Lo qUl' manifiesta que el cautivo había de­
jado 1" cn,a paterll;) ell l/U dia del alío, posterior al de 511 rela­
ciun. fi IlI,biese sido allteria!', h"bl'Ía tlicbo, Este airo Ita hecho 
1 l eillte.r dos; y si d dla coincidierll con el de su narracion, ¡loi 
hace v einte y' dos aiios etc. 

En virtud del principio espllesto en la presente nota, y del 
que yo sigo respecto riel caso objetivo del pronombre rm, scllli ll() 
él, (págs. 157 y i5!i) uso siempre lo, y no le, eu las frases del te­
nor de las ;¡","íente5: COII ('esemos el error, cl/alldo lo hai en 
Iluestras prooducciolles; Beúcremos villo J si lo hui en ellaga/'. 

E 

(Pág. 152.) 

No debe cegnrnos el amo," propio, al examinar las bellezas y 
los defectos de nuestra Idlglla. Celébrese cuanto se quiera la ri­
queza y variedad de los tiempos de su vel'Lo, y la libertad de sLl 

constrllccioll; pero confesemos de bUE'na fe que es sohre manera 
imperfecta é inexacta en el pronolllb¡'e de la tercera persona. Esta 
falta se origina principalmente de que el casa oblicuo se y el ad­
jetivo posesivo Sil, que de él se deriva, dicen relacioll igllalmeutC 
á las per~ollas y á las cosas de todos los geuéros y números. De 
donde la aufihología en 105 casos siguiente~: 1l'Ie ha ll'aido este 
libro el S,,, de Aguado: su marZo de disclll'I'ir me gusta mucho; 
Acaban de estar aquí Antonio y su esposa, y ayer vi á su ma­
dre; Los {{uardas descubriel'on luego al contl'abandista; pero 
pOI' Sil cobardía se terminó pronto el combate, 

En algunos de estos ejemplos se trasluce lo tjue quiere decir­
se'; rero no es lo mi.mo qlle no<; entiendan, que esplicarnos de 
,"an era que no puedan dejar de entendernos. Qual'e 110n lit i,L­
telli~ere possit (jl/de:r), sedne omnillO pos sil non intelligel'e, 
CLLl'anrlul1Z, dijo s .. biallleote Quintiliano en el libro VIl!, capítu­
lo 2°, hablando de la claridad, La lengua francesa, que es inft:­
/'iol":i la nuestra PO," tantos títlllos, no dejaría la menor <JIl,hi­
gí¡erlacl en el último ele 105 tres ejemplos, por tener el pronomhre 
leu," para el plural. Naua digo de la inglesa que ha llegado en cs ta 
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p~rte á lo sumo ele la perfeccion, plles con solo decir en el primer 
ca,o ils doctrille, her mothel' en el se¡;unclo, y en el tercero his 
cowarrlice, se disipnría toda duda. 

La primera vez que leí este período cI,> iUoratin en el prólogo al 
tomo segundo (ed icioll de i\lad, id de 1~SO ) : Es admirable el ge­
nerosO teso n ccJn que /Ie ¡'ó ( Feijoó) adelallte la elll jl/ 'csa de ser 
el desenga'lador del pueMa, d /,csar de los qucJ aseguran su 
privado ¡/tteres en h"cerlo estLÍpido; me quedé I'"r~do "l. p,on­
to eSlrañando dijera 1\1 oraliu, que Feijoó lrabajó conslanlell1("lJ­
te en despreocupar al pueblo, ;in embargo de que algllnos "se­
gllran que tenía un inle"es parlicular ("1) l1Iantenerle nido. Pero 
á la segunda lectura DOlé , que su designio el ¡, elar á I I)tencJel', que 
Feijoó había sido illr"lig,~hle €Il illlslra~' ¡,] 'pueLlo,:i de;pccho de 
los que Ainnzan s u P¡oJ"llcuJllr COllvcmenCIa el) embrlltlcerle. Y 
la principal cau sa de llli eqlli, ocaciUIJ COII!>islió en lo poco del<' l'­
m;uado del pronombre Sil, Cuando pl'eg untn liD Ct.lllercinnle H su 
corresponsal, si hai en el puerto un b,uque ~ la carga p~l a la JI~­
h~na y para Vera-Cruz, y ella.l sera el dw de Sil, s"hela; uo se 
entiende, si quiere saber si ha! un ~u,que que hacle':lflo la e:-c"Ja 
eu la U abana, vaya á Vera-Cruz, o ;1 ~u demanda llene por ob­
jeto indagal-, si hai un buque para la Habana y 01 ro r"ra Vel ¡,­
Cruz . EI1 frances lo dejaría claro el nllmero del proDc,lJ1Lre, pues 
en el primel' caso se diría, et le jOl/r de son depa/'t , y en el se­
gundo de leu/' depart o Lo propio sucede en esta oLra oracíon, 
iban jUlltos JU{(ItY Antonio, cU~lldo cayó el s.om~re,.o de es/e, 
y en segllidCf se Lo puso;. pues IgnOr;]l1los casI.' ~.I es la I"i"'lla 
persona á qlllen se le cayo, la Cf;le,se lo puso, o SI el otro lo co­
gió Y lo puso ¡í su c(lmp~ñero, ~I dIgo, 11a llegado el sabio geó­
grafo Il/llnbold; ,ro procurare' presentarle á Vd., uo se s" be 
'llJien ba de ,el' el presentado, si JI 1Ill1bold, ó bien la per~olla á 
q lIien el di5cul so se dirige, En frallces quedaría claro diciendo, .le 
taclzerai de vous le presenter, Ó de vous p/'esellter a lui, se­
gun lo que quisiéramos significar; al moelo que en ingles diría­
mos, i'lL p,'ocure lo introduce him fa you, óyou to him. 1\0 es 
decir que no !taya medios de desv:mccer esta!> dud"s cn c'p"iluJ; 
pero cuando es necesal·io l'ecurrir á rodeos. y emplear "'as p:ola­
bras de las que eu otra lengua l'f'quiere la frase sencill~ para 
espresar lo mismo, es prueba evidenle de 1;1 pobreza é i1l1per­
feccion de la que tiene que apelar á scmejanles recurFOS, 

COlnp.ellsa en parte esta falla, que ingenuamente manifestl1l11os, 
la VClltaja de que nuestro pronombre lIsterltiene los dos nlí llle­
ro~. TanLo el vous fl"i,nces como elyoll inglt's conciertan ,iempre 
COIl el n'rLo en plural, y equivalcn indiSlilll a mente á usted y I/S­

terles. De modo que si un amo dice á dos criados suyos, Váyanse 
'vms. ,no h~i equivocacion en que los despiele á ail)bo~; y ~i ,en 
~illglllal', VCly,ase Vd. , que habla ~olo ('on aquel á qlllen ellJ l¡;e 
la \ i,la Ó ;í qUl('n nombra , y que el otro ha de quedar,e, En aquc­
lIas lenguas se diría exaclamente 10 mismo en ambos casos, 
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]~ 

(Pág. i57.) 

La opinion de los que dicen siempre la y las, [auto en el d;,­
til'o como en el acus:ltivo del pronoml>re ella, se funda en q l:e 
lli en griego, ni en latin. ni en lengua l~in g nna, cuando un ar­
ticulo. adjetil'o Ó pronombre tiene tres terminaciones, puecle ser 
Je,nt'lJina e n un caso 1" que r"é ma sc ulina en otro. Luego tenie n­
do tres nues tro pronombre él ella ello, y ,ielJdo le y les ma scll­
lil1~ s, es un ~bSl1rdo, lIna iocongruClJci" gramatical hacerlas [arn­
hien felllcninas. ~i se dice, El ju ez p,.endió á /l1l jilano, le lomó 
rlccla,·n.ciOIlY- le condenó tÍ mue,.te, ¿IlO está pidiendo J... "na 10-
gía que se diga, Prendió duna jilana, la tOI/lÓ declal'aciony- la 
cOlldel/{; d 111ucr/e? ¿ Por qllé, le lomó dec/"I'aciOIl J' la conde­
n ó? Le es IIna especie de contrilccion de d éL v les tambi e n lo es 
del anticuado tÍ elles por tÍ ellos: de consiguiente, "i trat:ínrlo ,;c 
de una :-eñora, se dijese, Cuando ve(~ Vd. ri r/oiia Pepn , d é le la 
cnhOl'abuena, sería I? mismo que deCIr, dé Vd. á él (doña Pepa ) 
la en!torabuena; y SI f"c,en lI1uchas, de' ¡'d. á ello, ( doña Pepa 
y d.uii" Juana ) la enhorabl/ena. Imp~rdoll"h!e. , o!ecistno! 

A este cúmulo de ar.gumenl~s propIOs de 1" Ideologia, me bas­
taría contestar, que nll gl'andt,ciI ensclia, no la filosofía, sine) el 
bu e n li SO presente delleogllajc ca,tenauo; y si en lo antiguo se 
hallar~ , i"lllpl'C quien y cuaLquiera en singnlar , .Y ql/ienes y cua­
lesquiera en pi 111",] , y l'ue:;c n aho, a ind ec linables c,los dos adje­
til'os, así lo se ntaría yo por principio, sin cuidarme de la mayor 
ó m e no,· ventaja en practi car lo co·nlrario. Ko conociendo autol' 
IIlguno, antiguo ó mod erno, de los que han emplearlo sistemá­
ticHlllente la y las para el dativo, que no baya Il"cido en Madrid 
Ó vi" id? allí 1'01' mucho tielll]?o, me pal'c,ce esto una escepcioD riel 
l ellg ua)e ge lleral y lIn modismo pecuhar de aquella provincia. 
De Seguro no se hall~:'á muchas "ez~s en Jove.ll,ín~s, y puede 
ser qU!! ninguna en , lllanu~va, lUarma,. Can'a Jal DI Clemencin; 
y soler.i"mos que han cometdo COIl estudIO y con stancia tan recO­
mClldahles esclitores, no hai para que ar~nal'se en evitarlos. 

Lo poco que va cspucsto, vindica suficientemente este cánon 
de mi G ramáLica, que es el mi :; mo de la Acnclemia; pero ri un de 
hacer ver que tampoco es t~n llano , como parece, el camino que 
siguen lo s otro;, analitaré las I'azones c[ue alegan en su apoyo, 
y ¿¡pllntaré alglluos de sus incon\·enientes. 

Sobre el argumento de que en todas las lengn3s, cuando un 
nombre tie ne tres terminaciones, no puede ser fe lllE.'nina en UD 

caso la que rué oe distinto géllero en otro, no deja de haber algo 
qlle decir. Esta máxima e, cicrta e n griego y latin, si 1l0S ci rcu ns­
cribimos á un solo número; pero no, si la estendelllos á lodos los 
del nombre, pues en ambas lenguas son neutras cn el plural ter-
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minacionl:'s i'enH'llinas del singular, y el nominativo, aCllsativo y 
vorati, (1 del dual son bomóllimo~ de los mismo, tre. <:3505 neutros 
del núlllero plural. Sin salir del pronombre que nos ocupa en esta 
))ot~, tiene en ingles tres lerl1lin',ciones, he, slte, it en el recto, 
éJlim, he!', it pa,'a el ca,o objetivo; y ,in ,ern,ba,rgo eu el plural 
Slrvell Ihey y lhem para todos los géneros IOd'stlOl~flIcnle, Pero 
mas bien que recurri,' á las lengua~ anliguas ni oí la i"sle.a, con­
ycrH!"á examinar lo qne sucede en la f,'ancesa é it~li~na, ,'oOla­
Das iguall1lente que I~ nuestra, y <-¡Uf' hiln recibido, como ell", el 
pronombrc il elle, egli ella del il!e latino, Nuestros \'ecinos di­
cen, Je veu,1.' IlIi Ó leu/' dOllller l/Ile /,oi/'e, para los dativos res­
pectivamente del ~in,gular y ~Iel plur;,l de alJlbos géneros, ~lién­
tras en el caso nl~Jetl"o riel smgula,' usan le pa, a el femenlllo y 
la para el llla~c~llOo, v, g, Je p.ense le ó In -Z:0ir, En el plural es 
les el C1l30 obJetIVO de ambo, gCllcros: Je "rtlS les secou,.i/" Los 
itulianos, que solo tienen dos termiUQ<:ioncs parn el Ilominativo, 
segun queda dicho, pueden emplear tres, en el.caso objeti\ o, pues 
sr lo es para el masculino, y la para el lememno, el neutro es lo 
Ó, il, c. ~' Lo so, il so, Eu el Sl\1gll1ar se dlferencla,n su dativo 
y aClls:ttlvo segun el género; pero en el phll'al, SI bien emple~1I 
constantemente li en el aCUSiltil'o masculino y le eu el fem~nino, 
loro es su dati"o único: Vaol piace,.e loro significa quiere com­
placerles (á ellos ó á ellas) , Colígese de aquí que la pl',ictica in­
concusa de estas dos lenguas,,, acorde Con la nuestra en el modo 
que yo la establezco, y no ~e,~un la (Iuic,'~n reformor los laistas. 

~i piJe In analogía que rI,c,cndose, E,l ~'W:; prcndidá llll jita, 
no, le tomó declcwac/OII J' le condello a /l2Ilerte, se diga, p/'en­
dió á IIlla jilaJ1a, la lOmó r1ecla,.a.cioll. ,r lu condenó á IJlllerte; 
po tellgo por tan grande absurdo, que siendo en cl plural, El 
j/Lez prendió d dos jitallos, les tamó rleclaraciony los conde~ 
uó , se rlig~, p,.ell(~ió ~ dos jita!las,. les lomó decla/:acion y 
la~ condeno, pl1e~ s, alla vale la Identidad de las tcrllllllaCIOIlt:s 
para el masculino, algo significará aquÍ su diversidad. 

N o lile acuerdo de baber leiclo en nuestros antiguos rí clles pOI' 
d ellos, aUllqu': sí de babel' visto ele, elle y e/Ji ))01' éL. Mas 
se~ Jc esto lo que se qlliera, lile parece que ,ienrlo os pronom~ 
hresyo, tlÍ, el los únicos qW) ti"lICIl en castellano J('clinaciol1 
proi, i'l1nent.e dicha. y estando tOl1lados del laliu, no sería im­
p' opio sacar le de iUi .\' les de ¡/lis; lIi aunnar que pues i/li é 
¡!lis ,sirven p:1r~ lodos los géneros Gil el dativo, al JlH!>O ')"e h,ai 
terlllll1nC'One~ (hversa~ para carl" género en los acnsatil'os, lo nll,;' 

1110 slIcede con el le y les de 1" lengua española; y que ,e:;p"cto 
de estc prollombre se ,crifica lo 1" opio r¡ lIe respecto dell7le mí, 
te ti, los cuales se refierell igualllleutc á los nombres Illa,culi­
nos que á los femeninos. 

Me atreve, é po,' fin á presentar l.Í los señores glle ;iguen Una 
opinion divers;, de la mía, ciertas locllcion~s, á flD de que vean 
si les of,'ecen algun elllbarazo con 31'l'eglo á 5U sistema, ¿No le$ 

30 
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(lisuena <¡ ue se diga, A ella la p4reció , d el/a la ctJlll'ino. tí elleZ 
la estul'o bien, á ellas las pareció> ti ellas 1¡¡5 convino, d ellas 
las cst,"'Q bien? ¿ Osal'Ínn decir, A clldicran las tropa.!l, Ji las 
Iwbiese llegado lu (Ít'den, ú bien, Así que supo que e.!llaba 
ullí 1,1 reilla, se la presentó (, e presentó á ella ó se le presentó) 
}Jara pedir Sl/S órdenes? 1\1 ui pal ecido al último ejcnlplo es aCJuel 
pa;¡¡je dd capitulo 18 de 1" parte seglll'lda de! 11iclalgo manche­
go: Y don Quijote se le ofl eció (á doña Cristina) con asa::; de 
discretas y comedidas razones,. el cual debería lee rse, y don 
Quijote se la ofreció con asa::; de discretas J' comedidas ra::;o­
/Les, si bubiésemos cc crcer á los (pe pretenden que la y las 
~on los yerdatleros datil os del pronombre ella, 

G 

(Pág, 158. ) 

SClÍafaré ante lodo los fundamentos de Jos que sostIenen, que le 
debe ser el único aCllsalil'o ll?asculiuo del ~ronombre eZ, y espon­
tiré lllego los de sus adversarios, que usan sIempre pa.ra dicho caso 
y ¡;énero ello, resen ando para el fin lo; flue he lellldo pl'e~cnte~ 
.1 segl.ir el lérruino medIO que he adoptado. 

A,í como el al·tículo definido y los adjettvos demostl'ativos ese. 
€ste y a'luel tienen tres terwinactones, peculiar una del género 
llIa~culino, otra dd femerJiuo, y la tercera que nunca se jUllla con 
un sustantil 0, (t)(Jr uo haberlos neutros en castellano ) siuó con los 
adjetivos, cuando quedan indeterminados; ó bien se rdiere á una 
propo, icioll cntera, <Í á alguo ob}eto cuy!} nombre no se espresa; 
del mi., uJO uJOdo el pronombre él ella ello ticne cu el nOlflinatil'o 
estas tres tel'luinacioues, y en el acusalivo otras tres, le la lo, 
acollJodadllS ¡í aquellos mismos uso,. Cada una de dichas termina­

' t:Íones es de su género, y no j)uede pasar á ma,culina en el aeu-
~atil o la CJue rué neutra en e nominatil'o. tli decimos pues, El, 
ese, este ó aquel ¡;aballo es hermoso, y llunca , Ello, eso, eslo, 
ugl/cllo caballo, y si diríamos, hablando del mÍsmo auimal, Él 
tielle gran brio; 110 hai razou para 'l11e caballo 1'1ll'Íe de géuero 
<'11 1;. 01 acion, Yoí á llevarle ,ti picadero, y tal sucedería, ,i pu­
l ié"~ IIIO~ /levarlo, - llesultaría tlllllbien e)) ciertas frases nn seu­
liJo lorpe dI:: emplear el lo COIIIO caso o!' }elivo de algunos I'erbos, 
,. 1). cOl'lar, da,., meter, pedir, sacar, tocar, 1'01' cuanto d uso 
I cJlula d lo COII.O HU ;ust;¡uti\ o que ,iglJificil la parte sexual dd 
J,ulI,ure y Je la Illlljer, y cou el \'cruo hacer JeLlota el llIi , uro 
aClo del cúilO, 

Los loülas (nombre que se da á los del otro sistema ) Lon creído 
<¡uc w diJ'e rcllciau IIlt'jor los caws datiyo y objetil'o del pl'o()om­
LI'I' ¡fl, lt ,~udo le para el prilllero y lo \)3I'n el SC"lllldo; acerc¡Ío-

I . 1 . . l' '" '[' O , 1 .Jos., UlUC JO ell esto a o q lIe practIcan os Ita 1~1I0~, . It'ueu auc-
JII~) eHclcutes ll11torid .. aeo tU MI f,JI 01'; Y lo (!UC sucede u. el 
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plura l , donde les sirve para ,,"dJo$ géucros en el dal ivo. mien­
l"as los las es illdisplIlablcmcnte el acu~ativo, ha podido lIlui 
bien guiarlos para el uso de los mislIlos cu,os en el singular. 

Por plau;ibles que sean las razones de los unosy lo. otros, como 
me he propuesto funda,' mi G, anli:lica solo en la autoridad del 
1150, no lile era permitirfo segllir:í lIioguno de 1!1105 e,c1usiva­
mente, por cuanto ningun escl ilor de los que Oorecicl on ¡jntes de 
la última centuria, ni de los buellos posteriores (si IJO se ha decla­
rado partidario de una ú otra escuelu) deja de u,ar ca,i i.Jdi"tinl a­
IIIcnte el/e y el lo pUI'a el acmali, o Ina,culino. Sentada esta ba­
se. y conociendo que convendría fijar d uso de cada lerminilcioll, 
solo lile restaba indagar, en qué ca>os propeuden, ,in adverlirlo 
los autores correctos tÍ elllplcar el lu. De.pltes de haber hallad¿ 
que su oficio lilas general es referirse oí las cosas que careceD de 
sexo ó tÍ las que perlenecen tÍ los reino,; milleral y ve"et,,1 lile lte 
atre':iJo á aconsejarlo como el medio mas fucil de fij~r d~ "l"Ull 
modo la incerlidumbre del uso. No ".Ie engolfaré ahO"J en COIIlI~IO­
Larlo con ejemplos de nueslros antiguos, c()ntclll~ndollle c?n los 
de .. !i"unlls escritores mouelllos de los lila, sobre~;¡llenles. 'N 1 IIICII­

ciona~'é por esla vez á Gondle¿ Carv~jal, porqué óigue decidid". 
,"ente uu "istema, y porque los leislas me lé recmarían pOI' ~II­
oaluz. ;Uarina talllbieu parece lIIui inclinado al Iv ; pero es tnélloS 
COD,lanle que Carvajal, pues en la (>:í~. :100 del tOlllO prime,,, de 
la Vida de nuestro se/ior Jesllcrislu lcelllos: 1\ o permi¡la alllltL­
rido cohabitar COIL Sil //lujer ,y (UIIL le l/ulo/ i;(lba par,~ dela­
litrla á los j/le-:.es; en la 200: La res/JI/esta de Jesus le eOIllIJlO­
mellll; en la 160 dellolllo segundo: Amolle'slale, (¡i tu hermano) 
repre'lulelc, y en la 197 del Citarlo empIca allloas lermin:lcione, : 
YaprencliélU/olo (oí Simon), le eompeliercJ/L rí llevar sobre.í lit 
eru::.. No puedo sacal' pruebas de eSle aulol' para apoyar mi ,i,le­
lila, por ser, como he dicho, Illui .'"11g-0 del lo para lodo nombre 
nwsclIlino; pero las 1J;llJaré en \ ' illillJltcva y en ClenH'Dciu, lo!> 
cuales han escrilo sin ,eguil' olro norle que la incenidumbre del 
u:.o y de lo practicado por Iluestros chísicus. El primero dice en 
su tratado De la /eeciOll de la sagrada EsCl itur" en / e ll!{llllS 
vulgrwes, p,íg. 56: La ignorallcia del }/lI.cblo gllnó al c/elo ,y 
II! ulrajo tÍ Sil partirlo; p,íg. í~ : ElllllIIU/U no tuvo quien lu CI l.t-
se; y en la p:ig. 165: Del monje SimeOfl leemos ... que a<piraba 
ti tCller lllt ejem¡;lu,. de las ca/tas de SalL Paú/o . . . ptLra enviarlo 
ti !ln f¡e~'lIllllLO suyo. EuliéucJese qlle en IIIIICh,,, oca,iolH's '<' ~!,al­
la de 1111 regla, COIllO Citando dice en 1" Jl.íg. 73: Trill"dv ( .. 1 c;a­
lItino ) por Cristo qne le llIulul'o, /"t,." r¡ue 'ras él le l/IIdlll'ii:'e­
lilaS nosotrOS. Clemencill en el (>1010,.:0 de ,u comentario al J)o,.. 
Quijote, pág. X . Y : Es,!o,.:,aba ... ' /Cllleecsidad de comenta,. 
el Quijote para entenderlo y leerlo eOllji'ulo; pág. XX . ' Yl1l: 
FigtÍrese el lector ... r¡ue le acolllpa/lo en ~Il taretL; poíg. X XU: 
Una edre,;! rlió nacimiento al Quijol!!, .y l/n ,.etiro.!úr~ado ... lo 
hu dado d SIL comentario; pág. LIU: Leon JIebreo . .. vivla el 
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mio de 1492, en que 1(/ eS¡Jlllsion de los judíos ... le obligó etC. 
Ko hai necc~id"d de que salgamos del mismo prólogo, para 1'1:1' 

quc ClemelJcin vacilaba lambiell en esta parte, pues en la pági-
11a X y\. Y11le('I1IOs: l11ayans ... lo posponía (al Quijote) á los 
Trabnjo' .... Ambos lileralos , aunque' amantes y beneme'l'itos 
(lel Quijote, manffestaron que no le elltendtan. Colígese ~í de 
estos Ill~ares, que 105 buenos escritores por una especie de in5tin to 
y sin cUidarse particularmente de ello, se arriman las mas "ezes 
:i mi cloctrina . 

Si de la nuloridad pasamos á las I'azones , creo que no sea muí 
fundado asegural', que 110 puede decirse publicarlo h"bhllldo ne 
un libro, porqué sería igual á public:ar lo libro. Si algo valiese 
semejante raciocinio, habría el mismo inconvelliente para decir 
corlarlo y darlo, siendo bien conocidos Jos sustónlivos que hitrl 

de slIpli¡·se. Tampoco me hace gran fuerza lo de la obscenidad que 
arrojan estas y otras frases, puesto que el buen escritor busca los 
rodeos necesarios para salvarlas, segun tendrán q~e practicado 
los leístas en infinitas ocasiones respecto de los mIsmos verbos. 
A no variar el giro de la oracion, no podrán ellos dejar de decir: 
Siendo ]J1atilde la LÍnica que podía sacarle del apuro, dI se lo 
pidió (que le sacase) c~n lada la ~jicacia que inspira el deseo 
ele salpar la vida. De Igual espedJente tend"ían qu<! valerse en 
este pasaje del Palmerin de Oliva, capítulo 35: Como vie.ron ql/e 
ua hora de irse, conlJínolq (á Palmerin y á su señora) hacerlo. 
En esta oracioll, Prosegl/fa el nOllicio arrebatado en Sil discur­
so; pero el superior conociendo qlle valla mas cortárselo; ¿se 
adelantaría mucho para el ellfemismo, si sustituyéramos COrl{Í/'­
sele? H ai casos en que me dislIEna tanto elle, que no ;é si babría 
ólguien que se at'l'e\' iera ;) usarlo, v. g. cllllOdo Clemencin en sus 
nolas al capítulo 15 de la parte primera del Qllljote dice: Todavía 
llevan [ambien el sayo de cuero, que llevabtt el arriero, á quien 
se lo abrió don Qllljote de l/na cfl.chillada. !\lucho dudo qlle na­
die dijese, á quien se le abrió don Quijote de una cuchillada. 
Sea dicbo esto solo con el fin de hacer ver que las ventajas que 
se anuncian para que U05 separemos d~lllso, (si tanto nos es da­
do en las lenguas vivas) son ménos c¡el'las de lo que á prime¡" 
,isu. aparece. POI' lo demas, ,i en alguuas locuciones usamos iudis" 
tintameute de clla{qlliet· Ó cualq1liera, por consentirlo el modo 
oc habl~r COnlUU de IdS personas doctas, t3mpoco debe babel' em­
barazo en emplear para un mis\llo caso le y lo cuando el uso lo 
autoriza. 

JI 

(Pág. 325.) 

Siroto no poder dar ahora con el pasaje rle uno de los escl'ifo~ 
publicarlos en Lóndres pOI' un literato español hacia los uño 1825 
Ú 1826, en que dijo, si mal no me acuerdo, que nosotros no te-
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nemos, como los ingleses, verbos que Illuden de oigllificado pOI' 

)a preposicion qLte los acompaüa. Sin dejar de coufe,ar que ocur­
¡'eu DlllCbo méuos en nuestra lengua que en la inglesa, tengo por 
insostenible la asercion de aquel escritor, si fué absoluta, cumo 
lo creo. Al l'efl1tarla con la lista que va puesta desde la p;ígiu<I 
525 hasta la 330, debo observar, 10 Que dicha lista está lIlui dis­
tante de poderse llamar complela. 2° Que d~ intenlo no mencio­
no significaciou alguna que penda de tomarse el "crbo C<l UD oell­

tido metafórico, á cllya clase pertenecen ttbrirse con alfflUlo por 
franqllearse con e'/, averigflarse con UJIO por avenj¡'se con (/1, 
d.ar tras lULO por persegui,.le, c,.eerse de alguno porfiarsc de 
e'l, entenderse con /lna persona por estar conveJúdo con ella, 
estrella,.s e con U/lO por cont,.adecirle, pagarse de una !te/'­
mosura por quedar prendado de ella, ponerse con alguno por 
compararse con él, venderse por amigo por .fingirse tal. y 
otros mucbos. He evitado todavía mns comprender las significa­
ciones que nacen de alguna. o.tra parte de la oraeion añadiJa al 
verbo, y no de una preposlclOn, como sucede con el.ar abajo 
pOI' dejarse caer, decir bien por ser elocuente, dejar atras 
pOI' anticiparse ó aventajar, echar de ver por advertir, ecltar 
de ménos algo por notar lafalta de al{Julla cosa, echar por 
allo P"l' menospreciar, echar'se de recio por apreltu' Ó IJ/.star, 
entrar bien ¡¿Igo por venir al caso, enlrar de por medio por 
conciliar, habla,. alto ó recio por gritttr , ir aclelan.te por pro­
Ileguil', irse por alto una cosa por no elltenderla Ó no adver­
tirla, pasar por alto por onu/ti', pasar pOI' encima por atro­
pellar, poneJ'Se mal con alguno por disgustarse con él, ser 
quefalano por estar en su lllgar, teller en mucho por estima/', 
lene/' d alguJ/o en poco ó poca cuenta con alguno por menos­
preciarle, é i"finitos \HaS que son de la misma clase que tofall 
down . lo fetch away, to findfault, to pass away, to pre­
vail against , y los á .ellos parecidos que espresan los gramáticos 
inglcses. 3° Que ~a riqueza de la lengua castellana hace méU05 
necesario esle recurso. 4° Que muchos de los verbos que aque-
1.los gramáticos coloc:.n en sus largas listas, no varían de sentirlo, . 
sitió que rigen sencillamente alguna pl'eposicion, corno se verifi­
ca I'especto de los dos por que Cobbett principia la suya, 1 a1Ji­
de in litis hOltse ,. 1 rtbíde with )'Oll,. .Y scmejanles COllstruccio­
nes perle~c~en á la idea gen.eral que he procurado dar sobre ca· 
da l)repOslclOn. 

1 

(Pág. 395,) 

Por maS scncill~~ que parezcan las regias que da In AcarlCllIia 
M,crea de los nOlllbre, que Ilevau dos vocaleo jlll1t~S al fin , uo e, 
fdcil l'eleHerla$ eu la meUlo¡·ja, y llu!nos observarlas en la prác-
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tic ... La de ncenliiar las 1lo~es , reputando siempre las dos 1)0-

rales como quefol'man Jilnlla, es l~ que está sujeta á méllos es­
cepciooes, y l~ que seguí, [Hola eo la ¡rene y Clara, como en 
el TJ:alado de la Regalía ele Espai'ía por Campomilnes, obras que 
publiqué en lH30; y ántes que yo la había pl'ohijado Clemencin 
eu el Elogio de la reilla católica doiia Isabel. Este ha hecho 
m;tS, pues ha contado siempre C0l110 dos vocales enteramente se-

r/aranas las de los diptongos que forman la sílaba penúltima de 
~s Yozes, de modo que acentúa á re'ina, amáina etc. Mas al paso 

que es cierto que 110 choca á la vista este nuevo método de acen­
War, 110 cabe eluda en que la sobrada repeticioll de los acentos 
fatiga ,,1 que escribe. Vale pues mas seguir pOI' ahOl'a el sistema 
'lIle propongo en esta Gn.lll~tica , ya qne no son louchas las re­
gias, ni hai lugar por olro lado á cscepciones ni á equivoeacion 
.. Iguua. 

J 

(Pág. 400.) 

Aunqué la novedad de partí .. las p.alabras, haciendu que la /' 
que se h~lla entre dos, vocales , ~aya JU~Jla con la primera, ba si­
do ya puesta en pt'áctlca por vanos escntores en los últimos tiem-

j)Qs; conviene indicar las razones que la aconsejan, no obstantc 
o mucho que repugna á primera ,' ista, por la costumbre que te­

nemos de unir con la vocal siguiente toda consonante puesta en 
t,' e dos vocales. 

1" Es regla general en castellano, que no puede empezal' sí­
Jaba por la consonante ó consonantes que no empiezan diccion, 
(pág 378 ) Y no sería esto, si la l' (ere) se hallase al principio de 
1II1a sílaba, pues cuando comienza una palabra, siempre es erre, 
es dt!cir , que se p,'onuncia fuel·te. 

2" Nos aborraríamos las escepci(mes que hacemos ahora de 
que la r se pronuncia erre despues de l, n, s, y en J;JS vozes 
compuestas, pues bastaría decir> que es fuerte , siem/~re 'lile 
cmpie::.a sílaba; por lo que al presente nos vemos oJJllgildos á 
pronunciar d~ diverso modo la sílaba 1'0 en pe-ro que en guar­
da -ropa }' en pro -I'ogar. 

S" POt' mas que parezca qlle pronunciamos carre-ra, co-ro, 
esta pronullciacion , y la necesidad que algllllMs flcrsonus inteli­
gentes me han asegurado hai de hacerlo así eu e canto, pudie­
TaU ser r~cticias, y nacidas de la idea que nos hCllJo. fonnado 
desde la inrancia por el hábito de ver divirlidas las sílabas de esta 
manera. Lo cierto es que igual dificultad se encuentra resp ecto 
de pelearás, pelearía .; y á buen seglJro que cuando nue~ll'os 
mayores escribian pelear-has, pelear-lúa, ni se pronnnciaba 1I i 
se cantaba junlDndo la r <Í las sílabas has ti lLÍa. _ 

40" Las .ílahas as, in. son tCl'IlIiuaciones pegadas á la ralZ pe­
ka!' l COino lo "es eiio en lllgar -ei'io y es eu place/'-es; po!' lo 
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mismo parece mas l~aIUl'al que se separen, seguu lo practican 
]@s ingleses, que escnuen cOl'c/'-ed, nllmber-ing, pickcr-esl. 

5" Est~ novedad y la de conserva l' las dos r,. juntas, al elll­
pezar la síl:1ba, no es mui chocante, por las pocas vezes 'lile OCIU'­
re en una misma página, y así es que apénas la nota el Ipctor en 
la frene y Clara, donde la ensayé. No slIcede lo mismo con el 
método (le sllstituil' COllstalltemente la j á la g fuerte, y la :; á la 
e antes (Ie .e y de i, porqué la variedad se Gluserva .entút;lces á ca­
d~ paiO. 

l. 
(P.ág.404.) 

Los autores que he consultado sobre esta matcria, son el Pin­
ciano e.n la Filosofla /1./ltigua epíst. sesta y séptima, Ca,c1Ílcs en 
Ja Tabla va de las poeticaJ. Luzan Poeúca lib. 2° cap. 22, M as­
den ./irte poetiea diálogo:')o, l\1:aury en el prólogo del tomo I 
ele la Espagne poe'tir¡ue, Gómez Herrnosilla en la parte ll, li­
bro 1, capítulos 1° y 2° del Arte ele !tablar el! p,.osa.r ven·o. 
Marlínez de la Rosa en las notas fa y 2' al cauto 111 de su Poe'­
tica, A. Tracia (Agnstin Aicart) en la seccion 11, cap. ;) • H t 
á 3 inclusíl'e de los Elementos de poétíra, que preceden al Dic­
cionario de la /'ima, y Sicilia en el tOIRO iegundo (cdicion ele 
Madrid) de las Lecciones elementales dc .or·/ologla.r prosodia, 
.donde ha tratada ex-profes@ e;te plinto, IllIstl'állnalo con obser­
vaciones curíosas y Glguas de ser leida~. N{) es de.cir que yo Ole 
conforme con su ststellla , pues ál3tes biCi) me pal'ece qlle los co­
nocimientos que manifiesta tener de la lengua griega, debil!r311 
haberle conducido á ulteriores ínve!'tigaciones , las cuales le "a­
i>rían dacio por re!'lIltado principios muí diversos de los 'lue sienta. 

Los griegos 11evab;an el) la demarcacion ele las vocales mayor 
venlaja sohre los latiDOS, que estos sobre la lengua italiana y 
.castellana. Su pronunciacíoll detCi1ida doule tiempo en la eltt 
y la umega , lIliéntl'as gastaban una pausa sola en la epsilon y 
,ómicron, les asegllrab~ la cantidad de ,michas ,ilabas , que rnc­
ron "ariables ó dudosas entre los lalinos, y hacía Sll verso lleno y 
numeroso, <¡11e eó sin duela lo que denota aquel o/'e rotundo, que 
miraba IToracio como un pril'ilegío de la lusa !::Tiegil. 

Lo poco que he dicho en las p<igs. 404 á 409 de esta G ralllá­
tica, y lo poquísimo 'lue apunto en esta 1I0la, hace ver bieu 
c1~1'0 el rumbo que yo adoptaría, sl me [Jropusieó-e diluciditr esta 
materia con la estension quc merece. 

L 

(P:ig.420.) 

Los "lItores de poéticas que pasan por lilas e-.:actos, se Ven 
obligados á dislinguir la cesura prosódica de la orlogníjiea) de 
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/'ecilacion Ó de sentido, para sostener un precepto, clIya lllili­
rl~d uo puede descubrirse, y que se halla desmentido por la prác­
tica de los poetas de Illas Gno oido, Confies,lll por lo mislllo, que 
al recital' este verso de SaOlaniego, 

y cllánda? Cuando en ladas las naciones, 

~e bace la mayol' pausa desplles de la tercera silaba, aunqué la 
cesura es t:í eu la séptima, Bien alJ"lilnda la cuestion, se verá, 
que ha nacido su 1"1'1"01' de 110 considerar atentameute el efecto 
que produce el acento en el ve¡',o endecasí/¡.lJo, COIllO t!ste ha 
de Ile\'ur el acento domitLante, por t!spresal'lne así, en la Sp.st~, 
Ó biCI! en 1 .. cuarta y octal'a, es positivo, que al pronnnciarlo 
DOS delenemos algo, puesto q lIe de él depende la música del 
verso, y que de con,iglliente no puede dejar de hallarse la lla~ 
mada cesnra , Ó eu la cl\uta , si cs la última de 1 .. \ o¿ Y está en 
ella uno de los aceutos dOlllinantes; Ó eu la quinta, si es la qLle 
tel'luina una dicciou aguda en la penúll!ma; ó ell,la,sesta',si exis­
te allí la mayor apoyatura del "el'SO; o en la sepl~l1Ja, ~l la pa­
labra acaha con ella, y tiene el acenlO eu la jJcuúltllllu sil .. b", Al 
lec¡' este verso de Sánche¿ BarlHJro, 

Asl cuando l/na nube tormentosa, 

bien querernos parl1l'Dos en la sílaba /Uf, que es donde esforza'­
mos la vo¿ para marcar el acento principal del verso; pero In nt!­
cesídad de completal' el ~entido con el lodo de la p~labl'~, hace 
que nu verifiquemos la pausa hasta haber pronullciado el be, que 
es la silaba séptima, En el verso que sigue del mismo autOI', 

En el oriente cárdeno apa/'eee, 

],~bría que hacer la pausa por esta ra7.on en la octava; pero los 
que 110 admiten cesura si~ó I,HI,5ta la séplil.la, la hal'án en ',a quin­
ta, á fin de sostener su prinCipIO. No cabe duda en que '1 la sí­
laba sesta es aceutiiada y final de diccion al mismo tiempo, bai 
que hacer en dla la detenciou , como en este veno, 

S¡'tfin amarille::., silLfin tiuiebl,ts, 

Pero ano aquí han tomado los prosodistas la causa por el efecto, 
CURudu e5t~blecelJ, que la sesta ha de se" la acenliiada, si rae 
la cesul'a despiles de ellll; debiendo por el Coolral'lo J¡~bel' dI­
cho, que si nos paramos en la sesfa sílaba, es pOI' l'ellllÍ/'.iC 
en ella el acento dominalZt-:y elfin de una diceian; dc IIlO.!O 

que coucurren la eotonaeion y el spntido g'ranlatical para bacer 
quP. mal'queulOs coo cierla detellcion ¡oquella ,daba, , 

r o me ocuparé ahora en mau¡Ce,tal' C¡l\e la lUá"illla eSlablec¡~ 
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da pOI' lHartíflez de la Rosa, (pág. 173 de su Poética) d e que la 
silaba sesta acentü~cla no ha de pedir que se le una olra diecion 
para completar e.1 sentido, se halla contradicha á enda paso por 
los poetas mas dulces, pOI' un Garcilaso, uu Lope de Vega y 
U11 1I1eléndez; y que si fuese eiecta, resultarían "ersos defl,e­
tuosos todos aquellos en que la sílaba sesta acenlüada no es la 
final de olla diceion, 

JIellle detenido tanto en combatir estos errores, porqué los veo 
adoptados por pro50distas mui distingLlidos, y porqué todo el 
mundo los cree de buena fe, cúmo me hauía sucedido á nli basta 
~dlOra. Y los huuiera repetido en esta Gramática, si el Sr. Maury 
(sugeto que ~icne dadas pmebns .en su. Espagne poe'tique y en 
las composIciones con que ha enriquecido nuestro Parnaso, del 
profl1l1uo estudio que ha hecho sobre la metrificacion) no me 
bubiese heche ver el poco fundamento con que se estableCÍa la 
cesura como lei constitutiva de nuestro endecasílabo, ;'poyado 
p"illcil'almenle en las razones que espone en una cal·ta que me 
escribi<Í, la cual no le pesará al lector de v€r tl'usladada en este 
apéudice, por las eseelentes nociones que de-seuvue!ve de la 
IlH:!lriea. 

Estimado paisano y seí"íor mio: regresado al campo, donde 
se vipe mas despaci-o que en esa Baúilonia, vúi d sentar so­
bre el p·apel algl/.nas ideas acerca del 'tSllnto de nuestras tí.l­
timas conversaciones, 

¿ Qué entienden por cesura [os que la ponen como elemento 
de nuestro verso heroico? Es [a cesura latina:' Pero aquella 
tenLa so!c¿,,,ente relacion con la constrllccion del pie' me'trico, 
consistiendo el corte que esta \JO~ implica, en que nnfinal de 
'fJocaú lo fuese principio de pié.-Es la ceslIrafrancesar Pero 
lo que esta hace, es cortar el verso en partes siempre las 
mIsmas. 

Ninguna de estas dos operaciones es aplícable á una ver­
sificacion que no consta de pie's me'tricos ni de hemistiquios. 
-¿Hai;e querido hablar meramente de una suspension grama­
tical en otro lugar qlf.e al/i.n del verso? Ya eso [o principia­
rla á comp,'ender' será algo como, 

Sed non ut placidis coe:lIlt immitia ; non lit 
Serpentes avibus gel1linentur, tigribus u"lJi.­
Per gentes humilio stravit pavo)'; ¡¡le O¡¡g~"nti 
Aut Atbo, aut Rbodopen, am alt .. CeraliDia telo 
Dejicit, 

Tales cortes y otros semejantes, que bien se ve no son lo 'lile 
los lalinos llama/'oll. cesura, los solemos imilar: 

Cedió la rucr¡;a á 1:\ dlllwra: do 111 <1 

Al terrible leon blallda palolua.-
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Que ya el Tonanle Sil inv~ncible diestra 
AILa: 10$ cielos reventaron: arde 
La illmemidad. 

El cubalgal' de 1t1¿ verso sol)/'e otro, tan abo/'/'ecido de los cId· 
sicos frallcescs, no nos choca, y tal vcz nos agrada: lo mis­
mo acontece con las pallsas irrcgularcs , que son eL vctes de 
un ariijicio rrlllifeü::;, como en el tiltimo ejemplo que precede, 

r !1rescinr,'ienda dc toda intencion imitativa, se puede re· 
comendar el uso pl'udcnte de tales giros en obscquio dc la 
lJ al'ie dad. PUl' elLos aprecia mas eloido la il'l'egularirlarl de 
la.s cadel/cias alfin del VCNO, como ell el sistcma ml/sical el 
cmpleo de las disonancias rcaLza el halago de la cOl/cordan­
cia pel'j'ecta. Pero a'luclfos cOrtes /la perteneccn al ritmo: lo 
qlle va,.ían, son los miembros del pcrlodo; mecanismo de 
puntos y COllllts; accidentes sin cone:r:ion alguna con el arti· 
flcio quc hace que Oltce silabas sean un '/Jerso, JVo hai plinto 
del endecasll .. bo donde no se pueda comeler cesllra; lLO {¡ai 
ninguno dondc se pueda prescribir; d si tal s~ hace, sald,.tÍn 
millal'es de ejemplos d p,.otestlt/' cOllt,.a la [el, 

A dicha, los que qlliel'encesltra obli¡!,'flda en l1.uestro I'e,'so 
he/'oieo, ¡'úeenlo !,or suponerlo comp1/.esto de pie's mt!tricos 
como los latinos, Sueiio de dilcttalltes latinistas, tÍ qute/tes 
pudiera el elldecas{{abo n:;,porule/'les con dos ccsuras, 

IJaud equirlcm talí me dignor houúre, 

Dáctilos y anapestos, troqueos, yambos elc" cl/ales fas per. 
cibimos en la poesía antigua, tambien los cncontraremos en 
nuestros versos modernos, y aun en nuestra prosa; y lo mis­
mo importan aquí qlle allá: pueden cngala/uu', mas 110 son 
parte constitutiva, No ha llegado entl'e nosotros tÍ tal punto 
de perfeccion , ni el arte, ni el instl'llIllellto, ¿ euál es pues 
el elemento constitutivo de lluestro 7Jcrso heroico? El qlle lo 
fue' de la versificacion latina va/gal' ; el que Iti::,o rilmo, ál/te;,' 
de introducirse el pril7w,' del nlelro; el qlle determina el 
ritmo Inusicnl; enfln, lo qile áfaLta de mejol' vocdblo, hemos 
llamado aceulo, 

Pues nI) se t/'ata del vel'dadero ;ICClllo, di(e/'enciarlo e" 
grave.r elt agudo, de que hall escrito Cicel'on y' QlI.inliliano; 
de estt ' operacion padicll{al' de la voo /'erlenecientc tÍ lus 
elltonaciunes, tÍ la c<lntllria tic las palabras: E,t eliall1 iu 
diceudo f]uidalll c.mllls, .Vuda tiene que ver con el ritmo este 
acento, qlle nuestros /llIl/lrlnistas han er/llivoCfulo COl/. el otro, 
enredando Itslla vers{ficacion antiglla en un sistema tan sin 
atadel'o, que JIU !tai vel'so latino que en /lue,t/,ú boca lo selL, 

El acen:o /'ltlllico cs ILljo del esjiteno de la va.:; COIl inclc-
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pendencia, de lo gl"ave y de lo agudo; pues 1'10 porqué se -apoye 
mas ó me'nos en ella, resultttrá /lna tecla mas alta. ni mas úa· 
ja. Es el mismo impu.lso del aliento que se emplea en los ins­
trumentos de viento para los tiemposfuel'tes; y si hemos de 
darle nomúre, ot/'o que el equívoco de acento, diremos que 
es el ictLlS latino, el stress ingles, la battllla iLalial/a,. eu reslí.­
men, el elemento I'itmico es el medio gramatical, por el que 
se diferencian dos vocablos escritos con las mismas letras, 
como tarde y tardé, 

Lo cual entendido, se demuestra con gran sencillez la cons­
trllccion de nuestro endecasílabo venido de Italia, de donde 
pasó tambien á Inglaterra, Constituyen este verso (ademas 
del acento .final en la décima) ya sea un acento en sola la sí­
laba sesta , ya dos acelltos, /lila en la cuarta, y elL la octava 
el otro. Ejemplos: 

6 
El atell1oril~do pereg¡'ino 

4 1 d ,8 1 Abandonando a eSlerla paya, 

En mi Espagne poéliql.le, des/mes de sentar el principio, me 
parcció hacerlo como palpable con W2 s{l7Iil de bulto, .ruta­
diendo: 011 peLlt se représentel' une il11age 111:,térielle de celte 
dispo,ilion rhythl11iql1e p 'lI' eles b .. rr~s hO"izonlaJ"s, que SOL!­

tieLldraient en éc¡uiJibre soit un "ppUl <lLl po¡nt du lJliJieu , soit 
dellx appuis a de,s di,;tnnces, éga les des ex~rélllité~, , 

A los principLOs parecLO tal ve~ sl/ficlente tambun un solo 
apoyo en la cu.arta, sin cUl'arse el poeta de lo que salla des­
pI/es, COIllO poI' ejemplo, 

4 7 
Abandonando la playa desierta, 

donde el acento de la octava ha pasado á la séptima; pera las 
modernos repugnan ya este modo, Yen efecto con eso poco 
mas qu.e el segllndo plllltO de suspellsion distase de su cabo, 
perdería el equilibrio mi baT'ra /lOl'i::,ontal. Nos componemos 
pues con los dos modos que representa el doúle ejemplo 
p/'ll/le/'o: 

6 
El atemori.lado peregrino 

4 8 
Abandonando la desierta playa. 

Las dos condiciones de que pende que sean versa estos dos 
rengllJnes , son las salas que cl poeta tielle en el aülo, clUllulo 
está cUl/Lpolliendo A lo mas, en el vc/'su que eS/f'iI", cn la 
cuarta y uctupa, aiitldirIÍ el clI.idado de que el acento de /(/ 
cuarta ILO sea pié de esdrújulo. 
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4 8 
!luye la [ódola del nido amado, 

~s combinacion que sonaría d dos vC/'sd[os de endccha: 

IllJ)'e la tór[ola 
del nido amado. 

Ahora bien, no todos los el/decasílabos que ellcontrará 
l/d. por ahl, se hallarán tan redllcirlos d lt¿ acentiiacion p,.e­
cisa como los dos que he dispues lo para el caso. Elutaba tÍ mi 
intento fuesen cabales.r aúonados: tienen ademas la ,.ecomen­
dable calidad de laflllidez; pero les/altan otras que en mu­
chas ocasiones se echarían de ménos. 

Le superflu , chose trcs-nécessuire, 

ha dicho con Sil desembarazo acostumb,.ado el escritor llní­
IJersal. Digamos en nuestra asunto, que a.centos , supe,flllOs 
para la exactitud del ritmo, suelen ser necesarios para la 
propiedad del verso.. ' 

De estos acentos supernllmerarlOs los que ob"an con ma­
yor eficacia, son los que caen en sílabas pares. El verso, 
por ejempLo, acentíia10 en las sílaúas rítmicas cltarta, sesta 
y octava., puede deCIrse verso dos vezes, pues reúne en S { 

las dos COndiciones distintas quc constitu.yen los dos /liados 
de endecasílabo: 

4 6 8 
El Hacedor que cielo y tierra adoran. 

Sería algo mas grave y adecuado con un acento mas en la 
segunda, como, 

2 4 6 8 
El sacro Autor que cielo y Lierra adoran . 

. No le falta número al siguiente, au.nqué reducido d un solo 
acento'facult ativo: 

6 8 
Que de la soledad esta prendado. 

Pero por mas 'lile se halle ,ostenido con lIn al/siliar, en stlaúa 
rltmiea {ambien, tielle tnénos cardeler estotro, 

4 6 
La soledild e~ toJo su deseo. 

~Yace esta diferencia de que los accidentes de {¿t prime/·(t 
parte del "er,o injll!Jen //lucho me'nos '!ue lo, elc la segunda. 
Así ent,.e lus a'lli{{uos, sienda for:.ada la disposiciolL de los 
"llimos pie's riel Ite:l.'l¿metro y del segundu hemistiquio dcl 
penlámetro, en lo demas quedaúct el pOelct con alguna libcrlild, 
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Los acentos facllltativos en sílaba impar dan corlo ausilio 

al número,)'" cabe peljudir¡uen á le¿ arman/a, AId va un verso 
con tantos allsiliares como el mas sostenido que acabamos de 
'Ver, y que mili poco sc les parece: 

1 3 6 9 
Cielo y tierra le adoran, Aulor sacro. 

Pueden como quiel'a los acentos impares sllrtir bucnos eJec­
tos. Es particularmeJ1te de nolal' fa combillacion siguiente, en 
qlle hacen !ln jllego nwi gracioso COIL el constitlltivo de la sí­
¡aba ses/a: 

3 6 7 
La de canciida le, crcdula ninfa. 

Conserva bastante donaire este verso, alulqué leJalle el pri­
mer giro dactílico, 

4 6 7 
Ln de sincera le, crédula ninfa. 

Sigile haciendo.fin de hexámetro con ese golpe dado en la sép­
tima, desplles que el de la ses/a ha asegurado el clIdecas{­
labo; pero está le'jos de sentar tan bien el mismo golpe sobre 
la se'ptima en el verso que estriba en cuarla y octal'a: 

478 
Siempre he de ser, ai ue Illí! liél Y ciego. 

Es, porque' pasada la .sesta s,in .apoyo, como el oido esid pi­
dicndo el de la otra sdaba rttnllca qlle q/leda, le e/~rada una 
sllspension que se le atraviesa al1!ega,.. De a.hí ha disgusta­
do el verso de I,.ial'le, 

4 7 8 
Las mal-avllJ~s de aquel arte canto. 

En los primeros ejemplos el acento supernumerario se afirma­
con el constitutivo; en estos al contrario choca con e'l, Aun 
peor choque ha podido parecer á rd. el del./ifll1.l de mi verso, 

9 la 
Cielo y lierra te adoran, Auto\' ,,,cro, 

pues á lo ménos el de I"iarte lo compondrá 1m leclo,. /JIediana­
mente diestro con deslizar la voz en la última sílaba de aquel: 
como el valor de tos acentos cstá en ,.azon del caracler de los 
'Vocablos, se puede desrleiiar el de ese adjetivo dC'mostrativo, 
'lue precediendo al sustantivo, equivale casi al articulo 
simple. 

El acento impar que se combina bien con los constitutivos 
tle cluu'tay octava, es el que se introduce en la quinta: 

4 S. 8 
Vuela, fugaz, tímIda cor7.a , vuela. 
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E .. [o es colocar en medio del verso el adónico fllte termilw los 
de mllS arriúa: 

Crédula ninfa.­
Tímida corza. 

No dudo agradaría algo mus, dispuesto ~le este modo: 
3 6 7 

Vuela, Vllda , fugaz, tímida corza. 

Pero tielle su mérito la combinacion inferior, como llllO de 
los medios dc contribuir siu dañ.o el a1lllel grande objeto de 
las arlcs , la variedad. 

lliodos de variar y caracterizar elvcrso, halla todaIJ1'a el 
poetajilerll del de los acentos, flue tampoco hemos apurtulo. 
Pero basta: harto mas allá hemos ido ya de /westru primer 
propósito, dirigido á sacar en claro, de SI' 11 es de impugnar la 
ceHlra, qué co.)·a sea la Leí del ritmo heroico. Ya'y'¿ COIl Dios, 
como no me procesen los demas sacerdotes de la, il'lllsas pOI' 
divulgador de nuestros misterios. 

Queda confina voluntad de rll. afectlsimo y seg. o servidor 

Q.S. M. B. 
Au:J." Fontail'les , pres Lagny. 

( Scine-et-Marue. ) 
Primero de jllnio de 1831. 

JU~N MARí~ l\'[,.uJ\Y. 

J\( 

(Pág. 447.) 

Parece ines!-,Iicablc á primera vista, cómo los valencianos que 
no di,tingllen la s de la z, caen ménos én este descuido que los 
andall'zcs, los cuales no hactn al cabo otra cosa ql1e trastrocar la 
pronunciaci-ou. 'L.1 vez deberá esto atribuirse á que la lengua cas­
tellana tiene que se,· aprendida y muí estudiada por los e,critores 
de talcu"l nota del reino de Valeucia, miéut"as Jos audaluzes, 
que escriben con corta diferencia la lengua que hablan, fácilmen­
te equivocan estas consonantes, repul<mdo la e ó z, por lo que 
realllleute valen, y descuidándose una que otra vez respecto de 
la s, po,' su vicioso modo de pronunciarla. Lo cierto es, que pu­
diendo Cila"se I'arios ejemplos de selnp.jante inadverlencia saca­
dos de los poetas andaJuzes de todas épocas, no recuerdo uno si­
quiera de los poetas yalenciiluos de mediano mérito. La tengo por 
cosa tan peclIlia,' de los prillleros , que ;í falla de decimos Nico­
las Antonio la p;,lria de Morelo, que tampoco he podido "3"trear 
por ningun otro e,crilor, me le preseula como hijo de la llé tica 
el ,igllicllte pareado del aclo 1, c,cena 8" de la comedia Trampa 
nrlclanle: 

y si á cobrar venís, sabéd la casa,' 
Qu<! si volvéis á l'epclir la traza etc. 
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Crema qué es, y para lo que sirve.. '" 3H9 
Cual en qué oca~iones va precedido del artículo definido. 1:;0 
Cualquier y cualquiera cuándo se usan. . . . . . . l :iO 
Cuanto, adverbio, en qué casos pierde la sílaba too 138 V 238 
Cuanto mas Ó cllanto y mas, frase adverbial, su signi: 

ficado. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'i0 
C (Jartela y cuarteto, lo que son. . . 423 
J)ar, su conj ugacion. . . 76 Y 77 
J)e, los usos priucipales de esta preposlclon. 244- 251 
--Su valOl' en jas palabras compuestas. 43 
Deber de qué significa. . . . . . . • 2'19 
J) ecl'nlar, Sil conjugadon. . 65 
Dé(:ima qué es. . 427 Y 42d 
J)ecir, su conjugacion. 77 y 7~ 
Declinacion del nombre . . 12 
--Cómo se suple en castellano.. . 116 
Defectivos. V é"se Verbos defectivos. 
Defender, su conjugacion. . . . . 
J)eferí!', su conjugacion. 
J)ego llar , cómo se conjuga. 
Delinquir es verbo regular. . . 
Demas, sintáxis de este adjetivo. 

65 
71 

. 67 
64 Y 72 

125 Y 130 
31 • 
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lJellodtrrse, su conj ugncion. 
Denostar, su c()njll~acion. 
Dellta/', su conjngacion . 
Derogar no e~ irregular, 
Derrengar, su cOlljllgacioll. 
lJel'retil', su conjugllcion. , 
Des, di ó <lis pal'lícula componenle, su \'alol' y liSOS, 
Descender, su cOllju3"cion. 
Descollar, cuál es ~ll COl1i"g~cion, 
Descontar, su conjug;;cioll. . 
Desde, liSOS de est~ preposicion. 
Desdecir, su conjugacioll, 
lJesflocar, su coujug~cion, 
Des/eit', su conjllgacion . 
Desmembrar cómo >e conjuga. 
Desollar', su conjugacion . . . 
Despernar, su conjugaciol1. 
Despertar, cuál es su conjl1g~ciol1, 
Dc:;pido, qué parle de la callcioll se llama así. 
Desplacer no es derecl.i\'o. . . . 
Desplfcs no es pl~epOSl?JOn . 
Des/errar, su COIlJllg~cJOn . . 
Destrollar es yel ho reglllar. 
Des('el'gon:,arse, sn conjug'lcion 
Detental' !JO es verbo irregular. 
Detras es adverbio r no prrpo,icion. 
Dezmar, su conjug"cion. 
Di ó dis. Y éa,e Des. 
Diéresis qué es. 
Df(erir, su conjngHcion 
Digerir, su conjugacioll. ,. . . 

Pdg.! 
.~., 

. vi 

67 
65 
67 
65 
69 
4:) 

65 
67 
Gí 

2j1 
7~ 
67 
G9 
65 
67 
6,) 

65 
4:it 

9:'i 
i03 
65 
67 
G7 
66 

iO:> 
65 

4:>1 
íL 
í1 

};iruiolllit'os. Véase l\Tombres aumelllatil·os y dimilllltú·OS. 
Diptongos cu,ílllOS.Y cll?h's son. . . . . . . . 7 Y 379 
Discernir, su COIlJ'lg~clOn. . J 1 
Discordar, su conj u gacion. ()7 
Disoll'er, su conjugacion. 67 
Distinguir no es verbo irregular. í2 
Pipertir, sn conjng:lcion. . . . 71 
Do/cl', Sll -::onjugacion. Gí 
Dormir, su conjugacion. • 78 Y í~) 
E, es ó ex, partícllla, su fuerza en composicioo. '1') 
Elegir, su conjugacion. , (i\) 
J<:líp,i, qué es. . 1H 
Em, pal'tícula componente, sus usos. 4 t 
Embestir, su conjllsacion.. . 69 
Enltndal' ó Enmendar, su conjl1g~ciou. ()j 
Empecel, su conjugacion, liS 
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Empedra/', su conjugarion 
Empe;:.ar cómo se conjllga. 
Emporcar, su cOlJjugaciou.. . . . . 
EIZ, US05 principales de esla preposicion. 
--COlIJO partícula componente. , éase Em. 
Encender, su conju~3ciulJ. . . . . . . 
Enclíticos (Prollomb¡:'e;;) <¡lié son, y su sinl.:íxis. 
Encoclarse, su conjug;lcÍon. . . 
Encomenda:-, su conjufPciolJ. 
Encont/'ar, su COlljllgacioo .. 
Encorar, su conjug~ciun. . . . 
Encordar de qué modo se conjuga. 
Encapar, su conjllgacion. . . . 
Encuberta/', su conj ug~c¡on. . . 

485 
Pág". 

65 
ti;') 
li7 

251· 25:) 

ti; 
15Z·1.m 

tií 
!i;') 

07 
(i7 
(i7 

67 
ti,) 

Euclecasílabo observaciones sobre su acenl~U1-
cion, , '. . . . . .. ., H7-120y 

Endechas en qué se c1ifc¡'encial) de los romances. 
Engreír, su conjugacion. 
Enff"osa/', su coujl1gacioD .. 
Enhesta/', su conjugacioo . . 
Ensangrentar, su conjug"cioll. 
Entendcr, cllál es 'u COlljugnciulJ. 
Enterrar, su conjugaciolJ. 
Entortar, su conjugacion. . . 
Entre, ,sl<'>'niftcados de esta prepO,ICLOl1 
--Valol?que licne en lo" cOJll)lue"los. 
--Heg/as l'eJatil' ¡¡S á su sinla,is , 
Ent/'edicho, participio p¡¡~i\ o de ell.l/·erlecir. 
Entronar no es incgula,' en ;u cOlljllgacioil. 
Epéntcsi; qué es. 
Equivaler, su conjugacion. 
Ergulr, verbo defecli,'o 
Er(lgar es regular PO su conjllgacion. 
Errar, su c(lnj tl gacion. .". 
Es ó ex. Véa5e E. 
Escarchar, verbo impe¡'son"l 
Escltl'mclltn.l', su conju!'acioll 
Esclamacion (Oraciones "de), su siJlláxi" 
:Ese, pronombre, su significado. . 
Estar, su conjugacion .. 
__ En 4ue se difereucia del 't!rbo ser. 
--Su Sillláxi:; . 

(.", 1; 

(¡.í 
65 
(¡5 
G5 
67 

2.)4 y 255 
4Sv 1'1 

"J16 
7& 
67 

139 
~7 
D5 
67 
tjj 

92 
6,) 

221 
Slíi 
71 

206-209 
205 -20~) 

. 211j --Es á vezes impersonal. . ., . 
ESli/o castcllano actual, sus caracté¡ es y ~Il CJllé se dl­

('cl'cncia del de llIlC"l¡'OS e,critore, d~1 ,i;;Jo \ .\ ' 1. :11:)-:)6.; 
ESl ambole, cu,ílldo lo lieueo lo; "out'los, . ' .12" Y 129 
Estl'cgll/', su conjllgaciou, • 5,j 
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Págs. 
Estra, ~u fuerza tn las vozes compuestas . . 44 
E..str:c~i,., 'u coojugacion. , 69 
EstrIbillo qué es. . . . . . 425 Y ' .) i 
Eti ,nología, primera parte de la gramática, qué es. :1 y 2 
Eufollía qué es . . . . . 117 
FOl'7,ar, su conjugacion. .. 67 
Fregar de qué manera se conjuga. 65 
Prúr, su conjugacion . . . . . 69 
Futul'O (Tiempo), su definicion. 52 
--absoluto de indicativo, cuál es. 53 
-- ~-Su sintáxis . :175 
--~e s~lbj~Jl!tivo, cuál es 53 
--::)u smtaxls . . . . 179-184 
--de imperativo, cuál es 54 y 55 
__ o --Su sinLáxis . . . 189 
--colldicional de indicativo, cuál es. . 53 

--Su sintáxis. . . . . . . . 177-179 
-- --Debe reputarse como tiempo de indicativo. 457 y 45H 
-- --de subjuntivo, cuál e".. . • . . . . . . 53 
-- -- --Su sintáxis . • • 184 Y 185 
Gemir, su conjugacion. . . . . . . . . . . . . 69 
Género de los nombres.xl.J, XLIII, 15·26,108-112,115 Y 120· 122 
--neutro lo que significa. 15 y 16 
Gerundio, su definicion.. . . . 51 
--Su sintáxis. . .... 169 Y 170 
--Hace muchas vezes el oficio de adverbio. .. 238 
Gobernl].l·, su conjugacion. . . . . . 65 
Gramática de la lengua castellana, su definicion. . 1, 456 Y 457 
--Su division. 1 y 2 
Gran y grande euándo se usan . . 128 
Grani:;,ar, verbo impel'sonal. 92 
Haber, su eOlljugacioll. . . . . . . 80 Y 81 
--Cómo hall de esplicarse las frases en que haee de il1l· 

personal. • 114, 115 Y 459· 462 
_·-Su sintáxis . 209-213 
/lacer, "u conjugacion. •.. . 81 
Hacia, significado de esta preposicioll. . . 255 
Hasta, usos de esta p,'epo.íeion. . 255 Y 256 
HeJer, su conjugacíon. . . . . . . 65 
Helar, verbo impersonal é irregular. 92 
H enchir, su eonjugacion . 69 
Hender cémo se conjuga. 65 
Heñir, su conjllgacion. . 69 
Heri", su conjugacion. 71 
]Jerra,., su coujllgoeion. . 65 
Hervir, clI ::1 es su coujugacion. 71 
Híbridas (Palabras) cuáles j011 • 41 
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Holgar. su conjugacion. .. 67 
HaLLa,., su conjllgacion. . . .. .. 67 
1m ó in, partícula componente, sus significados. 44 
Imperativo qué modo es. S2 
--Su sintáxis. . . . 173 
Importar cuándo es verbo impersonal. 92 
Incensa.,., su conjtlgacion. . . . . 65 
IndeI?l1i~os p'jl!mpos) del subjuntivo cuáles son. 54 
--Su swtaxts. . . . . . . . 11>5 - 1R9 
Indicativo, defiuiúo)) de este modo. . 52 
--Su sintáxis.. • 171 
Inferir. su COJljugacion • 71 
I,[¡ernar, su conju,gacjon. 65 
Infinitivo qué es. . . 51 
---Su uso en la oracion. 163-170 
Infra, partícula componente. su valor 44 
Ingerí,., su conjugacion. • • 71 
Inquirir, su conjugacion. I 73 
intentar, su conjugaóon es J'Jlg.ula¡·. . . 66 
Inter, padícula componente, su signilic<ldo. 44 y 45 
lnter¡ecc!on~s. qué son, y sus significados 105 y 106 
--Su slIllaXIS. . . . . . . . . 342 y 343 
Interrogante (Oraciones .de), Su sintáxis. 222-224 
Interrogar es verbo regular. . . " .. 67 
Iniro. adverbio latiDO, su valor .en los compu.eslos 45 
b~ve,.nar, sn conj ugacion . 65 
Inversiones qlle son permitidas en la poesía. 446 
I/¿vertí,., su conjllgacion. . 71 
Ir, su COllj ugacion. . . . . . 82 Y 83 
Jamas, vario~ u,os de este adverbio. • . 229 
Jugar, su conjugacion. . . . . . .' . . . .. 83 
La, le, lo, las, les y los, casos oblicuos del pronombre .él, 

SI/S usos. . . . . .. 156- 1 59, 16<1-166 Y 461- 468 
Lectura (Reglas para la). . 3-10 
Letras, Sil nUlIlbre y figura. 3 y 4 
--vocales . 5 
---con,ouantes. 5 
--líquidas. . . ... 6 
-Pronunciacion de algunas. 5 Y 6 
--Su uso como números romanos. 6 Y 7 
--mayúsculas cUóÍndo se usan. . 376-578 
--radicales del verbo cuáles SOD. • 50 
Letrillas qué eran entre Jos anli"uo5. • . . . • . . 429 
--A qué composicion poética 1/amamos ahol'a así. • . 431 
Licencias, cuáutas y CÓIIJO se penniteu á nuestros poetas. 452-4Sl 
Li,',. leyes de esta compo,iciou poética. 431 
Lucir dt: qué lIlaOl!l'a se coujuga. 6~ 
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l'rí~s . 
Lllego, si¡.:tJific~cione5 d.:: es ta pnrtíclIl... 229 y 2:)0 
Llol'f'/', vtrho illlpcr,on"l ti irregula\'. . . . D2 
Llu I,ic. 11. a,., 'erIJo illlperso!l:d. . . . . . 92 
1I1:ulrig::l, le;'I'~ d,' e~ta cOllll¡Q,icion poética. 4:11 
11[1IIr!l'cir, su cOlljt gacion. . 78 
JJ-lrl.ll{frslar, su cOlljugacíon. ,65 
jllrl~~ dil el' o, bi;;ni(icadoo de c,<;ta p¡¡¡'líC111~. . . . . . 23U 
1II"f<ll' c1lándo lom.¡ el prelé!ilO pasivo elel verbo mOI'h' -1G'i y 167 
lIIectil', su cOlijug;¡cioll. . 61l 
lIfa/il', su coujllgacioll. . 69 
l/'fen/el/', cucil es ,u conjugacioll. 65 
lVelllir. su coujugacion. . . í 1 
lIíere/ldal' , su conjugncion . 65 
Metros. Véase Versos. 
lJILio, sintáxis de c~te posesivo. 126 Y J3l 
Modos ueJ \ erbo qué sou y cu:ínlos. . 5 l 
--Su liSO por Jo que toca á la sintáxis. 163·17'i 
Mono sí labo q né ,ignilica. , 7 
11Ioler, su coujllgacion . . 67 
lJIIo/'del', sn conjugacion. 67 
1I'1or[, ', su conjllg~cioll. 79 
Mostrn,/' , Slt cOlljllgacion. 67 
ftIor'er, Sil coujngacion. ,. 67 
Nacer, verbo defeclil'O é ¡rregula¡' n:; 
Nadie.v llillgullo cuándo se u,,,u. 129 
N egHciones. \T éase Partículas negativas, y ¡¡demas. 12!) 
Negar (F rases de) su "iutlixis. . .,. 217-222 
N egal' , su conj ngacion . fi5 
Neva/', verbo ilJlpel';,onnl é irregllJal'. 92 
Ni, sinláxis'y significados ele e,la negaciou. 217,220 Y 230·232 
lYo, usos y siut:h:is de esla negacioD.. 217-2'H Y 230·2:52 
Nombre , Sil de611icion. , . . . . II 
--adj el i~· o. . . . . . . . 11, 12'2 Y 12:; 
--ambi~llo ó dudoso qué es, 19 
--apelativo qué es . 11 
--aulll eu lalivo ctláJ es. 12 
--colectil'o, su deliniciou . 1l 
--compue,lo cuál es. . 12 
--COll1l1tl qué es. . , . 17 
-- --Ctlál es Sil :, intáxi,. t2t 
--dilllíll ll li,·o Cómo se define. .t'2 
--epiceno qllé es. 17 
-- --Su siul:íx is , 12l r 122 
--propio, su definicioll . j t 
--,imple qué ej. .. n 
i'ombre slIslHnli,·o. .. . ti. 122 v 12') 
-- --Su génelo XLI, XLlll, 1';-26 y 120-1:!3 
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~ omure verbal, SLl definicion.. . 1 t 
NOllllJres que .carecen de singular Ó de pllll ul. 13 -15 
--·OhservaclOn ~obre los que se emplean CII dil'er t>o seu· 

lido cn cada TIlímero. . . . . . .. " . 120 
--adjelivos, sus terminaciones . 26 y 27 
_- --SLl Sillláxi~. .. . . 121-153 
--positi,oos, comparativos y superlativos. 29 Y 50 
-- 'illtúx is de Jos comparativos. . ., 127 v ü5·14Q 
--·nUlllenlali,·o, y diminutivos. . 12 V 29-51 
__ --Conoervan el género del lIomure de su origen .. 26 
--colecli,'os, su ,intáxis . .. . 112 Y 115 
--gcLltilicios Ó nacionales, su defillicion. 26 
--rlerivntil'os. XLTTl y S!-S9 
--compuestos . . . XLIII Y 55-48 
-- --Cómo forman el plural 15 
-- --Lo que haí 'lue observar solJre sus géncros 25-26 
--::-primi[i\'os, Sil definicion. . . . . :H 
l\os por y<J CLI qué casos se usa . o 1tiO 
N umeral es, su di l'ision y defin icion 28 
--Su sinl<íxis. . . . . . . . . 1S3 -1:)5 
N úmero en el nombre qué es, y cómo se d j, ideo . 12, i 19 j' nu 
--Cómo se forma el pll" al. . . . .. ., 12 Y 1:J 
--Observacioues sobl'e el plLlral de algunos nombres 

en I",,·t icula,' . 13 Y 120 
--Su oficio en los yerlJos . 
--R"glas wbl e su concordancia. 
--AlgulIas otras I'elali,as á su ,inlá:-.:is 
N lllUcros I'omanos CÓIllO ,e escriben. . . 
J.Yullca, usos de et>te adverbio. 
lYullct¿ jamas, f¡'ase adverbial. 
O, conjuucioLl , sus sigoifieados y sinlá:.:Ís. 
O Ú ob, partícula componentc, 511 \ ;,Ior. 
Oel:n a dE; qué ,el'sos eon,ta y con qué lei. 
Oda ele C¡lIé, ersos se compone. . . • . 
--l~~ qué ,se diferencia del madrigal. 
--1m ea , . éasc Lira. 
Oi/' , su conj lIgaeion . 
Oler, su conjugacion. .. 
qptalivo, qué modo sucle deoomillar,e a,í. 
Orden directo é ioveno de la oraciolJ. 
Orlogr"fí" qllé es. . 
--Sus reglas.. . 
Pace/', verbo defectivo. . . 
Pa/'ll, nrincil'ales II,OS de estH prC'r'o-iciolJ. 
--!-1I1\o le jlllllál'scle la prcl'0siciolJ ("01/ •• 

ParHgo~e qué es. ~ . . 
l'arc .. tlos ó parejas qué ,OU. 

JJ 
108-HG 

. 119 V no 
" 7 

229 
2"29 

359 Y 510 
1; 

,"JI' " -,) 
4:11 
4:51 

í6 
ó7 

in 
H7 

"2 
XLI V 3GG-l03 

" ('. 
.01 

2ju-2j¡:) 
. :;:;o¡ 
. ~:;(; 

1~'2 Y E3 

©Biblioteca Nacional de Colombia



490 ÍNDICE. 

Pdgs. 
Parecer cuándo es verbo impersonal. 92, 213 Y 214 
Part~~ ~e la oracion, cuántas y cuáles. ". ••.. 11 
Parl1c,p.lO, por qué se llama así y cuántos hal. 51 
--activo, cuáles son sus usos y sintáxis. . 164 Y 165 
-- --Los hai con dos terminaciones.. • 165 
-- --Estaba mas en uso entre los antiguos. . 364 
--pasivo, su sintáxis y sus varios significados. 165-169 
-- --Es irrecrular el de algunos verbos. . 94 

. O. b 9 -- --Tienen dos Clel'tos vel' os.. . . . .][ LB [y 5·98 
-- --Lo,; autiguos empleaban á vez es los irregulares 

en IlIg'"' de los regulares. • . • . . . . . . . . 349 
--de futuro, activo y pasil·o. . . • . • • . . . 170 
Partículas componentes cuáles son y su valor. . • . 38·48 
--negalivas, su sinláxis . • • • • • . 217-224 Y 230·2:>2 
--indeclinables. . . . . 99-106 
Pedir, su conjugacion. 69 
Pensar, su conjugacion. • . . . . . 65 
Per, partícula, su fuerza en los compuestos. 45 
Perder, su conjugacion. . 65 
Personas del verbo q~é son. . . '.' . : . . 55 Y 56 
--Cuá.1 es en la ?rac.~n la agente y cual la paclCnte 50,51 Y 116 
PerIJerlw, su con) u gaclOn. . . . 71 
Placer, verbo defeclil'o é irregular XLIII y 9:1 
Plegar, su conjugacion 65 
Pleonasmo qué es. . . 215 
Poblar, su coujugacion 67 
Poder, su conjugacion. .. . 83 Y 84 
Podrir Ó podrir se , su coujngacion 8 l 
Polos qué especie de canciones son. . 42:> 
PUller, su conjllgacion. . . . . . S5 
Por, mos principales de esta preposicion. 258- 262 
--Su valor en los compuestos . . . 45 
Pos, partícula componenle, su significado. . 45 
Posicion qué es en la prosodia. . . . . 405 Y 4lJ7 
Potencial, po,' qué tiene este nombre el optati,'o. 172 
Pre, partícula, q ué [llena liene en cumpo,icion. 45 
Predecil', su conjugal'ioll. . 78 
Preferir, su conjug"ciou. . 71 
P"egunlas, qué sinláxis se guarda eu ellas. 222-221 
Prepo,icion, CÓtllO 'c rlefinf'. . . . . 102 
--El) yué ;,e Jife,'encia del adverbio 102 y 103 
--Cuáutas son . . . . . 103 
--Sus II .'U'; generales. . 239 ·2("i5 
--Su ,in lit yis . .. . 3:>1-536 
--Li,ta de las que rigf''' algunos I)ombres, veruus .Y 

aJ veruio, eu p"rlieuldl'.. ....... 267·:>25 
--Li,l .. JI: al ó'lUo, ~e .. bo, que variau de ,i"nificaJo pOlo 
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la p~eposic.ion que los acompaña.. . . . • . 325-330 
PreposIcIones inseparables. Véase Partlculas componentes. 
Presente (Tiempo), su definicion. • 52 
--de indicativo. su significado. • • . • 53 
-- --Su sintáxis. . . . . . •• . 173 Y 174 
Pretérito (Tiempo), su definicion. . . . 52 
--coexistente de indicativo. su definicion. 53 
-- --Su siutáxis. .. . .. 1.75 Y 1.76 
--imperfecto, á cllál llaman así los gl'amáticos. . • . 53 
--absoluto de indicativo. cuál es.. . . •• . íbid. 
-- --Su sintáxis. . . . . . . 174 Y 175 
--pel·fecto de los gramáticos, cuál es. . . 53 
--próximo, cuál es y su sintáxis. . . .. . 192 Y 193 
--absoluto coexistente, cuál es y su sintáxis. . .. 193 
--pluscuamperfecto, á qué tiempo dan este nombl'e los 

gramáticos. . . . 193 
Pro, partícula, su valor en los compuestos. 45 
Probar, su cooj ugacion. . 67 
Pl'ofC/'ir, su conjugacion. • . • 71 
Proo(;"ub .. 'es: ~u definicion y declinacion. 49 
--Su slDtaxlS. , . . . . . . . . 151-161 
--Inexactitud del pl'onombre de la tel'cera per;;ona y 

del posesivo Sit.. • ., ••••••• 462 Y 463 
--Véase Afijos y Encliticos. 
Prorogar es verbo regular. . . 67 
PI'osodia qué es. 2 
--Sus reglas. . . • 404 - 451 
Proveer, Sil conjugacion. . !H 
Pues, ,ignificados y siutáxis de esta partícula. 341 v 342 
Puntü"cion, sus reglas. • . 38i-391 
Que, coujullcion, su sintáxis. 338-340 
--I::n las comparaciones se convierte en de. 139 y 140 
Que, sinláxis de este adjetivo. 132 Y 133 
Quebrar, su cOlljugacion. . . 65 
Querer, su conjuO'acion. . 86 
Quien, sintáxis d~ este relativo. :133 
Quienqlliera, su sintáxis , 1.33 
Qllienquier es an licuado. ., ...• 133 
Quintilla, de qué vel',os se compone. • , • • 424 
R, cuándo ~e pronuncia fuerte y cuándo suave. . 6, 373 Y 374 
-_IlHllálldose eutl'c dos vocales, fOl'lIIa m.15 propiallum. 

te sílaba con la vocal que la precede, que COD la si-
guiente . . . . 470 Y 47 i 

Raer, verbo defecti vo. . ., 91 
Re, padícula componente, S1I fuerza y significados. XLIII y 46 
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poetas andaluzes que en lo" valencianos. . , , . . 
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4D 
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157 
(ji 

SI va . 
Segar' . . ~t1 C'):ljuial~iotl. . . . . . 
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--Es talll bieo p:,rtictll" componente. ~G 
Sobresalir, su couj ti gacion. . . . . ¡.;7 
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· 58-60 
62 
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214-216 
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•. 214-216 
. 74, 80, 81, !l7 Y 88 

165, 166 Y 205-2·)9 
. 64-72 

• 68 Y 69 
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yes . . 417-420 y 471-478 
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